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EDITORIAL: Alcance de nuestra crisis.
(Pág. 1.)

Es necesario fijar el sentido verda-
dero de la verdadera convivencia. Y
ello porque, a pesar de apariencias muy
elocuentes en contrario, el significado
más hondo y más patético, el sentido
más dolorosamente nuevo de la actual
crisis mundial, manifiéstase, no ya en la
política, tampoco en lo que suele en-
tenderse por cultura, menos aun en la
economía —cosas todas, si bien se mira,
que de tiempo atrás vienen cojeando—,
sino en el hecho primario y simple de
la simple convivencia.

La convivencia es, en efecto, el punto
de partida y, a la vez, el reducto •último
de la vida social. El lugar, diríase, que
en el ciclo del humano existir en co-
mún se inicia y se cierra. Evidente re-'
sulta, por tanto, que sólo afirmadas en
el subsuelo de una efectiva convivencia,
de una efectiva concordia interindivi-
dual, sea posible edificar esas formas
más altas de vida histórica que son el
Estado, el Derecho, la Ciencia, el Arte.
Y, a la inversa, ni del Estado, ni del
Derecho, ni de la Ciencia, ni del Arte,
cabe esperar soluciones y remedios,
cuando es la convivencia misma —esa
unidad última de la sociedad, ese átomo
social— e! que ha entrado en trance de
disolución y crisis.

En Argentina se padece también, aun-
que en grado y con intensidad menores
que en el resto del mundo, una crisis de
convivencia. A lo largo de ¡os últimos
veinticinco años, Argentina ha recorrido
con paso cada vez más veloz la trayec-
toria de la disolución. "Primero fueron
nuestros cuadros políticos los que se-
mejaron quebrarse; luego, en 1930, nues-
tra salud económica fue la que pareció
amenazada; por fin, en junio de 1943,
caímos en la cuenta de que era nuestra
sociedad, nuestra convivencia social, la
que no marchaba, la que en verdad esta-
ba en crisis. Y en tal situación, nos ha-
llamos, seguimos hoy.

Por ello es que al referirnos a los
actos del nuevo Gobierno no cejamos
en señalar el grave peligro que encierra
una concepción demasiado teórica de la
actual circunstancia argentina, concep-
ción que sin parar mientes en las notas
efectivas de nuestros problemas más
serios, todo lo espera de unas cuantas
reformas a cumplirse desde, sólo y por
el Estado.

Lo que sí estamos muy dispuestos a
reconocer —a reconocer con ánimo op-
timista y confiado— es que nuestro país,
por motivos que a nadie escapan, hállase
hoy colocado históricamente de modo
muy favorable para mitigar y acaso sor-
tear la presente crisis postbélica. La cir-
cunstancia argentina es, vista en con-
junto, ya lo hemos dicho anteriormente,
óptima. Mas, por lo mismo, el deber de
los actuales gobernantes consiste en evi-
tar por todos los medios a su alcance
—aun los más impopulares— que tal cir-
cunstancia se malogre.

(1) Remitimos al lector a los índices que, para facilitar su trabajo, publicamos
al final de esta sección.
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Isada menos, pues, que tender hacia el
afianzamiento de la convivencia social,
hacia una nueva concordia en que se ar-
ticulen los elementos sanos del pasado
con los nuevos valores y energías nacio-
nales, es la gran tarea, el gran deber que
hoy tiene frente a sí el nuevo Gobierno.
Tarea, deber, que una vez cumplidos,
permitirá intentar con eficaoia y efecti-
vamente reformas y mutaciones."—
(A. L. C.)

AMADEO, Mario: Las dos tentaciones de
nuestra política exterior. (Págs. 2 y 3.)

La República Argentina pasa por uno
de los momentos más importantes de su
historia. Signo inconfundible de su ma-
durez es el siguiente: La Argentina co-
mienza a tener una política internacional
autónoma y su voz se escucha con tona-
lidad distinta dentro del coro indiferen-
ciado de los pueblos hispanoameri-
canos.

Por ello, el hecho más decisivo de la
. historia argentina en los últimos tiem-
pos es su conflicto diplomático con los
Estados Unidos. No interesa ahora el
anecdotario de ese episodio ni discernir
méritos en orden a la intencionalidad
moral. Pero no puede negarse que el
mérito principal de las fuerzas que lo
sobrellevaron fue el haber logrado en-
samblar (volentes aut nolentes) e] po-
deroso instrumento del Estado con el es-
píritu nacional argentino en la lucha
por la conquista de su personalidad. Lu-
cha que se planteó, como siempre ocurre,
en el terreno de la política exterior, se-
gún algunos pocos lo vieron desde el
principio y según todos han acabado por
reconocerlo.

Pero sería un error funesto suponer
que la victoriosa afirmación de perso-
nalidad formulada por la Argentina en
el curso de la contienda diplomática
le ha garantizado para siempre el ejer-
cicio de las posibilidades que esa per-
sonalidad supone. Resulta que la condi-
ción política no ha estado al nivel de la
realidad que tenía la misión de traducir.
De ahí que tanto o más que en el orden
interno sólo una visión certera de los
fines y medios y una actuación cohe-
rente puede impedir que su destino in-
ternacional resulte inconscientemente
traicionado.

En el período que comienza, dos ten-
taciones acechan la política exterior ar-
gentina. Una proviene de un error por
defecto, la otra de un error por exceso
en la apreciación de las posibilidades que
nos son ofrecidas. De ambas conviene
precaverse, porque sólo un equilibrio
muy sutil y la voluntad acerada de no
extraviar la ruta puede impedir el des-
lizamiento insensible por las pendientes
a que simétricamente conducen.

La primera radica en la valoración
exagerada de los factores de interde-
pendencia. La llamaremos la tentación
continentalista. Parte de apotegmas no
exentos de alguna veracidad, como son
la creciente unificación del Continente
americano y la rígida supremacía que en
él ejercen los Estados Unidos. Aduce
argumentos geopolíticos y estratégicos
para inferir de ellos la necesidad de ple-
garse al hecho inevitable que constituye
la hegemonía norteamericana. Recalca la
existencia de los compromisos contraí-
dos para afirmar la imposibilidad jurí-
dica de sustraerse a la unificación. Sos-
tiene que la Argentina no podrá tener
una política propia "ad extra" del he-
misferio. Como no se trata de una pos-
lura deliberadamente antinacional, su-
surra "sotto voce" el propósito de lo-
grar, por ese camino, una posición pre-
eminente para el país dentro del marco
continental.

La segunda tentación emana del des-
lumbramiento que provoca la situación
de privilegio lograda por el país; el éxi-
to de su resistencia; su condición de na-
ción acreedora; las solicitaciones que
de los lugares y sectores más opuestos
le llegan para rf-clamar su adhesión. To-
dos estos factores hacen concebir la es-
peranza de que podamos desarrollar un
juego internacional de vigorosa enver-
gadura entre los grandes del mundo,
jugando alternativamente la carta de
unos contra otros. Incita a proceder
"maquiavélicamente", buscando posibles
aliados en rincones alejados del planeta.
Procura también la hegemonía sudame-
ricana, pero por vía de apoyos extracon-
tinentales. La llamaremos la tentación
de la política de gran potencia.

El sofisma que encierra la tentación
continentalista radica en el desconoci-
miento de las premisas que fundan el
sistema panamericano y en una correla-
tiva subestimación de las capacidades
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propias. Cree ingenuamente en una "de-
legación" de poder por parte de la po-
tencia dominante. Desconoce el plano
formidablemente real en que se mueven
los factores imponderables. Traduce una
total ignorancia de la misión del país,
de los valores de cultura de que es por-
tador y de la gravitación decisiva que
en la política tienen las influencias mo-
rales. Aunque en el fondo no ponga fe
en los mitos del panamericanismo, no
tiene inconveniente en quemarles incien-
so por motivos tácticos. Conduce a la
sujeción del país por vía de los "com-
promisos contraídos" y a la guerra para
servir intereses ajenos.

A pesar de que la tentación de la po-
lítica de gran potencia es más seductora
que la anterior, en cuanto implica atri-
buirnos un papel de primera fila en los
sucesos mundiales, ofrece peligros no
menos graves. Supone adelantarse a los
acontecimientos, desconociendo el ritmo
de la Historia. Omite factores funda-
mentales de hecho, como son la escasez
de nuestra población, la naturaleza in-
cipiente de nuestro desarrollo industrial,
la ingente capacidad ofensiva de los Es-
tados dominadores y su desgana a com-
partir influencias, los riesgos de toda
política oscilante y carente de principios,
el relativo equilibrio que todavía subsis-
te entre la Argentina y algunos otros
países sudamericanos. El punto extremo
a que esa tentación conduce es el des-
amparo y el aniquilamiento.

Entre estas dos posiciones, superan-
do los errores que comportan, se encuen-
tra, a nuestro entender, la actitud que
corresponde a la República Argentina en
el actual estadio de su desarrollo his-
tórico. Debe ella partir de un conoci-
miento real y concreto de las auténticas
posibilidades nacionales, sin exagerarlas
ni empequeñecerlas.

A la par de otra nación, más que nin-
guna otra nación, la Argentina es so-
bre todo un proyecto. Como todas las
construcciones que suponen la voluntad
libre de los hombres, puede ser malo-
grado. La historia ofrece perspectivas,
pero no impone procesos fatales. Más
de un destino nacional ha fracasado por
concurrencia de circunstancias previsi-
bles y de errores subsanables. ¿No fue
acaso la Borgoña un gran proyecto de
Estado europeo, quebrado en agraz ñor
la belicosa impaciencia de Carlos el Te-
merario?

La Argentina recorre ia curva ascen-
dente de su destino. Posee virtualida-
des aun no realizadas que le permitirán
en un futuro próximo extender consi-
derablemente su radio de acción. Ya hoy
es un "ens per se", y episodios circuns-
tanciales han acrecentado, acaso artifi-
cialmente, la importancia de su papel
internacional. Pero conviene no engañar-
se con falsos mirajes: nuestra política
exterior debe tener como pauta prime-
ra marcar el "tempo" adecuado a nues-
tra condición presente.

El objeto de estas reflexiones no es
tanto señalar soluciones concretas que
competen a la sola prudencia del esta-
dista como enunciar las dos desviacio-
nes más perniciosas que podrían arras-
trarlo en su gestión. Muy rápidamente
digamos que •—a nuestro juicio— serían
normas seguras para encuadrarla el
apartamiento riguroso de todo compro-
miso internacional que suponga enajenar
por anticipado nuestra libertad de ac-
ción ; la eliminación resuelta de todo
propósito de predominio sudamericano
de carácter político o militar; la reivin-
dicación indeclinable del derecho a man-
tener relaciones cordiales con todos los
países del mundo; la abstención de todo
intento de servirse como punta de lanza
de intereses políticos extraños al he-
misferio y ajenos a nuestra modalidad;
la búsqueda empeñosa de un "modus
vivendi" perdurable y honorable con los
Estados Unidos.

Y, sobre todo, una honradez y una se-
riedad casi puritanas en el manejo dia-
rio de nuestros negocios internaciona-
les. Cuando los tercios de Alba se acer-
caban a un villorrio de Flandes, se
reunió el Consejo Municipal para tra-
tar la situación. El terror dominaba a
todo el pueblo, y, más que a nadie, a
los munícipes congregados. El burgo-
maestre tuvo entonces la inspiración sal-
vadora : "Lo prudente en este caso
—dijo—, es aparentar valor." Lo hábil
—digamos en nuestro caso— es ser sin-
ceros. Fijemos minuciosamente los lími-
tes precisos de nuestros derechos y pre-
rrogativas soberanas, las fronteras má-
ximas de nuestras concesiones. Enuncié-
moslas públicamente, solemnemente y
luego seamos inquebrantables en la rei-
vindicación de nuestros derechos y en
el cumplimiento de los deberes que nos
hemos trazado. Que los actos no con-
tradigan nuestras pa'abras. Los grandes
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podrán darse el lujo de maniobrar; nos-
otros, si queremos subsistir, tendremos
que seguir el camino recto. Cuando por
un quítame esas pajas se borran nacio-
nes enteras de la superficie del planeta
es que ha pasado la hora de las "vive-
zas". Ya no se perdonan las farsas ni
las mentiras se olvidan. Nuestra tra-
dición es limpia: continuémosla.—
(A. L. C.)

MEINVÍEI.Í.E:, Jul io: España-Argentina,
solución del mundo. (Págs. 4-6.)

El autor había publicado en el pri-
mer número de Balcón una nota bajo
el título "Convivenoia e Imperialismo"
(resumida en el anterior número de
nuestra REVISTA), que no fue del agra-
do de algunos lectores. Entre otros re-
proches, se le formulaba el de que no
se fundara en base histórica concreta el
intento de exhibir a España y a la Ar-
gentina como formas ejemplares de con-
vivencia, con posibilidades de realización
universal.

Al resumen, y por su enorme inte-
rés, preferimos la simple reproducción
del artículo:

"Confesamos que la objeción reviste
gravedad y que su examen prolijo nos
da tema para el estudio de los más di-
fíciles problemas que se plantean hoy a
la humanidad ; simplemente, del proble-
ma mismo de su existencia, cual es el
encontrar la fórmula que asegure la con-
vivencia de los hombres entre sí.

Dejemos para otra oportunidad el des-
entrañar las implicancias del hecho mis-
mo de la humana convivencia. Veremos
entonces que en él están contenidas las
bases fundamentales de la sociedad y
aun de la vida misma de la persona
humana.

Limitémonos aquí a comprobar que
nunca como hoy el "hombre, el hombre
común, de cualquier latitud, se ha co-
locado frente a frente de esta idea des-

• nuda de la simple convivencia. El hom-
bre hasta aquí había alterado muchas
veces la convivencia; había asimismo
discutido las condiciones de su funcio-
namiento. Pero si se entregó a la discu-
sión en el plano de la teoría, o a la
guerra en el de los hechos, no era por la
simple y desnuda convivencia, sino por
una mejor y más calificada. Los su-
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puestos de la vida eran tan inconmovi-
bles como la sociedad misma,

Y por mucho que teorías extrañas di-
fundieran máximas destructoras de la
humana sociedad, el hombre común, sea
por seguro instinto natural, sea por
obrar rutinario, procedía en las relacio-
nes con sus semejantes sobre un fidelí-
simo y sacrosanto respeto de estos su-
puestos. La necesidad de la religión, la
inviolabilidad de la propiedad, e¡ estre-
chamiento de los vínculos famiiiares, la
obediencia de las jerarquías y autorida-
des constituidas, el respeto a los mayo-
res, la consideración que merecen los
hombres de carrera, médicos, abogados,
escribanos, etc., eran elementos básicos
y sobreentendidos de la misma existencia
común humana.

Hoy estos supuestos están en crisis.
No precisamente porque la propaganda
destructora haya arreciado. Creemos,
por el contrario, que la literatura uni-
versal, incluidas la prensa, cine y radio,
marchan rr.ás bien en sentido de con-
servación social. Están en crisis en el
proceder instintivo y primario del hom-
bre. Mejor dicho, el hombre no "cree"
en la intangibilidad de esos principios.
El hombre no "cree" que deba convivir
con sus semejantes. Convive porque tie-
ne miedo de que se desaten contra él los
recursos poderosos que el Estado em-
plea contra los qué alteran las condicio-
nes legales de la convivencia. La huma-
na convivencia no se sostiene desde
adentro del hombre; no es vital. Es puro
resultado de la fuerza coactiva del Es-
tado. En rigor, no hay convivencia. Hay,
sí, un régimen forzoso de coexistencia
humana cuya acepción se hace inevi-
table.

Recién hoy palpamos vitalmente la
desaparición de la convivencia humana.
Pero sería gravísimo error creer que
recién se plantea este problema. En
nuestra civilización occidental se plan-
teó por -vez primera, cuando las naciones
que constituían el núcleo de pueblos ci-
vilizados adoptaron "normas de convi-
vencia pública" diferentes de aquellos
que vivían a la sombra de la iglesia
Católica. Pero entonces no se percibió
la instancia perentoria del problema.
Aquel abandono no colocó al hombre
frente a frente de todas las consecuen-
cias por él implicadas. Porque se aban-
donó a la Iglesia, pero se continuó vi-
viendo de su influencia encarnada en
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ideas, costumbres e instituciones secu-
lares. Se continuó conviviendo. Como el
hijo pródigo, los pueblos siguieron vi-
viendo de la herencia del padre de quien
habían renegado.

Pero ahora hemos dilapidado toda la
herencia recibida. Ya hemos tocado a
fondo en la realidad primaria de la
vida humana. Ya no nos preguntamos
cómo vivir con libertad o con virtud o
con fe cristiana, sino simplemente cómo
vivir.

Y este hecho de la falta de conviven-
cia, erigido en norma de vida, eso y no
otra cosa es el comunismo. Un encon-
trarse el hombre, hasta ayer cristiano, o
al menos moviéndose en un mundo de
estructuras conservadas por la acción
de la Iglesia, frente a un mundo esen-
cialmente anticristiano. El comunismo es
eso, a! menos para nuestra civilización,
cuya realidad existencial es cristiana.

¿Querrá decir que en la ciudad co-
munista no pueden los hombres convi-
vir? En la medida en que la ciudad lo
sea, en que se haya rebajado a una con-
dición materialista, no habrá conviven-
cia, porque no habrá vida en común para
el florecimiento de las virtudes huma-
nas. Podrá existir cierta coexistencia,
cierto orden —si se puede llamar orden
lo que regula un proceder contra na-
tura— derivado de la arbitraria impo-
sición del Poder público o de la coer-
ción del medio social. Pero entonces no
se convive, sino que se es ajustado des-
de fuera por un régimen de cosas, y el
hombre es obligado a moverse en un
esquema mecánicamente ceñido.

En este sentido, el comunismo es
esencialmente totalitario. Porque los
hoxnbres no son condicionados por las
relaciones vitales que surgen de su na-
turaleza y condición humanas, sino por
moldes arbitrarios que tienden a degra-
darle y destruirle. Pero sería gravísimo
error imaginar necesariamente al comu-
nismo como régimen de coacción estatal
frente a los individuos. El comunismo
se ha impuesto en Rusia y continúa im-
poniéndose en los países de Europa
oriental por procedimientos coactivos.
Pero ello no le es esencial. El comunis-
mo puede ser libremente aceptado y aun
deseado por un pueblo Porque al ma-
terialismo, que constituye su r.ota esen-
cial, se puede arribar por procedimien-
tos puramente pacíficos. Así lo previo

Marx, y nadie hasta aquí ha demostrado
que sus cálculos fueran fallidos.

El comunismo sólo adquiere aspectos
terroristas cuando para vencer el desni-
vel que ofrece un pueblo tiene que
echar mano de medios drásticos para
imponerse. Igual cosa hizo la Revolu-
ción Francesa para reducir a la con-
cepción liberal la antigua sociedad fran-
cesa, y lo mismo había hecho antes In-
glaterra para exterminar la sociedad ca-
tólica.

En otros términos, por comunismo en-
tendemos aquí una sociedad materialis-
ta, en cuanto sociedad. El ruso es un
tipo histórico de comunismo, pero no
el único. Y no le creemos tampoco ñl
más peligroso; porque como ha surgi-
do, no como resultado normal de un
proceso social evolutivo, sino como im-
puesto violentamente y desde fuera, se-
gún insinúa Pío XI en la "Divini Re-
demptoris", puede ser superado por las
virtualidades ingénitas de dicho pue-
blo, virtualidades que, lejos de ser des-
truidas, habrían sido fecundadas. Más
peligroso que el comunismo ruso cree-
mos "aquel movimiento de apostasía" a
que se refiere Pío X en el "Sillón", or-
ganizado en todas las naciones para el
establecimiento de una iglesia universal
sin dogmas ni jerarquía, sin regla para
el espíritu ni freno para las pasiones,
una iglesia que, so pretexto de liber-
tad y dignidad humana, volvería a traer
al mundo si triunfase, con el reinado le-
gal de la astucia y de la fuerza, la opre-
sión de ¡os débiles, de los que sufren y
trabajan".

Antes de la implantación del comunis-
mo en Rusia los pueblos, les pueblos
civilizados, típicamente modernos, se
precipitaban por el camino de la ciudad
universal materialista. El comunismo
ruso, que no es sino una de sus realiza-
ciones posibles, y que fue producido ar-
tificial y violentamente, quemando las
etapas de un proceso evolutivo normal,
no ha venido sino a acelerar su realiza-
ción en la humanidad.

Con fuerza vigorosa capaz de cristali-
zar en la vida de los pueblos formados
por la Iglesia no quedan hoy sino dos
regímenes de vida: el comunista y el
católico. El primero, exigido por la dia-
léctica histórica, que ha devorado ya a
la ciudad naturalista de los siglos xvu
y xvni y a la liberal del xix Al final
de un proceso firmemente sostenido de
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degradación social, queda el hombre
—átomo, masa y movimiento— sin ca-
pacidad para ordenarse por sí mismo en
vida ciudadana. El hombre moderno no
necesita sino dejarse estar para desem-
bocar en la ciudad comunista.

Pero el Estado católico es hoy tam-
bién posible. Porque siendo una reali-
dad actuante y vigorosa la existencia de
la Iglesia, en medio y por encima de
los pueblos, éstos no tienen más que
volverse a Ella para que su vitalidad
vuelva a vivificarlos. Si el Estado cató-
lico no se da, se ha de deber tan sólo a
la malicia de los hombres que rehusan
echar mano de las posibilidades que se
les ofrecen.

Y el Estado católico es el único me-
dio puesto a disposición de los pueblos
para evitar el comunismo. No digo sim-
plemente la vida católica. Digo la vida
católica fuerte como para cristalizar en
estado público de vida. Porque si el
comunismo se produce inevitablemente
por el abandono de la norma de convi-
vencia que se funda en la Santa Iglesia
—y el proceso dialéctico moderno está
allí para demostrarlo—, no parece que
haya otra forma de evitarle que adop-
tando esta horma de convivencia.

Advierta el lector que hablamos de
Estado católico y no de Estado medie-
val. No en vano ha sufrido el hombre
profundas transformaciones, cualesquie-
ra sean su valor y calidad. Pero el hom-
bre queda en pie y en pie queda tam-
bién con fuerza renovada la sociedad so-
brenatural, fundada por el Dios-hombre.
Luego los pueblos pueden revivir. Con-
viene así advertir que la vivificación no
debe ser parcial, sino total Y como el
hombre tiene en la unidad de su ser re-
laciones individuales y sociales, unas y
otras han de sentir los efectos de esta
vivificación. Luego no hemos de con-
cebir el Estado católico como una for-
ma impuesta por la fuerza en una comu-
nidad de hombres que rehusan aceptar-
la. El Estado católico surge cuando el
representante máximo de la comunidad
—interpretando el anhelo, que podrá ser
confuso en su expresión— afirma la
voluntad de la comunidad de regir su
vida en conformidad con los dictados de
la Iglesia. Para que tal pronunciamien-
to se verifique, es menester que en la
inteligencia y en el corazón de los miem-
bros de esa comunidad haya prendido
de alguna manera, pero vitalmente, el
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hecho cristiano. Si así no fuere tendría-
mos tan sólo un simulacro de Estado ca-
tólico.

Pero el Estado siempre, por su con-
dición misma de realidad- humana y no
puramente material, ha de tomar la ini-
ciativa para elevar a dicha comunidad,
en la medida en que las condiciones de
hecho lo consientan, a la realización me-
jor del Estado católico.

Estado católico realizado en las par-
ticulares condiciones de la vida moder-
na que, por razones diriamos cósmicas,
se orienta hoy hacia un régimen de la
más amplia justicia social.

Aquí estriba la significación particu-
larísima de España en esta hora del
mundo. Cuando el mundo yace destro-
zado por los efectos de una guerra cru-
dísima desatada por las claudicaciones
acumuladas durante cuatro siglos, y
cuando sobre pueblos así destrozados se
proyecta el espectro del comunismo
triunfante, España se yergue intrépida
y afirma públicamente su voluntad de
ordenar su vida católicamente.

"El Estado perfecto para nosotros
—dijo Franco el 14 de mayo del año
en curso, hablando en la apertura de las
Cortes— es el Estado católico." Y para
que se sepa que el catolicismo de que
habla no es una mera denominación, sino
que es fuerza histórica actuante, aña-
de: "España ha dado un ejemplo de lo
que puede la práctica de la doctrina ca-
tólica. Con ella ha salvado la crisis más
grande de su Historia y logrado, sin la
menor ayuda ajena, su reconstrucción.
El catolicismo constituye toda una ma-
nera entera de ser y de vivir, descono-
cida para los que no la practican'.

Y España da solución conjugando el
valor permanente de la Iglesia con las
aspiraciones novísimas de los pueblos
que claman por la justicia social. "Per-
siste en el mundo —dice allí mismo
Franco— un viejo concepto de derechas
e izquierdas por nosotros superado. Nos-
otros hemos lanzado por la borda hace
diez años esas viejas clasificaciones.
Aceptamos de la derecha lo que es per-
manente e inalienable, el mantenimien-
to de nuestra fe católica, el servicio a la
grandeza de la Patria y la conserva-
ción de los prinoipios del progreso eco-
nómico. Lo demás lo rechazamos por
viejo y atrasado. Propugnamos, por otra
parte, la justicia social más amplia, ge-
nerosa y justa que hayan reivindicado
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jamás ninguno de los movimientos po-
líticos y sociales que acaudillaban las
izquierdas. La tabla de derechos, para
nosotros, del ser humano, supera a cuan-
to puedan encerrar los programas mate-
rialistas más avanzados, pues a los bie-
nes materiales unimos la dignificación
del individuo y los más pródigos bienes
espirituales."

He aquí por qué afirmamos que Es-
paña —y la Argentina en la medida que
ha entrado por el mismo sendero— es
solución del mundo. En otros artículos
nos explicaremos más ampliamente. Por
hoy queda afirmado que lo es porque
encarna la única solución que puede sal-
var a los pueblos: hacer frente al co-
munismo conjugando en una conviven-
cia de amplia justicia social "el man-
tenimiento de nuestra fe católica, el ser-
vicio a la grande2a de la Patria y la
conservación de los principios del pro-
greso económico."—(A. L. C.)

Núm. 7; IQ julio 1946:

MEINVIELLE, Julio: España-Argentina,
solución del mundo. (Pág. 2.)

Los pueblos occidentales, educados
por la mano bondadosa de la Santa Igle-
sia, han vivido un modo alto de civili-
zación como no la ha conocido igual
ninguna otra latitud de la tierra. Pero
hoy esta civilización está en crisis, pre-
cisamente porque ha alcanzado su punto
máximo el proceso, iniciado siglos atrás,
de apostasía de la Iglesia. Al rechazar a
ésta, la sociedad occidental se ha ido
diluyendo hasta alcanzar el límite deci-
sivo en que o se recupera o muere. El
comunismo, en el tipo ruso o en cual-
quier otro tipo posible, señala este es-
tado definitivo de muerte. Y el comu-
nismo está ahora golpeando a las puer-
tas de los pueblos que constituyen el
foco mismo de la civilización. Hay que
dar una respuesta urgente y categórica.
España ha dado la suya adoptando co-
mo norma pública de convivencia el Es-
tado católico. La Argentina ha afirmado
de manera inequívoca su voluntad de
mantener indestructible la fisonomía que
le ha impreso la educación europea. Se
ha resistido y se resiste a diluirse en
un super-estado. Esta voluntad inicial
firme la pone en camino de encontrarse
plenamente en el Estado católico. Pero

aquí asoma a flor de labios la objeción
de que España ha adoptado una forma
de convivencia arcaica y sin vigencia.
Aun suponiendo que el Estado católico
significara una perfección —se dice- ,
es aconsejable contentarse con una for-
ma de vida menos perfecta, pero con
mayores posibilidades de encarnadura
en los pueblos tales como son las for-
mas intermedias de convivencia que aso-
man en Estados Unidos, Inglaterra y
en Francia, que no adoptan las formas
extremas del comunismo, y el Estado
español.

El autor del artículo pasa a estudiar
la forma intermedia de convivencia que
parece ofrecer en estos momentos Frar.-
cia. Bajo el epígrafe, de "El nuevo tipo
del Estado francés"' va examinando los
tres grandes núcleos que conviven en
ti. En primer lugar se refiere a los so-
cialistas y comunistas: el núcleo comu-
nista, visiblemente vinculado a Moscú,
quiere implantar en Francia por proce-
dimientos rápidos la ideología del ma-'
terialismo integral. El núcleo socialista,
socialismo pacifista y evolutivo, repudia
los procedimientos violentos y antide-
mocráticos del comunismo, pero coin-
cide con él en imaginar como ideal de
la sociedad humana una existencia ma-
terialista perfectamente nivelada. Am-
bos están dominados por la imagen mo-
triz de una sociedad fraterna donde im-
pere la más perfecta igualdad económi-
ca en la mayor libertad. Su diferencia
estriba en el procedimiento : los comu-
nistas preconizan la rápida igualación
económica, aun a costa de la momentá-
nea desaparición de la libertad. Los so-
cialistas prefieren el mantenimiento de
la libertad, aunque ello sea en desme-
dro de una momentánea desnivelación
igualitaria. Lo que separa a ambos, en
rigor, es la actitud psicológica frente a
una concepción materialista de la vida.
De aquí que la clientela de una y otra
fracción sea una gran masa movible
que se desplaza de uno al otro bando,
según se vea determinada a reaccionar
frente a los hechos concretos de la
existencia diaria.

A continuación examina el otro gran
núcleo electoral francés constituido por
el Movimiento Republicano Popular.
Hay en él una masa grande de antiguos
militantes de derecha, refugiados allí
como en mal menor para no entregarse
al comunismo ni al socialismo; son un
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peso puramente numérico que no gra-
vita en las directivas del partido en
donde han entrado como de prestado.
Otra parte la constituyen católicos acti-
vos, de concepción católica aun en los
probiemas temporales, que se han aco-
gido también allí para no entregar la
dirección del país a las fuerzas comu-
nistas o socialistas. Pero lo que impri-
me configuración al M. R. P. son los
católicos afectivamente socializados o
comunizados, para quienes la profesión
católica es asunto privado. Con el
M. R. P. han logrado por fin carta de
ciudadanía las viejas ideas del libera-
lismo católico, inventadas hace cien
años por el "abbé" Lamennais, difundi-
das con gran ardor en los medios cató-
licos franceses por el entusiasta movi-
miento del Sillón, apagadas después con
la carta condenatoria de Pío X en 1910,
resucitadas después, en 1930, por la lite-
ratura filosófico-social de Maritain y su
grupo, alentadas y robustecidas en los
confusos años de la Resistencia. Este
tercer grupo, típicamente ideológico,
vive de un ideario híbrido, en el que
la conciencia religiosa francesa se mez-
cla con un sentido socialista de la vida.
De los tres grandes grupos, este ter-
cero es el más importante y decisivo
en este momento crítico del mundo. El
drama del mundo moderno se halla en
su punto crítico precisamente porque ha
llegado el momento decisivo en que hay
que tomar una actitud de aceptación o
de repudio entre la Iglesia y el fenó-
meno. O una cosa u otra. O Estado
católico o Estado comunista, que es el
único con vigencia de los de la moder-
nidad ; las otras formas políticas se han
agotado. El hombre moderno que, por
ser tal. debiera adoptar gustoso el co-
munismo, se resiste ahora ante su pa-
vorosa realidad, que es la negación de
toda convivencia. Se siente afectiva-
mente gustoso en la aberración moder-
na y no quiere abandonarla, buscando,
engañándose, una forma de conviven-
cia en que no se vea obligado a renun-
ciar a !a modernidad. Porque la razón
de ser de la modernidad, la gran ilusión
de que se nutrió el iluminismo de la
Ilustración y el del liberalismo y el del
hombre común contemporáneo —tal la
gran ilusión del M. R. P.— es verse
liberado de todo lazo religador, llámese
Iglesia, nación, familia o propiedad.

Su aspiración secreta consiste en ha-

llar una unión de los hombres por en-
cima de los vínculos. La solución que
ofrece el M. R. P. es que el hombre
en su vida privada puede preferir o no
la propiedad, la familia, la nación y la
Iglesia, pero en la vida pública en cuan-
to pública, no. La convivencia humana
se situará por encima de estas preferen-
cias en terreno perfectamente' neutral
en el que puedan participar plenamente
el católico, el socialista y el comunista;
de esta sociedad sólo deberá ser expul-
sado el que niegue la neutralidad de
la convivencia pública (el "nazi-fascista"
o "antidemocrático"). Aquí está la ex-
plicación honda de por qué Francia, la
Francia del M. R. P. precisamente, ha
llevado ia iniciativa contra la España
católica de Franco y ha sido ella la que
ha votado exigiendo sanciones junto con
Méjico, Polonia y Rusia. Porque Espa-
ña, proclamando a la faz del mundo en
este momento crítico (crisis significa jui-
cio, discernimiento, e implica tomar una
actitud definitiva, de un lado o de otro,
frente a las cosas) de la civilización
occidental, su firme voluntad de consti-
tuirse en Estado católico, es la acusa-
dora más formidable de esta Francia
de católicos que quiere ofrecer como
salvación a los pueblos una convivencia
neutra.

Pasa a continuación el autor, bajo el
subtítulo "El frataso de la gran ilu-
sión", a examinar cuál ha sido la razón
de este fracaso. No existe ni puede exis-
tir en la realidad un punto común de
convivencia entre católicos y comunistas.
Pueden, sí, juntarse y redactar una
Constitución encabezada con los famo-
sos derechos del hombre; pero tan
pronto como se planteen problemas rea-
les y concretos de la humana existen-
cia se han de establecer divergencias
insalvables. Porque tanto el comunismo
como el catolicismo implican concepcio-
nes totales de vida y, en consecuencia,
no permiten soluciones en común de pro-
blemas tales como la propiedad, la cons-
titución de la familia, el carácter de
la enseñanza, la índole de las costum-
bres públicas y el reconocimiento de los
derechos de la Santa Iglesia.—)'/, de L)

ESTRADA, José María de: El libro de
Mr. Mayes sobre su misión en Es-
paña. (Pág. 7.)

Copiamos textualmente a continuación
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el artículo del ¡lustre escritor argentino
José María de Estrada:

"Se trata, como bien lo expresa el
título del libro, de una misión de gue-
rra. Mr. Garitón Hayes aceptó el cargo
de embajador en España para sumarse
—según él mismo declara— a los que
lucharon patrióticamente en la guerra
mundial. Ésto tiene mucha importancia,
pues nos sirve para discernir en la mi-
sión de Hayes lo que es exclusiva la-
bor personal de> lo que sólo es cumpli-
miento de directivas políticas oficiales.
Aunque en verdad un buen embajador
—como sin duda lo fue Mr. Hayes—
se consustancializa con la misión que
posee, de tal manera que sus actos per-
sonales terminan siendo oficiales, y vi-
ceversa ; sin embargo, cuando se trata
de deslindar responsabilidades es me-
nester no olvidar la dualidad real que
late de cualquier manera bajo toda tie-
sura diplomática." De aquí, pues, que si
bien ciertas actitudes llevadas a cabo
en España por Hayes y sus colabora-
dores resulten chocantes para quienes
hemos contemplado el desarrollo de los
últimos acontecimientos mundiales sin
sectarismos ni prejuicios, no obstante
son bien explicables y justificadas si se
considera que sus ejecutores se halla-
ban empeñados en una guerra total y
en cumplimiento además de muy res-
petables obligaciones.

Hayes tiene el mérito de ser un hom-
bre veraz —a pesar de sus desvarios
sobre la Falange y determinados aspec-
tos de la política interna hispana— y
de apreciar lo que significó para los
aliados la neutralidad española; sabe
apreciar también la alta calidad y el
vigor político del nuevo Estado espa-
ñol, como también no deja de expresar,
con todo tiento, su repudio por la cons-
piración de la mentira y la propaganda
perversamente dirigida contra el Go-
bierno del General Franco. Hay en Ha-
yes, sin embargo, una ligera ingenuidad,
cierto empirismo para juzgar algunas
realidades del momento histórico en que
vivimos; en ese sentido resulta suma-
mente expresivo de una modalidad que
se caracteriza por la casi total carencia
de hábito filosófico. Nos ¡lustra sobre
ello los relatos de las entrevistas habi-
das entre Hayes y Franco o entre Hayes
v Oliveira Salazar, as! como también
las que tuvieron lugar en distintas opor-
tunidades entre el General Franco y dos

importantes personalidades norteameri-
canas, Monseñor Spellman y el enviado
especial del Presidente Roosevelt,
Mr. M. Taylor. En todas esas entre-
vistas se aborda el problema del comu-
nismo y resulta notorio el contraste en-
tre la certera visión del mismo por parte
de los dos estadistas europeos citados
y la endeble argumentación de los in-
terlocutores norteamericanos.

No vamos a discutir, por supuesto,
las ideas de Mr. Hayes; él es un beli-
gerante y un convencido de la legiti-
midad de la causa por la que combate;
es un honesto servidor de su patria.
Manifiesta su disconformidad con cual-
quier régimen que no sea similar al
norteamericano; se adhiere a la baraún-
da antifranquista; es, por otra parte,
gran enemigo del comunismo y reco-
noce la inspiración moscovita de quie-
nes se empeñan principalmente en eli-
minar el actual Gobierno de España.
No faltan en este amenísimo libro
—donde un aprendiz de diplomático pue-
de adquirir más conocimiento que mu-
chos doctorales tratados sobre la ma-
teria— chispeantes reflexiones no exen-
tas de gracioso realismo y buen sen-
tido. Así, por ejemplo, a propósito de
los que claman porque Franco aban-
done el Poder, dice: "Después de todo,
el régimen existente representa aquella
parte del pueblo español que. ganó la
guerra y sería totalmente inédito en la
historia del mundo que les vencedores
de una lucha como esa dijesen a los
vencidos a los cinco o seis años: "Lo
sentimos; no debíamos haber ganado;
hemos -ocasionado un desorden consi-
derable; queremos devolveros el Poder
y dar la bienvenida a vuestros jefes, de-
jándoles que hagan lo que quieran de
nosotros." ¡ Imaginémonos al General
Grant diciendo algo parecido a los jefes
de la confederación del Sur en plena
reconstrucción de nuestra guerra civil."

Hayes íué partidario mientras estuvo
a cargo de ia Embajada de mantener
con España una política máximamente
cordial y de respeto absoluto por la so-
beranía de ese Estado. Por esa razón
rehuyó siempre el método de presión
que proponían los sectores fanáticos de
los Estados Unidos. Aun en los momen-
tos en que el triunfo aliado era ya casi
inminente, prefería recurrir al procedi-
miento de convencimiento antes que a
la extorsión. Sin duda este criterio per-
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sonal de Mr. Haycs era reforzado por
la certidumbre —adquirida mediante una
atenta observación de la idiosincrasia
española— de que otra política hubiera
sido contraproducente para lo que él se
proponía. En varias oportunidades nos
deja ver Mr. Hayes el celo del Gobierno
español por la soberanía naoional y su
menosprecio por cualquier sombra de
amenaza. De más está decir que ciertos
procederes de la diplomacia norteameri-
cana, en lo que respecta a su noción de
la neutralidad, son por demás chocantes
y revelan ese olvido del derecho de
gentes tan notorio en esta época de
panegíricos a la persona humana. Tal
es el caso del derecho de asilo, viejo
principio, hoy totalmente desechado.
Veamos cómo este derecho es, sin em-
bargo, invocado cuando se acomoda a
determinados objetivos políticos. Asi,
por ejemplo, cuando ante el éxodo fran-
cés a través de los Pirineos y ante las
solicitaciones del Gobierno alemán para
que las autoridades españolas impidie-
ran la afluencia de tantos voluntarios
para las fuerzas aliadas que combatían
en África, devolviendo esos franceses al
lugar de donde habían salido, el emba-
jador de los Estados Unidos mantiene
una entrevista con el conde de Tordana
y le requiere no acceder a la extradición
solicitada por Alemania. "Partí de la
base —dice— de que los albergados eran
únicamente refugiados y no beligerantes
y que España no sólo no debia repa-
triarlos o internarlos, sino que, en caso
de hacerlo, pisotearía las leyes interna-
cionales y la práctica civilizada...'' Sin
embargo, poco tiempo antes de la ter-
minación de la guerra, el ministro Ha-
yes solicita del Gobierno español en el
sentido de "que no recibiría ni daría al-
bergue a los criminales de guerra del
Eje..."

En cuanto a lo que se refleja en este
libro acerca de la política exterior es-
pañola en» tiempo de guerra, no resulta
ésta en modo alguno, como mediante una
lectura poco atenta pareciera deducirse,
una política sinuosa y oportunista. Muy
por el contrario, las figuras de quienes
están hoy al frente de la noble nación
española se manifiestan a nuestros ojos
con esa grandeza jamás desmerecida,
mas también con ei perfil claro de autén-
ticos políticos y prudentes conductores ;
hábiles pilotos en tiempos tormentosos.
La neutralidad española —meta de una

política de gran envergadura— es un
tema todavía nuevo. Sin duda, España
tenia motivos para alinearse junto a las
potencias del Eje. Mas, ¿hubiera cam-
biado por ello el curso de los aconteci-
-..íientos? Posiblemente en ese caso sólo
se hubiera retrasado el resultado cono-
cido. Mr. Hayes atribuye a la neutra-
lidad española gran parte del éxito afri-
cano, es deoir, sólo la precipitación del
final, no el fin mismo. Pero aun pres-
cindiendo de este juicio lógicamente par-
cial, es de cualquier manera dudoso el
que España hubiera podido decidir ra-
dicalmente en la contienda. Ahora bien,
si dejamos de lado por nuestra parte
todas las consideraciones de orden teó-
rico o ideológico y de política interna
que pudieran erguirse en pro o en con-
tra de la neutralidad, hay, sin embargo,
un hecho incontrastable y que justifica
de por sí la actitud de España frente
al conflicto mundial. Nos referimos al
hecho de que España no estaba en con-
diciones de participar en un pie de igual-
dad en alianza alguna con las grandes
potencias que luchaban. Entrar en esa
guerra era para España ir a la zaga de
alguien. No se trata aquí de un caso de
amor propio nacional, sino que ir a
la zaga significaba para España no de-
cidir eila sobre el presente de la guerra
ni sobre el- futuro de la paz. La neu-
tralidad, en cambio, fue una política
propia. Ai encerrarse dentro de sí mis-
ma, España hizo lo que ya preconizaba
Ganivet hacía medio siglo con motivo
de la imposibilidad de que su patria
gravitara como antaño en las cuestiones
europeas; es decir, volverse sobre sí y
buscar en s! misma las fuentes de su
propia grandeza. España entonces, al re-
concentrarse, se recupera; al aislarse,
adquiere nueva conciencia de su gran
responsabilidad en el concierto univer-
sal de la civilización; al cerrar sus
puertas emprende la reconstrucción in-
terior que le permitirá salir luego re-
novada por los caminos del mundo. Es-
paña es hoy, junto con Portugal, lo
único que queda de la vieja Europa; no
sólo es un oasis de verdadera paz, sino
también un gran centro de trabajo, de
cultura, de espiritualidad ; es la expre-
sión más acabada en nuestros tiempos
de un Estado donde el poder oficial
—Moloch de nuestro siglo— ha sido
puesto verdaderamente al servicio del
lioril-re. es decir, a disposición de los
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auténticos fines vitales —naturales y so-
brenaturales— de ese ser complejísimo
que es el hombre".—(A. L.)

.Y;;;;;. g, 2 agosto 1946:

MEINVIELLE, Julio: España-Argentina,
solución del mundo. (Pág. 2.)

El P. Meinvielle, autor de esta inte-
resantísima serie de artículos que veni-
mos resumiendo, contesta en el presente
a una objeción que se le ha formulado
con ocasión del anterior. La objeción
viene a centrarse en lo siguiente: No
importa que en un caso (España) sea
católico el Estado-poder y que en el
otro (Francia) no lo sea, si en el se-
gundo ejerce una vigorosa irradiación
que no ofrece el primero.

A esto' responde el articulista esta-
bleciendo precisiones: A primera vista
pareciera que habría que admitir alguna
superioridad de Francia católica sobre
España, en tanto en cuanto ésta ha ejer-
cido un vigoroso influjo en el pensa-
miento católico universal. E incluso se
puede y se debe admitir esta superiori-
dad intelectual. Pero ello no basta para
resolver la cuestión presente, porque la
integridad de la vida católica de un pue-
blo no surge de una única causa, sino
de varias y complejas convenientemente
subordinada?. Y pueden producirse gra-
ves fallos por defección de una u otras
de estas causas. La profesión de Estado
católico no es suficiente para asignar a
un pueblo alto grado de cultura. Un
pueblo no adquiere categoría He civili-
zado solamente por causas religiosas,
sino también por causas políticas, econó-
micas y culturales. Estas contribuyen
directamente al bienestar del hombre en
su vida del tiempo, así como la vida
religiosa mira directamente a su bienes-
tar eterno. La civilización cristiana es
una feliz conjugación de religión y vida,
y, por el contrario, la causa principal
de las desgracias de la sociedad moder-
na —lo ha recordado el Pontífice rei-
nante— pesa sobre los que han separado
la religión de la vida y suprimido la re-
ligión de todos los campos de la acti-
vidad.

Aplicando este esquema en ambos ca-
sos, el P. Meinvielle encuentra que Es-
paña después de su magnífico y esplen-
dente Siglo de Oro, teniendo desta-

cados valores en el campo de las cien-
cias y de las artes, no cuenta, desde en-
tonces, porque ha perdido su ímpetu
creador; se ha paralizado su ardiente
espíritu de empresa, y por miedo a per-
der lo propio no ha sabido marchar al
ritmo de la cultura universal.

Por el contrario, Francia se ha abierto
a las expresiones culturales modernas y
ha dado de esta suerte a la verdad ca-
tólica poder de penetración en el hom-
bre moderno. Pero no ha sabido man-
tenerse indemne de la ilusión liberal, co-
mo la caracterizó el gran Luis Veuillot.
El católico francés corriente llegó a
creer que la vida pública se puede en-
tregar impunemente al enemigo con tal
que respeten la libertad de profesar la
religión en el templo. Aun más: llegó
a pensar que la profesión de la Fe ca-
tólica por parte del Estado menguaba
su eficacia y llegó a preferir un régi-
men de libertad para todo y para todos
a un régimen de protección para la ver-
dad. El católico francés tiene la con-
vicción de que se debe de abandonar una
política cristiana y contentarse con una
política de cristianos.

De funesto error califica Meinvielle
esta actitud, porque por este camino
jamás se llegará a una ciudad cristiana,
ya que la política constituye un elemento
primordial en la vida del hombre, y
porque, a la postre, si no hay vida pú-
blica en Cristo, la habrá contra Cristo.
En consecuencia —se pregunta el Padre
Meinvielle—, ¿de qué vale ese magní-
fico pensamiento católico de los últimos
veinte años si ha pactado con un error
gravísimo, cual es el de entregar al ene-
migo la sustancia política de la vida?

Si España ha fallado por no asignar la
debida importancia a los valores cultu-
rales en la ciudad cristiana, Francia, a
su vez, ha fallado por no asignarla a
los valores políticos. Podría adelantarse
—concluye— que es mucho más grave
esta segunda por tocar más directamen-
te a la influencia religiosa misma que
ha de ejercerse sobre la vida pública.
En la coyuntura en que se encuentra el
mundo no tiene otra salida saludable
que la del Estado-poder, constituido
bajo el signo católico. Porque, curado
y vivificado el Estado-poder, podrá efec-
tuarse mediante la creación de nuevas
formas culturales y sociales la cura y
la vivificación del Estado-sociedad. En
esta tarea está empeñada la España de
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Franco, que ha surgido renovada de su
guerra civil y ha comprendido en lo
hondo de sus entrañas que para vencer
al comunismo no basta afirmar la cato-
licidad, sino que es necesario promover
el florecimiento de formas económicas y
culturales nuevas que den al Estado
sentido de plenitud.

El articulista termina su hondo ensa-
yo, imposible de resumir en su totalidad
por la densidad de su texto, señalando
el acrecentamiento en la fecundidad
creadora española, que se apresta a una
vida total renovada en las experiencias
sociales económicas, así como su resur-
gir intelectual —anota las publicaciones
del Instituto como ejemplares— y al es-
píritu de la juventud, muestras todas de
una evidente renovación.—(J. de L.)

Núm. II, 16 agosto 1946:

ETCHECOPAK, Máximo: Lo que está pa-
sando. (Pág. 9.)

Con los actos humanos acontece algo
semejante a lo que ocurre con las cosas
que abarca nuestra vista. Cuanto más
cerca se hallan del lugar en que esta-
mos colocados, menos reparamos en
ellas. Los argentinos actuales todo lo es-
peran de utópicas lejanías: unos ansian
una perfecta justicia social; otros, todo
lo cifran en la aplicación lisa y llana de
la letra democrática. Mas lo que de ve-
ras acontece, a todos escapa. Asistimos
a la aparición en el haz presente de una
nueva nota, de un nuevo rasgo indele-
ble de nuestro ser nacional. Y créase o
no, frente a tal acontecimiento., los otros,
todos los otros: el peronismo, las revo-
luciones militares, las uniones democrá-
ticas, no son sino transitorias anécdotas.
Como el dios Jano, el presente argen-
tino tiene dos caras. El uno —negati-
vo— consiste en la supervivencia inerte
de un planteo político pervivido; el otro
—positivo— radica en la aparición in-
equívoca de una voluntad pública de
convivencia en la nacional. Sólo de quie-
nes sepan atinar con una fórmula polí-
tica en que esa voluntad tenga gene-
rosa cabida será el porvenir.

Pero tanto daña a lo que hay de afir-
mativo en la situación descrita el afán
estéril de seguir lo viejo, como el de
violentar lo nuevo, empeñándose en ex-
presarlo parcial y apuradamente, afa-

nándose en llevar adelante reformas
sociales y económicas que sólo tienen en
vista una porción del problema nacional.

De aquí que por excepción y en vista
del episodio ingente que se está desarro-
llando, lo audaz, lo revolucionario, sea
hoy lo discreto. Porque no se trata de
hacer triunfar tal o cual idea, sino de
contribuir a que se incorpore a la mar-
cha viva de la historia una nueva ex-
presión de lo nacional argentino.—
(J. de L.)

Núm. 12, 23 agosto 1946:

EDITORIAL: Cliapullepec. (Pág. 1.)

La ñrma de las actas de Méjico mar-
có una etapa regresiva en esa combi-
nación de sístoles y diástoles que fue
nuestra política exterior durante los úl-
timos años. Resultó poco airosa nues-
tra tardia adhesión, por referirse a un
pacto que no habíamos contribuido a
elaborar y por la obligación simultánea
que importaba de ingresar nominalmen-
te a una guerra en estado de postri-
mería^

Los compromisos de Méjico contienen
restricciones muy graves a la soberanía.
Pero más aun que sus disposiciones con-
cretas es su dinámica, la tendencia que
traducen, lo que más violentamente aten-
ta contra la entraña misma del ser na-
cional. Tras el articulado de las actas
de Chapultepec debemos señalar el más
vigoroso intento realizado hasta hoy de
imponer una nueva religión a los pue-
blos americanos. El mito de! panameri-
canismo es, en efecto, un mito esencial-
mente religioso, nutrido del mesianismo
protestante de los "Pilgrims Fathers"
y del iluminismo masónico del si-
glo XVIII. El gran peligro de Chapulte-
pec radica en que más que una meta
es apenas una etapa. El único procedi-
miento para liquidar definitivamente el
conflicto con los Estados Unidos es
abordarlo francamente en sus instancias
más altas. Hay que decirle a la Unión
en lenguaje inteligible e inequívoco que
esa alma que ellos pretenden nunca la
van a obtener; que la fórmula del "res-
peto recíproco" supone para nosotros
algo más que la salvaguardia de las
formas externas de la soberanía e in-
cluye la aceptación explícita de la plu-
ralidad de culturas en el continente arae-
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ricano; que no queremos un panameri-
canismo que disfrace construcciones su-
perestatales; que sobre esas bases es po-
sible, y deseable una cooperación eficaz
de Estado a Estado en los aspectos no
despreciabies en que coinciden nuestros
intereses y nuestras aspiraciones; que
no estamos desesperados por liquidar el
conflicto, y que cualquier bloqueo di-
plomático o económico —la experiencia
ío ha demostrado— sólo redundará en
nuestro beneficio. Nunca han sido me-
jores nuestras relaciones con Estados
Unidos que las veces que hemos em-
pleado el lenguaje claro de los hombres
dignos.—(J. de L.)

MEINVIELLE, Julio: España-Argentina,
solución del •nmndo. (Pág. 2.)

Continúa el P. Meinvielle con este
cuarto artículo el análisis iniciado en
el segundo de aquellas formas interme-
dias de convivencia entre el Estado ca-
tólico y el Estado comunista. En el pre-
sente estudia la concepción liberal an-
glosajona de la ciudad y su formación,
ante la posible objeción de que si Fran-
cia no ha logrado una perfecta forma
de convivencia ha sido porque su libe-
ralismo no ha sido suficientemente puro
(fuerte tradición católica). No es éste
el caso de Inglaterra, pais que fue so-
metido a despiadada sangría y purgado
de todo resto de "papismo", y mucho
menos ¡el de Estados Unidos, fundado
sobre el liberalismo químicamente puro
de la "Pilgrim Fathers" y pioneros pu-
ritanos, sin la huella profunda que a
Inglaterra le imprimió la Iglesia me-
dieval.

Bajo el subtítulo "El programa de
vida angloamericano" analiza los basa-
mentos de la sociedad anglosajona. Esta
sooiedad cubre su fachada con los gran-
des vocablos: Libertad, Igualdad, Fra-
ternidad. Conquista de la felicidad, De-
mocracia; mas la verdadera interpreta-
ción de los vocablos hay que pedírsela
a las víctimas: Irlanda, Sudáfrica,
Sudamérica del xix, respecto a Ingla-
terra, y Méjico, Cuba, Panamá, respec-
to a Estados Unidos. Califica el P. Mein-
vielle de "fariseísmo inconsciente" a la
norma pública de vida que exigen es-
tos pueblos. La sooiedad anglosajona,
fundada en el culto del dinero, es una
sociedad plutocrática, en que la mul-

titud se ve reducida a muchedumbre
para goce de una privilegiada minoría.

El programa iluminista de los anglo-
americanos lleva en sus propias entra-
ñas su destrucción. La plácida y sempi-
terna prosperity, el progreso perpetuo,
es una ilusión fracasada. No podía sor-
prender entonces que una serie de enor-
mes cataclismos rompiera este encanto
idílico (primera guerra mundial del 14,
revolución comunista del 17, movimien-
to fascista del 22, "putsch" de Hitler
del 23, crisis universa! del 29, el tercer
Reich del 33, guerra civil española del
36 y segunda guerra mundial del 39) y
el mundo tendiese hacia el comunismo.
Sin embargo, sorprendió a quienes olvi-
daban que junto a los enormes "trusts"
merodeaban millones de proletarios, a
bajos jornales unos, desocupados otros.

La guerra del 39 ha terminado con el
aplastamiento de las potencias pobres
y sobre un tendal de pequeños países se
extiende la sombra de dos imperialis-
mos : la plutocracia del Estado, Rusia, y
la plutocracia de los "trusts", Estados
Unidos.

Los católicos de hoy, después del "An-
timoderne" de Maritain, han perdido el
horror al liberalismo angloamericano, y
con la aparición de los llamados totali-
tarismos nazi y soviético, hasta han co-
menzado a tenerle simpatías como si
ofreciera el verdadero antídoto contra
el comunismo.

El liberalismo no difiere esencialmente
del comunismo ruso porque su fin es
idéntico. La esencia del comunismo no
es el usar del terror, sino la creación
de un nuevo tipo de hombre, totalmente
materialista, al que le hayan arrancado
todos los vínculos, religiosos, sociales
y culturales, un hombre "emancipado,
libre de toda servidumbre" (Marx).

La civilización americana pretende el
"common man", hombre intercanjeable
internacionalmente, nueva partícula del
universo mecanizado. El P. Meinvielle
califica al liberalismo americano de
"supercomunismo", más allá del co-
munismo, a fin de significar que el fin
que le impulsa es el mismo que im-
pulsa al comunismo ruso. Sólo difiere
en el procedimiento de alcanzarlo.

El resultado práctico y real en el que
acaba el comunismo y el liberalismo
yanqui no es sino un inmenso y desco-
munal Estado totalitario universal, in-
menso Estado omnívoro, único adminis-
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trador, preceptor y tutor, único propie-
tario y posesor. Este es el camino a que
conduce este proceso de socialización y
regimentación de todas las actividades
de la vida.—(J. de L.)

CASAUBGN, Juan A.: Los tres sindica-
lismos. (Pág. 5.)

Después de la ley de Chapelier, en el
moderno sindicalismo se pueden discer-
nir dos tendencias opuestas: el sindica-
lismo de tipo fascista, en el que los gre-
mios no son sino instituciones estatales,
dependientes del Poder central y cuya
ideología representan. Este sindicalismo
va de arriba a lo social. De otra parte,
el sindicalismo de izquierda, nacido co-
mo medio de defensa y ataque de los
proletarios frente a la sociedad burgue-
sa. Consta de dos etapas: la primera es
la posición del sindicalismo en países
democrático-liberales, que convierten a
la agrupación en un instrumento de lu-
cha, antagonismo y odio de clases. La
segunda etapa la constituye el sindica-
lismo en países en los que la "revolu-
ción proletaria" se ha cumplido. El Es-
tado conquistado por el mismo sindicato
hace que éste se impregne de sustancia
estatal y se convierta en una organiza-
ción más del partido y medio por el
cual domina la producción. El sindica-
lismo de izquierda ha producido por su
triunfo un régimen de trabajo idéntico
en todo al de los países fascistas que
tanto detestaba.

El sindicalismo tradicional difería de
los dos tipos analizados. Del primero
—fascista— en que arrancaba de abajo
y en que era espontáneo, se le aseme-
jaba en que no era medio de disolución
y estaba' de acuerdo con la concepción
del mundo que el príncipe prpfesaba.
Diíeria del sindicalismo de izquierda en
que no era medio de lucha antiestatal;
se le asemejaba en la espontaneidad y
en la gestación de abajo hacia arriba.

El sindicalismo tradicional era posi-
ble, siendo espontáneo, concorde con el
Poder público, y ascendente, por existir
en la sociedad una unidad en la concep-
ción del mundo.

La única manera de reconquistar el
sindicalismo tradicional sería reconquis-
tando la unidad religiosa y filosófica,
tratándose de una religión que no se
redujese al juicio interno de los indivi-
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dúos, porque si no no evitaría la diver-
gencia de opiniones, y que se manifes-
tase en una organización social distinta
del Estado y superior a él en los pun-
tos que a lo espiritual pudieran afectar.
Lo cual reunido supondría: admisión
de una revelación exterior y sobrena-
tural, referente a un fin trasmundano
del hombre, encarnada en una sociedad
religiosa que sea de conservación doc-
trinal y de santificación de sus fieles y
presidida por una autoridad infalible
suprema en cuestiones dogmáticas, es
decir, religión católica.

En cuanto a lo filosófico, esa restau-
ración exige: filosofía de acuerdo con
la religión, que admita el valor de nues-
tra inteligencia y nuestros sentidos para
conocer lo real, y que se continuara vi-
talmente en el tiempo en vez de ser
creación arbitraria de pensadores aisla-
dos, es decir, la escolástica tomista. Mas
el logro concreto de esta sociedad es
el problema. Quizá la Providencia haga
nacer la solución, como consecuencia de
un catastrófico conflicto armado, cuyos
resultados fueran que la humanidad per-
diera definitivamente la fe en toda clase
de "ideologías" y decidiera humilde-
mente )a reedificación social, basada
en lo que es.—(J. de L.)

Núm. 15, ¡3 septiembre 1946:

EDITORIAL : Estar con América. (Pág. 1.)

Comentando un reciente debate parla-
mentario promovido con motivo de la
aprobación de las Actas de Cliapultepec,
en el que se planteó el dilema de "saber
si en definitiva se estaba o no con Amé-
rica", el editorialista considera falsa la
opinión bastante arraigada en muchos
ambientes de que Europa haya entrado
en la última etapa de su decadencia,
opinión que ha determinado la aproba-
ción incondicional de los pactos de la
citada Conferencia Panamericana. No
está todavía aprobado que las reservas,
hasta hoy inagotables, de Europa no
puedan determinar un nuevo y esplén-
dido resurgir de entre las ruinas. Aque-
llos países que, como España, se han
librado hasta ahora de la opresión eco-
nómica y militar del extremo Este y del
extremo Oeste dicen claramente con su
empuje optimista y su riqueza vital que
no todo se ha perdido. No es admisible
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ti y.amco que presuponga ia elimina-
ción ue .curopa como tactor político.
Convendría averiguar, para esclarecer
el problema, qué es en ultima instancia
América. America es una creación de
Europa. Descartadas por absurdas las
doctrinas indigenistas, queda en pie el
hecho de que la cultura americana ha
venido del Viejo Mundo. Europa en el
momento del descubrimiento no era ya
un todo cultural. Destruida la unidad
medieval, el "'lmperium" se desdobló en
dos sectores: el que constituían las na-
ciones católicas y el que formaban los
Estados protestantes. Ambos intervinie-
ron en la conquista y colonización de
las nuevas tierras. No puede hablarse,
en puridad, de "América", sino de dos
Américas: la católica, hispánica e im.-
perial, la de Cortés y de Pizarro, y la
protestante, mercantilista y anglosajona
de los "trampers" y los Padres Peregri-
nos. Entre ambas existe y existirá la
misma diferencia irreductible que emana
de sus distintos modos de ser. La poten-
cialidad económica y la capacidad de
expansión de los Estados Unidos le ha
otorgado la primacía política en el con-
tinente americano. El mito panamerica-
no le ha servido en los últimos años de
instrumento eficaz para su voluntad he-
gemónica. "Estar con América es estar
contra la América de nuestra tradición
y de nuestro destino."—(J. de L.)

MEINVIELLE, Julio: España-Argentina,
solución del mundo. Una pura política
de derecha. (Pág. 2.)

El mundo camina rápidamente hacia
un único y monstruoso Estado totalita-
rio que después de haber devorado las
diferenciaciones reales y operantes <]ue
deben diferenciar a los humanos (unida-
des vitales en la ciudad, nación, cultu-
ra) gobierne a Jos hombres como a una
inmensa masa de unidades atómicas di-
seminadas por el haz de la tierra. Con la
aplicación de la "Carta de las Naciones
Unidas" ha comenzado el proceso de
nivelación. Frente a esta empresa gi-
gantesca, España es casi la única na- '
ción que mantiene el sabio concepto de
un ordenamiento internacional sobre.una
base diferenciadora.

P?.=a el P. Meinvieüe a despejar una
nbieción apuntada en el artículo setrun-
do' a su exposición <!e que las formas
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intermedias habría que buscarlas en un
tipo renovado de los Estados fascistas
y fracasados por motivos extrínsecos a
su bondad y eficacia. No se trata de
trasplantar el fascismo, sino de que
cada pueblo, tomando conciencia de sus
,'erdaderos valores nacionales, promue-
va el fortalecimiento del propio ser. La
verdadera solución sería una política
realista a base de unidad nacional por
medio de unas inteligencias políticas ca-
paces de observar la realidad política
de cada pueblo, que fomente la forma-
ción de una nueva clase dirigente, ponga
a término la acción disgregadora del
Parlamento y partidos políticos, asegu-
re la estabilidad y continuidad política
y promueva la reestructuración del cuer-
po social. Todo lo cual podría parecer
como las grandes líneas de una política
de derecha que tiene como condiciones
un profundo realismo, un creer que la
política, interna o externa, es obra de
¡a inteligencia, idea de la grandeza na-
cional, conseguida por la continuidad,
estimando todos los valores conserva-
tivos del orden social, reaccionando ante
las innovaciones sociales y evitando la
aceleración de todo proceso de iguala-
ción. El mundo para un puro político
de derecha no debe ni puede ser una
unidad política, y la convivencia política
ha de cerrarse en lo nacional.

La crítica fundamental de que se hace
posible toda política pura de derecha
es que no es suficientemente realista en
la apreciación de las realidades sociales
que se desarrollan ante sus ojos. El po-
lítico de derecha tiende a concebir las
realidades sociales modernas como pu-
ramente físicas, de suyo indiferentes a
la categoría de lo bueno y lo malo. Fren-
te a ellas se podrían adoptar tres acti-
tudes: dejarlas, forzarlas represivamen-
te o someterlas a un tratamiento polí-
tico puro. El planteo es correcto salvo
en la consideración del carácter "físico"
de las realidades sociales. Estas son so-
ciales en cuanto que han surgido de una
voluntad libre —individual o colectiva—
y un fin determinado que impulsa su di-
námica para el bien o para el mal. Por
ello las realidades sociales son eminente-
mente "morales". El político de derecha
frente a éstas ha de procurar imprimir-
les una orientación para sacar el mayor
bien posible y mensurable. El político,
o renuncia a toda norma imperativa de
valores, y entonces es un oportunista, o
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admite una escala de valores, y enton-
°ces puede ser la católica o no. Si la
primera, tenernos el Estado católico que
rebasa el viejo concepto de derechas e
izquierdas, buscando la realización de
una única norma católica de acuerdo a
diferentes posibilidades históricas nacio-
nales. Si la segunda, quiere realizar la
misión de ordenar y salvar a los pue-
blos según una concepción de la ciudad
centrada alrededor de algún valor "na-
turalista". Si bien a primera vista pu-
diera parecer un término medio entre
una política católica y una francamente
disolvente, en realidad no es sino una
pura acción frenativa a la dinámica his-
tórica de disolución, es una política de
read, una política insuficiente.

La acción política, por empírica que
se la suponga, no puede estar sino orien-
tada por un ejemplar intelectual. La

guerra última ha acabado con todo in-
tento de ordenamiento pagano de la vida
pública o concepción auténticamente ca-
tólica de la vida o concepción de un
cristianismo degradado (liberalismo puro
de Inglaterra y Estados Unidos, libera-
lismo católico de Francia y comunismo
ruso). El mundo se mueve hoy en un
clima "sobrenatural" de Cristo o el dia-
blo. De aquí que toda política pura de
derecha aparezca anacrónica. Los va-
lores de una política de derecha, adecua-
ción a los hechos, valor de la comuni-
dad nacional y proyección "ad extra" de
toda auténtica política deben ser man-
tenidos, pero integrados en una política
católica de la misma manera que el or-
den natural se integra y salva en el or-
den humano sobrenatural.

España —concluye Meinvielle— man-
tiene esta política salvadora.—(J. de L.)

R E V I S T A S B O L I V I A N A S

Revista Jurídica.

Órgano de la Facultad de Derecho,
Ciencias sociales, políticas y económi-
cas de la Universidad autónoma "Si-
món Bolívar".—Cochabamha.

Año VIH. núm. XXIV, abril 1946:

DR. HOLCUÍN, José Antonio: Conceptos
fundamentales de filosofía. (Págs. 48-
96.)

Extenso articulo acerca de lo que es
Filosofía y del desarrollo de esta rama
del saber humano en la mentalidad de
las distintas épocas de la Historia. Se-
gún Alejandro Korn, también el autor
de este artículo entiende la Filosofía
como un deseo de llevar nuestro cono-
cimiento hasta sus últimos límites, y no
como un saber concreto y transmisible.
Una serie de disquisiciones acercr. de
la idea filosófica en las épocas primiti-
vas de la Humanidad, considerando las
tesis de Darwin y D'Aguano, con toda
la secuela de la hipótesis materialista
acerca del hombre-mono. Toda esta
parte del trabajo estriba en el materia-
lismo.

Habla del origen de la palabra Filo-
sofía, que marca en Pitágoras siguiendo
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el parecer de Gcerón. Entra a continua-
ción a hablar del objeto y caracteres del
conocimiento filosófico y trata tam-
bién de la conexión de la ciencia y
de la filosofía. La ciencia es un con-
junto de verdades sistematizadas, uni-
das metodológicamente. Toda verdad
para tener categoría científica debe ser
comprobada por la experiencia o por el
razonamiento. La ciencia observa, orde-
na, clasifica y deduce leyes; la filoso-
fía critica, valora y coordina fines.

Respecto a los problemas fundamenta-
les de la Filosofía, los cifra, con Kant,
en estas tres preguntas. 1", ¿qué soy?;
2.*, ¿qué puedo conocer?; 3.", ¿qué
debo hacer? El primer problema es de
carácter ontológico; el segundo proble-
ma es de carácter lógico y epistemoló-
gico ; el tercer problema es de carácter
ético. La teoría del conocimiento como
disciplina filosófica nace con Kant. En
cuanto a la ética, no debe confundirse
con la moral, pues mientras ésta estudia
las costumbres humanas tales como
son, la ética estudia las costumbres hu-
manas tales como deberían serlo. Al
tratar de los problemas fundamentales
de la Filosofía ésta se ha dividido en
dos grandes escuelas: idealismo y ma-
terialismo. Brevemente reseña el autor
lo que se entiende por idealismo filoso-
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fico y sus especies - idealismo critico,
idealismo subjetivo, idealismo objetivo,
idealismo absoluto—, debidos, respecti-
vamente, a los genios de Kant, Fichte,
Schelling y Hegel.

Pasa el autor a tratar después del
materialismo como doctrina filosófica,
al que define por su carácter negativo de
la existencia de sustancias espirituales
diferentes a la materia. El autor dice
textualmente: "el materialismo, luchan-
do contra las supersticiones, dio impul-
so al desarrollo de las ciencias natura-
les".

Divide el materialismo en materia-
lismo dialéctico de los filósofos
griegos, materialismo mecanicista en los
siglos XVII y xvm, materialismo vulgar,
tan difundido en la segunda mitad del
siglo xix, materialismo filosófico dia-
léctico marxista, que para el articulista
es la forma superior del materialismo.
Aporta las opiniones sobre este materia-
lismo marxista vertidas por Lenin, Ro-
senthal, Basvaum y Stalin.

Sobre el contenido de la Filosofía, el
autor dice que al progresar las ciencias,
los dominios de la Filosofía se han ido
estrechando, hasta quedar únicamente
las frías cumbres de la metafísica y las
cuestiones sobre la epistemología y éti-
ca. Rechaza la inclusión de la cosmolo-
gía, así como los problemas del Estado
y de la sociedad.

Discrimina también el autor el conte-
nido de la psicología y del psicoanálisis,
aportando las diversas opiniones de los
especialistas. Por el mismo tono va el
autor dando los conceptos elementales
y el contenido de la psiquiatría, de la ló-
gica, de la gneosología, de la epistemo-
logía —a la que define como la Filoso-
fía de las ciencias—, de la metafísica—a
la que defiende de los ataques positivis-
tas—, de la axiología o ciencia de los
valores, de la política en cuanto cien-
cia y en cuanto arte, de la estética, etc.

Respecto de la política distingue la
política como ciencia del Estado, la po-
lítica como teoría general del Estado y
la política como arte, es decir, como téc-
nica. Además, trata de la esencia de la
política interior y de la política exterior.

Defiende la utilidad de la Filosofía en
cuanto actividad intelectual formadora
de hombres superiores y en cuanto que
da normas éticas de convivencia a las
muchedumbres. Además, a la Filosofía
se deben los principios de los que han

partido todas las grandes revoluciones
de la Historia.—(B. M.)

MACEDONIO URQUIDI, José: El inmortal
maestro /•>. Francisco de Vitoria y el
Derecho de gentes moderno. (Pági-
nas 36-47)-

En representación de ia Facultad de
D;recho y Ciencias Politicas de la Uni-
versidad autónoma "Bolívar", del Dis-
trito departamental de Ccchabamba, el
autor de este artículo, catedrático de
Derecho Internacional, lo escribe como
homenaje a la gran figura del precur-
sor del Derecho de gentes moderno. Alu-
de a los trabajos de James Brown Scott
sobre el P. Vitoria, y a las deficiencias
que se notan en las ediciones de los es-
critos vitorianos. Traza una breve re-
seña de la biografía del P. Vitoria
y alude a los estudios que realizó
en París antes de dedicarse a la en-
señanza en la Universidad de Sala-
manca. Lnmenta la pérdida de los
escritos del gran dominico español
y comenta brevemente las relecciones
o apuntes que, tomados por sus dis-
cípulos, son hoy el monumento gran-
dioso de las doctrinas del P. Vitoria.
Hace historia de las famosas relecciones
y cita la primera edición de 1557 reali-
zada en Lyon por Jacobo Boyer, que
suscitaron viva contrariedad en España,
tanto por las numerosas incorrecciones
tipográficas del texto mismo, cuanto por
el reproche que implicaba el descon-
certante hecho de que en el extranjero
se hubiese efectuado la primera edición
de ellas. La reacción motivó una edi-
ción hecha en Salamanca en 1565, con
más cuidado que la anterior. La tercera
edición fue la de Ingolstad, impresa en
1580, en que los editores, cotejando las
dos anteriores, lograron un texto más
depurado y perfecto. El articulista rese-
ña otra serie de ediciones posteriores,
siguiendo al erudito Marqués de Olivart.
Afirma que las relecciones del P. Vito-
ria al defender la positividad del Dere-
cho de gentes, constituyen el anticipo
maravilloso de lo que debe ser una So-
ciedad de Naciones. Trae a colación el
estudio de Roberto Leviüére, en su "Don
Francisco de Toledo, supremo organi-
zador del Perú", trabajo en el cual se
hace prolijo examen de las obras del
P. Vitoria. Dice que el P. Vitoria fue el
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primer tratadista teólogo y jurista en
mía pieza; en 1532 en su relección sobre
la potestad de la Iglesia sentó el prin-
cipio de que el Papa no es dueño del
Orbe, añadiendo que el poder temporal
de los Príncipes no dependía del Sumo
Pontífice; de este modo el P. Vitoria
rompía con toda la tradición jurista y
teológica medieval. O sea que, según Le-
viliére, el P. Vitoria niega al Papa po-
der temporal sobre el Orbe y la sobera-
nía universal del Emperador. Asimismo,
para Lcviliere, el P. Vitoria niega a
los españoles de su tiempo el derecho
a! señorío de los indios y a ocupar por
fuerza sus tierras, salvo en los casos
en que fueran antropófagos, sacrifica-
ran criaturas humanas, etc. El P. Vi-
toria se sitúa, en la polémica de Sepúl-
veda y Las Casas, en un justo medio,
abogando por la vigencia de derechos y
deberes en los españoles y en los in-
dios.— (B. M.)

APIAN LEVI, Giorgina: Apuntes críticos
sobre Bcnedelto Croce. (Págs. 97-109.)

No es muy fácil dominar completamen-
te las ideas políticas de Croce porque no
se encuentran unidas y sistematizadas en
una obra orgánica. La destacada posi-
ción de Croce en ia política italiana, des-
de I94;< hasta hace poco, suscitó la cu-
riosidad internacional por saber algo
acerca de su plataforma política. La ar-
ticulista se refiere a dos recientes obras
sobre el filósofo italiano, como pensador
político, debidas a Renato Treves y a
Gerardo Marone. editadas ambas en
Buenos Aires en 1944. Sigue la exposi-
ción de Treves acerca de las ideas polí-
ticas de Croce. Hasta el año 1917 Croce
se mantuvo alejado de la vida política
de su patria, y aunque en cierto momento
se interesó en la doctrina marxista, en
los tiempos de Sorel, fue a ello empu-
jado más por curiosidad filosófica e
histórica que por un activo interés polí-
tico. Sólo los movimientos extremistas
antiliberales, que de los años 1910 a 1922
nacen y se imponen en Italia, obligan a
Croce a meditar también sobre las lu-
chas de los partidos y a estudiar su des-
arrollo dialéctico. Desde 1922, Croce
transforma sus concepciones anteriores
y considera un deber moral del intelec-
tual la lucha contra toda forma de vio-
lencia y dictadura. Ya no sostiene, como

antes, ia identificación de la política con
la economía, sino que se esfuerza en
describir los aspectos morales de la vida
política, es decir, la continua y profun-
da interpenetración de política y moral.
Se enfrenta con su ex discípulo Gentile,
que se había pasado al fascismo, y de-
fiende la libertad como esencia del es-
píritu humano y meta de todos los mo-
vimientos políticos y culturales del si-
glo xix. El liberalismo de Croce difiere
del liberalismo tradicional. Establece
tres distinciones netas: Primera, entre
liberalismo económico, al que denomina
liberismo, y liberalismo ético político;
segunda, entre liberalismo y democracia;
tercera, entre liberalismo y espíritu bur-
gués. Para Croce el liberalismo difiere
de la democracia en que, mientras aqué-
lla da importancia al elemento colectivo
y a la soberanía popular, el liberalismo
postula una religión de la calidad, de la
actividad, de la espiritualidad. La de-
mocracia propende, sin el control del
pensamiento liberal, a caer en el despo-
tismo demagógico. Asimismo, el libera-
lismo no representa los intereses de la
burguesía, cual suelen afirmar muchos;
las tendencias burguesas se pueden ma-
nifestar en partidos no liberales, como
el socialista. Croce identifica Filosofía
e Historia y, pues que sólo la libertad,
entendida como espiritualidad progresi-
va, crea Historia, el liberalismo de Cro-
ce no se queda entre los estrechos lími-
tes de la política, sino que parece como
una concepción total del mundo y de la
realidad. Alude a la nueva retirada de
Croce en la política italiana en los últi-
mos tiempos y la explica como efecto
del conservatismo irrenunciable de Cro-
ce. El "peligro rojo" le ha preocupado
siempre. Este conservatismo de Croce es
incompatible con la dinámica progresista
de la vida nueva de Italia. Conserva-
dora y reaccionaria es toda la teoría
idealista de Croce sobre la religión de
la libertad, creadora de la Historia. La
misma contradicción de Croce en su sis-
tema ideológico sobre liberalismo, pudo
con cierta razón hacer afirmar a Gen-
tile que Croce era, a su pesar, fascista y
que se podía saludar como a precursor
del fascismo.

La autora cita la crítica que Antonio
Gramcsi hizo de la ideología de Crece
en una serie de cartas escritas en la cár-
cel en 1932. Para Gramcsi, el pensamien-
to de Croce influyó en los dos mayores
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movimientos de revisionismo modernos:
el de Bernstein en Alemania y el de So-
rel en Francia. Ese pensamiento crociano
se caracteriza por su reaccionarismo, so-
bre todo en sus dos obras históricas,
Storta di Europa nell se culo XIX, Sto-
ria d'Italia. El conservatismo de Croce
se manifestó siempre contra los socia-
listas italianos. En este sentido Croce
—dice la autora— fue con su antimar-
xismo teórico, frecuentemente expresa-
do durante el régimen fascista, un va-
lioso auxiliar de Mussolini en su lucha
contra socialistas y comunistas. Croce
afirmaba que los actores de la Historia
del mundo son los pueblos y los Estados,
no las clases. Sin embargo, el mismo
Croce en sus últimos años ha admitido
que el socialismo, por la infiltración en
él de elementos liberales, pertenece tam- .
bien al mundo de la libertad. Para Cro-
ce lo primero es conseguir la definitiva
implantación en los espíritus de una li-
bertad ético-política; después pueden
emprenderse todas las reformas econó-
micas que quieran los socialistas. Y atri-
buye ei frecaso de la política rcpublica-
cana en España a que se lanzó, impul-
sada por el socialismo, a problemas de
índole económica, sin haber antes fijado
sólidamente en el cerebro y en el cora-
zón del pueblo la libertad, respetada por
todos en las contiendas particulares.
Para Croce no existen clases sociales ni
el liberalismo pertenece como privilegio
a la burguesía, sino que está por encima
de todos los partidos. Para Croce los
partidos políticos son "géneros de la
casuística política, correspondientes a los
géneros literarios de la retórica". De
igual modo considera absurdo lógica-
mente el concepto de clases, porque está
formado por la indebida transferencia
de la dialéctica hegeliana de los con-
ceptos puros a las clasificaciones empí-
ricas. La autora refuta a Croce en es-
to? conceptos con palabras escritas po-
lemizando con él en los periódicos ita-
lianos Avanli y Unita. Compara a Croce
con Ksrl Schmitt, el filósofo de las
teorías políticas del nazismo; Croce,
como otros filósofos conservadores en
las últimas décadas, sienta con sus
principios las razones con que se justifi-
can los movimientos fascistas. Dice ex-
presamente la' autora: "Así como Ed-
mundo Husserl. judío y victima del na-
zismo, y sobre todo Max Scheler, semi-
judío, deben ser considerados precur-

sores del nacionalsocialismo, también
Croce, aun siendo indudablemente una
notable figura, digna del respeto de to-
dos los italianos, alimentó, contra su
propia previsión, las premisas teóricas
del fascismo". Y que esto es cierto lo
demuestra el hecho de que Croce haya
sido benévolamente tratado como pre-
cursor fascista por Gentile y por Giu-
liano', mentores de la filosofía fascista.—
(B. M.)

Año VIII, núm. ¡2, septiembre de 1945:

Pi SUÑER, Santiago: Ciencia y Cultura.
(Págs. 44-51)

Después de exponer la honda crisis
que ha culminado en el paréntesis en-
tre las dos últimas guerras mundiales, el
autor estima que las causas inmediatas
de esta crisis histórica son principalmen-
te la desaparición de los poderes históri-
cos y la revolución industrial. Al caer
la Monarquía-Imperio se ha derrumba-
do todo un armazón histórico y ha deja-
do un hueco que los hombres no han po-
dido cubrir, sino que momentáneamen-
te los han sustituido con poderes provi-
sionales. La clase ilustrada era la lla-
mada a recoger la herencia de los po-
deres históricos abatidos, pero lo ocu-
rrido en estos últimos veinte años nos
ha enseñado dolorosamente que ha pen-
sado primero en su propio interés de
clase que en el de la colectividad. Esto
se explica si se tiene en cuenta que la re-
volución industrial ha venido a agravar
la posición política de la clase ilustrada,
ya que cuando las reivindicaciones so-
ciales pusieron en peligro la posesión
indefinida de la riqueza nacional que la
revolución económica industrial había
puesto en sus manos, se evaporaron las
esencias liberales de la clase ilustrada al
soplo del egoísmo de clase.

Quizá la causa más íntima de la crisis
es la desvalorización intrínseca que en
nuestra época ha' sufrido el hombre. El
materialismo biológico y el freudismo
tienen no poca culpa de esto. La técnica
moderna ha contribuido también en alto
grado a la desvalorizaoión espiritual del
hombre. A medida que la cultura actual
se ha ido haciendo cada vez más técnica
por la repetición impersonal de la música
en la radio y de las imágenes visuales en
e! cinematógrafo, la cultura ha perdido
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en profundidad lo que ha ganado en su-
perficie.

Es muy distinta la actitud del espec-
tador y el esfuerzo mental que de él re-
quiere la simple visión pasiva de una
película cinematográfica, en la cual los
gestos y ademanes del autor se esque-
matizan para hacerlos asequibles a todas
las modalidades, que la participación di-
recta en una obra de arte en la que
en todo momento en el teatro se esta-
blece una correlación directa y casi per-
sonal entre el autor y el espectador. Es
evidente que ¡a recepción repetida y pa-
siva de la cultura cinematográfica o ra-
dioauditiva ha de influir poderosamente
sobre la visión que las sucesivas genera-
ciones han de tener del mundo y de sus
problemas generales.

Entrando en lo que constituye el tí-
tulo de su artículo, expone el autor que
a diferencia de la ciencia, toda cultura
es siempre colectiva, ya que afecta a la
totalidad del pueblo con las variantes
individuaJes y es espontánea al mismo
tiempo que madura rápidamente. La
ciencia se diferencia de la cultura por
el hecho de que la hacen los individuos,
no es espontánea; es fruto de una larga
paciencia como toda actividad forzada
que le es impuesta al hombre. La cien-
cia resulta de la elaboración sucesiva
de los esfuerzos individuales, y así
como la cultura es independiente de la
infraestructura económico-industrial, la
ciencia no puede menos de ser poderosa-
mente influida por esta situación.

El autor concluye su artículo afir-
mando que no hay que olvidar nunca
que el mundo del hombre posee cuatro
aspectos distintos: i.°, el del hombre
profesional o económico, que esencial-
mente sólo produce; 2°, el hombre cul-
to o artista, que siente; 3.0, el hombre
científico, que conoce, y 4.0, el hombre
ético, que obra en función de los valo-
res que definen y juzgan su conducta.
Hay que restablecer el orden y la je-
rarquía, que hoy más que nunca pre-
cisa el mundo, pensando sobre todo que
nada nos es dado y que todo debemos
ganarlo de continuo con nuestro pro-
pio esfuerzo.

No hay que olvidar nunca que la cien-
cia sólo estudia los fenómenos y sust
relaciones causales y cuantitativas, pero
nunca' nos explicará la verdadera reali-

dad del mundo material en el orden del
conocer, ni en el orden humano la po-
sición y destino del hombre en el mun-
do.— (J. G. H.)

ANA YA, Ricardo: Hacia un Derecho
constitucional americano y un Consejo
para la democracia continental. (Pá-
ginas 160-166.)

Sostiene el autor que la necesidad de
dar plasticidad a la política continental
de la solidaridad americana reclama la
previa y sincera democratización inter-
na de todas y cada una de las Repúbli-
cas americanas. Aunque sabemos en qué
consiste la democracia y cuándo pode-
mos decir si los gobiernos corresponden
a este concepto, la verdad es que tal
apreciación queda en el ámbito del jui-
cio Joctrinal o en el de la opinión pú-
blica. Se considera indispensable llegar
a una verdadera definición jurídica de
¡o que debe entenderse como requisitos
exigibles para que un régimen imperante
o uno que asciende al Poder, pueda ser
calificado y admitido como democrá-
tico en el seno de las Naciones ameri-
canas. Ello servirá no solamente para
elaborar una tesis de Derecho interna-
cional que despeje las sombras que os-
curecen el horizonte de la democracia
americana, sino también para formar
un Derecho constitucional americano.

Así como se ha llegado a un Consejo
para la seguridad mundial, es posible
también llegar a un Consejo para la de-
mocracia mundial, o, para comenzar por
nosotros, un Consejo para la democra-
cia americana, aplicando en principio el
mismo pensamiento.

Es necesario comprender que en este
propósito de crear un clima democrá-
tico para todas las naciones, con meca-
nismos internacionales ponderados, no
se tiene en cuenta solamente la necesi-
dad de observar una actitud consecuente
con los pueblos que se movilizaban en-
arbolando ¡a bandera de la democracia,
ni se pretende sólo la realidad a los idea-
les proclamados por ellos, ni se contri-
buye únicamente a consolidar la paz,
sino que también se tiende a asegurar el
progreso de cada país, garantizando la
igualdad de consideraciones en el seno
de la comunidad.—(J. G. H.)
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R E V I S T A S C O L O M B I A N A S

Revista Javeriana.

Publicación de la Pontificia Universidad
Católica Javeriana.—Bogotá.

Tcniw XXV, núm. 133, abril 1946:

URRUTIA, Francisco José: La organiza-
ción de. las Naciones Unidas. (Pági-

'nas 145-149.)

Comienza el artículo por referir los
pasos dados por la O. N. U. hasta su
reunión de Londres: esbozo de Dum-
barton Oaks, Carta constitutiva de San
Francisco, formación de sus órganos
principales —Asamblea y Consejo de
Seguridad—, elección de sus componen-
tes fijos y temporales, creación de su
órgano judicial y de sus Consejos eco-
nómico-social y de administración fidu-
ciaria, nombramiento de Secretario ge-
neral, etc. "El mundo entero... tiene
puestas sus esperanzas de que pueda
asegurarse un largo período de paz en
la Organización de las Naciones Uni-
das." Trata después el articulista la na-
turaleza y las características de las dos
corporaciones fundamentales de la
O. N. U.: Consejo de Seguridad y
Asamblea. El Consejo tiene una misión
que le da lugar preponderante en la
Organización en lo que respecta al man-
tenimiento de la paz, con las medidas
que deban temarse para prevenir o re-
primir una agresión. "El día en que lle-
gare a fallar la acción del Consejo de
Seguridad habrá fallado la misma
O. N. U." "El abuso del veto podría en
un momento dado ocasionar un trastor-
no profundo para toda la Organización."

La Asamblea general es, sin embargo,
la auténtica expresión de la voluntad
de las Naciones Unidas. Su radio de
acción es mucho más amplio que el del
Consejo, y a ella sobre todo está ligado
el porvenir de la Organización. La
Asamblea es la llamada a promover la
"cooperación i:\ternacional en el orden
económico, en el social, en el cultural
y en otras de las humanas actividades".

"Ni el Consejo de Seguridad ni !a
Asamblea tienen poder de legislar, y en
cuanto a la Corte Internacional de lu¿-
tiua, lo que ella puede hacer es sólo ir

formando una jurisprudencia internacio-
nal." "Si en el Consejo de Seguridad
cualquiera de las cinco Grandes Poten-
cias que tienen puesto permanente pue-
de obstruir con su veto determinadas
resoluciones, en el seno de la Asam-
blea una minoría de pequeñas naciones
puede obstaculizar lo propuesto por una
de aquellas potencias."

Pero "el porvenir de la nueva insti-
tución dependerá en primer término de
la resolución que tengan todas y cada
una de las Naciones Unidas, y en espe-
cial las Grandes Potencias, de mantener
intacta la fe pública empeñada, de so-
meterse y guardar fidelidad no tanto a
la letra cuanto al espíritu de la Carta, de
aceptar el sacrificio que del principio
de la soberanía absoluta debe de na-
cerse en favor del bien común de la
Asociación, de refrenar los sentimientos
de esc nacionalismo exagerado que en
el pasado originó tantos males."

Se refiere luego el autor, por compa-
ración, a la fenecida Sociedad de Na-
ciones, y afirma que fracasó en su in-
tento capital, el de impedir una nueva
guerra, no por ella misma ni por det-ec-
tos orgánicos, sino porque "fue traicio-
nada por varios de los Estados que te-
nían posición destacada en la institu-
ción" ; cita como causantes del fracaso
al Japón, a Alemania y a Italia

"Es de esperar que la O. N. U no
encuentre en su seno elementos de diso-
lución como los que acabaron con ¡a
Sociedad de Naciones; hay que confiar
en que las dolorosas experiencias del
pasado serán aprovechadas eficazmen-
te."—(7?. M.)

MURPHY, Edward: La invasión protes-
tante en Iberoamérica. (Págs. 149-154.)

El autor de este artículo es un nor-
teamericano especialista en cuestiot.es
de protestantismo y profesor distinguido
de Teología en Weston College. Lo ha
escrito como respuesta corroborativa a
otro que en esta misma revista publicó
en el número de noviembre de 1345 el
P. Guillermo González. Por su vivo in-
terés y por la profundidad y claridad
ideológica con que aborda el tema deba-
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tido damos a nuestros lectores copia ín-
tegra del trabajo de.Mr. Murphy.

"La oposición universal de la jerar-
quía católica de América del Sur a la
"invasión protestante" es una auténtica
reacción católica contra la propagación
de la herejía entre los hijos de Dios.
Serian a la verdad pastores indignos si
dejaran de llamar la atención de sus
fieles acerca de la amenaza a la integri-
dad de su fe y a nuestra unidad cató-
lica Los pueblos de Suramérica tienen
tanto derecho de proponer los términos
de relaciones interamericanas como Jos
Estados Unidos. Es lo que ha hecho
el P. Guillermo González en el númcio
de noviembre de Revista Javeriana. Si
los Estados Unidos no quieren cooperar
con Suramérica sobre la base de tan
fundamentales consideraciones, es en-
tonces porque no quieren relaciones
amistosas.

"Sin embargo, los paises suramerica-
nos, que supongo muy enterados, por
otra parte, deben estar alerta contra las
actuales tácticas sutiles de sus enemigos
religiosos. No hay nadie que ponga ¿n
tela de juicio que las sectas protestantes
han sido, son y, podemos suponerlo, se-
guirán siendo enemigas del catolicismo.
La estrategia actual del protestantismo
consiste en hablar alto sobre libertad
de religión. Muchos de ellos pretenden
que el moderno movimiento por !a li-
bertad debe imputarse directamente a
su influjo en el mundo. Constantemente
están señalando a Inglaterra y Estados
Unidos cor. sus libertades como pro-
ducto del pensamiento protestante. No
están, en cambio, muy prontos para pro-
clamar todos los horrores que están
abrumando a la humanidad a causa de
la libertad que pretenden haber patroci-
nado. Es táctica actual de los protes-
tantes el lanzar a la Iglesia católica a
la defensa sugiriendo o insinuando ^ue
los católicos no conceden libertad de
religión, que los países católicos privan
a ias sectas no católicas de su dereci'j
natural para propagar sus credos.

"Un conocimiento superficial de la his-
toria nos demostrará que los protestan-
tes no amaron siempre en tan alto grado
esta clase de libertad que ahora a tam-
bor batiente predican al mundo y que
tan descaradamente exigen de los paÍ3::s
católicos. Basta recordar la supresión,
;. veces bruta!, del catolicismo on In-
glaterra. Noruega, Suecia, Finlandia y

los Estados Unidos, para verificar que
el amor a la libertad no ha sido siem-
pre una virtud protestante. Basta recor-
dar el bagaje de odio, de desfigurado»
y propaganda que amontona el protes-
tantismo auténtico para verificar qr.e
este clamor de ahora por la libertad no
es genuinamente protestante. Sería error
lamentable si los paises o los Gobiernos
de Suramérica se dejaran arrastrar pur
esta novísima propaganda por la liber-
tad. El protestantismo espera con esto
poner trabas a los Gobiernos para que
se vean constreñidos a abrir las puertas
de esos países a la diseminación al por
mayor del protestantismo divisionista.
Los católicos deben recordar en todas
partes una vez más el Syllabus de erro-
res modernos, recopilado bajo Pío IX.
La integridad de nuestra fe católica y la
estabilidad de nuestra católica unidad
pueden ser aniquiladas hábilmente por
medio de esta moderna doctrina acerca
de la libertad espúrea de la que el pro-
testantismo no es el último apóstol.

"Nuestra fe católica nos tnseña que
nadie ¡v. ede lograr el camino de salva-
ción eterna, y menos llegar a ella ^n
cualquiera religión y guiado sólo por la
luz de la razón. Enseña ella que el pro-
testantismo no es, simplemente, una for-
ma diferente de la única verdadera re-
ligión cristiana en la que un honil re
puede agradar a Dios de la misma suer-
te que dentro de la Iglesia católica. El
protestantismo, en todas sus múltiples
formas, es una herejía, y como tal, cuan-
do se presenta entre católicos, es nada
más que un lobo vestido con piel de
oveja. Y porque es una herejía carece
de todo derecho delante de Dios. No
tiene derecho de existir, y por ende no
posee derecho de propagarse. Esto ^s
lo que tenemos que sostener como ca-
tólicos si creemos que la Iglesia es el
medio divinamente establecido para !a
salvación. La jerarquía de Suramé.nra
merece la alabanza de todos los catóii-
cos por haber mantenido su firme po-
sición católica'acerca de este contur-
bador problema. Es la actitud de ta
Santa Sede que ha invitado a estas sec-
tas a volver a la unidad de la fe, y a
no propagar sus divisiones.

"Quienquiera que esté familiarizado
con la historia del protestantismo sabe
que él ha sido una de las fuerzas divi-
soras más formidables de la historia
humana. Los mismos protestantes ha.i
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declarado francamente que sus múlti-
ples divisiones son anticristianas y re-
presentan un escándalo para el mundo.
Ellos están empeñados actualmente n
la tarea de fundar un Concilio Univer-
sal de las Iglesias, y se ha afirmado
expresamente que uno de sus propósitos
consiste en dar la impresión de unidad a!
mundo. Ningún católico debe llamarse
a engaño acerca de esa pretendida fa-
chada de unidad, porque el concilio en
cuestión carece de autoridad para im-
poner doctrinas dogmáticas o morales.
El hecho es que donde quiera que VHII
los protestantes llevan consigo sus divi-
siones, y por eso mismo prueban que no
son de Cristo. No están siquiera unidos
en el fundamental principio del Cristia-
nismo, que es la divinidad de Nuestro
Señor Jesucristo Numerosas sectas pro-
testantes o niegan abiertamente la divi-
nidad de Cristo, o encubren EU doctrina
en términos tan confusos que equiva-
len a una negación. Suya es la ignominia
de haber debilitado el llamamiento del
Cristianismo a los pueblos no cristianos
y la de haber multiplicado las divisiones
entre los hombres hasta doscientas ve-
ces. Han trasplantado sus divisiones al
cercano Oriente, al Asia, a África y
ahora están empeñados en la campaña
de trasplantarlas a América del Sur.
En un momento en que el mundo hab'a
tanto de unidad y armonía, estos grupos
perseveran en la tarea de dividir a los
pueblos entre si. So capa de libertad
religiosa proclaman el derecho de pro-
pagar sus odiosas divisiones y herejías
en el Continente del Sur.

"Aquí en América del Norte nosotros
conocemos algo de ese amor protestante
por la libertad. Nuestra historia recuer-
da varios ejemplos de su odio y perse-
cución a los católicos. Uno de los más
destacados ejemplos de los tiempos i¿-
cientes fue la furia y la acometida pro-
testante al catolicismo cuando Alfredo
Smith, católico, era candidato a la pre-
sidencia en 1928. Los protestantes echan
en olvido con gran facilidad y rapidez
sus propias tácticas al profesar ahora
amor a la libertad. En la época actual la
Iglesia católica es el blanco constante
de los tiros de los jefes protestantes
La queja de que los Gobiernos y los
eclesiásticos de América del Sur resis-
ten la infiltración protestante se ventih
ampliamente. La jerarquía de los Esta-
dos Unidos es violentamente criticada,

porque ha expresado su simpatía a los
obispos de Suramérica en su lucha con-
tra la amenaza protestante. Se acusa a
los católicos de Norteamérica de haber
forzado al departamento de Estado a
rehusar dar pasap.orte a ministros pro-
testantes que están impacientes por lan-
zar su última campaña divisionaria en
Suramérica. Esos ministros parece que
no acaban de entender que son indesea-
bles, a quienes los países de América
del Sur tienen pleno derecho de ex-
cluir, ya que amenazan el orden interno
del Estado. Las revistas protestantes
andan constantemente agitando la ame-
naza de la jerarquía política católica en
los Estados Unidos. En ellas se pre-
senta a los eclesiásticos de Suramérica
como francos o secretos fascistas, aun-
que aquí haya un número más que re-
gular de ministros protestantes que son
simpatizantes declarados del comunis-
mo. Constantemente, vuelven sobre ¡o
que ellos llaman el atraso e indolencia
de la Iglesia en Suramérica. En ellas se
pinta a los fieles de Suramérica como
llenos de superstición e idolatría. Mien-
tras a sí mismos se presentan como men-
sajeros de la luz y de la libertad SJ-
cial y religiosa ante las masas oprimi-
das de nuestro Continente, Gobiernos
progresistas son para ellos los que per-
miten a los protestantes la entrada en sus
países. Los Gobiernos que les ponen
coto y los excluyen se llaman retró-
grados.

"Soria un error fatal el que. los cató-
licos de Suramérica se sometieran a la
definición de libertad que dan los oro-
teflsr.tes norteamericanos. Si vosotros
no aceptáis su definición de libertad, ;¡1
punto os señalarán a todo el mundo
como enemigos de la libertad, por el
solo hfcho de hacerles frente. Nosotros
deKmos mantenernos hrme¿ en nuesU'a
definición de libertad. Los protestantes
no aceptan esa definición católica, poi-
que ven claramente que ella condena su
idea de libertad y su posición No hay
razón para que nosotros aceptemos su
definición de libertad, sobre todo sa-
biendo, como sabemos, que ella se ha
inventado para condenar la única rel>-
gión autoritaria que queda en pie en
el mundo. Hay que recordar siempre
que la definición protestante de libertad
no tiene nada que ver con la verdad o
la autoridad, al paso que son insepara-
bles de nuestra definición de libertad.
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Nosotros sostenemos que frente a
la verdad el entendimiento no es libre
de aceptar o rechazar. Sostenemos que
la autoridad, sobre todo en la religión
revelada, es una sabia institución divina
que posee el derecho de ser obedecida.
En cuanto a la verdad, muchas son las
sectas protestantes que han dejado Je
sostener ya que poseen toda la verdad
cristiana. Por lo que atañe a la auto-
ridad, los protestantes apelan a la Bi-
blia y al juicio privado, lo cual viene
a significar que no existe ninguna auto-
ridad religiosa en el protestjntismo.
Aquel género de obediencia que pro-
fesan está semetida a un Cristo forjado
por ellos, no al Cristo conservarlo er.
la doctrina y en la tradición católicas,
y cuya autoridad fue comunicada a su
Vicario en la tierra. En el momento en
que nosotros rindiéramos nuestra idea
católica de poseer toda la verdad reve-
lada y la autoridad del Vicario de Cris-
to, daríamos por buena la dcfinicir.n
protestante de libertad. Pero es tan ab-
surda dicha definición de libjrtad, que
hay minist -os aquí en los Estados Uni-
dos afiliados a organizaciones contro-
ladas por el comunismo, empeñadas en
la extensión universal del comunismo y
en la de-.trucción de la democracia. Son
muchísimo1; los ministros protestantes
masones, que ya no profesan nada del
Cristianioiro Tan sorprendente es esta
libertad protestante que ya no logran
convenir ¿n ninguno da los grandes
principios cristianos, y sólo convienen
en su Vostil-dad a Í3 Iglesia católica,
riebemos, puts, permanecer firme? en
nuestra dff'rición cató';;a de libertad,
la cual, ]>or lo que a i.i verdad se re-
fiere, no adm'te libertad para propagar
errores. Debemos agarrarnos a ella, a
pesar de qv.e se nos cV-acredit» ante
el mundj a m o intransigentes, o?curan-
íisias y re'•• lirados por parí: de los
protestantes.

"Nada añade al argumento el señalar
la. sinceridad evidente, \z buena \c!un-
t:>d y los motivos verdaderamente hu-
manitarioí de los misioneros pro!es»si -
tes. Porque es cierto que ellos emplean
las obra.; seriales y de educación como
una cuñi para inculcar la herejía. Un
Gobierno vuc voluntariamente expusiera
su pueblo a' error con el fin de lotrrar
ventajas sociales,o culturales obtenibles
con diner-i protestante sera al fin y a!
cabo ind'^io de su pr.'blo. En últhno

¿nálisis, n.t'or es estar en vosasión de
toda la verdad de la fe en medio de la
insuficiencia cecial y educativa, que po-
seer un alto grado de oportunidad so-
cial y educacional con la herejía. Lo
mejor sería poseer tanto la integridad
de la fe como el progreso social y edu-
cativo. Y eso es lo que está tratando
de obtener la Iglesia en Suramdrica con
todos sus recursos. Pero tanto ¡os Go-
biernos cr.mo el pueblo de Surair.érica
estarían vendiendo su derecho de primo-
genitura por un plato de lentejas, si ce-
dieran a la actual campaña protestante
cu pro de una libertad espúrea que ten-
drá por resultado la multiplicación de la
división religiosa en Jas obras sociales y
culturales. Si un hombre predica y en-
seña la herejía, debe ser abominado por
más buena voluntad que posea. El bien
común y la verdad así lo exigen. Los
católicos no pueden reconocer autoriza-
ción divina ninguna para enjrñar a ios

'misioneros protestantes 3¡n entregar la
integridad de su fe.

"Los católicos de Suramérica deberían
verificar que el protestantismo de Nor-
teamérica no es precisamente un éxifo
religioso. Su influjo religioso va de capa
caída entre nosotros, porque su autori-
dad como maestros de religión carece
de amplio reconocimiento. Su esfuerzo,
más que religioso, es de carácter social
y económico. En la ciudad, la asistencia
a los servicios religiosos es iamentablc-
mente reducida. Se usan toda clase de
programas para atraer a la gente a los
templos, pero ninguno tiene suceso du-
rable. Hay enormes zonas en .'os Esta-
dos Unidos donde el pueblo yace tan
desamparado en lo social y cultural co-
mo algunos sectores de Suramérica Esto
es cierto, sobre todo tratándose de los
negros y de los blancos indigentes. ¿No
será que los protestantes de Norteamé-
rica están buscando nuevos campos por-
que están perdiendo los viejos sq'ií en
los Estados Unidos?

"No estaría de sobra que los católicos
de Suramérica supieran que muchos
ministros protestantes han tenido una
educación tan recortada que los cuer-
pos dirigentes de las sectas han debido
llamar la atención. Sería un comercio
oscuro ver a católicos sometidos a gente
que ni por un momento sufre cotejo
con el sacerdocio católico umversalmen-
te reconocido como el mejor educador
del pueblo, a cambio de aprender in-
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glés y aprovechar la ayuda económica
ofrecida ñor los misioneros protes-
tantes.

"Por lo que a la moral compete, no
estaría de más que los católicos de Sur-
américa supieran que el protestantismo
ha entrado en compromisos con males
tan evidentes como la limitación de na-
talidad y el divorcio en una proporción
vergonzosa.

"Algunos de estos ministros protes-
tantes andan ahora, en calidad de miem-
bros de ciertas sociedades, buscando el
modo de derogar !a legislación que pro-
hibe la divulgación de literatura y me-
dios anticoncepcionales. El hombre o ¡a
mujer divorciados no pierden su posi-
ción en la comunidad protestante. Y
nó pocas sectas permiten que un minis-
tro oficie en matrimonios posteriores al
divorcio. Uno de los trucos en boga
entre los protestantes consiste en se-
ñalar la inmoralidad de Suramerica con
su número crecido de nacimientos ilegí-
timos en algunas partes. Pero yo nun-
ca he oído a un ministro protestante
condenar la práctica criminal del aborto
entre no casados aquí en los Estados
Unidos. Algunos protestantes se opo-
nen violentamente a cualquier ayuda ofi-
cial a las escuelas católicas, porque di-
cen que la Iglesia y el Estado deber;
estar separados. En algunas partes han
prestarlo su apoyo para mantener a los
maestros de religión fuera de la es-
cuela pública! Han negado su aproba-
ción al transporte gratuito de los niños
católicos a sus escuelas católicas, al paso
que aprobaban el mismo plan para el
transporte de niños a e'scuelas públicas
neutras. Ahora son acérrimos enemigos
del antisemitismo, pero muchos de ellos
guardan un extraño silencio acerca del
anticatolicísmo, y aun ahora se hallan

, comprometidos en ataques contra la
iglesia católica. Cualquier observador
imparcíal cae en la cuenta que hay más
anticatolicismo en los Estados Unidos
que antisemitismo. Se están haciendo
esfuerzos en estos momentos por apar-
tar a los laicos católicos de sus obispos,
lanzando a éstos la acusación de hac;r
política. Los empleados del departa-
mento de Negocios Interamericanus
eran casi todos protestantes. El actual
departamento de Relaciones Culturales
es casi totalmente protestante, y en mu-
chos casos sus miembros son ministros
protestantes y antiguos maestros de co-

legios protestantes. Ningún católico fuá
señalado entre los delegados de Estados
Unidos que fueron a Londres a la Co-
misión de Educación de la O. N. U.
Como tampoco hubo nn solo católico en
la delegación que fue a Tokio. Esta es
una discriminación anticatólica, siendo
así que los católicos representan tan
alto porcentaje en las instituciones ca-
tólicas de Estados Unidos y Japón. Los
protestantes, en los tiempos modernos,
han hecho protestas en voz alta en pro
de la libertad, de la tolerancia y de la
cooperación. Ello no es compatible con
su constante discriminación contra ios
católicos y con sus ataques continuos a
la Iglesia.

"Hay ahora en Inglaterra un movi-
miento de reconversión protestante. Está
comprobado que más de la mitad del
país no cree en nada. Sus jefes admi-
ten que su Iglesia ha perdido su visión
y su autoridad espiritual y que se ha
dejado inficionar de cierto humanismo
autosuriciente. Lo que se verifica en
Inglaterra es evidente aqui también. El
19 de enero de este año el Consejo Fe-
deral de las Iglesias en América lanzó
un manifiesto a favor de la limitación
de natalidad para los "seriamente inep-
tos". AI leerlo, se ve que los "ineptos"
son los pobres y analfabetos. Y, sin em-
bargo, ésta es la religión, que, al par
que ostenta una decadencia en toda la
línea, está ahora procurando extender
sus fragilidades a otros países. ¿ Será
bien que los suramericanos piensen si
les conviene admitir representantes
de religiones que muestran tan .pa-
tentes miserias, cuyo único éxito con-
siste en haber derruido el contenido de
la fe cristiana y en haber arrollado la
pureza de su moral, o valdrá la pena
sacrificar la fe a ventajas temporales
de escuelas y obras sociales?

"Cuanto más los católicos suramerica-
nos conozcan el protestantismo, rus
creencias, su moral, su estrategia, tanto
mejor preparados se hallarán para re-
sistir el llamamiento superficial del pro-
testantismo al progreso y a la liber-
tad. La jerarquía iberoamericana ha
prestado un enorme servicio a la Iglesia
y a la humanidad al enfrentarse a esta
creciente amenaza de división, de error
y de falsa libertad. No es menesí'er res-
ponder al veneno, odio y falsía con ins-
trumentos iguales. Lo que cuenta más
es que no vayamos a entregar nuestra
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idea católica de las cosas por la presión
de las tergiversaciones protestantes. So-
mos y seremos representados como fas-
cistas, atrasados, enemigos de la liber-
tad. Pero no debe olvidarse nunca que
nosotros no amamos la libertad, pe."o
amamos la verdad y la autoridad de
Dios mucho :nás que el protestantismo.
Tengamos confianza en nuestra unidad
católica, que ha soportado la hostilidad
de los siglos sin ceder, y sepamos que
la propaganda protestante sólo puede
traer miseria y deterioro a las naciones
de América del Sur.

"Weston College, Weston, Mass., mar-
zo de 1946."—(B. M.)

Tomo XXV, m'tiu: 124, mayo 1946:

HENAO HENAO, Daniel: Los partidos so-
cial-caiólicos en Europa. (Págs. 251-
255)

Trata el articulista en esta segunda
parte de su trabajo del partido social-
cristiano de Bélgica, antiguo bloque ca-
tólico, y de la unión democrática belga.
Los movimientos políticos católicos han
logrado en Bélgica, por obra de la más
importante Universidad Católica del
mundo, Lovaina, una singular importan-
cia. Se refiere a la lucha que desde an-
tiguo han mantenido, en el orden reli-
gioso, el partido liberal de Huysmans y
el bloque católico. El anticlericalismo
del partido liberal le ha acarreado la
deserción de muchos sectores, ganados
para el socialismo. En un país tan 'in-
dustrializado como Bélgica, es natural
que la lucha se polarice alrededor de las
cuestiones sociales y que los partidos
aferrados a ideas que la Historia ha su-
perado se queden a la zaga. Tal ha sido
el caso de muchos de los partidos libe-
rales y conservadores de Europa Alude
el articulista a Bélgica y a Inglaterra.
Los unos han sido reemplazados por el
socialismo, los otros por diferentes mo-
vimientos social-católicos. El bloque ca-
tólico belga, para evitar el fracaso que
le aconteció al partido Centro Alemán,
se ha visto precisado a remozar sus
programas, revisar sus concepciones y
mudar su nombre en el de partido So-
cial-cristiano. Esta renovación se efec-
tuó en septiembre de 1945.' El rexismo,
que, con una escoba como divisa de cam-
paña, se lanzó al asalto mandado por el
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intrépido León Degrelle, y arrebató en
las últimas elecciones anteriores a la
guerra buena parte de sus posiciones al
bloque católico, fue el alerta para éste.
Las doctrinas del rexismo, contagiadas
por la moda totalitaria de entonces, no
eran todas aceptables para un católico;
y su rápida conversión hacia el nazismo
quebró su marcha ascensional. La acti- •
tud de Degrelle durante la ocupación
alemana, que lo llevó, arrastrado por su
anticomunismo ciego y feroz, a militar
en la cruzada contra Rusia y a ponerse
el uniforme de las S. S. alemanas, puso
punto final al rexismo.

Una nueva corriente católica de iz-
quierda, como se apellidan en Europa
las tendencias democráticas todas, ha
querido en la primera etapa de las post-
guerra disputar, con programas avanza-
dos, el terreno al bloque católico. Tal es
la Unión Democrática Belga, dirigida
por Marcel Grégoire, Antoine Delfosse
y Jacques Basyn. Este partido es anti-
leopoldista y finca su orgullo en la idea
democrática. Atrajo-a su seno muchas
de las masas católicas valonas. Este mo-
vimiento deriva de la "Sillón" francesa
y está en muy buenas relaciones con el
M. R. P. francés. Pero en las últimas
elecciones su fracaso fue estrepitoso, sin
duda por acentuar en demasía la idea
democrática con detrimento de la idea
católica. Sus enemigos la tachan de in-
coherencia en los principios, y contradic-
toria en la conducta. Pero la U. D. B.
se esfuerza por realizar una concentra-
ción de la opinión en torno a la ¡día
democracia, apoyándose en un residuo
doctrinal muy pobre.

Sin embargo, la aparición de grupos
católicos de tendencia izquierdista hizo
ver al movimiento católico tradicional
belga, bloque católico, que sus progra-
mas y doctrinas presentaban grietas por
las cuales podía venirse abajo su edifi-
cio político. Esta? advertencias y la con-
signa del Vaticano a los partidos católi-
cos de no adjetivarse tales, fue lo que
llevó al Bloque a una revisión total de
nombre y de programa. Bajo su nueva
forma obtuvo en las últimas elecciones
de lebrero la mayoría sobre comunistas
y socialistas. Con un voto de diferencia
ocupa él aun la mitad de los efectivos
de la Cámara. El autor señala a conti-
nuación el programa del nuevo partido
social belga, según el documento que su
jefe, Auguit de Schijver, presentó como
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base de un posible Gobierno de coali-
ción en la crisis de marzo último:

I) Política económica de pleno empleo
de las fuerzas económicas nacionales;
II) Refuerzo del poder adquisitivo de
la moneda; III) Política social progre-
sista (Seguros, Estatutos de Sindicatos,
Organización de las relaciones entre pa-
tronos y obreros, Comités de Empre-
sas y Fábricas); IV) Organización pro-
fesional de las clases medias comercian-
tes; V) Organización de las relaciones
entre patronos y obreros del campo;
VI) Vigilancia de los Monopolios de he-
cho; VII) Realización del sufragio fe-
menino en las provincias y munici-
pios; VIII) Política de la familia, de
la salud y de la habitación; IX) Re-
greso acentuado a la libertad de trans-
acciones comerciales y agrícolas, con-
trol de la calidad de los productos;
X) Funcionamiento normal libre de !as
Instituciones parlamentarias y políticas.

El partido católico belga, en su nue-
va forma, no es del agrado de todos los
católicos. Se resiente aún de confesio-
nalismo. Es preciso evitar todo pretex-
to a los anticlericales, para de esc modo
dedicarse más objetivamente a lo que
es labor propia de toda formación polí-
tica: la solución de dos problemas de
orden temporal. Las palabras "partido
católico" chocan entre sí, lo que no quie-
re de ninguna manera decir que no se
pueda constituir un partido de católi-
cos. No obrar políticamente como parti-
do católico no quiere decir no obrar
como católicos. Solamente as! podrían
unirse a los1 católicos, políticamente, los
hombres que no se reconocen como ca-
tólicos, pero a quienes la manera de
concebir las cosas por éstos seduce por
su justeza, profundidad y grandeza. Lo
que es arn más grave, los católicos bel-
gas están gravemente divididos sobre
¡a forma del Estado: los unos siguen
siendo demócratas, los otros son auto-
ritaristas, los de más allá son comuni-
tarios. El autor se refiere, por último,
al problema dinástico y a la interna
constitución política de Bélgica. Mien-
tras los valones son antileopoldistas en
su mayoría, los flamencos son furibun-
dos de los leopoldistas. Flandes cuenta
con cuatro millones de habitantes; el
país Valón, con tres. Incluso podría su-
ceder, y ya se ha dicho la especie, que
esta discordia sobre el problema mo-
nárquico llevase a un separatismo que

independizase la Valonia o la adhiriese
a Francia. Otros prevén una solución
federal con Flandes, al estilo de Sui-
za.— (B. M.)

Tomo XXV, v.úni i¿5, junio 1946:

BELTRAMI, José, Nuncio Apostólico: La
cultura y las lecciones de la guerra.
(Págs. 270-275.)

Reproducción del discurso pronuncia-
do con motivo de la clausura de la se-
mana de la Universidad Javeriana en
mayo último.

Se refiere en primer lugar al fruto
que los Centros católicos de alta cultu-
ra están rindiendo ya en el mundo.

Pasa luego a afirmar que "si hay un
hecho definitivamente demostrado en la
horrible pesadilla de los cinco años an-
teriores, es que una dirección materia-
lista de la vida está en completa quie-
bra". "La ciencia no puede reclamar la
dirección de la conducta humana." "He-
mos visto a naciones enteras perfecta-
mente equipadas en lo tocante a técni-
ca, con organismos científicos admira-
bles..., actuar con verdadero vandalis-
mo, sin respeto para la persona hu-
mana."

Las más altas mentalidades, ansiosas
de perfección integral, se dirigen noy
a la Iglesia católica, la cual, "aunque'
no fue fundada para satisfacer los an-
helos de esta vida transitoria, ha sido
históricamente el pilar de la cultura
temporal y es actualmente la única es-
peranza de los hombres en sus gra-
vísimos problemas especulativos y prác-
ticos". Se refiere a la creciente polariza-
ción de las grandes inteligencias hacia
la Iglesia católica. La razón de este
fenómeno —aparte de la gracia divi-
na— es el desconcierto y descalabro de
todas las teorías ideadas para sustituir
a la verdadera filosofía y a la verda-
dera religión.

El orador traza después una síntesis
de la verdadera sabiduría y de la ver-
dadera filosofía en contraste con los
grandes sistemas racionalistas y mate-
rialistas, a partir de Descartes. Con-
trasta el diverso valor de la ciencia y
de la metafísica. La cultura moderna
abandonó la primacía del ser y se so-
metió al arbitrio de la razón; este rom-,
pimiento con el ser extramental, llevado
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a cabo en todos los órdenes —intelec-
tual, moral y cultural— tiende a eman-
cipar al hombre de toda sujeción para
con el mundo ontológico. reducido a
una proyección fenoménica de su espí-
ritu.

''Pero el hombre no puede negar sus
límites intelectuales y sus deficiencias
morales, que hoy más que nunca se abul-
tan con los crímenes de la guerra, y
lleva consigo la sed de lo absoluto y
no puede prescindir ni olvidar a Dios."
Por eso hoy "empieza de nuevo la pe-
regrinación de la conciencia humana ha-
cia lo trascendente, en un esfuerzo oor
superar los estrechos moldes naciona-
listas."— (B. M.)

MORENO QVEVEIK), Enrique: De ¡a li-
bertad, sindical. (Págs. 282-287.)

Cementa la resolución tomada por la
tercera Conferencia de Trabajo de los
Estados de América miembros de la
Organización Internacional del Trabajo,
celebrada en la ciudad de Méjico, acer-
ca del discutido tema de la libertad de
sindicación. Por unanimidad de votos
fue aprobada una proposición de la de-
legación gubernamental de Méjico, en
virtud de la cual se decide que la ter-
cera Conferencia antedicha resuelve que
los Estados americanos deberían ase-
gurar en sus Constituciones la libertad
de asociación profesional o libertad sin-
dical.

Para el autor, es técnico y útil ¡uc
las Cartas fundamentales de los Esta-
dos garanticen la libertad de asociarse
para fines que no pugnen con los prin-
cipios básicos de organización social

Las Conferencias regionales de La
Habana y de Santiago, y también ¡a
declaración de Filadelfia, han conside-
rado que el principio de libertad in-
dical merece especjal protección jurid:ra
y que es de grande importancia para la
debida coordinación de la economía de
los países.

Pero si existe en teoría unanimidad
de criterios sobre el particular, no pasa
lo mismo en la práctica política. Los
Gobiernos —el autor cita a Méjico, Ve-
nezuela y Colombia— adoptan ciertas
limitaciones al ejercicio de esa libert.id
sindical, que, sin embargo, no la con-
travienen : obligación de registro, ne-
cesidad de reconocimiento por parle iel

Gobierno, etc. Ahora bien, !a ley debe
asegurar a todo ciudadano el derecho
de establecer acciones de nulidad con-
tra las providencias administrativas que
se aparten de la ley. Contra esa liber-
tad, sin embargo, pugna, según el autor,
la ley colombiana, que establece la
prohibición de que en una misma em-
presa coexistan dos o más sindicatos de
trabajadores. El autor va pasando re-
vista a las ¡imitaciones que a la libertad
sindical ponen los Estados de América:
Brasi!, Estados Unidos, Perú, etc. Perd
anota que "muchas condiciones forma-
les o sustantivas a las cuales puede es-
tar subordinado el reconocimiento de
ture de las Asociaciones sindicales no
deben considerarse como limitativas de
la libertad de asociarse. E| autor, que
fue secretario del grupo de cmpjeado-

. res o patronos en la tercera Conferencia
Panamericana de Trabajo, sostiene jue
"el principio de la libertad sindical no
es un derecho absoluto, pues en c ;t?
siglo no puede hablarse ya de derechos
inextrictos, sino un derecho que, como
todos, tolera y necesita reglamento y
determinación de cauce". Añade que los
Sindicatos tienen finalidades económico-
sociales, y no políticas. Contrario cri-
terio sostuvo el delegado obrero de Mé-
jico.

El articulista analiza ciertas limita-
ciones que, a su juicio, deben ponerse,
por su misma índole, a los Sindicatos:
no actuar en política, pues ello puede
contravenir a su fin primordial, que es
económico-social. Claro que esta limi-
tación se refiere a los organismos sindi-
cales y no a sus afiliados.

En cuanto a la libertad de sindica-
ción de los cmpleadus públicos, la Con-
ferencia adoptó el principio afirmativo.
El autor entiende que el sistema colom-
biano que autoriza dicha sindicación,
pero prohibe las huelgas en Empresas
de servicios públicos, es una solución
muy práctica.

Respecto de otra serie de limitaciones
que ponen los Estados americanos a la

.constitución y funcionamiento de los
Sindicatos, dice el autor que "es nuv
difícil la determinación abstracta de
cuándo una medida restrictiva de ~a-
rácter reglamentario puede efectivamen-
te mermar la libertad sindical y ser con-
traria a la libertad humana de asocia-
ción, o cuándo, por el contrario, forma
una ayuda a la marcha adecuada de las
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Asociaciones y a la conservación de sus
propios fines: todo depende —concluye
el autor— del espíritu de aplicación."

El autor aporta al final de su artículo
las conclusiones de la Conferencia de
Méjico sobre libertad sindical. He'as
aquí:

1. Los empleadores y los trabaja-
dores, sin distinción de profesión, sexo,
raza, color, credo o nacionalidad, debc.i
tener el derecho de organizarse en Süi-
dicatos de su elección, sin autorización
previa.

2. Los Sindicatos de empleadores y
trabajadores deben gozar de autonomía
plena y cabal para organizar su fun-
cionamiento y su administración, redac-
tar sus estatutos, sus reglamentos n-
ternos y su política.

3. Los Sindicatos de empleadores y
trabajadores no pueden ser objeto i¡e
disolución por vía administrativa. En
aquellos Estados en que se prevea ¡a
disolución de los Sindicatos como .san-
ción por actos ilícitos deberán gozar Je
todas las garantías esenciales del pro-
ceso ordinario.

4. Los Sindicatos tienen el derecho
de formar federaciones y confederacio-
nes sindicales.

La creación, 'el funcionamiento y la
disolución de las federaciones y confe-
deraciones no deben someterse a otras
formalidades que a las previstas para
los Sindicatos.

5. Si la atribución de privilegios es-
peciales a los Sindicatos se subordina a
determinadas condiciones de fondo y ác
forma, estas condiciones no deben tener
por efecto obstaculizar el ejercicio y
la libertad sindical definida en los pá-
rrafos anteriores.

Pero añade el autor que el grupo pa-
tronal no estuvo conforme con la for-
ma de redacción que se dio a todas ¡as
cláusulas de esta recomendación. —
(B. M.J

Torno XXV, núm. 126, julio 1946:

HENAO HENAO, Daniel: Los partidos so-
cial-católicos en Europa. (Págs 11-
18.)

En esta tercera parte de su trabajo el
autor trata del partido de la democra-
cia cristiana en Italia. Inicia su artícu-
lo con un breve resumen de la política

moderna de Italia y se refiere asimismo
a los movimientos católicos no políticos:
ia Acción Social-Catóüca. De la Cátedra
de San Pedro han salido, en este angus-
tiado y tormentoso siglo, las enseñan-
zas y orientaciones más seguras. Italia
ha sido la sede de todas las revolucio- •
nes, desde el maquis hasta el fascio, y '
en ella se han incubado las doctrinas
más opuestas; pero es también la sede
de los más notables movimientos católi-
cos. La Acción Social-Católica, aunque
no es una acción política, sí ejerce una
enseñanza política. Ella ha sido en estos
últimos años la célula central del mo-
vimiento católico. La gran labor del
Papa Pío XI fue propagarla, sacando
el catolicismo a la calle. La Acción Ca-
tólica, aunque absteniéndose de hacer
política, en el sentido de una política de
secta, pretende hacer de sus adherentcs
ciudadanos activos. Su misión consiste
en ilustrar la opinión sobre las solucio-
nes que la Iglesia propone para los gran-
des problemas de cada país, muy espe-
cialmente el problema social y el pro-
blema escolar. La democracia cristiana
es un verdadero partido político. Pero
un partido no confesional, que alberga
bajo el amplio y ecuménico nombre de
cristianos a todos los hombres de buena
voluntad que se sientan amparados bajo
el apelativo. Se refiere el articulista a
los orígenes de la democracia cristiana,
a partir del siglo pasado, con el sacer-
dote Róniulo Murii. Cita la contribu-
ción que al movimiento dieron el Car-
denal Syliardi, bajo Monseñor Berardi,
el profesor Petione, Monseñor Ros-
signoli, el Padre Mattiussi, etc. Cuando
ya fue un partido este movimiento, se
discutió sobre el nombre que debía dár-
sele: Catolicismo social, socialismo ca-
tólico, democracia cristiana. Se eligió el
turcer nombre, y León XIII definió en-
tonces qué debía entenderse por demo-
cracia cristiana. El autor se refiere a la
encíclica papal Graves de convnvuni. Dis-
crimina el autor las diversas opiniones
que sobre los términos democracia cris-
tiana se han emitido en el mundo des-
pués de León XIII : cita a Monseñor
Ireland y al Obispo de Maguncia Kette-

' ler. Alude al fracaso de Dom Sturzo
con el advenimiento del fascismo y a la
vida clandestina que la democracia cris-
tiana de Italia, entonces Partido Popu-
lar, hubo de llevar bajo la dirección del
Secretario de la Organización, Alcides
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cic Gásperi, a quien hoy vemos al fren-
te de la democracia cristiana de Italia
y de su Gobierno. El partido cuenta con
el 30 por 100 de los puestos en la Asam-
blea Nacional. Seguidamente traza el ar-
ticulista una semblanza de Alcides de
Gásperi como originario del Trentino,
liijo de un gendarme y luchador de
siempre desde la prensa, en la que ha
defendido las ideas corporativas y sin-
dicalistas. Destaca la lucha de De Gás-
peri en el Parlamento austríaco, del que
era diputado antes de la incorporación
de su provincia a Italia, en la defensa
del irredentismo trentino. Así llega a
ser Secretario General del Partido de
Dom Sturzo. Disuelto este partido por
Mussolini, pasa De Gásperi a ia oposi-
ción y es encarcelado, logrando evadirse
de la cárcel, aunque preso de nuevo, se
le condena a tres años de reclusión. De
la prisión sale con la salud minada y po-
bre, obteniendo un modesto cargo en la
Biblioteca Vaticana, de la que asciende
pronto a Secretario. Es hombre de le-
tras y muy sufrido. Los comunistas ita-
lianos han llamado al partido De Gás-
peri la siniestra cristiana, por el hecho
de que sus miembros se negaron a ocu-
par en la sala de reuniones del Parla-
mento los bancos de la derecha y se co-
locaron en los de ia izquierda, expresan-
do con este gesto su orientación en ma-
teria social y económica. El partido
cuenta con nombres relevantes en sus
filas, tanto del campo intelectual como
del campo obrero. Su programa puede
formularse así: 1.°) El partido no es
confesional, pero se inspira en la eterna
doctrina de la Iglesia; 2.") No tiene pre-
ferencias por la forma del Eslado, ha-
biendo dejado en libertad a sus adep-
tos para volar la Monarquía o la Repú-
blica, aunque la mayoría del partido es
republicano; 3.0) Es partidario.de la
unidad sindical con los partidos de iz-
quierda ; 4.0) Aboga por la nacionaliza-
ción de algunas grandes empresas; 5/0)
Busca reformas progresivas pero gra-
duales; o") Es contrario a la violencia
como método; 7.0) Defiende a los obre-
ros agrícolas sobre los hacendados; 8")
Aboga por la organización industrial de
Consejos de empresa, donde se sienten
los técnicos; 9.0) Rechaza la dictadura
social que sobre el proletariado italiano
quisieran imponer los. obreros de Ge-
nova, Turín y Milán.

Respecto de sus relaciones con el par-
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tido comunista, Ja Democracia Cristiana
afirma que es indispensable entenderla
como un movimiento en que la libertad
es defendida de modo muy distinto a
como, parece entenderla el comunismo.
El propio De Gásperi ha invitado al
Partido Comunista a que defina su con-
cepto de la libertad, como condición
para colaborar con él.

Termina el autor dándonos noticias
del último Congreso de la Democracia
Cristiana reunido en Roma el año pasa-
do y en el que se hallaron presentes los
siguientes movimientos católicos eu-
ropeos: Partido Conservador Suizo,
M. R. P. Francés, Partido Nacional Vas-
co, Movimiento Popular Holandés, Par-
tido Cristiano-Social de Luxemburgo,
Democracia Cristiana Húngara, Grupo
"Pueblo y Libertad" inglés. Entonces se
pensó en realizar una asociación de to-
dos estos partidos.—(B. M.)

Estudios de Derecho.

Órgano de la Facultad de Derecho de la
Universidad de AntioquitL—Medellín.

Vol. VIH, núm. 23, agosto 1946:

CÁRDFJÍAS MANNETTI, Jorge: Bases de
una nueva política arancelaria. (Pá-
ginas 205-233.)

La protección aduanera en Colombia
se ha basado hasta ahora, en el dogma
económico-político de que es preciso fo-
mentar la industrialización del país y
•defender la incipiente industria nacional
de la competencia extranjera. En conse-
cuencia, rige en Colombia un sistema de
protección general e incondicional sobre
la base de un arancel elevado, pero no
estudiado científicamente. Esta clase de
protección ha dado por resultado que
se fomenten en el país toda clase de in-
dustrias, incluso las menos adaptables
al mismo, y para cuyo sostenimiento el
país tiene que pagar precios exagerados,
sin que la presión de los intereses crea-
dos permita ninguna perspectiva de ali-
vio.

Después de sentar estas premisas, el
autor examina las nuevas orientaciones
de la política internacional en materia
comercial, que se encaminan hacia una
mayor medida de librecambio, con apo-
yo de las grandes naciones. Se refiere a



REVISTA DE REVISTAS

los acuerdos de la Conferencia de Cha-
pultepec, en la que se reconoció que la
reducción de aranceles era indispensable
para el restablecimiento del comercio,
aunque las naciones hispanoamericanas
no compartieran la posición extrema de
los Estados' Unidos, que defienden el
librecambio a ultranza. El Consejo eco-
nómico-social de las Naciones Unidas
ha estudiado también el problema, y se
tiene en proyecto que antes de que ter-
mine el año 1946 se llegue a una "Orga-
nización internacional del comercio de
las Naciones Unidas". Se pretende que
sus miembros se comprometan, entre
otras cosas, a no gravar con impuestos
de aduana o de tránsito las mercancías
en tránsito por su territorio y a poner en
vigor lo más pronto posible principios
que tiendan a la simplificación de difi-
cultades aduaneras.

Después de definir la posición de Co-
lombia en el sentido de defender la pro-
tección aduanera para lograr la indus-
trialización del país, que proporcionará
una mayor capacidad de compra, el au-
tor justifica el proteccionismo afirman-
do que en una democracia no puede su-
primirse la libertad de industria y tra-
bajo. Sin duda, la iniciativa individual
comete errores, pero el Estado, mediante
una reglamentación inteligente, puede re-
ducirlos a un mínimo para evitar gran-
des perjuicios.

Como resumen de su trabajo se traza
un programa concreto de acción pro-
teccionista referido a los siguientes ex-
tremos :

i." Industria de exportación. La ex-
portación sólo puede justificarse como
un medio de obtener, a cambio de lo
exportado, mercancías que el país no
puede producir sino a un costo exce-
sivo.

2.° Economía de divisas. Debe en-
cauzarse la utilización de las divisas dis-
ponibles hacia la adquisición de equipo
capital, excluyendo hasta donde sea po-
sible las compras superfinas. Esta poli-
tica resulta indispensable para poder ga-
rantizar la libertad de pagos en las trans-
acciones corrientes según las normas del
Fondo Monetario Internacional.

3.0 Fomento industrial. Deben pro-
ducirse en el país todos los artículos
manufacturados que no representen una
carga excesiva para el consumidor. La
mejor política de protección es la tecni-
fícación industrial, y el arancel única-

mente debe utilizarse como medida com-
plementaria.

4.0 Producción de materias primas.
El fomento de esta producción interesa
no ya para exportar, sino simplemente
para abastecer la propia industria fabril.
Sin embargo, precisa no confundir esta
tesis con aquel exagerado narionalismo
que busca la autarquía.

5* Protección condicional. Debe aban-
donarse la protección incondicional y
adoptar normas proteccionistas discri-
minatorias, tales como limitación de las
ganancias privadas, intervención en los
precios de las mercancías producidas
por empresas protegidas, fijación de pre-
cios de las materias primas nacionales y
nueva legislación industrial que rompa
el poderío monopolista.— (J. G. H.)

Revista de la Universidad del
Cauca.

P o payan.

Núm. 8, enero-febrero 1946:

CAICEDO AYERBE, Aurelio: Lo queve-
desco y h barroco. (Págs. 5-48.)

La vida de Quevedo y su interpreta-
ción, que va desde su fisonomía hasta
el análisis dificultoso de sus obras, ha
sido la meta de Caicedo, que con sin-
gular empuje acomete su tarea. Que-
vedo, como la reacción contra e! am-
biente que lo circundaba, su juvsntad
bulliciosamente vivida, hacen más no-
table su silencio y gravedad posterior.
Dolor de Quevedo, dolor de sus anhe-
los frustrados, de su amor no conse-
guido, de su España en decadencia.
Aurelio Caicedo logra una síntesis ju-
gosísima de la sátira quevedesca y ¡a
explosión vital y atormentada que es el
barroco.—(E. L.)

MARTÍNEZ'DELGADO, Luis, Academia Co-
lombiana de la Historia: Apuntamien-
tos para la Historia. (Págs. 75-92.)

Con motivo de la reimpresión de los
Apuntamientos para la Historia., escri-
tos por el general José M.° Obando, el
autor trata de los cargos que se le hi-
cieron de ser un revolucionario por afi-
ción y el autor intelectual del asesinato
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del gran mariscal de Ayacucho. En sus
Apuntamientos, Obando rechaza tod.is
los cargos igual que el haber combatirlo
a favor de España en la Independencia
y sostiene firmemente su postura co.ns-
titucionaüsta, que le hizo ir incluso con-
tra Bolívar cuando se proclamó dicta-
dor, y buena prueba de su nobleza es
que, vencedor en la acción de "La La-
dera" de Mosquera, no fusiló a ninguno
de sus deudos, y el estudio de todos ios
documentos de la época y las declara-
ciones de todos sus contemporáneos de-
jan a Obando libre de la acusación de
partícipe en el asesinato del mariscal
Sucre.—(E. L.)

PKAIK», Anibai: La sombra de Rousseau.
(Págs. 93-103.)

Prado, joven profesor de la Univ¿r-
sidad, hace una interpretación sutilí-
sima del alma del filósofo ginebrino, y
en principio es para él un fiel repre-
sentante del romanticismo, ya que es
su capacidad sentimental lo que le lleva
a pretender evadirse, "buscar la natu-
raleza". Su credo panteísta le lleva a la
soledad, al resentimiento. Su tratado
sobre el origen de la desigualdad de
los hombre?, su Emilio, su Contrato
social, prueban- cada vez más que fue
un inadaptado y que el rencor lo iba a
verter en ese idealismo utópico qu?,
transformado por los científicos del xix,
se convertiría en el socialismo mate-
rialista. Sus cualidades de sonador, qu<;
ignora lo que le rodea, sus vagas con-
cepciones de la filosofía del derecho,
le darían influencia sobre las genera-
ciones sucesivas, y el autor estima que
su más famoso seguidor es Marx,
"abanderado de la clase obrera".—
(E. L.)

Universidad Nacional de Colom-
bia.

Revista trimestral de cultura moder-
na.—Bogotá.

Núm. } , enero-febrero-nwrco 1946:

OTS, José M.: El régimen municipal en
el nuevo reino de Granada durante el
siglo XVIII (avance del libro "Nue-
vos aspectos del siglo XVIII español
en América").— (Pág. 75.)

En la evolución del régimen munici-

pal español implantado en las Indias oc-
cidentales cabe distinguir tres grandes
etapas, a saber: 1.*, desde el descubri-
miento hasta los últimos años del reina-
do de Felipe II. La caracteriza el ex-
traordinario vigor con que los Cabil-
dos de las ciudades logran acusar su
personalidad en el gobierno y en la ad-
ministración, cuando en Castilla habían
caído en postración; 2.*, desde que Fe-
lipe II implanta en las Indias, como en
España, el sistema de enajenar los oñ-
cios concejiles, sacándoles a pública su-
basta y adjudicándolos al mejor postor.
Es la oligarquía; 3.°, desde las refor-
mas de Caries III, con Jas ijue se co'i-
sigue el saneamiento de las haciendas
locales, aunque en el orden político se
acentúa aún más la mediatización ejer-
cida sobre los Cabildos por las autori-
dades superiores del Estado.

Sobre esas bases se estudia la situa-
ción municipal en el siglo xvm y en
Nueva Granada sobre los siguientes
apartados:

I. Ciudades que eran cabeza de pro-
vincia. La distinción no aparece en rea-
lidad en las Ordenanzas de 1573; sí de
manera adjetiva en 1783, 1721, 1730.

II. Actuación de los Cabildos. Me-
diatizada por parte de Audiencias, Pre-
sidentes, Virreyes y Gobernadores.

III. Los Cabildos y el régimen de
tierras. I^os Cabildos no gozaron de fa-
cultad para hacer mercedes de tierras
realengas, pero tuvieron de hecho en
sus manos la distribución de estas tie-
rras entre los vecinos de su términos
municipales, por medio de remates y
composiciones colectivas de carácter
concejil.

IV. Administración de determinadas
rentas reales por los Cabildos a título
de "encabezamiento".

V. Facultad de los Cabildos para
"recibir" a los provistos en ciertos ofi-
cios públicos.

VI. Cabildos y obras públicas.
VII. Escuelas municipales.
VIII. Cabildos abiertos. Bajo la co-

lonia cayeron en acentuada postración,
de la que no saldrían, ya con carácter
revolucionario, hasta la Independencia.

IX. Concesión de auxilios fiscales a
las ciudades.

X. Formalidades para la transforma-
ción administrativa de una parroquia en
villa o ciudad.

XI. Provisión de los oficios conce-
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jiles. Era la pública subasta. Sóío los
alcaldes ordinarios continuarían desig-
nados por elección popular.

XII. Incompatibilidades para el des-
empeñó" de determinados oficies conce-
jiles.

XIII. Alcaldes ordinarios. Al frente
de todo Cabildo existían dos alcaldes
ordinarios, el de primer voto y el de
segundo voto, conforme al sistema de
colegialidad que informa esa magistra-
tura. Presidían los Cabildos, ejercían !a
justicia ordinaria, desempeñaban el
mando político en las ciudades donde
no hubiera Virreyes ni Audiencias, Go-
bernadores o Corregidores y mantenran
e! orden público con amplias funcionss
de policía.

XIV. Alcaldes de barrio. Estaban al
frente de los barrios en que se dividían
las ciudades donde hubiera Cancillerías
y Audiencias. Los llamados Alcaldes de
Corte estaban al frente de los Cuarte-
les, divisiones administrativas más am-
plias. Los Alcaldes de barrio se elegían
por el Ayuntamiento.

XV. La justicia municipal.
XVI. Los juicios de residencia por

el desempeño de oficios concejiles.
XVII. El Cabildo de Cartagena. — .

(]. M. G. E.)

TBÍAS, Ramón: La expedición botánica
al nuevo reino de Granada. (Pág. 113.)

En el despotismo ilustrado español
puede verse el origen de las armas del
espíritu con que América pudo cimen-
tar su independencia. Sólo los gérme-
nes que motivaron el derrumbe de la
teocracia francesa precipitaron los ríos
de sangre que fueron necesarios para
ahogar el dominio de la teocracia es-
pañola en América, como más tarde en
la misma Espuña. Por eso la expedi-
ción botánica del nuevo reino de Grana-
da ofrece enorme interés, no tanto en
sus concretos resultados científicos como
en cuanto representan las corrientes
ideológicas que tan fecundos resultados
habían de tener.

Si en el siglo xvni era palmaria la
ruina económica de la Península, no lo
era menos lo anticuado del sistema edu-
cacional. Los gobernantes españoles pre-
tendieron poner término a esa situa-
ción mediante !a importación de las
ideas que entonces avasallaban toda

la Europa cuita. La expedición botá-
nica no es sino un eslabón en la cadena
de reformas e innovaciones que ese es-
píritu ilustrado impuso en el campo
educacional.' Pero un eslabón que para
Colombia representó una verdadera re-
volución, como que fue el verdadero
movimiento precursor de la indepen-
dencia. El estado cultural de la colonia
era, más o menos, como el de España,
pero con mayor aislamiento. El escolas-
ticismo degenerado dominaba; se des-
conocían las nuevas tendencias filosófi-
cas ; la escasez de libros era abruma-
dora ; todo lo que tuviera sabor a cosa
nueva era considerado cosa vana. Esa
situación tuvo un término gracias a los
siguientes factores: nuevos sistemas
educacionales propulsados por el Go-
bierno español; hecho de que muchos
proceres fueran a formarse a la metró-
poli ; contacto con franceses, americanos
e ingleses, que procuraban introducir
toda clase de .literatura, en su mayor
parte enciclopedista; expediciones cien-
tíficas. Con relación a la de Mutis, hay
que observar que la expedición no se
limitó a la investigación científica. Fun-
daba cátedras, periódicos de carácter
científico, daba clases gratuitas de di-
bujo, nacían bajo su dirección institu-
ciones como el Observatorio astronó-
mico. Las expediciones de Méjico, Chi-
le, etc., fueron meramente científicas.
La colombiana, gracias al genio de Mu-
tis, provocó la revolución nacional.

Un estudio detenido de dicha expe-
dición exige: Conocimiento de la vida
de J. C. Mutis. Organización y desarrollo
de la expedición. Mutis la solicitó. El
Arzobispo Virrey tomó la iniciativa de
darle existencia. Tenía como finalidad el
estudio de la flora de la parte Norte de
la América del Sur hasta la línea equino-
cial, al mismo tiempo que hacer obser-
vaciones astronómicas, geográficas y fí-
sicas, y un mapa completo de las regio-
nes que visitase. En realidad, las acti-
vidades de la expedición se apartaron.
mucho de ese proyecto inicial, que sola-
mente se cumplió en parte. La expedi-
ción se reunió en 1783 en la ciudad de
Mariquita. Hasta 1791 residió allí la ex-
pedición, formada por Mutis, Eloy Va-
lenzuela, como segundo; Antonio Gar-
cía, en calidad de pintor, como Pedro
Caballero, el religioso Diego García,
Pedrc Fermín de Vargas y el geógrafo
José Camblor. Retirado Antonio García,
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fue sustituido por José Calzada y Se-
bastián Méndez, de los que el primero
murió*al año de llegar, y el segunde .se
mostró incapaz. En' vista de ello, r,e
envió a una expedición de pintores qui-
teños, a los que hay que agregar el
nombre de Matiz, uno de los primeros
pintores de plantas de su siglo. En 1791
la expedición se trasladó a Bogotá, don-
de verdaderamente se organizó y ad-
quirió su mayor eficacia, en un loca!
amplio, con instrumentos científicos su-
ficientes y una biblioteca relativamente
rica. Allí se completó la expedición con
nuevos elementos y se organizó su sec-
ción zoológica. La expedición contaba
con funcionarios permanentes, merito-
rios, y con la ayuda de todas las inteli-
gencias del reino. Durante veinte iños, la
expedición pudo asemejarse a un in-
menso pulpo cuyos vigorosos tentácu-
los abarcaban y sostenían todas y cada
una de las manifestaciones del espíritu
del país. Al morir Mutis, en 1808, la
expedición, sin embargo, no pudo so-
brevivirle. Aunque dispuso que su su-
cesor fuese su sobrino Sinforoso Mutis,
éste no pudo reanimar la vida lánguida
que la expedición llevó hasta que des-
apareció.

Además de sus resultados cientiíí-
cos, que se estudian por separado, la
expedición, cuyos miembros militaban
en las huestes de la Ilustración y cuyo
espíritu era, por eso, semejante al de
los revolucionarios políticos del XVIIÍ,
los economistas liberales y los emancipa-
dores de las colonias americanas, influyó
decisivamente en la independencia. Los
discípulos de Mutis fueron a la vez
los tratadistas y economistas liberales
que prepararon la independencia, a la
que muchos sacrificaron sus vidas.—
(J. M. G. E.)

CHARRV LARA, Fernando: El aspecto
económico del orden público. (Pági-
na 179.)

Según el artículo 1.502 del Código ci-
vil colombiano, para que una persona se
obligue con otra es necesario, entre otras
condiciones, que su obligación recaiga
sobre un objeto lícito, es decir, que no
sea contrario al orden público ni a ¡as
buenas costumbres. Pero el Código : o
define lo que es el orden público ni la
jurisprudencia ha llegado a una solución
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exacta. Para conocer lo que sea hay
que distinguir entre el orden público
en Derecho privado y el orden público
en materia de policía o Derecho admi-
nistrativo. En éste, el orden público tie-
ne un sentido material: es la tranquili-
dad y salubridad públicas. En Derecho
privado, el orden público es el conflicto
entre una fuente general de Derecho y
una fuente especial —la convención par-
ticular—. Pero hoy día esas excepcio-
nes a la autonomía de la voluntad se
han ampliado notablemente. El Estado
no tiene hoy sólo fines políticos, sino
económicos. La organización económica
tiene hoy tanta importancia como la
política, y por eso hay que considerar
como nulas las convenciones que con-
tradicen los fundamentos económicos
de la sociedad.

En nuestra sociedad, los principios
económicos son: 1) Libertad de trabajo.
Hoy el trabajo ha dejado de ser objeto
del libre acuerdo. Tiene carácter esta-
tutario. 2) Libertad de comercio e indus-
tria. Hoy se da una intervención del
Estado, encaminada, sobre todo, a im-

, pedir que, por ser más débil, uno de los
contratantes resulte lesionado. 3) Pro-
piedad individual. También la noción
del interés público ha intervenido aquí,
variando fundamentalmente el concepto.
4) La responsabilidad civil. Hoy se pue-
de sostener la no validez de las cláu-
sulas de no responsabilidad.

El orden público se presenta como la
expresión de la voluntad de la socie-
dad de oponerse a la anarquía. Tam-
bién como una noción predominante-
mente politica. El orden público tiene,
naturalmente, aplicaciones en las rela-
ciones de familia, en la organización del
Estado, en la moral y en la vida eco-
nómica. Pero esas aplicaciones son sólo
variantes de una noción unitaria, no di-
ferentes órdenes públicos. En lo eco-
nómico importa señalar cómo el con-
trato, que era en la'época de los gran-
des Códigos la sola fuente de relacio-
nes económicas, ha entrado en decaden-
cia. Sin embargo, no obedece esto a
motivos puramente económicos. Como
dice Ripert, cuando el legislador prohi-
be contratar, movido por la teoría de
la lesión, es más bien una regla moral
que económica la que inspira la prohi-
bición.

Por otra parte, sucede que el legisla-
dor ha de atender no sólo al ordín eco-
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nómicp nacional, sino al internacional.
Con ello la ley que establece el r.rden
público varía sin cesar y es más bien
un reglamento. Como conclusión, puede
darse esta definición del orden público:
es una noción jurídica que sirve para
explicar el carácter imperativo de cier-
tas normas, en cuyo cumplimiento es;á
interesada una sociedad dada en una
época determinada.—(]. M. G. E.)

L. KUNZ, Josef: El Derecho internacio-
nal en la teoría kelseniana. (Pág. 241.)

I. Toda la obra de Kclsen está do-
minada por la teoría pura del •derecho,
edificada en una labor de treinta años,
desde su magnum opus de 1911 en ale-
mán a su magnum opus en inglés. ¿Cuál
es el papel del Derecho internacional
dentro de esa teoría?

II. La aplicación de esta teoria a!
Derecho internacional pertenece al dis-
cípulo de Kelsen, Alfred Verdross. Ante
la disyuntiva (basar en la validez del
Derecho internacional sobre la volun-
tad de un Estado, o basar la validez del
derecho entero en el internacional), Ver-
dross opta por lo segundo, por eso
define la soberanía como "una comu-
nidad jurídica que está sujeta única y
exclusivamente al Derecho internacio-
nal, pero no a otro derecho interno".
Verdross —que se aparta de Kclsen por
su fe de católico en valores absolutos—
influyó en Kelsen, induciéndole a con-
siderar el problema del Derecho inter-
nacional, pero siempre dentro de la teo-
ría pura y de su relativismo.

•III. Con esas bases es natural que
Kelsen insista en deslindar el derecho
de la política. Quien escribe sobre De-
recho internacional para dejarse llevar
de sus ideas subjetivas favorecidas, no
hace verdadera ciencia. El jurista puede
hacer la crítica del derecho positivo ;
pero ya no funciona como jurista, sino
como político del Derecho internacional.
El llamado Derecho natural no es y no
puede ser Derecho en el sentido del
jurista, está constituido de postulados
subjetivos de lege ferenda, sea en sen-
tido conservador, para demostrar que
el Derecho positivo es el mejor, o re-
volucionario, para demostrar lo contra-
rió. El Derecho natural es lo político,
no lo científico. El jurista se ocupa del
Derecho tal como es; el político, del

Derecho como debiera ser. El primero
explica; el segundo quiere justificar;
el primero es objetivo; el segundo, sub-
jetivo.

IV. En su obra de 1945 Kelsen di-
vide la teoría pura en dos partes: la mo-
mostática y la nomodinámica. En cuan-
to a la primera, o problema de la validez
del Derecho, en el internacional, Kelsen
aparta toda referencia a justicia inter-
nacional, concepto metafísico, y se pre-
gunta si el Derecho internacional es De-
recho. Ahora bien: la norma jurídica
es el juicio hipotético que liga un he-
cho con una consecuencia jurídica. Que
ésta tenga o no lugar corresponde al
ser, a la eficacia; pero la eficacia debe
separarse de la validez, situada en la
esfera del deber ser. Según esto, el De-
recho internacional es Derecho, pero
Derecho primitivo. De ahí se deriva que
Kelsen haya tenido que acabar por ne-
gar su identificación del Derecho y el
Estado, porque el Derecho internacio-
nal corresponde a una sociedad sobre-
estatal, y es Derecho (el orden jurídico
primitivo corresponde a ese tipo de so-
ciedades o a las preestatales). La primi-
tividad consiste en la falta de órganos
especiales para hacer, administrar y eje-
cutar las normas jurídicas Por olio es
esencialmente estático, ha de reconocer
el recurso a la autodefensa de sus su-
jetos, es descentralizado... la sanción se
presenta bajo la forma primitiva de las
represalias y bajo la de guerra. Esta,
para Kelsen, no puede ser sino delito o
sanción. Con ello acaba c:i la doctrina
del bellum justum. Si la guerra fuera
lícita como no sanción, no habría De-
recho internacional. Son por eso razones
lógicas, no religiosas, morales o polí-
ticas, las que llevan a Kelsen a esas
conclusiones.

El Derecho internacional obliga a in-
dividuos, pero en general no directa-
mente, sino a través de los Estados.
Por eso la función esencial del Dere-
cho internacional consiste en delimitar
las esferas territoriales de los Estados
(uno, de los tres tipos de competencia
territorial; los otros son el condominio
de Estados y la competencia de todos
los Estados sobre el alta mar, por ejem-
plo), y también sus esferas temporales,
personales (en ciertos casos) y mate-
riales. En fin, el Derecho internacional,
determinando sus sujetos, crea los Es-
tados soberanos, aunque la existencia de
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un Estado no está determinada por su
reconocimiento. Sólo son soberanos los
Estados exclusiva e inmediatamente su-
jetos al Derecho internacional, y no a
otro Derecho nacional. Para Kelsen, el
Estado soberano es, pues, un orden ju-
rídico coercitivo y centralizado, deter-
minado en sus esferas de validez terri-
toriales, personales y temporales, por el
Derecho internacional, y la competencia
material dtl cual, incluyendo la auto-
nomía constitucional, es definida por el
Derecho internacional, y puede ser limi-
tada, pero limitada exclusivamente por
el Derecho internacional.

V. La nomodinámica del Derecho in-
ternacional trata de su creación. El De-
recho internacional general sólo se crea
aun por la costumbre. Pero el particu-
lar puede ser creado por tratados par-
ticulares, mediante dos etapas: el acuer-
do y la ratificación. El hecho del De-
recho internacional consuetudinario de-
muestra que ese Derecho no se basa
tn la voluntad de los Estados. Los Es-
tados nuevos son automáticamente obli-
gados por las normas consuetudinarias
preexistentes. Los tratados, por otra
parte, no son obligatorios por la volun-
tad de las partes, sino porque el Dere-
cho internacional prescribe que la coin-
cidencia de voluntades hace los tratados
obligatorios. Ahora que, a su vez. el
Derecho internacional presupone una
norma hipotética como principium utii-
tatis. Kelsen acepta como tal la norma
pacía sunt servando. Ahora la formula
así: los Estados deben conducirse como
se conducen habitualmente. Con ello
Kelsen lia admitido que la norma bá-
sica no es una construcción arbitraria
del jurista, sino un hecho. Por eso ex-
plica lo que hasta ahora quedó oscuro
en Kelsen: que el Derecho puede dejar
de ser válido no sólo por ser anulado
por un procedimiento prescrito por el
orden jurídico, sino por vía de desue-
íudo. La revolución ha de admitirse
dentro del Derecho.

VI. -El proceso del Derecho nacional
es de centralización. En Derecho inter-
nacional la centralización intensa seria
el Estado: Imperio mundial o Estado
federal mundial. Estas posibilidades son,
políticamente, utopías. Por eso la orga-
nización internacional que haga centra-
lizar el Derecho internacional ha de ba-
sarse en la soberana igualdad de los
miembros. El problema es: centralizar

518

el Derecho internacional sin quitarse el
carácter de Derecho internacional. El
problema más urgente es la eliminación
de la guerra, pero ha de resolverse se-
gún esas directrices. Kelsen propone, en
concreto, la sustitución del principio de
la responsabilidad colectiva por la in-
dividual (criminales de guerra) y la cen-
tralización, no de la creación de las nor-
mas y de la sanción (monopolio de la
fuerza en las manos de una autoridad
internacional), que es utópico, pues se-
ría el Estado mundial, sino de la apli-
cación del Derecho, del poder judicial.
El error de la Sociedad de Naciones
fue el haber puesto un órgano político
en el centro de la organización inter-
nacional. El centro debe ser la Corte
internacional con jurisdicción compul-
siva sobre todos los conflictos entre to-
dos los Estados; un Consejo no sería
sino una instancia administrativa para
ejecutar los juicios de la Corte. Se trata
de eliminar que cada Estado sea juez
en su causa. La creación de una Corte
internacional es factible, además, y re-
presenta la línea de la mínima resisten-
cia. Los Estados la aceptarían. Pero
lo cierto es que hasta ahora los Estados
sólo se han sometido en conflictos de
importancia secundaria, y que, aunque
Kelsen critique la distinción entre con-
flictos jurídicos y políticos, someter és-
tos a una vista no lo acatarían los Es-
tados. Es más, es que cuando una de
las partes pida un cambio del Derecho
internacional positivo, los jueces ya no
pueden decidir, son problemas de legis-
lación que sólo puede resolver la gue-
rra, como creación revolucionaria del
Derecho (un punto de vista que escapa
a Kelsen), y para eliminar esta clase
de guerra sólo vale uria legislación in-
ternacional, o medios diplomáticos casi
legislativos.—(J. M. G. E.)

Universidad de Antioquía.

Medellín.

Núm. 77, abrü^mayo 1946:

VALI.EJO, Félix Ángel: El Bolívar de
Fernando González. (Pág. 5-19)

Se alude al método emocional emplea-
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do por Fernando González en su obra
Mi Simón Bolívar, como medio de des-
entrañar conceptualmente los profundos
misterios mctafísicos del hombre. Nos
muestra a Simón Bolívar con su con-
ciencia cósmica acoplada enteramente a
su obra, "igual que la pinza de la hor-
miga a la cintura del grano cereal". Y
como su fondo literario no es más que
la sencilla ecuación de la forma, resulta
que su obra se ve libre del frondoso y
estéril confusionismo verbalista que ca-
racteriza a la mayor parte de lo que se
ha escrito sobre Bolívar.

En la clarividencia de Bolívar se re-
flejaba la percepción de la unidad per-
fecta. El pensamiento y la acción eran
en él simultáneos y estaba tan personifi-
cado con Sudamérica, que en él casi
no existía el ciclo de la acción: percep-
ción, deliberación, decisión, acción. Se
observa que este ciclo es muy visible en
los hombres activos cuando no están
personificados con la obra. En Bolívar
todo ese proceso se mezcla; la acción y
el pensamiento van conjuntos. Filosofa-
ba guerreando... o meciéndose en la ha-
maca.

En Bolívar se hizo realidad la frase
de Burckhardt de que la Historia gusta
a veces de condensarse de pronto en un
hombre a quien todo el mundo parece
obedecer. Bolívar tuvo el don imperial
del mando y fue el único que supo dar
vigor, dirección y consistencia a un pu-
ñado de fuerzas aletargadas y dispersas.
Improvisó de la endeble y díscola va-
riedad de los hombres la enteriza y pu-
jante unidad humana.

De un revuelto mundo de breñales y
maniguas en donde lo superfluo y el
azar imperaban, Bolívar extrajo lo ne-
cesario para su obra, ya hoy por sí sola
sostenida sobre sus pies. Y por eso el
milagro de su genio consistió no sólo en
estimular la proliferación de los más
altos momentos de cada vida que lo ro-
deaba, sino en .sustraer todo esfuerzo
suyo de la esterilidad circundante.

El autor acaba citando a Vasconce-
los : "No hay sino el criollo como ele-
mento defensivo contra la absorción ex-
tranjera. Y lo criollo, ya se sabe, es
hispánico, es mediterráneo, es latino.
Y no protestante, sino católico."—
(L G. H.)

REVISTAS CUBANAS

Lumen.
Revista de la Agrupación Católica Uni-

versitaria.—La Habana.

Núni: s, octubre 1946:

El caso Stepinac. (Pags. 161-165.))

Por su excepcional interés, a conti-
nuación reproducimos íntegramente el
presente artículo:

"Rusia, siguiendo su política interna-
cional de imposición y fuerza, estaba
estirando la cuerda de la paciencia an-

<i glo-americana, por saber quizá cuál era
su límite.

La nación yugoeslava era en este jue-
go uno de sus preferidos instrumen-
tos. Su posición geográfica, determinan-
te de la vecindad de la zona de control
anglosajona, y el siempre dócil Gobierno
del mariscal Tito, ofrecían singulares
ventajas para maniobras de tanteo sin
compromisos directos.

Los incidentes se sucedían a diario.
Trieste representaba en la piel de la di-
plomacia un crecido, doloroso e hiper-
sensible forúnculo. Las tropas del ma-
riscal manifestaban en las fronteras su
"calurosa amistad" a las tropas yanquis
con mayor calor del deseable, mientras
los cadáveres de algunos aviadores nor-
teamericanos y el fabuloso precio de
sus aviones derribados por las escua-
drillas yugoeslavas eran objeto de serio
incidente y de una importante reclama-
ción.

Entre tanto, cuestiones de orden inte-
rior en el pequeño país balcánico tan-
teaban el verdadero interés de los occi-
dentales en mantener un status democrá-
tico en los países europeos. La prueba
más importante y arriesgada se llevó a
cabo con el juicio y condena del obispo
católico Stepinac, junto al de un creci-
do número de sacerdotes, especialmente
de la Orden de los franciscanos. La
cuestión se reducía en el fondo a deter-
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minar si las libertades clásicas habian
o no de tener vigencia, y, por tanto, si
las naciones que se llaman a sí mismas
democráticas estaban dispuestas a actuar
de acuerdo con una política fuerte y
decidida, como la preconizaban las de-
claraciones del canciller Byrnes.

El nombre del arzobispo ocupó nume-
rosos y destacados cintillos en la pren-
sa universal, y el cable hubo de apren-
derlo de tanto repetirlo. El revuelo fue
grande. Se habló de la libertad de pen-
samiento y de la libertad de credos. Re-
nació la protesta por la intolerable in-
justicia cometida con ti patriota Dradja
Mihailovitch, héroe de los "chetniks"'.
Se habló mucho, pero el juicio culminó
en condena que hoy se cumple.

En medio de la general confusión
hubo una voz de inquebrantable ener-
gía condenando el hecho y poniendo con
ejemplar valentía las cosas en claro. Fue
la voz de la Iglesia. Habló Roma ejer-
ciendo su sabia y soberana crítica sobre
el hecho, sus antecedentes y sus conse-
cuencias universales.

Y tras la voz de Roma, la catolici-
dad de la Iglesia manifestó su poder
independiente y libre, sin más miramien-
tos que los de la justicia verdadera y el
bienestar universal.

Entre esas voces se destacó, sin duda,
la del cardenal cubano S. R. R. Manuel
Arteaga Betancourt. Pero el hecho cier-
to es que la política soviética había
dado un paso más que parecía conso-
lidarse definitivamente, mientras el Go-
bierno yugoeslavo anunciaba una nueva
causa iniciada contra otro jerarca de la
Iglesia.

El vaticinio parece ser de más lágri-
mas y de más sangre para la humanidad,
mientras las conferencias de paz, las
reuniones de cancilleres, los acuerdos
internacionales, quiebran lamentablemen-
te entre el murmullo de muchos discur-
sos y el rumor de muchos papeles. La
verdad la había proclamado el Pontí-
fice valientemente. No habrá paz porque
los hombres no quieren verdadera jus-
ticia. Y la verdadera justicia está en el
espíritu de Cristo.

Once norteamericanos arribaron a su
patria. Entre ellos, una enfermera de-
claró al llegar que la situación de ti-
rantez, de horror, de persecuciones, que
atravesaba la nación yugoeslava permi-
tía decir que se vivía con más intrari-
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quilidad y en peores condiciones que du-
• rante ¡a ocupación nazi.

Estos hechos establecen una fron-
tera en la política internacional. De una
parte gravitan los intereses de la civili-
zación occidental, de la cultura cristiana;
de otra, los intereses primitivos y vio-
lentos cíe la barbarie y del espíritu de
la destrucción. Ahora bien, se impone
por pa.rte de los hombres conscientes y
dotados de universalidad generosa un
replanteamiento sobre sus verdaderos
términos, de ¡a cuestión que se pro-
voca.

No se. limita la actual situación a una
pugna más o menos violenta entre los
intereses de dos grupos de naciones, con
objetivos fijos y zonas delimitadas. La
lucha, por sus características, se plan-
tea también en lo nacional, sin distin-
ción de naciones y aun en lo individual,
pues es fundamentalmente una lucha de
dos espíritus diversos.

Podríamos aplicar la teoría sobre la
prehistoria de Eugenio d'Ors. Los pe-
ríodos históricos no se suceden de modo
que agotado el uno devenga el nuevo,
con nuevo espíritu y nuevas caracte-
rísticas, sino que los períodos históri-
cos coexisten y sólo las fuerzas supe-
riores del espíritu, el combate diario,
individual y colectivo por la cultura y
la civilización son capaces de retraer la
bestia que late en el fondo de indivi-
duos, y colectividades.

En el momento actual parecen las
fuerzas de los bajos fondos de la hu-
manidad dar la pavorosa batalla que se
viene preparando a través de los siglos
y cuya primera manifestación pudiera
encontrarse en la escisión del espíritu
cristiano, provocada por la protesta lu-
terana. El comunismo, a través de su
poderoso brazo político, militar e im-
perialista ruso, resume y compendia to-
dos los errores y fallos de la filosofía
en los últimos cuatrocientos años de his-
toria de la humanidad. La ancha huella
plantígrada de la estepa trae frío de
muerte para todas las instituciones que
directa o indirectamente se nutren de la
savia de las corrientes evangélicas. Se
trata, pues, de estrujar en lo vital al
espíritu de la Cristiandad.

Estos son los términos exactos del
problema que confrontamos. Lo demás,
sean los Dardanelos o sea el problema
chino, sea el juicio de Stepinac o una
consigna internacional para los partido?
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comunistas del mundo, no tiene más
que relación de medio a fin.

La lucha próxima que se avecina no
tendrá una línea fija en Europa, ni en
ningún país determinado. Será la ludia
universal en que tendremos que luchar
contra nuestro propio instinto materia- •
lista y grosero en el interior y contra
las fuerzas de ese instinto en el exterior.

Nuestras armas, si hemos de triunfar,
sólo podremos encontrarlos en el ver-
dadero espíritu de Cristo."—(E. M.)

El divorcio en Cuba. (Págs. 166-168.)

Reproducimos a continuación el texto
íntegro del presente artículo:

"Se habla de que el Congreso, en la
presente legislatura, atenderá especial-
mente a las leyes requeridas por la
Constitución como complemento suyo.
Nosotros, sin olvidarla, quisiéramos
también una "ley del divorcio" (ya que
por ahora luce impracticable borrar esa
mancha en nuestra legislación de un
modo completo), que armonizara dos
preceptos constitucionales: e¡ artículo 42,
donde se establece que "la familia, la
maternidad y el matrimonio tienen la
protección del Estado", y el apartado
posterior, que concede todo lo contrario,
ya que "el matrimonio puede disolverse
por acuerdo de los cónyuges o a petición
de cualquiera de los dos por las causas
y en la forma establecidas en la ley".

Porque los hechos demuestran que
nuestra familia, y consiguientemente
nuestra patria, en lo que posee de más
fundamental y sano, se va arruinando
progresivamente a los golpes de esa pi-
queta implacable del divorcio, que al-
guien llamó acertadamente "el recurso
heroico de las almas pequeñas".

El 29 de julio de 1918, el presidente
Menocal firmó la ley introductoria del
divorcio en Cuba, con 13 causales. Un
decreto-ley de 1930 las aumentó a 16, y
en 1934 subieron a 18.

Por eso, de 6.186 divorcios que re-
gistra el censo de 1931, hemos pasado en
el de 1043 a nada menos que 22.910
(número evidentemente inexacto por
carta amplia de menos, ya que el censo
no incluye los casos en tramitación y
sólo cataloga como divorciados a quie-
nes en el momento mismo de la enu-
meración se reportaron como tales, pres-

cindiendo de los que anteriormente ha-
bían roto su hogar).

En 1941 hubo 1.098 divorcios en la
ciudad de La Habana y 1.634 en el in-
terior; en 1942 hubo 1.317 y 1.900, res-
pectivamente, y al año siguiente, sólo
desde el 7 de enero al 2 de agosto, 1.402
y 1.619. Del 0,2 por IOO que eran los
divorcios en 1930 se han elevado al 7
por 100 (tomando como base actual la
cifra de 4.778.583 habitantes que recoge
nuestro último censo de 1943, publica-
do en 1945). Para 1945 calcularon los
Juzgados de primera instancia de la ca-
pital un estimado de 1.765 divorcios. En
sólo veintidós días del año 1943 los seis
Juzgados habaneros habían disuelto 240
uniones, de ellas 210 por mera "incom-
patibilidad de caracteres".

Podemos ahondar un poco en la ma-
teria tomando datos que la Dirección
General de Estadística de la Secretaría
de Hacienda publicaba en 1938, refe-
rentes de un modo global a todos los
Juzgados de la nación. Juicios de divor-

.cio definitivos: 1.191 (833 más que en
193/, y debido al aumento de causaies
de la ley del 34). De ellos, 901 se ini-
ciaron el mismo año 34, y téngase pre-
sente que la ley lleva fecha de mayo.
Fueron terminados : por caducidad de la
instancia, 2; por expreso desistimiento,
106; por sentencia revocada, 2; decla-
dos sin lugar, 6; por sentencia decla-
rando con lugar, 1.075.

Se declararon culpables a 264 mari-
dos y 300 esposas; no culpables, 627. Las
principales causas alegadas fueron:
abandono voluntario del hogar por más
de dos años, 1450; incurias graves y
reiteradas de palabra, 727; mutuo disen-
so, 576; falta de sostenimiento del ho-
gar, 257, incompatibilidad de caracte-
res, 207; injuria grave de obra, 125;
adulterio, 100; ebriedad consuetudina-
ria, 15; enfermedad sexual contagiosa
prematrimonial, 2.

De los matrimonios divorciados, 513
üo tuvieron hijos, y el resto tuvo un
total de 690 varones y 610 hembras.

La edad que al contraer el matrimo-
nio dio más contingente al divorcio fue,
para los hombres, de veinte a veinticin-
co años, y para las mujeres, de quince
a veinte. Finalmente, los divorcios eran
896 cubanos y 277 extranjeros; 801 cu-
banas y 199 extranjeras.

Desde luego, que frente a esta catás-
trofe no han faltado sus reacciones.
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Cierto representante (según un perió-
dico habanero de fecha martes 20 de
lebrero de 1944) presentó un proyecto
de ley pidiendo que desapareciera del
actu matrimonial "la cruda palabra de
contrato...". Otros, más prácticos y se-
rios, han redactado un proyecto que dis-
minuye las causales al par que da ma-
yor libertad a los Tribunales para po-
der considerar mejor la cuestión, aten-
diendo también "lo no alegado y pro-
bado", y permitiendo fallar en doble
sentido: separación provisional o divor-
cio. En una palabra, el procedimiento
se alarga y dificulta.

Mientras no luzcan esperanzas mejo-
res, hay que saludar ese proyecto con
todo calor y apoyarlo eficazmente para
bien de Cuba, amenazada gravemente
en uno de sus intereses más vítales."—
(E. M.)

Revista de Derecho Internacio-
nal.

Órgano del Instituto Americano de De-
recho Internacional.—La Habana.

Año XXV, núm. 98, tomo XLIX, 30 ju-
nio 1946:

V. FREEMAN, Dr. Alwyn: Aspectos re-
cientes de la doctrina de Calvo y el
reto al Derecho internacional. (Pági-
na 171.)

"En la tercera Conferencia Interame-
ricana de Abogados, celebrada en la ca-
pital de Méjico en julio y agosto de
1044, un Subcomité de la Comisión de
Problemas de la Postguerra presentó
un proyecto de resolución sobre la pro-
tección diplomática de los nacionales al
exterior. Dicha resolución, de ser apro-
bada oficialmente por las Repúblicas
americanas, suprimiría entre ellas todo
el Derecho internacional ahora vigente
sobre este problema."

Nada tiene de extraño que al amparo
de este confusionismo que indiscutible-
mente domina el panorama presente de
nuestro Derecho se presenten innovacio-
nes que, lejos de constituir un elemento
de progreso, que es cor. el título que se
proponen, implican ostensibles retroce-
sos, por somero que sea su análisis.

Y una de estas "peligrosas" proposi-
ciones es la que el autor del presente

artículo comenta. ¿A qué responde e:a
solicitud de suprimir la protección di-
plomática? Si nos atenemos a lo ex-
puesto por sus propugnadores a estas
"poderosas razones". La protección di-
plomática —dicen— es un instrumento
de intervencionismo político que 'los
grandes Estados manejan en detrimento
de las pequeñas naciones. Es una de Ja?
armas más eficaces con que cuenta el
imperialismo económico, sin dejar de ser
de las más ineficaces si se atiende tan
sólo a la verdadera protección del hom-
bre.

Y una vez establecidos sus "efectos
sintomáticos", no es difícil adjudicarle
una "genealogía" política que haga su
aspecto más despreciable en estos ins-
tantes. La protección diplomática, se
dice a título de diagnóstico definitivo,
es un procedimiento connatural con la
política desplegada por los países del
Eje; si queremos una verdadera reno-
vación y democratización de la vida in-
ternacional, es de urgente necesidad
abolir semejante institución. Para que la
"crítica" sea más demoledora ante los
ojos de los juristas panamericanos se
les hace observar que la protección di-
plomática es una noción y práctica di-
plomática que está én abierta contra-
posición con la doctrina Drago, y, por
lo mismo, con los "puros" principios que
inspiran el sistema panamericano de no
intervencionismo en los asuntos internos
del Estado.

Todo se arreglaría, piensan los redac-
tores de ¡a proposición, si tras recono-
cer los derechos internacionales del
hombre, abolimos ¡a protección diplo-
mática, que de nada sirve al quedar el
hombre suficientemente protegido.

Freeman, en un estudio bastante ra-
zonado, hace notar que la propuesta
puede dar lugar a un peligro mucho
mayor que el que se piensa combatir.
En efecto, no puede olvidarse que la
protección diplomática ha nacido como
medio de hacer efectiva una responsa-
bilidad del Estado, que no se daría si un
Poder interesado no la hiciera valer. Yo
pienso que la proposición americana ven-
dría a ser más o menos igual a aquella
otra que pretendiera suprimir la acción
procesal, pensando que los jueces se
bastan para que sin "pretensión" alguna
de parte cuiden en hacer observar y
cumplir el Derecho. Pensar en la "sufi-
ciencia" de esa declaración de los dere-

522



REVISTA DE KEVISTAS

chos internacionales del hombre es aven-
turarse por la senda del "utopismo", y
no es que nosotros seamos enemigos de
la idea, todo lo contrario; por sernos
excesivamente querida apetecemos pre-
pararla una introducción adecuada, que
no existe de momento. Introducción que
sólo la puede ofrecer una "espirituali-
zación" de la vida internacional, y
una similitud en el enjuiciamiento de
los problemas esenciales del hombre.
Que pecaban de optimismo los auto-
res .de la recomendación se percibe al
ver el mal fin que ha tenido la proposi-
ción australiana en pro de la constitu-
ción de un Tribunal internacional ga-
rante de esos derechos fundamentales
del hombre.

Pero, y esto es lo peor, la recomen-
dación de García Robles no es un hecho
aislado, sino un eslabón de una práctica
y un pensamiento que arranca del Pre-
sidente Cárdenas, ampliado por Beteta,
y con un indiscutible eco como conse-
cuencia de ciertos abusos que la práctica
de la protección ha llevado consigo.

El problema, a más de su gravedad,
es de trascendencia jurídica, implica una
revolución en el concepto de la respon-
sabilidad del Estado y de! vínculo de la
nacionalidad y éi abocar en una situa-
ción confusa que carece del universalis-
mo de un derecho de gentes y de la:;
realizaciones estatales de un Derecho
internacional.—(M. A. N.)

Tomo L, año XXV, rním. oo, jo sep-
tiembre 1946:

PELLA, Dr. Martín F.: Estudio históri-
co-legnl sobre la situación de los cu-
banos nacidos en España y considera-
dos como españoles durante la guerra
civil. (Págs. 55-92.)

En contradicción con su mismo título,
reproduce este estudio un informe emi-
tido para rebatir la tesis del Gobierno
español, de considerar españoles a, los
nacidos en Cuba de padres españoles y
la práctica administrativa consiguiente,
respecto a los residentes en España, de
hacerles cumplir con sus deberes mili-
tares.

Promete el autor estudiar dos situa-
ciones: la creada por el Gobierno es-
pañol al aplicar, como criterio único

para determinar quiénes sean españoles,
las leyes españolas, "sin hacer distinción
de lugar", y en segundo lugar la origi-
nada por el alistamiento forzoso en el
Ejercito español de personas que hasta
entonces se habían dicho y actuado co-
mo cubanos sin contradicción de las
autoridades españolas. En el número de
la revista extractado se trata especial-
mente de la primera; en la anunciada
continuación es de suponer se comple-
tará el estudio.

La argumentación desarrollada en este
artículo contra la doctrina y la práctica
de la Administración española (autori-
dades militares y de policía), puede re-
sumirse y ordenarse en las siguientes
afirmaciones básicas:

1." La superioridad del sistema del
ius so!i de ¡2 Constitución cubana res-
pecto al del ius sangwnis.

2." La inaplicabilidad de la "doctri-
na de la doble nacionalidad" (conside-
ración de cubano en Cuba y de español
en España) a las personas calificadas de
cubanas por el Derecho de Cuba y de
españolas por el Derecho español, ya
que las autoridades españolas no pusie-
ron obstáculos a que tales personas se
hicieran inscribir como cubanas en el
Registro de extranjeros.

3.' Que España, en su legislación in-
ternacional sobre nacionalidad, abandonó
de hecho el ¿MÍ sanguinis, como lo de-
muestran los Tratados con Ecuador
(1840), Chile (18.44) y Argentina (1863),
el dictamen del Consejo de Estado de
1864. la iey de 1864, la discusión parla-
mentaria para la aprobación de la Cons-
titución de 1869. las conclusiones de los
Congresos de Montevideo y el Social
Económico Hispanoamericano de Ma-
drid.

4 a Que la República de Cuba no
puede aceptar ia "doctrina de la doble
nacionalidad" sin abdicar de su sobera-
nía, ya que: a) el Gobierno cubano ca-
rece de medios legales para privar de
su nacionalidad al hijo de extranjero
nacido en Cuba o al naturalizado cu-
bano ; b) las autoridades españolas acep-
taron, a diversos efectos administrati-
vos, la declaración de extranjería de
personas a las que. llegado el momento
del alistamiento militar, calificará de es-
pañolas ; c) el criterio jurídicamente
exacto es el de la Cancillería cubana,
que en caso de conflicto de nacionali-
dades considera cubanos a los nacidos
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cu el Extranjero de padres cubanos "si
vienen voluntariamente a residir a Cu-
ba" ; d) las autoridades españolas ne-
garon la nacionalidad cubana y recogie-
ron su documentación a los españoles
que se decían naturalizados en Cuba

después del 18 de julio de 1936 y a los
que en semejantes circunstancias no pre-
sentaban certificación de no figurar en
el censo español y de estar inscritos co-
mo cubanos con anterioridad a dicha
fecha.—(F. C.)

R E V I S T A S C H I L E N A S

Haladlos.

Mensuario de Cultura general.—Santia-
go de Chile.

Año XIV, núm. loo, mayo J946:

V.: El loro canta en le. noche de Amé--
rica. (Págs. 3-5.)

Con motivo de la estancia ocasional
de Víctor Haya de la Torre —jefe del
partido "aprista" del Perú— en Chile,
dando conferencias "a los políticos y
politiqueros de nuestra tierra", el edito-
rialista perfila la personalidad intelec-
tual y política del inquieto jefe peruano,
al que echa en cara, primeramente, su
inconsecuencia y su falta de estabilidad
ideológica. "Así, si los socialistas ata-
can a la izquierda, Haya va con los ra-
dicales; si los socialistas se confiesan
socialistas, Haya dice que él es sola-
mente democrático; si los socialistas
quieren planificar la economía, Haya,
muy liberalmente, propone aumentar la
producción; si los socialistas propician
una internacional americana, Haya se
opone por ser nacionalista; si los socia-
listas hacen el elogio de la revolución,
Haya 'alaba al partido conservador."

El articulista dice todo esto a cuento
de la conducta observada por Haya de
la Torre en el Congreso del partido so-
cialista de Chile, al que había sido in-
vitado.

La estancia del político peruano en el
Hotel Crillón sirvió para que recibiese
innumerables delegaciones de pleitesía, a
todas las cuales él adulaba con teorías
"arregladas a tiempo para contentar una'
vez al más beato y en seguida al más
anarquista". La palabra de Haya de la
Torre está salpicada con citas de los
filósofos más importantes y de las úl-
timas novelas y teorías científicas. "En
medio de todo ese montón de cosas he-
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terogéneas, acumuladas con tan buena
memoria como desparpajo, cabía pre-
guntarse finalmente: ¿qué es o qué ha
llegado a ser el Sr. Haya de la Torre?"

Por sus libros —generalmente colec-
ciones de artículos de prensa— define
el "Apra" a través de tres temas fun-
damentales: 1) antiimperialismo; 2) in-
doamericanismo, y 3) unidad continen-
tal. Pero, según el articulista, ahora el
Sr. Haya de la Torre distingue entre
imperialismo malo e imperialismo bue-
no. "El malo era el imperialismo ante-
rior; el de ahora, el bueno." ¿Por qué?,
se pregunta el editorialista. "¿Acaso
porque el anterior desembarcaba cate-
góricamente infantes de marina; en cam-
bio, el de ahora compna políticos y es-
critores, paga becas y subvenciones, en-
vía .pastores protestantes y técnicos edu-
cacionales?"

En cuanto a la unidad americana,
Haya de la Torre la define como "uni-
dad democrática intercontinental sin im-
perio". ¿Cómo? Mediante la supresión
de las aduanas, unificación del sistema
de garantías individuales y el estable-
cimiento dé un tribunal de sanciones y
de una organización intercontinental. El
articulista comenta: "Ideas absoluta-
mente vagas, antigiJas, fracasadas y lo
suficientemente presuntuosas como para
despertar el interés de muchos." En
cuanto al indoamericanismo de Haya de
la Torre, "ya no contiene ninguna odio-
sidad contra España, y lo de indo debe
entenderse en el sentido de indias, re-
sultando, por tanto, más hispano que el
Consejo de la Hispanidad".

"Ese es un aspecto del Sr. Haya de
la Torre; el otro es su majadería teo-
rizante, pues no merece otro calificativo
ese despliegue de nombres sonoros, ale-
manes e ingleses, de extrañas teorías,
de apelaciones a la historia y a la mito-
logía, a la matemática, a Hegel y a
Einstein para probar finalmente —el par-
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to de los montes— que Iberoamérica
posee una originalidad de cultura y de
destino y que, por tanto, le conviene una
democracia, una política y un derecho
iberoamericanos." Atribuye después al
Sr. Haya, al que llama "prototipo del
político de estas tierras", un grave equi-
voco : el de confundir el campo de ¡as
abstracciones o entes de razón con el
campo de la cultura o entes reales. Por
eso se queda "más acá" de lo real, n
esa zona de lo vago, ilusorio, utópico".—
(B. M.)

"Fortutie" y el proceso de Niiremberg.
(Págs. 48-54.)

Con carácter de artículo de redacción
apareció recientemente en el mensuario
norteamericano un comentario que re-
sume el concepto que un gran sector de
la opinión pública de los Estados Uni-
dos se ha formado sobre el juicio que
en la actualidad se sustancia en Nürem-
berg contra los jefes políticos y mili-
tares de Alemania. Estudios incluye ín-
tegro dicho artículo. He aquí su ex-
tracto :

"Hace más de dos años, en una
reunión llevada a cabo en Moscú por
los Sres. Churchill, Roosevelt y Stalin,
se acordó abrir un juicio a los dirigen-
tes nazis, esos criminales cuyas ofensas
no tienen localización geográfica."

A medida que se desarrolla el pro-
ceso de Niiremberg, el profano se pre-
gunta: ¿Sobre qué teoría legal se basa?
¿Qué especie de proceso es éste? ¿Qué
nuevas fuerzas creadoras busca en él
la ley internacional? ¿Qué peligros en-
vuelve?

La declaración de Moscú de 1943 es-
tableció que los nazis de menor catego-
ría, acusados de crímenes locales, serían
juzgados en el lugar donde delinquie-
ron. Pero refiriéndose a los grandes cri-
minales, Moscú se guardó de hablar de
Cortes o juicios. Habló de Gobiernos y
de decisiones gubernamentales: "serán
castigados por la común voluntad de los
Gobiernos aliados". "Algunos creyeron
ver en ello la promesa de que estos cri-
minales serían castigados rápidamente,
de seguro poco después de su captura,
no por medio de un linchamiento u or-
den judicial, sino, formalmente, sobre
las bases de la decisión política". Seme-
jantes juicios sumarios tienen sus pre-

cedentes. Napoleón no fue juzgado; ¡os
aliados declararon a Napoleón fuera de
la ley y lo desterraron a Santa Elena.
Cuando los alemanes en 1918 fueron ven-
cidos y el Kaiser se refugió en Holan-
da, no fue juzgado; los aliados, aunque
hubieran podido obligar a Holanda a
entregarlo, no lo intentaron.

"Los crímenes que se atribuyen a los
nazis en Niiremberg, aunque mayores
en grado y en extensión, son de la mis-
ma naturaleza que aquellos que los his-
toriadores atribuyen al Kaiser o a Na-
poleón, crímenes contra la paz, la hu-
manidad y las leyes de la guerra." La
decisión de Moscú fue política como las
decisiones concernientes a Napoleón y
al Kaiser. Lord Wright, Presidente de
la Comisión internacional sobre críme-
nes de guerra, indicó que "los Gobiernos
aliados debían someter a los grandes
criminales nazis a acción ejecutiva y no
a juicio". Pero las delegaciones aliadas
reunidas en Londres crearon un tribunal
militar internacional que representaba
a los cuatro Gobiernos aliados —Esta-
dos Unidos, U. R. S. S., Gran Bretaña
y Francia—, ante el cual fueron acusa-
dos los jtfes nazis sobrevivientes. Esto
constituyó una novedad. Las dos Comi-
siones aliadas nombradas para el juicio
se llamaban acusadores y jueces, y al
Tribunal se le denominaba corte. En
esta ocasión los que tomaron una deci-
sión política para castigar a los culpa-
bles debían'servirse de un Tribunal con
forma judicial; pero el solo hecho de
que este Tribunal fuera un instrumento
político hace de él una corte peculiar,
que consta de jueces, fiscales, alguaciles, .
abogados, testigos y defensores. "Pero
¿cómo puede este Tribunal —se pregun-
ta "Fortune"— cumplir con el objeto
de una corte, que es sustanciar un jui-
cio que a la luz de nuestra ley se supone
que determina una culpabilidad o ino-
cencia?" "El solo hecho —añade— de
sugerir que la culpabilidad de estos
hombres pueda ser materia de discu-
sión, es también poner sobre el tapete
el hecho de que ¡os aliados hayan lleva-
do la guerra contra ellos." "Si había
alguna duda después que invadieron Po-
lonia, ¿por qué no fueron juzgados in
absetitia por una corte internacional y
aplazada la guerra.hasta que su culpa-
bilidad fuera establecida?" "Ahora es
un poco tarde para examinar su culpabi-
lidad después que nuestros soldados rin-

525



REVISTA DE REVISTAS

dieron sus vidas, y nosotros vamos
a abrir esta cuestión porque se trata de
hombres que confiesan sus crímenes y
que anunciaron previamente que los co-
meterían." El- articulista habla después
de la imposibilidad de que los inculpa-
dos de Ñüremberg queden impunes, y
afirma que lo que procede respecto de
ellos no es un veredicto, sino una sen-
tencia, "y no hay absolución posible; el
veredicto fue dictado en Moscú en 1945'.
"Por tanto, hay lógica, ya que no hay
un ápice de cordura, en la reciente de-
claración del fiscal Tom Clarck, según
la cual espera que el Tribunal de Nü-
remberg baga justicia como se estila en
Texas, al oeste de Pccos, una justicia
rápida, particularmente rápida." Un jui-
cio supone la posibilidad de rehuir la
condena, "pero nadie espera de los jue-
ces de Ñüremberg otra cosa que una
condena que fije la forma del castigo
ordenado en 1943". "La sentencia ha
sido pronunciada de antemano." "Esto
es común a todos los juicios políticos,
por eso el Tribunal de Ñüremberg más
bien aparece como Tribunal político que
como corte de justicia o como Tribunal
militar." "Y un Tribunal político se rige
poco o nada por la ley."

El articulista analiza a. continuación
las fallas y riesgos del proceso de Ñü-
remberg en párrafos que damos ínte-
gros a nuestros lectores por el interés
que encierran.

"Respecto a considerarlos- como una
corte de justicia, basta examinar la na-
turaleza de los carges para no aceptar
esta apreciación. El primer cargo es
conspiración; el segundo, crímenes con-
tra la paz. La teoría que sostiene, sin
tomar en cuenta las causas de la segun-
da guerra mundial, es, para comenzar, la
violación de los acuerdos internaciona-
les firmados por el Gobierno alemán,
especialmente el pacto Briand-Kellog, y
que los jefes del Gobierno alemán son
personalmente responsables de la rup-
tura de los tratados y de la paz y, por
tanto, están sujetos a castigo. Pero nin-
guno de los pactos aludidos habla de
culpabilidad personal o de castigos o
sanciones; la ley internacional no con-
templa castigos individuales. Tal vez
debería hacerlo, pero es sólo el nove-
doso proceso de Ñüremberg y las acu-
saciones basadas en él lo que daría mar-
gen a estas estipulaciones. Y puesto que
han sido escritas después de los hechos,
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la "ley" en la cual se basa el "juicio" es
en parte ex-posi-facto. Nuestra tradición
legal frunce el ceño sabiamente ante ta-
les leyes.

"El segundo cargo, al que se opuso te-
nazmente una de las naciones represen-
tadas en el Tribunal de Ñüremberg, ado •
lece de un defecto aun mayor. Cuando
se levanten los jueces para acusar de
criminal la guerra agresiva, el juez ru-
so —un general del Ejército rojo que
invadió Finlandia y los países del Bál-
tico, al mismo tiempo que Alemania in-
vadía Polonia— se sentará en algo me-
nos confortable que un saco de lana.
Acusar a un hombre de agresión cuando
en el Tribunal hay otro agresor, es bien
extraño. Es verdad que Mr. Jackson ha
dicho que "parece que no puede hacerse
nada en relación con los crímenes contra
la paz y la humanidad, excepto dejar
que los vencedores juzguen a los ven-
cidos". ¿ Significa esto que la fuerza hace
el derecho? Nos parece que el segundo
cargo puede tener un efecto destructor
posiblemente sobre la ley norteamericana

. y seguramente sobre la ley internacional.
"El cuarto cargo se refiere a crímenes

contra la humanidad. En parte atañe a
las atrocidades cometidas per los nazis
contra minorías en Alemania desde 1933.
El código de! Tribunal establece que
semejantes actos se considerarán culpa-
bles aun cuando fueron cometidos on-
ies de la guerra y aun no violando la
ley alemana. La teoría es que si la le-
gislación de un Estado permite un de-
terminado tratamiento a su noblación

• que otro Estado considera criminal,
existe violación de la' ley internacional
y los jefes del Gobierno son responsa-
bles. De acuerdo con esta teoría, cuan-
do ¡a armada internó, arbitrariamente
a los Nisei, el Gobierno hostil japonés
adquirió un derecho legal para juzgar al
general De Witt y a otros en un Tribu-
nal del Eje. De acuerdo con esta teoría,
si Stalin encierra en campos de concen-
tración a millares de personas sin lo que
nosotros consideramos previo juicio, ad-
quirimos sobre él el derecho a juzgarlo
en un tribunal a nuestro antojo. Por
supuesto, ni él ni nosotros admitimos
tales derechos. En realidad rechazamos
semejante teoría en nombre de la sobe-
ranía nacional, y el cargo basado sobre
ella no está basado en ningún concepto
legal verdadero, que debe ser necesaria-
mente universal y no puede estar sujeto
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a personas ni naciones, a vencedores ni
vencidos. Este cargo tiene efectos des-
tructores sobre el gobierno interno de
las naciones y sobre la ley internacional.

"El tercer cargo se refiere a crímenes
contra las leyes de la guerra. Al revés
de los otros, puede que no tenga efecto
destructivo sobre la ley, ya que está
basado sobre una teoría, que a su vez
ha sido anulada completamente por la
bomba atómica. Esta teoría consiste en
sostener que hay medios legales y per-
mitidos de hacer la guerra contra me-
dios legales y prohibidos, es decir, de
que puede hacerse ona guerra limpia.
La bomba atómica presta nuevas fuer-
zas al argumento de que lo que se ne-
cesita no es una guerra .limpia, sino la
abolición de las guerras. Lo mejor que
puede decirse de este cargo es que trata
fútilmente de sostener la ley que se
desmorona y tiene de este modo efectos
retardadores.

"Estos puntos bastan para sugerir la
posibilidad de que los acusados, si no
optan por permanecer mudos frente a
la declaratoria de culpabilidad hecha en
Moscú en 1943, pueden dar al Tribunal
ratos no muy agradables. Para esto no
necesitarían igualar al brillo de la de-
fensa del traidor Laval. Si los nazis lo-
gran hacerse la mitad de incómodos a
este Tribunal sui generis, como lo fue
Laval al Tribunal francés, conseguirán'
uno de sus principales objetivos, cual
es el de debiütar y destruir el sentido
de justicia que ellos han despreciado
siempre.

"En efecto, hay muchos aspectos por
los cuales este juicio debilitaría el con-
cepto de justicia. Nos veremos obliga-
dos, ante todo, a olvidarnos de nuestros
principios respecto a las leyes ex-posl-
facto. Nos vemos obligados a renun;iar
a nuestra soberanía nacional y a entre-
gar nuestros asuntos domésticos a la
intervención, no de un cuerpo interna-
cional del cual podamos formar parte,
sino a la de cualquier pais extraño que
tenga interés en intervenir. Muchos son
partidarios de colocar la bomba atómica
fuera de la ley, una medida que al ser
tomada en serio significaría una inspec-
ción universal por medio de un orga-
nismo mundial. Y si el desarme mun-

'dia¡ y un Gobierno mundial son indis-
pensables para mantener la civilización,
es difícil avanzar en este sentido casti-
gando a unos por sus crímenes de gue-

rra e ignorando la violación cometida
por otros en el mismo terreno.

"Mientras más consideramos esto, más
hondo nos parece el abismo entre la teo-
ría de la acusación sustentada en Nü-
remberg y la teoría por la cual dirigi-
mos nuestros propios asuntos. Por esto,
mientras que este juicio aumenta el res-
peto por las relaciones entre el vence-
dor y el vencido —llámese poder o fuer-
za—, no puede aumentar la fuerza de
la ley ni el respeto al concepto de jus-
ticia. Sólo conseguirá debilitarlo.

"¿ No resultará nada bueno de este jui-
cio? Analicemos lo que de él se espera.
Unes creen que resultará algo más que
la confirmación de la condena dictada en
Moscú en 1043. Creen que si no son re-
futados los cargos, una nueva luz con-
firmará la evidencia de su culpabilidad.
También esperan que desinteligencias
entre los acusados revelen nuevos san-
grientos secretos. En una palabra, se
cree que en Nüremberg las propias de-
claraciones de los nazis evidenciarán su
cuadro de horror y culpabilidad, que
conmoverá la conciencia del pueblo ale-
mán. Esperan también que la conde-
nación de estos hombres, acordada con-
fidencialmente de antemano, sirva de
escarmiento a otros en el futuro para
no cometer crímenes similares.

"Para realizar cualesquiera de estas
esperanzas se va a necesitar una extra-
ordinaria habilidad a fin de mantener
en todo momento las apariencias de ia
mayor justicia hacia los criminales. Pero
todos los argumentos favorables que
adquiera la corte sólo llenarán su fun-
ción confirmando los crímenes del pa-
sado. Mas, ¿qué será del futuro, cuan-
do las guerras sean mil veces más des-
tructoras que las anteriores? Desgracia-
damente^ cuando se llega al deseo de
afirmar y enriquecer esa ley interna-
cional que reclama la humanidad entera
y que necesita con urgencia, este proceso
y este Tribunal nos parecen enteramente
incapaces de ello. Más aun, el concepto
de justicia internacional ha sido dañado
por la innovación de Nüremberg.

"Al final, los prisioneros serán casti-
gados. ¿Hubiese sido la sanción menos
ejemplar si inmediatamente de ser cap-
turados, una asamblea solemne compues-
ta por los jefes de las Naciones Unidas
hubiera dictado la sentencia contra ellos,
confirmando el veredicto de 1943? Esta
asamblea habría correspondido al mun-
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do que sufría por verse libre de los
organizadores del nazismo criminal. En
la Historia, el proceso de Nüremberg
no tendrá ese carácter."—(B. M.)

Núm. 162, julio de 1946:

Garrigou-Lagrange juzga a- Maritain.
(Pág. 63.)

Por su ¡extraordinario interés, a con-
tinuación reproducimos íntegramente el
texto que acaba de dirigir al sacerdote
argentino D. Julio Meinvielle, como mo-
tivo de su libro "De Lamennais a Ma-
ritain', el eminente teólogo dominicano
R. Garrigou, profesor del Colegio An-
gélico de Roma y consultor destacado
de la Santa Sede, texto que reproduce la
revista Estudios en este número:

"Su reciente libro me ha sido enviado
por el Secretario de su Eminencia el
Cardenal Caggiano. Luego recibí otro
ejemplar, lo mismo que el Padre Suárez,
Rector del Angélico. Os agradecemos
mucho. I,o he recorrido y lo leeré más
atentamente.

"Considero que J. Maritain no ha vis-
to hasta dónde algunas de sus concesio-
nes podían, lógicamente, conducir; bue-
na parte de los acontecimientos actuales
debieran mostrarle el peligro de estas
concesiones y se lo mostrarán de más en
más.

"Le diré lo que usted ya sabe: Que
desde 1936 es para mí motivo de con-
goja la diferencia que hallo entre sus
primeros libros (los de la época en que
colaborábamos en perfecto acuerdo) y
los últimos aparecidos desde la revolu-
ción que ensangrentó a España. Hay en
todo esto algo de doloroso; se lo he di-
cho y escrito a T. Maritain y también a
mi excelente amigo el Dr. Tomás Casa-
res, en la época en que estuve en Buenos
Aires, en 1938. Este parecer no ha va-
riado desde entonces en mí.

"Pero el título sensacional de su libro
me parece excesivo, pues la desviación
de que usted habla está lejos de tener
el alcance de !a de Lamennais, que se
equivocó en forma cada vez más extre-
ma acerca del fin mismo de la vida de
la Iglesia, ya que sostenía que ésta debía
trabajar ante todo no para conducir a
los hombres a la vida "eterna", sino por
el "bienestar temporal" de los pueblos,
a los cuales convendría libertar de toda
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forma de servidumbre. El artículo "La-
mennais" del "Dict. de Théol. catholi-
que" señala con exactitud que allí radica
su error principal y que J. Maritain
reprueba claramente este error y no ol-
vide que ha escrito "Primauté du Spiri-
tuel".

"Lo mío que usted cita en su último
libro, lo mantengo siempre con firmeza,
y aun podria confirmarlo, pues he leído
últimamente las admirables obras de Do-
noso Cortés, cuyo espíritu es muy dis-
tinto del de los últimos libros de J. Ma-
ritain. Donoso Cortés en su carta de 30
páginas al Cardenal Fornari, escrita en
1850, para ser presentada a Pío IX, dice
muy justamente que cuando los pueblos
se han separado de los principios cris-
tianos y católicos y cuando han acepta-
do una legislación atea en la escuela, la
enseñanza secundaria y superior, en la
familia, el divorcio, etc., durante un
tiempo, "el liberalismo" goza de acep-
tación, pero como no conduce a nada,
cosa que no basta para obrar, si no se
quiere retornar a los principios cristia-
nos y católicos, se precipita en el "radi-
calismo", en la negación, y por una ace-
leración semejante a la caída de los
cuerpos, en el ''socialismo"; luego, final-
mente, en el "comunismo" materialista
y ateo. Ha previsto, también, en 1850,

. que en Rusia habrá un "Imperio mate-
rialista y comunista colosal, a cuya ca-
beza estará un plebeyo de satánica gran-
deza, el hombre de pecado". Agrega, asi-
mismo, en otro discurso, sobre la situa-
ción general de Europa, por esa época
(1850) que para resistir eficazmente no
existe más que una sola fuerza capaz de
hacerlo: la .de la fe católica profunda,
razón por la cual, dice, Alemania domi-

. nada por la Prusia protestante no podrá
reaccionar. Donoso Cortés dice que una
legislación atea conduce al pueblo a la
muerte como un cáncer que roe el or-
ganismo. No se la advierte en la prime-
ra ni en la segunda generación; se lo
percibe en la quinta por el número de
incrédulos, de ateos, de divorcios.

"Lo que decía Donoso Cortés en 1850,
usted lo repite ahora, Padre, y desgra-
ciadamente los hechos os dan sobrada-
mente la razón.

"Siento que J. Maritain no lo vea me-
jor y deseo vivamente que los aconte-
cimientos actuales lo iluminen; se ha
aventurado por un camino en el que
Lamennais ha ido muchos más lejos que
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él ; lo que ahora acontece lo esclarecerá,
«pero, si es que esto no ha ocurrido ya.

"Hay que rogar para permanecer fie-
les al Señor, caso de que haya que su-
irir por la fe."—(E. M.)

Advertencia del Papa a los católicos
franceses. (Págs. 49-50.)

Por juzgarlo de gran interés hemos
creído oportuno la reproducción del tex-
to íniegro del presente articulo:

"Ha llamado poderosamente la aten-
ción la carta que acaba de remitir el
Papa a la sesión de estudios sociales
•que celebrarán los católicos de Francia
en Estrasburgo, en la que pone en guar-
dia a los mismos ante el peligro de una
infiltración del totalitarismo comunista
en Jos medios cristianos, nacida de esc
contacto sin discriminación que algunos
mantienen con los marxistas. El Pontí-
fice advierte que el pensamiento social-
cristiano se ve amenazado seriamente
"por las pretensiones totalitarias de todo
orden" y por el "omnipotente estatismo".

Pío XII agrega en esa carta: "Levan-
tan la cabeza en nuestra época sistemas
que sostienen pretensiones totalitarias
en todos los campos y que no tienen más
ideal que un egoísmo colectivo que tra-
ta a los individuos como si fueran peo-
nes en un tablero de ajedrez político o
unidades en la estadística económica.

"Es inadmisible que los cristianos se
•comprometan en el error, aun con el fin
<ie mantener contacto con los que son
víctimas del error." Agrega el Papa
•que deben fomentarse los contactos en-
tre los cristianos que leal y "humilde-
mente buscan la verdad. "Sólo asi po-
xtrán prosperar los grandes principios de
libertad, fraternidad e igualdad afirma- -
dos por las democracias modernas."

En seguida el Papa discute Ja nacio-
nalización de las empresas económicas,
diciendo: "Aun en los casos en qne la na-
cionalización se justifica, existe el ries-
go de que ella acentúa el carácter mecá-
nico de la vida y, por tanto, los benefi-
cios que da a la comunidad son alta-
mente sospechosos. Consideramos que
sería mucho más beneficioso para los
fines que se tienen en vista, y para la
prosperidad de las empresas mismas, la
introducción de asociaciones o unidades
corporativas en todas las ramas de la
economía nacional."
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El Papa termina diciendo que la for-
ma corporativa de la vida económica
parece más favorable a la doctrina
cristiana acerca de la personalidad hu-
mana, la comunidad del trabajo y la
propiedad privada.—(E. M.)

Rusia por dentro. (Págs. 64-67.)

Reproducimos íntegamente el texto de
este artículo:

"Con este título acaba de publicarse
en Montevideo una obra de caracteres
sensacionales, escrita por Lauro Cruz
Goyenola, ex Agregado de la Legacióa
de Uruguay en la U. R. R. S. Su autor
ha sido un ferviente admirador de la
patria soviética. Cuando el Dr. Emilio
Frugoni, nombrado para ocupar la Le-
gación Uruguaya en Rusia, Je ofreció el
cargo de Agregado, lo aceptó "compla-
cido en el deseo de ratificar, con el co-
nocimiento directo de la realidad sovié-
tica, mi simpatía en toda la circunstan-
cia puesta de relieve por la U. R. S. S."

Declara el autor que "en realidad se
trata de apuntes reunidos en un volu-
men y publicados con mínimas correc-
ciones, de modo que conservan su es-
pontaneidad y sencillez, accesibles a todo
el mundo, y en manera muy especial al
pueblo trabajador".

Su propósito esencial "ha sido dar res-
puesta con la exposición veraz de reali-
dades que hemos podido ver y palpar,
a las interrogantes que • sobre la
U. R. S. S. formula por lo general el
"hombre común", amante de la libertad
y de la justicia".

Hombre sincero, quiere decir la ver-
dad, aunque no lo crean. Y él sabe que
muchos no han de creer sus narraciones.
Tampoco él creía, antes de ir a Rusia,
a los que habían visto allá lo que mu-
chos desde aquí no sospechaban siquiera.
Porque él tenia entonces, como muchos
otros entonces y ahora, "el alma del
todo barnizada, impermeabilizada, por la
propaganda" y oía "sin que ninguna de
sus expresiones penetrara en mi siste-
ma de ideas y germinara una duda".

A través de los "apuntes" de Cruz .Go-
yenola, descubrimos una Rusia sombría,
de hombres esclavizados sometidos a un
régimen de terror incompatible con las
exigencias más elementales de la digni-
dad humana. Contra lo que se dice entre

nosotros de la vida en Rusia, que mu-
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chos nos presentan rodeada de comodi-
dades, sin miserias, sin pobreza, sin esos
problemas que engendra entre nosotros
el diario vivir, allí se vive mal, sin con-
fort, en casas inadecuadas, hasta sin
luz, y se viste pobremente, y se calza más
pobremente aún. "El pueblo mira al ex-
tranjero con curiosidad y siempre del
mismo modo: Primero, la cara; luego,
los zapatos." Se explica esta preocupa-
ción por los zapatos de los extranjeros:
"Las mujeres, por lo común, visten ro-
pas viejas y usan zapatos en mal esta-
do. A veces llevan únicamente una sim-
ple suela sostenida por cuerdas que atan
a la garganta del pie." Las únicas que
"visten bastante bien" son las artistas y
las mujeres destinadas al trato con ex-
tranjeros. "Esto establece un contraste
muy marcado de Ja silueta de estas per-
sonas frente a': resto de la población
femenina." .

La U. R. S. S. no parece haber olvi-
dado la historia de Dalila, y cuenta con
una organización femenina para aten-
der a los extranjeros. Sólo a estas mu-
jeres se les permite el trato con ex-
tranjeros. Las demás saben perfecta-
mente que semejante trato puede llevar-
las a Siberia. El espionaje, cuidadosa-
mente montado en Rusia, cuenta con la
mujer organizada para an anear prin-
cipalmente a los extranjeros toda clase
de secretos y confesiones. En Rusia se
vive bajo la constante pesadilla del es-
pionaje. "La vida de los extranjeros,
aun en el propio hotel, es groseramente
vigilada. Si alguien, por ejemplo, des--
ciende un piso o se aleja de su habita-
ción por los corredores, es seguido de
inmediato". En hoteles y casas colectivas
hay siempre alguna persona "responsa-
ble" que debe tener a las autoridades
al tanto de quienes visitan y frecuentan
la casa.^Y el personal de servicio pro-
cura rivalizar en descubrir secretos a
los pasajeros, aprovechando la ausencia
de éstos, para leer todo escrito que en-
cuentren a mano. No se puede lomar el
personal de servicio que cada uno quiera.
Hay que aceptar el que apruebe el
"Narkomindiel", y no es menester decir
que aprueba solamente al que esté dis-
puesto a cumplir una función de espio-
naj e. •

Entre los diplomáticos se comenta que
en las habitaciones principales se insta-
lante precuentemente dictáfonos. El Em-
bajador belga fue denunciado, mediante
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esle procedimiento, de tener sentimien-
tos antisoviéticos.

"Seguramente los españoles residen-
tes en Rusia conocen estos hechos.
Cuando alguno de ellos entraba en nues-
tra pieza y deseaba decir algo que, aun-
que inocente, pudiera ser censurado por
el rígido criterio de la dictadura sovié-
tica, nos llamaba por señas al balcón y
aun aquí todavía hablaba en voz baja."

"Cuando algún espión español repite
en voz alta y con entusiasmo, al parecer,
los lugares comunes de la propaganda,
soviética, no falta quien comente des--
pues "que hablaba para la pared."

"A los extranjeros solamente les resta,,
para hablar con relativa tranquilidad, la
calle, y mejor aun, los parques."

"Se vive rodeado de espías. Prósperos
y satisfechos espías, o aterrados y obli-
gados espías."

Quienes sean sorprendidos en conver-
saciones con extranjeros, son luego so-
metidos a minucioso interrogatorio. Por
eso todo el mundo huye del trato con
los extranjeros. En cierta ocasión in-
tentó el autor, acompañado por su com-
pañero de Legación, señor Alpern, que-
hablaba ruso, interrogar a un obrero en
un barrio apartado.

"—Somos esclavos, somos esclavos."
Hizo chist... con el dedo siempre en la
boca y agregó: "—Siberia o el Volga."

Bajo esta penosa impresión de espio-
naje y terror viven en Rusia la casi to-
talidad de los habitantes. Y como bas-
ta retirarle a cualquiera la carta de vi-
vienda y alimentación para dejarlo de-
finitivamente liquidado, todo el mundo,
por las buenas o por las malas, ha de
aparentar el mayor entusiasmo y fer-
viente adhesión al régimen.

A través de las páginas de "Rusia por
dentro" se vislumbra la desgraciada si-
tuación de los españoles refugiados, que,
como ellos mismos dicen, "han caído en
Ja ratonera". Una de las impresiones más.
desagradables la tuvo en Rusia el au-
tor, cuando una joven le informó que
uno de los españoles con quien había.
trabado amistad, el periodista Salado,
era nada menos que espía. Los españo-
les que no se prestan al espionaje diplo-
mático hispanoamericano, viven misera-
blemente, como sucede en los casos del
Dr. Diez Fernández, que vive "en una
vieja y deteriorada casa de madera de
dos pequeñas- piezas", y el arquitecto
constructor de la Ciudad Universitaria.
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de Madrid, que "vive miserablemente en
compañía de su señora sin desarrollar
las actividades inherentes a- su alta ca-
pacidad". Ni se les permite salir de Ru-
sia sin antes vencer infinitas dificulta-
des. A los niños españoles, en mala hora
llevados a Rusia durante la guerra ci-
vil, los obligan a tomar la ciudadanía
rusa aun contra su voluntad, cosa que

a la "Pasionaria", por lo visto, no le
hiere sus sentimientos de española. "Un
español protestó por ese hecho ante Do-
lores Ibarruri, la "Pasionaria". Dolores
le reprochó con severidad, alegando que
no era ninguna deshonra ser ciudada-
no de la U. R. R. S." "Tampoco lo es
ser español, como lo queremos mi hijo
y yo", respondió el aludido.—(E. M.)

R E V I S T A S D O M I N I C A N A S

Boletín de la Academia
Dominicana de la Lengua.

Ciudad Trujillo.

Núm. 19, octubre

DEL CASTILLO S., Lie. Benigno: Los hé-
roes máximos de la independencia do-
minicana. (Págs. 20-24.)

Breves y encomiásticas semblanzas,
más que biografías, de tres héroes do-
minicanos: Duarte, Sánchez y Mella, en
quienes el autor ve representados el

ideal, el derecho, y la acción, respecti-
vamente. El primero fundó la "Sociedad
Trinitaria" bajo el lema "Dios, Patria
y Libertad". Predicó "contra los negros
egoísmos, la humildad; contra la dis-
cordia de hermanos contra hermanos, la
ausencia larga hasta morir en un lecho
de febriles agonías, delirando por la pa-
tria lejana". Sánchez, en concepto del
autor, personifica el derecho, siendo
"orador famoso y tribuno popular". Por
último, Ramón Matías Mella es la ac-
ción, vinculando su nombre y su heroís-
mo a la memorable noche del 27 de
febrero de I&M—(M. F. A.)

R E V I S T A S F R A N C E S A S

Cahicrs du Monde Nouveau.

París'. "

Año II, núm. -', febrero 11)46:

DAUJAT, J.: Les bases du fédéralisme.
(Las bases del federalismo.) (Pági-
nas 1137-1154.)

El autor emprende en este artículo la
tarea de fundamentar los conceptos para
un nuevo orden federal de Europa. El
mundo en el cual vivimos tiene su pun-
to de partida en el individualismo y
el liberalismo absolutos que han reinado
a ló largo del siglo xix y que han bus-
cado una independencia y una libertad
sin límites para el individuo considerado
como un todo autónomo que se basta a
si mismo. Poco a poco, individualismo
y liberalismo han engendrado un cor-
tejo de males y multiplicado las luchas

de concurrencia y las crisis económicas,
las pugnas sociales y de clases, las gue-
rras entre naciones. De este modo, indi-
vidualismo y liberalismo han degenerado
en un desastre total al llegar el siglo xx,
y, por último, han originado las revo-
luciones de las que han nacido los re-
gímenes totalitarios y con ellos la gue-
rra que ha herido acaso mortalmente
toda nuestra civilización.

Ahora bien; es preciso caber si he-
mos de sufrir esto como una fatalidad
o si hay otros caminos de salvación por
donde encarrilar nuestro mundo. La so-
lución no está ciertamente en un posi-
ble retorno al liberalismo y al indivi-
dualismo, que definitivamente han des-
aparecido, y que, en todo caso, no po-
drían sino engendrar de nuevo el tota-
litarismo que ya hicieron una vez na-
cer. Es preciso, pues, buscar un nuevo
camino, pero es imposible dar con él
sin poner en claro el error que hace
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pasar a los hombres desdo ti indivi-
dualismo al colectivismo. El individuo
declarr.do enteramente libre e indepen-
diente cree que se basta a sí mismo y
que no tiene otras obligaciones que bus-
tar sus fines individuales y huir la dis-
ciplina que le impone una vida social,
en la cual no ve ¿I más qu¿- un estorbo
a su propia expansión. En todas las
formas de la vida social el individua-
lismo se comporta como s; las discipli-
nas de la vida familiar, profesional o
familiar debieran desaparecer. ¿Quiere
decir esto que lia de reinar la anarquía
pura y simple y desaparecer toda so-
ciedad y toda autoridad? No, porque
ti individuo, único objetivo, podría en-
tonces ser coartado en su libertad, en
sus bienes y en sus derechos; de ahí
Ja necesidad de una autoridad que le
proteja contra crímenes e injusticias, de
una autoridad gendarme que tenga por
única función la policía. Tal es Ja tesis
tic ia doctrina liberal.

Ahora bien; el individualismo no
cambia la realidad de la naturaleza hu-
mana ni suprime todas las insuficien-
cia¿> del individuo. £n el seno de un
sistema jerárquico de instituciones fa-
miliares, profesionales, locales, y a tra-
vés de una comunidad de esfuerzos y
solidarizándose con sus semejantes, el
individuo halló en otro tiempo la per-
fección de su vida y el conjunto de
bienes de que tenía necesidad para vivir
comr> hombre, al mismo tiempo que la
protección necesaria a su debilidad. El
inmediato resultado del individualismo
será hacer experimentar al hombre su
aislamiento y su impotencia. Entonces
el individuo, que se considera como el
único objetivo y el exclusivo poseedor
de todos los derechos, quiere exigirle
todo al Estado encargado de su pro-
tección: todos los apoyos, la satisfac-
ción de todas sus necesidades, cuanto él
es incapaz de lograr por sí mismo. Y
así, poco a poco, el Estado va tomando
sobre sí las funciones de que el indi-
viduo es incapaz, hipertrofiando de este
modo sus atribuciones hasta lo infinito
a través de un hormiguero de Adminis-
traciones y oficinas, que paso a paso le
llevará a su forma totalitaria.

Otra consecuencia fatai del individua-
lismo es que los más poderosos y los
mejor organizados se aprovecharán de
la total libertad para someter a los
otros a sus intereses; les capitalistas

esclavizaion primero al trabajador para
el exclusivo beneficio de su capitalismo,
y después los trabajadores, organizados
en colectividad, han forcejeado a través
de los procesos revolucionarios para
adueñarse de los medios de producción
y constituir un formidable mecanismo
colectivo en el que cada individuo no
sería sino una rueda.

El error inicial consiste en atribuir al
individuo una independencia absoluta y
una libertad sin límites, sin advertir su
incapacidad para salvaguardar solo
aquella independencia y aquella liber-
tad y realizar aislado lo que es nece-
sario para el progresivo desarrollo y
perfeccionamiento de su vida. Hay que
afirmar, por tanto, la necesidad de la
vida social, la cual no es una imposi-
ción que nos venga de fuL.-a ni el resul-
tado de una convención o acuerdo, sino
que se encuentra en la raíz misma de la
naturaleza de cada individuo, pues cada
uno tiende al logro de un conjunto de
bienes materiales y espirituales que for-
man la perfección de la vida humana y
que nadie puede obtener sino a través
de un esfuerzo común, en colaboración,
solidarizados unos con otros los hom-
bres.

Las reglas y la disciplina de una ver-
dadera vida social humana no dismi-
nuye en la libertad, sino que le da los
medios necesarios para protegerla y
desarrollarla. Las libertades de los hom-
bres no pueden desenvolverse sino soli-
dariamente y conforme a una discipli-
na. Henos aquí ante nuestro objetivo:
cómo se puede pergeñar un régimen de
la vida de Jos hombres. Cada uno de los
bienes que constituye, la perfección hu-
mana puede ser logrado en cualquier
forma de vida social donde el esfuerzo
común y las posibilidades comunes per-
miten al individuo realizar su fin. De
ahí que a la multiplicidad de bienes co-
munes hacia los cuales tienden los hom-
bres responde toda una multiplicidad de
formas sociales. Bienes y formas socia-
les son entre sí diversos y jerarquiza-
dos. Concebimos al individuo inserto en
una multitud de solidaridades reales y
concretas, moviéndose en una multitud
jerarquizada de formas sociales varia-
das, conforme a la variedad de nece-
sidades que él no puede satisfacer solo
porque rebasan su capacidad. Mas no
existe ninguna sociedad que absorba en
sí al individuo en la totalidad de su
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vida, que ejerza sobre él un embargo
total y degenere en un verdadero me-
canismo en que el individuo no sea más
que una rueda: el individuo pertenece a
cad;. sociedad por el bien común que
ella le depara y, como los bienes que
su naturaleza humana reclama son di-
versos, no puede pertenecer a una so-
ciedad sin pertenecer al mismo tiempo a
muchas otras, es decir, sin centrar en
sí muchas dependencias o relaciones. No
defendemos !a dispersión ni !a unifor-
midad, sino la unidad orgánica en la
variedad.

El autor entra inmediatamente a tra-
tar del federalismo como régimen na-
tural de la vida humana que puede sal-
var la Administración, destrozada por
el individualismo y el totalitarismo.
El federalismo inserta al hombre en co-
munidades y mantiene a éstas en la
escala del hombre. El principio director
del federalismo consistirá, pues, en bus-
car formas de comunidad que verdade-
ramente estén en la escala del hombre
y acrezcan sus posibilidades y su nivel
de vida sin anularlo, sin absorberlo, sin
reducirlo a pieza de un mecanismo.
¿ Qué se entiende por una comunidad
próxima al hombre o a la medida de la
escala humana? El autor deduce el con-
cepto por oposición al carácter meca-
nizado y anulador del hombre que tie-
nen las comunidades demasiado vastas.
Estamos ante una colectividad demasia-
do vasta, cuando cada individuo resulta
para los demás individuos, y sobre todo
para la autoridad que dirige, un dea-
conocido y, por consiguiente, un extra-
ño; forzosamente, en este caso, el indi-
viduo será un simple número anónimo,
un simple elemento del conjunto, una
rueda del mecanismo general. Que jefe
y subordinados se conozcan personal-
mente, que los miembros de una misma
sociedad se conozcan también personal-
mente entre ellos: tal es la condición
que han de cumplir las relaciones hu-
manas para ser relaciones entre perso-
nas y tal ha de ser, por consiguiente, la
condición de toda vida social bien or-
denada que esté construida sobre las re-
laciones humanas. La colectividad de-
masiado vasta implica no solamente la
falta de conocimiento mutuo, sino tam-
bién muy grandes diferencias en la con-
cepción del bien común. No hay socie-
dad sin una misma concepción del bien
común. En la sociedad demasiado vas-

ta, no hay sino una masa de in-
dividuos que equivalen a instrumentos
al servicio de un quehacer que les es
extraño y no les interesa. En cambio,
en las pequeñas comunidades no sola-
mente las gentes se conocen entre sí,
sino que tienen un concepto claro y
único de sus intereses comunes.

El federalismo descansa, pues, sebre
la base de comunidades próximas al
hombre, conformadas a la medida del
hombre. Pero esto nos ofrece una difi-
cultad cuya solución es la clave de todo
federalismo, y es que para realizar per-
fectamente la vida humana no basta
con pequeñas comunidades como la fa-
milia y el hogar, la aldea o la villa, el
taller o la fábrica; son necesarias ade-
más formas sociales más amplias, la
gran empresa y la gran ciudad, y en
todo caso la organización general de
las profesiones y la región, y, final-
mente, el Estado. Las pequeñas co-
munidades de escala humana, si se
las supone aisladas- e independientes,
aunque rebasen el nivel de vida del in-
dividuo solo, mantendrán la vida huma-
na a un nivel demasiado rudimentario,
r.o disponen de medios suficientes para
realizar una perfección más alta de la
vida humana. La misma necesidad na-
tural de solidaridad que llevó a los indi-
viduos a relacionarse unos con otros en
sus primeras comunidades, ¡levará tam-
bién a estas comunidades a relacionarse
entre ellas, a federarse para sus nece-
sidades comunes, constituyendo de este
modo formas sociales más vastas, y eso
serán las federaciones de comunidades
básicas, las cuales federaciones podrán
a su vez constituir federaciones de fe-
deraciones, y as! sucesivamente.

El autor distingue después el verda-
dero federalismo, que parte de comu-
nidades vivas, del falso federalismo, que
¡reometriza a priori y divide según una
cuadrícula ideal un territorio, un con-
tinente, etc. Eso sería trazar un cuadro
vacío de toda realidad humana. Hay
que partir de solidaridades reales y vivi-
das por los hombres en sus relaciones
mutuas.

A continuación, el autor pasa a con-
cretar las aplicaciones de este federa-
lismo y se refiere al orden docente, para
el que reclama una federación nacional
de universidades autónomas que corres-
ponda a las diversas familias espiritua-
les, regiones, orientaciones culturales y
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pedagógicas, etc. Pero los dos terrenos
principales de aplicación del federalis-
mo son, para el autor, el económico y
profesional y el territorial y político.

Por lo que respecta al campo profe-
sional, la célula inicial de la vida social
humana, la comunidad de base de escala
humana es la empresa, en la cual to-
dos los miembros se conocen y están
relacionados por intereses comunes in-
mediatos del trabajo que realizan con-
juntamente. El problema vital de .nues-
tro tiempo es el de la estructura de la
empresa. La empresa gigante es la arti-
ficial concentración de capitales y de
trabajadores independientes los unos de
los otros. Las inmensas empresas des-
arrolladas más allá de todo límite están
maduras para ser estatizadas por la re-
volución triunfante. Es preciso, pues,
conformar por la medida del hombre
las empresas en cuanto sea compatible
con la naturaleza del trabajo y del pro-
ceso técnico. Hay casos en que el mis-
mo interés del trabajo y del progreso
entrañan la necesidad de la empresa
colosal. Entonces será posible constituir
esa empresa bajo la forma de una fe-
deración de talleres autónomos, cada
uno de los cuales será a la medida del
hombre. Tal es la solución federalista
íle la estructura de la gran empresa,
preconizada en Francia por Uubreuil,
Rimailho y Vandemdriesschee.

El autor trata inmediatamente de la
solidaridad de las empresas en la orga-
nización profesional para los intereses
comunes de la profesión. Opone la con-
cepción federalista de la organización
profesional, que arranca de los mismos
profesionales solidarios en sus intereses
comuner, cual fue la federación del an-
tiguo régimen corporativo, a la con-
cepción fascista de una organización ad-
ministrativa de las profesiones por el
Estado. Propio del Estado es recono-
cer los organismos profesionales y so-
meterlos a las leyes para el bien pú-
blico, pero no le pertenece crearlos ni
organizados él mismo. La concepción
federalista de la organización profesio-
nal se opone igualmente al "gigantismo",
que fatalmente degeneraría en burocra-
cia administrativa. La célula inicial de
la organización profesional de escala
humana no puede salir más que de la
solidaridad próxima entre las empresas
de una misma especialidad y de una
misma localidad. Las federaciones po-
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drán agrupar las especialidades vecinas
o juntar en un plan nacional diversos or-
ganismos locales o regionales, pero no
puede haber organización profesional
humana sin base local y bien especia-
lizada. Otra necesidad del federalismo
en materia de organización profesional
es su base sindical. Si hay una comu-
nidad que proceda de una solidaridad
humana vivida es el sindicato. Sólo por
la federación de sindicatos correspon-
dientes a las diversas categorías pro-
fesionales se puede constituir una orga-
nización de conjunto de una profesión.

En el plano territorial la comunidad
de vecindad de escala humana está cons-
tituida por la aldea, la villa, la pequeña
oiudad. Es evidente que la gran ciudad
sobrepasa de lo que se ha definido como
escala humana; pero aun ésa puede den-
tro del federalismo realizarse de una
manera humana como una federación de
barrios, a condición de que cada uno
constituya una entidad social autónoma
con su propia organización y su muni-
cipalidad. A veces, en urbes muy popu-
losas, como París, el barrio mismo ex-
cede con mucho de la comunidad de
vecindad de escala humana, pero lo cier-
to es que las necesidades han impuesto
una comunidad de vecindad más próxi-
ma entre los hogares, que es el islote;
pero ello supondría que el islote se or-
ganizase de verdad, que fuese una ver-
dadera comunidad Je hogares solidarios
con su organización y su municipalidad.
El autor cita en apoyo de su tesis los
trabajos que sobre urbanismo ha escrito
G. Bardet y su escuela. También añade
en nota que la parroquia no alcanzará
vida en las grandes ciudades sino divi-
diéndose en islotes como en otras tan-
tas unidades de vida cristiana.

El punto de partida del federalismo
político será evidentemente la organi-
zación autónoma de los municipios ur-
banos y rurales. El municipio es la cé-
lula inicial del orden político. Se opone,
al federalismo toda tendencia, a despo-
jar de su independenoia a los munici-
pios para someterlos a una administra-
ción centralizada. Por lo mismo, el fe-
deralismo reclama autonomía de gobier-
no para los escalones superiores de la
vida política. Solamente el federalismo
puede resolver el difícil problema de
las dimensiones convenientes de la so-
ciedad política. El autor habla después
de la experiencia histórica que enseña
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cómo las sociedades politicas demasia-
do pequeñas (concretamente alude a los
.pequeños Estados actuales) han tenido
que federarse o han sido absorbidos por
las potencias vecinas y cómo las comu-
nidades excesivamente grandes (los
grandes imperios), por la diversidad de
condiciones de vida entre sus partea y
regiones, y la imposibilidad de estable-
cer un bien común de vida Civilizada
que evitase la disgregación, han acabado
por destrozarse. No hay más solución
que la federación de pequeños fc.stados
eh un gran Estado federal. ¿ Podrá ser
salvada Europa, que de rengún modo
puede ser un Estado único centralizado,
sin plasmarla como una federación de
Estados? Es evidente que hoy en día
cada Kstado europeo polo no dispone
•de medios bastantes para salvaguardar
su civilización y su independencia. E!
nacionalismo que clausura al Estado so-
bre sí mismo para concentrar en él la
totalidad de los poderes conduce al de-
sastre y es contrario al verdadero bie:i
nacional. Cada Estado no puede realizar
su propio bien más c|ue en el conjunto
europeo organizado. Por tanto, es inad-
misible el concepto de una Europa con-
cebida como Estado único .centralizado.
Los Estados que la forman deben con-
servar su forma particular de civiliza-
ción, de tradición propia, sus leyes y su
gobierno autónomo. Precisamente lo que
se traía de salvaguardar con el esfuer-
zo común de todos es la civilización
propia do cada uno. El problema de
Europa sólo tiene solución en el federa-
lismo, el cual permite en su seno mu-
chas alianzas y agrupaciones, según la
diversidad de solidaridades y afinida-
des entre los miembros, unas de orden
•económico, otras de orden cultural, otras
de orden moral y religioso.

Por el ejemplo de Europa se colige
<iue el mismo problema internacional no
tiene otra solución que la de! federa-
lismo. Es evidente hoy la existencia de
un bien común internacional. La técnica
moderna ha creado verdaderas solida-
ridades económicas que tienen los mis-
mos problemas en lo que respecta a re-
parto y circulación de materias pri-
mas, etc. Tan imposible es un Estado
único mundial como im Estado único
europeo; el bien común internacional se
•compone de elementos comunes perte-
necientes al bien común de todos los Es-
lados. Por otra parte, es inconcebible.

hoy por hoy, una federación mundial que
federe directamente los Estados tan
numerosos, tan diversos en medios y
condiciones de vida, como lo probó sufi-
cientemente el fracaso de la Sociedad
de Naciones.

Concluye el autor afirmando que el
federalismo es un principio universal
de la estructura humana de la vida so-
cial— (B. M.)

TKITSCH, Walther: Les Sources Histo-
riques du Fédéralismc. (Las fuentes
históricas del federalismo.) (Páginas
1155-1170.)

La autarquía del Estado-nación ha de-
jado de existir. Por muy grande que sea
una nación ya no podrá conservar su
independencia soberana en la época de
la industrialización del globo. La inter-
dependencia es ya una realidad, y de
ella no nos ha de librar la futura utili-
zación de la energía atómica. Sólo queda
ya viable la federación de naciones. Tras
estos principios, el autor entra a tratar
de los modelos posibles de la Federa-
ción futura.

Trata en primer término de la Fede-.
ración helvética, (ie la que dice ser en
Europa el único ejemplo de principios
supranacionales. Ahora bien; el caso sui-
zo no es para el autor' solutorio del
problema europeo, porque Suiza se be-
neficia de un régimen de excepción y
harían mal los propios suizos en propo-
nerse a sí mismos como modelos para
los otros pueblos. Y es que el problema
<|ue se plantea de nación a nación entre
las europeas no se plantea igualmente
entre las nacionalidades suizas. El mo-
delo general para todo el mundo, para
Europa, no podemos hallarlo en Suiza.
Hay que buscar un sistema en otra parte
que permita vivir y trabajar en paz a
naciones cohabitantes.

El autor analiza la constitución fede-
ceral austríaca de ioio, que tampoco le
ofrece un ejemplo práctico para la so-
lución del federalismo europeo, aunque
sea interesante desde algún punto de
vista. Sigue el autor analizando cuanto
se refiere a los antecedentes del federa-
lismo económico-austríaco, oponiéndolo
al sistema centralizado de Francia, ya
desde finales de la Edad Media: dos
tendencias totalmente diversas, la fran-
cesa y la austríaca. La Constitución aus-
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triaca de 1919 no innovó nada, sino que
aprovechó los ciatos de la tradición de
la historia austríaca y se preocupó de
regular las posibles fricciones que pu-
dieran sobrevenir entre las poblaciones
rurales y las urbanas, aquéllas profun-
damente católicas, y éstas, en su sector
proletario, orientadas hacia el marxis-
mo. Un grupo de !a población austríaca,
el de la burguesía arruinada, que no
se integró con el partido católico cam-
pesino ni con el marxista de los obre-
ros, es el que dio Jugar al pangerma-
nismo, del que se había de aprovechar
Hitler, que por cierto había sido dis-
cípulo fiel del movimiento subversivo
de Schónerer. A continuación, el autor
señala el riesgo de que la nueva Aus-
tria de 1946 pueda recaer en los erro-
res de la Constitución de 1919. Contra
aquel error e! autor señala una solu-
ción: una federación danubiana y me-
jor aún europea.

El verdadero problema del federalis-
mo consiste menos en coordinar terri-
torios económicamente diferentes que en
liberar los valores nacionales del yugo
que la civilización material ha impuesto
sobre ello hasta ahora. No hay civili-
zaciones nacionales, sino pluralidad de
naciones que pueden y deben desarro-
llarse libremente dentro de una civili-
zación común, supranacional. Para lle-
sar a esta solución no nos sirven las
instituciones federales de la Austria d e
1919; pero sí pueden servirnos de guia,
pues el verdadero problema de la Euro-
pa futura ya una vez fue realmente
planteado. Señala el, autor a continua-
ción las fuentes históricas del primer
federalismo auténtico ya a partir de
Roma. Se refiere a la colaboración galo-
romana y a la tentativa de Sidonio Apo-
linar, ya en la declinación del Imperio
romano. Ciertamente en esa época Euro-
pa Iiabiaba otros idiomas que el latín,
mas la administración era todavía la-
tina. Lo era aún con Carlomagno, lo
será todavía con Carlos V. Este hecho
es muy importante: implica la desnacio-
nalización de los Estados. El desmem-
bramiento del Imperio carolingio en pe-
queños principados feudales no es na-
cional, sino regional. En realidad, no
sólo cada nación, sino cada valle y cada
heredad debía bastarse a sí mismo, ya
que entonces apenas existían comuni-
caciones. En realidad Europa estuvo mu-
cho tiempo sin conciencia nacional. I-a
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reconstrucción emprendida en Francia-
por los capetos no fue tanto una tarea,
dinástica cuanto el comienzo de un;t
centralización, que al fin se convirtió
en nacionalización. La capital impuso
poco a poco la nacionalidad a todo el
pais. Todo lo contrario sucedió en Ale-
mania, donde no existió sentimiento na-
cional y cuya administración, que '.legó-
a ocupar territorios de Italia, Bohe-
mia, etc., tuvo por idioma el latín. Con
San Luis, en 1250, ya está formada la
nacionalidad francesa con una adminis-
tración central que habla francés. Hay
que llegar al siglo xv. para ver cosa pa-
recida en otros países. La conciencia
nacional es de exportación francesa,
gracias al esplendor de su caba-
llería y sobre todo de sus dinastías,
que se extienden por Europa con brillan-
tes cortejos franceses,, los Anjou en
Hungría y Polonia, los Luxembourg en-
Bohemia. El autor trata del influjo fran-
cés como creador del concepto de na-
cionalidad, en Bohemia, pero destaca
cómo las circunstancias obligaron a la.
dinastía luxemburguesa de Bohemia a
realizar, en su intento de coordinar a-
checos y alemanes, un primer ensayo-
de federalismo en Europa. Verdad que-
ese federalismo fue efímero y en reali-
dad lo que crearon fue el nacionalismo-
checo, con todas las consecuencias que
para el desequilibrio entre europeos ha-
significado aquel nacionalismo. . Otro
ejemplo de federalismo cita el autor:
el de Wallestein, en su gran empresa-
de colonización de las montañas sudetas,
en las cuales quiso que vivieran pacífica-
mente checos y alemanes, protestantes
y católicos, pero la obra de Wallestein
fue troncada por el príncipe Piccolo-
nimi.

El autor entra después a estudiar la-
política de los Habsburgo, como here-
deros de los príncipes borgoñones. La-
dinastía habsburguesa se vio en la ne-
cesidad de realizar una política federal,
dadas las grandes diferencias que exis-
tían entre los territorios vigentes some-
tidos a su corona. Mas la diversidad que
impuso la corona no se parecía a la del'
santo imperio: era más bien diversidad
de regiones, de pueblos, de comarcas,
reunidos bajo un solo gobierno, desti-
nados a colaborar entre sí. La verdad'
es que Austria como Estado deriva de
Maximiliano y desde entonces es un
Estado multinacional. Con él, Austria-
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se separa completamente de Alemania,
de la que había sido simplemente una
región.

Resumiendo: las antiguas fuentes his-
tóricas del federalismo son el gobierno
francés de los borgoñones de los Países
Bajos, Flandes. Renania, Alsacia, es de-
cir, la antigua Lotaringia Poliglota, re-
construida en el siglo xv bajo el nom-
bre del Gran Ducado de Occidente. Des-
pués, en 1493, esc mismo tipo de go-
bierno fue aplicado por los borgoñones
a Austria. Todos los demás ejemplos de
federalismo europeo, incluso el de los
Estados federales modernos, no cons-
tituyen verdaderos tipos de federalis-
mo.— (B. M.)

Año II, •núm. m. diciembre ¡946:

BINXLEY, W. E.: La Présidencc ci les
partís aux États-Unis. (La Presidencia
y los partidos políticos en Estados
Unidos). (Pág. 11.)

Cuando el año 1831 Tocqueville llega-
ba a Nueva York, comenzaba la organi-
zación de partidos políticos sobre base
democrática, fenómeno que ocurría por
primera vez en la Historia y sobre el
que el escritor francés nn caló profun-
damente.

Desde la elección de Jackson no han
faltado pruebas de que la verdadera ra-
zón de ser de un gran partido america-
no consiste en la lucha que sostiene por
la elección del Presidente. La necesidad
de convocar los intereses divergentes de
un pueblo tan abigarrado como el ame-
ricano ha estimulado el ingenio de los
candidatos presidenciales y ha hecho
progresar el arte típicamente americano
de amalgamar intereses diversos —con
alguna apariencia de perseguir un fin
común— para formar una mayoría po-
pular. De esta manera la Presidencia ha
asumido una función que ha contribuí-
do largamente a dar a los partidos
americanos su fisonomía propia, al mis-
mo tiempo que se constituía en podero-
so factor de integración, en el seno de
la nación, de múltiples elementos ét-
nicos.

Estudia el autor cuál ha sido el ori-
gen de esa situación y las etapas de su
desenvolvimiento, comenzando por abor-
dar la posición de la Convención de Fi-

ladelíia ante el problema del Ejecutivo,
el temor a las "facciones" y primitiva
prevención contra los partidos políticos
y la decisiva influencia de Washington
en la definitiva configuración del po-
der presidencial: "sería difícil imaginar
lo que podría ser la presidencia de los
Estados Unidos si se hiciera abstracción
de todo ¡o que debe a la influencia de
Washington".

De la lucha entre "whigs" y demócra-
tas nacieron ios primeros partidos na-
cionales fuertemente organizados y ba-
sados sobre el sufragio universal de
hombres blancos. El autor muestra el
complejo de intereses que fueron deter-
minando la orientación programática y
dinámica política de los partidos ameri-
canos republicano y demócrata y la po-
sición de este ulterior como el factor
más importante de integración en una
sola nación de los diversos elementos
étnicos de la sociedad americana. Detié-
nese el autor en este artículo a exami-
nar la cuestión social y el método den
Presidente Roosevelt, que, efectuando la.
traducción o conversión de las inquietu-
des sociales en medidas de política na-
cional, lo?ró un repetido éxito electo-
ral.

La figura del Presidente es el autén-
tico portavoz de la nación, haciendo evi-
dente la conocida frase de Cleveland:
"la presidencia es por excelencia la fun-
ción representativa del pueblo america-
no : ello fundamenta su posición preemi-
nente y al mismo tiempo explica —junto
con otras razones históricas, jurídicas y
políticas— cómo esa preeminencia es,
por otro lado, el más firme obstáculo
contra el golpe de Estado.

El régimen de partidos en América
reposa esencialmente sobre la elección,
de acuerdo con el deseo popular, del
Presidente, y su trazo más pintoresco es
ciertamente la campaña presidencial.
Los intelectuales podrán reírse cuanto
Quieran de lo que esto presenta de iló-
gico. Walt Whitman escribía: "No co-
nozco nada que sea más grande, que
constituya un mejor ejercicio, que ase-
gure una mejor digestión, que sea una
más sólida razón de esperanza en el por-
venir glorioso de la raza humana, que
una elección nacional bien disputada en
América."—(C. 0. G.)

537"



REVISTA DE BEVIS'lAS

ÜERNARD, Coronel F. Comment peut-on
tirainwnl réaliser I'Union Franiaise.
(Cómo se puede realizar verdadera-
mente la Unión Francesa). (Pág. 22.)

La Unión Francesa, afirma el autor,
no existe, y el estatuto que acaba de ser
aprobado no corresponde a ninguna rea-
lidad.

Hay que elegir de una manera defi-
nitiva entre dos doctrinas: la una, que
tienda a consolidar o a restablecer bajo
la autoridad soberana de Francia el Im-
perio de ayer; la otra, que se propone
liacer de todos los territorios países li-
bres, y preparan entre ellos y Francia
una asociación voluntaria. Esta segunda
doctrina es la de "trusteeship", idea na-
cida en América y adoptada por todas
las naciones democráticas.

La fidelidad a la Carta de las Nacio-
nes Unidas, ¡a decisión de la Asamblea
Constituyente de 29 de septiembre últi-
mo y la voluntad popular expresada en
el referéndum del 13 de octubre, obli-
gan a Francia, con respecto a los pue-
blos que tiene a su cargo, a concederles
"¡a libertad de administrarse ellos mis-
mos y de regir democráticamente sus
asuntos propios".

La primera condición a realizar es la
de constituir, de acuerdo con aquellos
pueblos, un gobierno apto para repre-
sentarles. Pero lia de marcarse bien que
a cada país deben corresponderle insti-
tuciones peculiares. Pese a la elemen-
talidad del principio, el autor pasa a
desarrollarlo con ejemplos prácticos, de-
teniéndose especialmente en la Indochi-
na. Para preparar la Unión Francesa el
Gobierno deberá presentar al Parlamen-
to un cuadro fiel de la situación política,
administrativa, económica y social de
cada uno de los territorios y Estados
que serán llamados a la asociación con
Francia. Del estudioso examen de ese
cuadro se deducirá la peculiaridad de
las instituciones. Hay que tener muy en
cuenta que el sufragio universal no es
un instrumento de liberación, sino de
servidumbre a la disposición de una mi-
noría de privilegiados. Por otra parte,
los hechos diferenciales son a veces pro-
fundos y no cabe establecer el mismo
patrón social ni político.

Para que la organización funcione
será necesario primeramente modificar
la Constitución, cuyo sistema tiene fa-
llos importantes en diferentes órdenes

que el autor analiza. La aceptación del
"trusteeship" implica, por otro lado,
deberes y temibles responsabilidades. Se-
ría tan sumamente grave, tanto material
como moralmente, renunciar prematura-
mente a la tutela, como imponerla si no
fuera necesaria.

La última parte del articulo la dedi-
ca su autor a la Indochina, ejemplo de
pueblos con capacidad para gobernarse
ya por sí mismos, como Francia recono-
ció en el acuerdo del 6 de marzo. De la
vigencia de la nueva Constitución —cu-
yos fallos reseñó antes—, espera el Co-
ronel F. Bernard la terminación de lo;;
conflictos con Viet-Nam.—(C. O. G.)

JUC-VERDEN, Marcel: L'administration
scientifique des États. IJI reforme <fe
la siructure des lnstitutions. (La ad-
ministración científica de ios Esta-
dos. La reforma de la estructura de
las Instituciones). (Pág. 33.)

Para fundamentar la ciencia de la
Administración, sigue el autor las que
llama sus reglas fundamentales de lá
investigación científica: la de la locaJi-
zación o limitación, la de la evidencia,
la del análisis, la de la síntesis, la del
control y, por último, la de la esquema-
tízación. A cada una de estas reglas aso-
cia una realidad o un concepto adminis-
trativo: las circunscripciones, el Muni-
cipio, las regiones naturales, las regiones
administrativas, las administraciones
centrales, etc.

Tras unas consideraciones sobre cada
uno de esos enunciados se centra la

. atención sobre la importancia de la Con-
tabilidad pública. Alude a dos libros re-
lativamente recientes sobre el proble-
ma : el de M. Marcel, Reforme de la
Comiptabilité publique, y el de M. Panl
Regnault, cuyo título no cita. La re-
forma de )a Contabilidad pública debe-
rá efectuarse en el orden siguiente: en
primer lugar, constituir la nomenclatu-
ra contable; en segundo lugar, trazar el
plan contable y determinar los procedi-
mientos a emplear, y en tercer lugar, es-
tablecer los planes de las Administracio-
nes públicas. La estadística está llamada
a jugar un papel considerable en un Es-
tado moderno; por ello siempre será
poca la atención que se preste a la eficaz
organización del servicio.

En posesión de un marco de circuns-
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cripciones administrativas trazadas por
la naturaleza, de una contabilidad pú-
blica completamente renovada, de una
estadística perfeccionada, la Adminis-
tración francesa podrá dotar al país
de una organización capaz de servir to-
davía de modelo a otras naciones. —
(C. O. G.)

•CHARVET, André : Orienlalions politiques
de la Pologne (Orientaciones políticas
de Polonia). (Pág. 56.)

Polonia tenia antes de la guerra
.386.OGO kilómetros cuadrados y 34 mi-
llones .de habitantes; ahora tiene 312.907
kilómetros y 24 millones de habitantes
(mejor dicho, los tendrá cuando se ter-
minen las migraciones en curso). El Go-
bierno constituido en Varsovia el i.° de
enero de 1945 es aceptado por las gran-
des potencias con la condición expresa
de celebrar elecciones libres que permi-
tieran la constitución de un Gobierno
verdaderamente representativo.

Existen seis partidos polacos El
P. P. R., partido comunista, en suma,
sin tener el nombre; el partido socia-
lista (P. P. S ) ; el partido del pueblo
(S. L.), que es de hecho el sector moral
del P. P. K. (comunista); el demócrata
(S. D). Estos forman el Bloque de Lu-
blín. Un segundo grupo está constitui-
do por el Partido del Trabajo (S. P.),
dominado por los comunistas y práctica-
mente nulo. Por último, el partido popu-
lar polaco (P. S. I...), el de Micolajzyk,
ti que fue primer ministro del Gobierno
de Londres: es el partido de más im-
portancia sociológica de Polonia.

El referéndum del 30 de junio de
1946 se hizo en estas condiciones: "per-
secuciones a los partidarios de Mico-
tajzyk, medios de propaganda única-
mente reservados a los partidos del
Bloque de Lublin, prohibición de toda
actividad política del P. S. L. en nu-
Mierosos distritos, eliminación de los
partidarios del P. S. L. en la mayor
fiarte de las Comisiones electorales, fal-

sificación de los resultados". El atropello
realizado consta en un memorándum de
M. Morgan Phillips, Secretario del par-
tido laborista inglés al regreso de su
viaje a Polonia.

El 23 de septiembre último el Consejo
Nacional ha adoptado una ley electoral,
habiéndose rechazado las enmiendas sus-
tanciales presentadas por el P. S. L.
Esta ley electoral permite y fomenta el
fraude electoral. Tras numerosas prue-
bas de sistemática oposición, el P. S. L.
decidió ir a las elecciones contra la co-
alición gubernamental, y anunció "tra-
tar por todos los medios legales de ob-
tener elecciones libres secretas y justas
de acuerdo con las decisiones de Yalta
y las seguridades dadas por el Gobierno
polaco". A continuación arrecia la per-
secución contra el P. S. L.: Se prohibe
la actividad del partido y se detiene a
los militantes. "La arbitrariedad parece
instalarse en Polonia y cada día la pa-
labra libertad parece perder un poco más
de su esencia y significación."

Ante las advertencias de Inglaterra y
Estados Unidos e! Gobierno polaco de-
clara: "No hay precedentes en la his-
toria de las relaciones internacionales
de que un Gobierno funde una interven-
ción diplomática en los asuntos interio-
res de un Estado soberano sobre rumo-
res y alegaciones gratuitas" (sic). En la
Cámara de los Comunes se trata del
asunto: el diputado comunista Piratin
—apoyándose en Laski— afirma: "si se
realizaran en Polonia elecciones libres,
el resultado sería que el P. S. L. ob-
tendría la mayoría". Otro diputado co-
munista, Zilliacus, asegura: "la vigencia
de una ley electoral que excluye el dere-
cho al voto a los que 110 puedan po-
nerse de acuerdo con el régimen actual
es para el gobierno polaco el medio ele-
mental para mantenerse en el poder".

El responsable de todo es el P. P. R.
(comunista), en cuyo bloque comienzan
las fisuras producidas por el desconten-
to del pueblo polaco producido por la
política que aquél dirige.—(C. O C.)
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REVISTAS GUATEMALTECAS

Universidad de San Carlos.

Publicación trimestral.—Guatemala.

Enero-febrero-marzo 1946:

GAUCÍA MAYNEZ, Eduardo: La axiomá-
tica jurídica y el derecho de libertad.
(Pág. 203.)

Sobre la axiomática jurídica apenas
hay sino los trabajos de Stammler, Rei-
nach, Schapp, Schreier, Husserl, Del
Vccchio y Semprún y Currea. El autor
comienza por recordar los cuatro axio-
mas de Brentano, enunciativos de las
conexiones esenciales de carácter for-
mal existentes entre los valores (posi-
tivos o negativos) y su realización o no
realización, a saber: 1) la realización de
un valor positivo es un valor positivo;
2) la no realización de un valor po-
sitivo es un valor negativo; 3) la rea-
lización de un valor negativo es un
valor negativo, y 4) la no realización
de un valor negativo es un valor po-
sitivo. Inspirándose en ellos, Max
Schlee ha formulado las conexio-
nes de que todo deber ser se funda en
un valor; los valores positivos deb:n
ser; los negativos deben no ser; nin-
gún valor puede ser a la vez positivo
y negativo; todo valor no negativo es
un valor positivo; todo valor no positivo
es un valor negativo.

En lo estrictamente jurídico cabe for-
mular las siguientes legalidades: 1) quien
tiene un deber, tiene el derecho de cum-
plirlo ; 2) lo que siendo derecho es al
propio tiempo deber, puede jurídica-
mente hacerse, pero no omitirse; 3) rio
todo lo que es derecho es al propio
tiempo deber; 4) lo que siendo derecho
no es al propio tiempo deber puede li-
bremente hacerse u omitirse; 5) ningu-
na conducta puede hallarse al mismo
tiempo prohibida y permitida; 6) todo
lo que no está prohibido está permitido;
7) todo lo que está jurídicamente or-
denado está jurídicamente permiti-
do; 8) no todo lo que está jurídica-
mente permitido está jurídicamente or-
denado; 9) lo que estando jurídicamente
permitido no está jurídicamente orcie-

nado puede libremente nacerse 11 omi-
tirse.

En el último axioma se basa !;i defi-
nición tradicional del derecho de liber-
tad como facultad que toda persona
tiene de hacer lo que no está ordenado
ni prescrito. Pero con arreglo al axiema
cuarto puede darse otra definición po-
sitiva: libertad jurídica es la facultad
que toda persona tiene de ejercitar o no,
a su arbitrio, sus derechos subjetivos
cuando el contenido de los mismos no
se agota en la facultad de cumplir un
deber propio.

El a.xioma es: todo derecho que no
se agota en la facultad de cumplir un
deber propio puede libremente ejercitar-
se o no ejercitarse.—(}. M. G. E.)

RIXASIÍNS SICHES.. Luis: Limitaciones y
complementos de la profesión jurídi-
ca. (Pág. 220.)

Si se examina en qué consiste la pro-
fesión jurídica, se ve, ante todo, ésta
como un indagar la norma vigente para
el caso planteado, tarea fácil en los paí-
ses de régimen legislativo, pero muy
difícil en los de tipo anglosajón. Una
vez hallada la norma, es menester in-
terpretarla. La interpretación compren-
de varias operaciones; una de ellas, con-
jugar la norma con la circunstancia de
hecho, con la situación real a la que
tiene que proyectarse, teniendo en cuenta
no sólo la norma aislada, sino la insti-
tución jurídica en la cual se halla en-
clavada, e incluso otras instituciones con
Jas que pueda estar relacionada: e! or-
denamiento jurídico positivo. Este es el
que tiene que tener en cuenta el jurista
como tal, aunque en otras facetas de
su actividad pueda dedicarse a la crí-
tica del ordenamiento positivo. El ju-
rista, en tanto que jurista y como tal.
110 actúa como sacerdote de la justicia
en grado primario, sino como sacerdote
del derecho positivo. Y es que no po-
dría imperar en conjunto la justicia en
la organización de la convivencia social
sino con el derecho positivo, que es
siempre un ensayo de derecho justo.-La
postura del jurista es por eso muy dis-
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tinta a la del crítico y el legislador.
Estos pueden actuar con arreglo a sus
conceptos ideales para promover la re-
forma de la ley; el jurista, no. Si en
algunas ocasiones tiene que usar con-

ceptos a los que ia ley simplemente se
refiere, no puede tampoco aplicar sus
propias concepciones, sino las imperan- •
tes en la sociedad en que vive.—
(J. M. C. E.)

REVISTAS HONDURENAS

Revista del Archivo
y Biblioteca Nacionales.

Honduras.

. ¡X y A". Marzo y abril 1946:

RAMOS, Miguel A.: Nombramiento de
Gobernador de Honduras extendido a
favor del señor D. Pedro Truco.
(Págs. 38S-386.)

Como aportación a la historia de la
época colonial de Centroamérica, se
transcribe textualmente el nombramien-
to de Gobernador de Honduras a fa-
vor de D. Pedro Truco, con mando in-
terino, en tanto lo asumía D. Diego
Tablada, designado en propiedad. El do-
cumento ofrece el interés de las faculta-
des reales que se asignan a D. Pedro
Truco, en lo político y gubernativo.—
(M. ¡:. A.)

La población de Tegucigalpa en 1821.
(Págs. 387-390.)

Comiénzase a publicar el Censo for-
mado por orden del "Noble Ayunta-
miento de esta Villa de Teguoigalpa",
en que constan los vecinos y habitantes
en 1.° de enero de 1821, con expresión
de sus edades y oficios— (M. F. A.)

VALLE, Rafael Heliodoro: ^Documentos
y escritos de enero a junio de 1823.
(Págs. 391-394)

Se inserta bajo este epígrafe, que
corresponde a una compilación relativa

' a la época de anexión a México, el do-
cumento por el cual solicita el Ayunta-
miento de Comayagua del Emperador
Itúrbide, revoque parcialmente la orden
del 4 de noviembre de 1822 sobre juris-
dicción de Comandancias Generales y
' "tibiemos Políticos superiores: docu-

mento interesante, con sus anejos, por
dar idea exacta de la organización es-
tablecida en dicho momento histórico.—
(M. F. A.)

CASTAÑEDA, Gustavo A.: El combate del
Obrajuelo. (Págs. 400-406.)

Iniciase la publicación de un reperto-
rio documental referente al choque bé-
lico y diplomático de Honduras y El
Salvador en 1845, y concretamente al
Convenio llamado de Chinameca por el
pueblo en que se celebraron las con-
versaciones sostenidas por los represen-
tantes de aquellos Estados para poner
fin a la situación creada. Se inserta a
continuación la "declaratoria de Estado
defensivo", dictada por el Gobierno de
Honduras "contra las fuerzas de El
Salvador".— (M. F. A.)

GÓMEZ. Crescencio: Necrología de don
Francisco Planas. (Págs. 441-444.)

Apunte biográfico de D. Francisco
Planas, "ciudadano benemérito de Tegu-
cigalpa": personaje de la historia de
Honduras, "que con una modesta ins-
trucción como la que recibió, supo des-
empeñar importantes cargos públicos
con la cordura y honradez necesarias
para que se recuerden con gratitud sus
servicios". Francisco Planas "profesa-
ba las .¡deas liberales, subordinándolas
a la justicia y al interés común". Fue
miembro de la Dirección de Estudios
de la Universidad, presidente perpetuo
del Hospital General y Ministro de Fo-
mento, distinguiéndose por sus inicia-
tivas y entereza moral.—(M. F. A.)

NÚÑKZ Y DOMÍNGUEZ. José de J.: La
cirugía mexicana, (Págs. 467-468.)

Nota bibliográfica acerca de la obra
recientemente publicada por Rafael He-
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liodoro Valle, "el más grande de los
bibliógrafos de la América hispana",
sobre La cirugía mexicana del si-
glo XIX. Trátase de una reivindica-
ción "de los merecimientos de médi-

cos nacionales, que en muchas ocasio-
nes se adelantaron en procedimientos y
en sabiduría a sus colegas del'Viejo
Mundo". Contiene la obra cerca de
3.000 fichas bibliográficas.—(M. F. A.)

R E V I S T A S I N G L E S A S

The Fortmghtly.

Londres.

Núm. 954, junio 1946:

SPENDE, Stephen: Germany in Europa.
(Alemania en Europa.) (Pág. 401.)

Otro artículo dedicado al problema
alemán. Y en él las mismas preocupa-
ciones e .idéntico deseo de universalizar
la cuestión, haciendo de tal problema
base y centro de la reorganización de
Europa.

Hoy, Alemania ha hecho suya la vieja
consigna que tanto utilizara su viejo
caudillo: "O martillo o yunque", y es
un pueblo desesperado que ha perdido
cualidades políticas sin las cuales resulta
difícil formar una nación. El pueblo
germano vuelve de nuevo a ser el in-
menso campamento mercenario del si-
glo xvi y xvn en espera de alistarse
en cualquier bandería, deseoso exclusi-
vamente de combatir y de vencer. Tal
es el aspecto que la Alemania presente
ofrece a Spende. Una juventud milita-
rista, que hace de la guerra su profe-
sión y su justificación, y una masa amor-
fa, que sostiene como principio esencial
el de la sumisión total a la potencia
ocupante y que explica los . resultados
electorales obtenidos últimamente, obra
más de esta disposición alemana que
de cualquier tipo de coacción posible-
mente ejercido por el país ocupante. Es
indispensable intentar atajar esta deri-
vación de toda una comunidad, y para
ello Spende propone tres principios:
fijació.i de una política a seguir en Ale-
mania ; posibilitar en un futuro más o
menos lejano que el pueblo alemán, no
ya Alemania, pueda encontrar debido
acomodo y poner límites a la acción de
fuerza que los vencedores pueden ejer-
cer sobre el derrotado.

Pero hay que actuar, reconstruir, ¡n-
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tegrar a esos millones de hombres en
un afán y en un combate positivo, de lo
contrario el testamento del fascismo
tendrá la más exacta ejecución. El fas-
cismo —dice Spende— ha legado al
mundo la destrucción y la desconfianza;
"yo oí cómo un estudiante alemán en
Heidclberg declaraba a manera de pro-
grama : "la destrucción de la civiliza-
ción", y no era él sólo el que pensaba
que la causa de la tragedia de Hitler
había sido equivocar el fin de su lucha:
no se trataba de destruir el sistema bur-
gués por el nazi, lo esencial era des-
truirlo todo".—(M. A. N.)

Núm. 955, julio 1946:

BENTWICH, Norman: The Palestine Re-
port. (La cuestión palestina.) (Pági-
na 381.)

Una Comisión internacional angloame-
ricana, compuesta por doce miembros,
ha sido encargada de estudiar los pro-
blemas que la inmigración judía y la
organización definitiva de Palestina tiene
planteados a los países vencedores.

Un asunto encuadrado durante años
'en la exclusiva órbita del Imperio bri-
tánico toma por deseo mismo de Ingla-
terra este vuelo internacional con el que
se quiere hacer al mundo responsable
de algo que le afecta en su totalidad.

Todos sabemos la evolución que han
tenido los trabajos ingleses iniciados en
época de Balfour y continuados en 1937
con las recomendaciones de la Comisión
de Lord Peel, para llegar en 1939 a
plasmar en unas resoluciones sumamen-
te concretas. El fracaso completo ha
sido la suerte que a todos ellos la rea-
lidad ha deparado. Y es que los inte-
reses, y aun más las opiniones, son su-
mamente divergentes. La organización
sionista propugna una comunidad judía
de tipo más o menos federativo. La
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I.iga árabe apetece la constitución de
un Estado árabe. Determinadas comi-
siones han indicado la conveniencia de
dividir Palestina en dos grandes comu-
nidades : judia y árabe. Este ha sido el
horizonte ofrecido a la citada comisión
al iniciar sus trabajos.

Dos problemas han sido previamente
deslindados. El urgente que presenta el
desplazamiento de judíos en Europa y
que exige hallar un alojamiento debido,
y el definitivo de organización de Pa-
lestina.

Palestina —es una de las conclusiones
del Comité— no está capacitada para
absorber toda la inmigración judía, a
lo máximo puede concederse la entrada
de 100.000 judíos, si es posible, en un
mismo año; mas el resto deberá ser
integrado en diferentes Estados obliga-
dos a cooperar en esta labor. En cuanto
a la organización definitiva de Pales-
tina, el Comité recomienda la adopción
de tres principios fundamentales, que
deben ser los que inspiren la futura
constitución de aquel país. Estos prin-
cipios son los siguientes: tanto la co-

„ munidad árabe como judía deben desis-
tir de todo propósito de recíproca do-
minación ; Palestina no puede ser ni un
Estado árabe ni una comunidad judía;
es preciso que internacionalmente se ga-
ranticen las libertades a las tres comu-
nidades religiosas: cristiana, islámica y
judía.

Aconseja el citado Comité que en tan-
to no se llega a esa ordenación final
debe mantenerse el sistema de mandatos
con una serie de modificaciones que ase-"
guren una mayor compenetración de los
pueblos rivales. Hay que elevar el nivel
cultural de los árabes, sumamente infe-
rior al de los judíos. Es preciso supri-
mir toda barrera al libre tráfico de bie-
nes y de tierras. Hay que predicar tran-
sigencia y comprensión...—(M. A. N)

SCHWARZ, R. P.: Rcparalions and poli-
tic. (Las reparaciones y la política.)
*Pág. 365.)

Schwarz muestra el peligro que en-
cierra separar la suerte de la comunidad
alemana de la del resto de Europa. La
agresión nazi es una floración de un sen-
timiento atávico del alemán; el conver-
tirse como problema en único y abso-

luto; en desligarse en definitiva de todos
¡os demás destinos nacionales.

La europeización de Alemania no se
facilita con la política de reparaciones
proyectada en Postdam y concretada
por resolución del Comité de Control
aliado en marzo de 1946.. Si se ha acer-
tado al abandonar el sistema de repara-
ciones apoyado en la renta del país, se
ha fracasado al sustentar una política
de reparaciones que, basada en la en-
trega de capitales, dejara a Alemania
reducida a un nivel de vida insostenible.
Schwarz señala cómo los teóricos han
declarado que el nivel industrial o eco-
nómico de un país puede ser reducido
como máximo en un 25 por 100 y que
toda medida que exceda de ese porcen-
taje implica una desintegración del pue-
blo que la padece; los coeficientes esta-
blecidos por el Comité alcanzan en mu-
chos casos el 50 y 55 por ico.

O los aliados modifican tal política, o
tendremos un nuevo peligro judío, el
del pueblo alemán trashumante, obsesio-
nado por el destino que su enemigo el
judaismo ha proyectado sobre su futuro
histórico— (M. A. N.)

h'tím. 956, ayosto J946:

DFX VALLE, J. C.: Perón in perspective
(Perón en perspectiva). (Pág. 84.)

Nada de la Argentina puede ser in-
diferente al 'lector español y menos un
juicio tan lleno de color como el que
Del Valle sabe proyectar sobre la figu-
ra del General Perón y el significado de

«su victoria política. Perón es un porte-
ño genuino y al mismo tiempo un San
Martín del siglo xx. Estas dos cualida-
des son las que constituyen y forman
al hombre que ha conseguido el poder
de una manera democrática y comienza
a ser considerado en las cancillerías co-
mo un nuevo astro de las relaciones in-
ternacionales. Decir un porteño genui-
no es decir un soñador, un hombre de
espíritu abierto a los grandes horizon-
tes y a las grandes realizaciones. Pero
el porteño tiene junto a la fuerza de
su imaginación ardiente una debilidad,
la de su inconstancia. Prefiere la sen-
sualidad del momento que la felicidad
afanada y a largo plazo. Perón es soña-
dor, pero al mismo tiempo realizador.
Sueña en el progreso de su pueblo, pero
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trabaja por organizar tal progreso. Sus
hábitos, sus actos, no ya de gobernan-
te, sino de simple hombre, perfilan aún

'más su caracterización de porteño típi-
co. Su mismo matrimonio con una de
las mujeres más soñadas por los porte-
ños, así como su manera pe pular y
supermoderna de presentarse y de ha-
blar hacen de él un hombre arraigado
profundamente en el pueblo argentino.

Nuevo General San Martín, se conci-
be asimismo el nuevo Presidente, y si
aquél liberó políticamente a la Argen-
tina, Perón se dispone a liberarla eco-
nómicamente, y lo hace en el momento
más favorable para el buen resultado de
la empresa. Las riquezas en cereales y
carnes de la Argentina y la escasez mun-
dial de tales artículos se conjugan para
ofrecer <el momento histórico a este
nuevo líder. Ha roto con el período po-
lítico y económico de la "estancia ar-
gentina", nada quiere con viejos conser-
vadurismos y ha trazado un programa
•que viene a ser para las masas trabaja-
doras de la Argentina futuro seguro de

En sí el programa nada tiene de ori-
ginal, al igual que la emancipación se
hizo copiando y mal asimilando los tex-
tos de la Revolución francesa, Perón
combina concepciones y técnicas eu-
ropeas las más dispares. La idea funda-
mental es mussoliniana, la técnica co-
piada de Hitler, el vocabulario marxista
y muchas de sus realizaciones típica-
mente laboristas. Pero lo «interesante son
sus postulados prácticos. Independencia
económica de la Argentina, fortaleci-
miento de su industria, elevación del ni-
vel de vida de las clases populares y po-
lítica de prestigio frente a los Estados
Unidos.

Este nacionalismo sooial de Perón
puede constituir un centro de integra-
ción de la América del Sur y con él
una oposición creciente al coloso norte-
americano. Toda la política rusa de acer-
camiento a Perón es una jugada desti-
nada a marcar aún más el carácter de
oposición que la Argentina puede des-
empeñar frente a los planes de hegemo-
nía de los Estados Unidos.

¿Puede un hombre con las cualidades
personales que adornan a Perón, con los
•elementos que a su disposición tiene,
fracasar en su tarea? La profecía es
oficio un tanto arriesgado, pero la pers-
pectiva de Perón es magnífica, y que

sólo una íalta de valor o una decaden-
cia en e! espíritu revolucionario y po-
pular que ha animado su encumbramien-
to y primeros pasos podría truncar, lo
que no esperamos mientras que el Ge-
neral siga nutriéndose del aire sano
que da el contacto con las auténticas
masas populares.—(M. A. N.)

RENNER, Karl: New Palhs lo World
Sociaiism (Nuevos caminos para el
Socialismo mundial). (Pág. 89.)

Renner, al diagnosticar la suerte del
Socialismo, se fija en el problema inter-
nacional. Ve el Socialismo del futuro
como una fuerza internacional, creando
los supuestos sociológicos de una orga-
nización mundial y de un nuevo Dere-
cho Internacional. Hay un hecho evi-
dente, dice Renner, y es la unidad del
mundo, el enorme acercamiento de to-
das sus partes. Por obra de la radio, el
mundo se ha convertido en una cámara
de escucha común a todos y en la cual
los hombres de todo el Universo parti-
cipan en la calidad de oyentes. El aero-
plano ha transformado el éter en una
magna vía de comunicaciones, y la ener-
gía atómica ha hecho del globo un vasto
campo de maniobras.

La realidad impone una vida mundial,
y el Socialismo ha de ser la fuerza y
el palitos de esa existencia nueva. Kl So-
cialismo heredero o al mismo tiempo co-
locado en la línea de las otras grandes
realizaciones humanas; lo romano y lo
cristiano. Estructura y superestructura
de r.uevas épocas. Pero para ser lo uno
y lo otro requiere fundamentalmente
ser concebido de manera diferente a
la que ha prevalecido hasta nuestros
días.

La Segunda y Tercera Internacional
están en crisis; sus ideas han pasado,
de nada sirven correcciones; es preciso
situar el Socialismo frente a otros pro-
blemas, y esto no,como crítica a sus
puntos de partida, sino en consecuencia
de los mismos. Resulta absurdo enten-
der el materia'ismo histórico de Ja ma-
nera antihistórica que muchos que se
llaman socialistas preconizan.

No es posible, afirma Renner, que el
Socialismo se practique hoy de igual
manera que en 1848. Durante muchos
años las clases obreras han estado al
margen del Estado; su único contacto
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•con el aparato estatal se ha producido
como problema escueto de orden pú-
blico. Hoy estas clases participan en las
labores del Estado, son parte integrante
y en algunos paists directoras del mis-
mo. Diferencia profunda, suficiente con
mucho para exigir la transformación
apuntada por casi todas las ramas socia-
Jistas.

Por otra parte, muchas de las ideas
socialistas han penetrado en los elemen-
tos burgueses, existe una comunicación
entre las minorías burguesas y el Socia-
lismo antes inconcebible. La versión in-
ternacional del Socialismo no tiene, por
lo dicho antes, el aspecto negativo de

.antipatriotismo que se explicaba en otros
tiempos debido a la exclusión del prole-
tariado en las tareas estatales. El inter-
nacionalismo tiene otro sentido y éste
no es ya exclusivo del marxismo El
viejo grito de combate del Manifiesto
Comunista, "Proletarios de todo el mtin-
•do, unios", fue una gran utopía en el
tiempo de su formulación y tenia un as-
pecto meramente negativo, destructor.

La unión de losobreros sólo se expli-
caba como confabulación, en el aspecto
secreto y furtivo de todo grupo excluí-
-do de la ley. A lo más era la confirma-
ción de un peligro y de una condena
•común, porque ni incluso visto en el
plano de la lucha terrorista, de soca-
vamiento de la sociedad burguesa, tenía
sentido esa "unidad", ya que las técni-
cas revolucionarias no podían ser lo
mismo en un país que en otro. Una mis-
ma fórmula dio éxito en Rusia en 1917,
pero sirvió para fortalecer a los "Tnn-
kers" en la Alemania de 1848.

Cuando el Socialismo perdió sus ca-
racterísticas primitivas y surgió a la luz
•del día, con realizaciones prácticas como
en Inglaterra a través del movimiento
fabiano, el lema "Proletarios unios" vino
a mostrar otra cara o aspecto de su com-
pleta irrealidad. Las condiciones distin-
tas de los pueblos: unos ricos, y otros
pobres, unos colonizadores y otros colo-
nizados, acreedores los unos y deudores
los otros, etc., hacía que el Socialismo
se nacionalizara, porque su misión de
servicio en favor del obrero le exigía
participar en la lucha nacional como
fuerza nacional.

Es hoy, y solamente hoy, cuando el
Socialismo puede realizar su misión de.
fuerza internacional. Y esto por la sen-

•cilla razón de que las condiciones de vida

ss

se han hecho internacionales. Si el pro-
blema es mundial la solución debe ser
universal. Y el problema económico,
material, que dio origen al marxismo
es mundial; la solución ha de serlo,
por fuerza, de igual manera.

Y en esta mística internacional, Renner
coloca al Socialismo en primer plano,
sin excluir otras fuerzas universales a
las que respetuosamente reconoce la mi-
sión cumplida y entre ellas el Cristia-
nismo, con toda la plenitud de sentidos
que el vocablo encierra; la O. N. U.,
como agrupación política de Estados,
tratando de realizar la organización
mundial, pero con las dificultades inhe-
rentes a la condición estatal de los par-
tícipes; viejas superestructuras de tiem-
pos pasados. Y en segunda línea a la
Cuarta Internacional produciendo una
nueva horizontalidad social que sirva
de base al nuevo gobierno mundial.—
(M. A. N.)

• Núm. 957, septiembre

LEW, Werner: The United States and
Pacific Bases (Los Estados Unidos
y las bases del Pacífico). (Págs. 165-
171.)

Se trata de un capítulo del libro "Re-
laciones americano-australianas" que en
breve será publicado. Después de hacer
historia de la penetración de los Esta-
dos Unidos en el Pacífico, que fue ini-
ciada por el Presidente Madison, el au-
tor pone de relieve cómo durante los
años centrales del pasado siglo, la ma-
yor parte de los estadistas americanos
se preocuparon sobre todo del desarrollo,
de su propio país y consideraban el Pa-
cífico como un mar misterioso, y las is-
las Hawai representaban el baluarte del
área considerada como vital para los in-
tereses americanos.

Al final de la centuria pasada, y es-
pecialmente en las dos últimas décadas,
el desarrollo del Oeste produjo una men-
talidad imperialista que facilitó la ex-
pansión de América más allá de sus
fronteras nacionales. Los Estados Uni-
dos se hicieron con Alaska, Midway,
Guam, Wake, parte de Samoa, las Ha-
wai y Filipinas. En algunos casos el pro-
ceso de adquisición fue gradual, en otros
subitáneo. Los americanos estaban inte-
resados en sus posesiones, especialmente
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en Hawai y Filipinas, pero no se mos-
traban conscientes de haber quedado im-
plicados ya a perpetuidad en los asun-
tos del Pacifico.

En lo que va de siglo la situación no
ha variado sensiblemente; algunos pos-
tulaban la adquisición de más extensos
territorios en e! Pacífico, mientras que
otros defendían que fueran abandonadas
todas las posesiones hasta entonces ad-
quiridas. El ataque japonés a Pearl Har-
bour hizo revivir el interés general de
América por las islas del Pacífico. Se
clamaba por más extensas bases, pero
se supeditó todo a la urgencia de la
defensa. El convenio suscrito en Cambe-
rra en enero de 1941 entre Australia y
Nueva Zelanda fue interpretado por mu-
chos americanos como un acto poco
amistoso enderezado a impedir la rea-
lización en la postguerra de los deseos
americanos en el Pacífico.

Hacia fines de agosto de 1945 se pu-
blicó un informe por la Subcomisión de
Bases del Pacífico de la Comisión de
Asuntos Navales de la Cámara de Re-
presentantes. En las conclusiones de ese
informe se dice que los Estados Uni-
dos deberán tener un control de domi-
nación sobre las Marshall, Carolina, Ma-
rianas, Izo, Bonin y Ryu-Kyu. A los Es-
tado? Unidos deben serles reconocidos
además, derechos específicos y sustan-
cíales sobre aquellas islas pertenecientes
a los aliados y en las que fueron cons-
(ruídas bases americanas. Asimismo, de-
ben tener derecho a construir bases so-
bre las islas en régimen de mandato o
sobre aquellas pertenecientes a otras na-
ciones y que soliciten el apoyo ameri-
cano por ser incapaces de defenderlas,
siempre y cuando sean eslabones vitales
en la cadena de seguridad americana.

La estrategia de defensa del Pacifico
debe comprender una línea al Norte del
Ecuador que pase por las Hawai, Mi-
cronesia y Filipinas. Esta línea debe ser
defendida al Norte y al Sur por bases
mayores, bases secundarias y campos de
aviación.

Las mencionadas conclusiones arran-
can del supuesto de que a los Estados
Unidos les incumbe la tarea de preser-
var la paz en el Pacífico. El informe es
preliminar e incompleto, pues fue re-
dactado antes de ser lanzada la bom-
ba atómica, pero las líneas generales del
pensamiento predominante en América
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acerca de este tema siguen siendo ¡as.
mismas. Algunos critican ocasionalmen-
te esta idea de convertir el Pacífico en.
un "lago americano", mas no existe nin-
gún movimiento de opinión serio y bien
organizado contra el proyecto de las ba-
ses americanas.

En septiembre de 1945 el Departamen-
to de Marina norteamericano publicó
una nueva lista de bases que se consi-
deraban necesarias para la defensa de
los Estados Unidos. Entre ellas figura
Manus, que constituye actualmente un
mandato de Australia; Cantón, condo-
minio angloamericano, y Natividad y
Funafuti, pertenecientes a Inglaterra,
asi como Galápagos, que pertenece al
Ecuador.

Se están construyendo amplias bases
en Kobe, en territorio japonés, punto de
apoyo, en u n a posible guerra contra Ru-
sia (que los japoneses consideran inevi-
table).

El autor concluye afirmando que las.
presentes orientaciones de la política
americana están en relación con los idea-
les propugnados por el Presidente Roose-
velt, quien siempre se mostró favorable
a la idea de bases internacionales bajo el
pabellón de las Naciones Unidas. Roose-
velt falleció antes de que el problema ?e
agudizara, y hoy es indiscutible que es-
tán en lo cierto los Departamento? de
Guerra y Marina al estimar que la segu-
ridad americana sólo puede quecb.r rra-
rantizada mediante un exclusivo control
sobre bases americanas.—(I. G. H.)

VIZCOXOF. CASTLF.RF.A^H : Ritssia's search
for Serurily (Rusia en busca de su
seguridad). (Págs. 183-187.)

Las relaciones entre la Unión Sovié-
tica e Inglaterra no son ya tan cordiales
como lo fueron mientras la guerra du-
raba. La teoría marxista sostiene que el"
Estado socialista no puede existir en
unjriundo capitalista; los Estados capi-
talistas se unirán para aplastarle y ésta
es la raíz de todas las sospechas rusas.
Después de la primera guerra mundial'
varias naciones se unieron para aplastar
al "perro rabioso de Europa", como se
describía al recién creado Estado socia-
lista. Sólo fue el cansancio de la guerra
lo que provocó el desistimiento, pero Ru-
sia fue dada de lado en las relacione?
internacionales y esta tendencia despre-
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ciativa culminó en Munich, donde Rusia
sufrió ia más grande humillación de la
historia de la diplomacia. La respuesta
de Moscú a Inglaterra fue el acuerdo
germano-ruso de 1939, mediante el cual
Moscú se vengaba de la afrenta de Mu-
nich.

Únicamente forzada por la necesidad,
se unió Inglaterra a Rusia en 1941, y
cuando Hitler invadió la Unión Sovié-
tica un miembro del Gabinete inglés ex-
presó públicamente su satisfacción, dado
que la mutua destrucción de estas dos
naciones reforzaría considerablemente la
futura seguridad inglesa. Rusia no ol-
vida fácilmente que, como dijo Pal-
merston, "Inglaterra no tiene amigos
permanentes, sino sólo intereses perma-
nentes", y por ello durante la guerra es-
taba confiada, porque su vinculo con In-
glaterra no era de ideologías, sino de in-
tereses.

El primer objetivo de la política rusa,
al igual que el de la inglesa, es la se-
guridad ; su seguridad. Necesitan y aspi-
ran a ver el mundo en marcha hacia el
comunismo y no ahorrarán esfuerzo, pe-
queño o grande, ni se detendrán ante la
guerra misma para conseguirlo. Cono-
cen perfectamente que una economía ca-
pitalista basada en la libre competencia
es mucho más eficiente que una socie-
dad socialista, pero no olvidan que el
apotegma de que un Estado socialista no
puede existir en un mundo capitalista
es tan cierto desde el punto de vista eco-
nómico como desde el punto de vista
militar

La mayor preocupación para el Krem-
lin hoy día es que determinado número
de tropas rusas han entrado en Europa.
Los soldados rusos han podido compro-
bar que los obreros de los Estados ca-
pitalistas gozan de un nivel de vida muy
superior al suyo, y ello incluso en las
naciones más atrasadas, como Rumania.
Bienes de consumo y lujos menores que
son prácticamente inexistentes en las ciu-
dades rusas, constituyen objeto de uso
común en la mayor parte de las ciuda-
des balcánicas.

Después de aludir al efecto que en
Rusia causó el discurso que Churchill
pronunció en Estados Unidos, sostiene
el autor que la actitud que debe adoptar
el pueblo británico es la de sostener a
Bevin con unanimidad de todos los par-
tidos. La política exterior británica no

puede alterarse porque un ministro la-
borista suceda a un ministro conserva-
dor, o viceversa. Debe formularse ante el
Kremlin una firme protesta por los con-
tinuos ataques que la prensa y radio so-
viéticas dirigen contra Inglaterra. Hace
años podía Moscú escudarse en que ca-
recía de control sobre el Komintern,
pero hoy es indiscutible que todos esos
ataques provienen directamente del Go-
bierno ruso, que no puede intentar ex-
cusa alguna.

Afirma que en la Unión Soviética,
como en todas las dictaduras, los diri-
gentes no comprenden el sentido de la
palabra libertad. Los rusos se indignan
ante las críticas de la prensa, pero exis-
te una gran similitud de estilo entre
las frases "hordas mongólicas" y "bes-
tia fascista".

Se postula que Inglaterra haga un uso
más amplio de la radiodifusión, lanzan-
do el ideario anglosajón de la democra-
cia en todos los idiomas conocidos y
hasta todos los rincones del planeta. De-
be ponerse fin a las conversaciones en
torno a la inevitabilidad de la guerra
entre los pueblos de habla inglesa y la
Unión Soviética, tema constante de de-
terminados círculos americanos. Es ne-
cesario una paciencia infinita. Los rusos
se muestran recelosos,, incluso temero-
sos. Como marxistas temen la guerra
que pueden hacerles los capitalistas y no
desconocen la situación de inferioridad
en que se encuentran con respecto a In-
glaterra y América. Tenemos que ser tan
tolerantes como pacientes —concluye el
articulista—, pero ante todo tenemos que
permanecer firmes, confiados en la
creencia de que nuestra' concepción de
la democracia es la única correcta y
que su adopción universal será la mejor
garantía de una paz duradera. —
(J. G. H.)

PF.NDI.E, George: Don Samuel and thc
Caudillo. (Don Samuel y el Caudillo).
(Págs. 187-191.)

Las relaciones entre Gran Bretaña y
España durante la guerra carecieron en
absoluto de aspectos sensacionales. El
curso de los acontecimientos fue ade-
cuadamente revelado al público en la
prensa y en la Cámara de los Comunes,
y poco o nada nuevo puede decirse. Lo
esencial fue que el Gobierno británico
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y el General Franco, a pesar cic sus am-
plias divergencias en diferentes asuntos,
coincidieron en la necesidad de que Es-
paña no fuera beligerante, politica que
íué respaldada por el pueblo español.
Por una serie de razones obvias, Franco
se sentía apartado de Inglaterra e in-
clinaba sus simpatías hacia sus vecinos
del Eje. Deseaba que los alemanes e
italianos ganaran la guerra (aunque hu-
biera preferido que su victoria no fuera
demasiado decisiva) y sentía el natural
temor ante el poderío alemán. Hizo al-
gunas posibles indicaciones en público
y en privado de rué sus simpatías esta-
llan con el Eje, y formuló vagas prome-
sas de entrar en guerra contra las Na-
ciones Unidas. Franco comprendió cla-
ramente que el Embajador británico se
vería obligado a aceptar este estado de
cosas, ya que no podía romper las re-
laciones con España. El Caudillo des-
empeñó su papel con mucha prudencia,
poniendo de relieve cómo toda su con-
ducta iba motivada por la necesidad de
conservar a España fuera de Jas hostili-
dades y que, en consecuencia, sus pro-
pios deseos y los de Sir Samuel lloare
eran esencialmente los mismos. Rara
vez se dio el caso de que un Embaja-
dor encontrara sus intereses tan estre-
chamente identificados con los del Jefe
del .Estado ante el cual iba acreditado.
La caída de Franco hubiera sido para
los aliados al menos tan embarazosa
como una abierta declaración de guerra
por parte de España.

Lo más interesante de las relaciones
anglo-cspañolas durante los años de
guerra fue el trato personal entre el Em-
bajador británico y el Caudillo, la in-
compatibilidad entre estos dos tempe-
ramentos y los dos puntos de vista na-
cionales que, respectivamente, represen-
taban. El español —dice el autor— se
siente inclinado a considerar al extran-
jero como un ser que carece de digni-
dad, excesivamente preocupado del lu-
cro material y del progreso y que apre-
cia en poco las cualidades y los valores
humanos. Esta actitud está normalmen-
te mitigada por la natural cortesía de
los españoles y por la clara conciencia
de las limitaciones de su Nación (espe-
cialmente en lo que afecta a los asuntos
políticos).

Sostiene el autor que el General Fran-
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co consideraba evidentemente a los in-
gleses como una cuadrilla de entrome-
tidos y que la conducta de Sir Samuel
durante los años 1940-44 únicamente
puede haber confirmado al Caudillo en
i;ste juicio.

A continuación el articulista reprodu-
ce algunos párrafos del libro "Ambas-
sador on Special Mission", en el que
Lord Templewooci cuenta sus entrevis-
tas con Franco en 1940-43 y 1944. Re-
fiere Sir Samuel que en la primera en-
trevista intentó referirse con cautela a
las necesidades económicas de España
y que el Caudillo dio de lado sus ob-
servaciones, declarando que España no
necesitaba nada del Imperio británico y
que si fuera necesario importar se haría
desde el Norte de África. En la última
entrevista (1044) refiere. Sir Samuel que
el Caudillo y el Ministro de Asuntos
Exteriores parecían completamente se-
guros del futuro. Ambos estaban evi-
dentemente convencidos que Gran Bre-
taña necesitaba más de España que ésta
de Inglaterra. Se mostraron afables y
efusivos y parecieron sorprendidos_cuan-
do Sir Samuel rehusó aceptar una alta
condecoración española.

E! articulista dice a continuación que
cuando el Caudillo lea la traducción de
"Ambassador on Special Mission" se
quedará seguramente atónito al ver que
en las Memorias de un tan eminente es-
tadista se encuentran, junto a una es-
cueta relación de los hechos, tantas pá-
ginas de aficionado a la autobiografía,
tantas autocomparaciones con celebrida-
des del pasado (Canning, Wellington) y
tantas columnas de ecos de sociedad.
Acaso Franco se pregunte: ¿puede ser
ésta la obra de un hombre que, se-
gún él mismo nos dice, ha sido "trein-
ta y cuatro años miembro de la Cámara
de los Comunes, cuatro veces Ministro
del Aire,' Primer Lord del Almirantaz-
go, Secretario de Estado para la India,
Ministro de Asuntos Exteriores, Minis-
tro del Interior y Lord del Sello Pri-
vado en el Gabinete de Guerra?" Sin
embargo, la más extraordinaria causa
de perplejidad para el Caudillo tiene
que ser siempre el que un miembro de
las clases dirigentes de la Gran Bretaña
no admita que la amenaza más urgente
para Europa no era Hitler, sino el Ma-
riscal Stalin.—(I. G. Tí.)
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Núm. 958, octubre 1946:

PERNOT, Maurice: The Vaúcan and the
White Hou.se (El Vaticano y la Casa
Blanca). (Pág. 248.)

No hace muchos días los periódicos
han anunciado la pronta retirada del
representante de los Estados Unidos
cerca del Vaticano. Esta noticia respon-
de a una encuesta que el Presidente
Truman ha tenido cor. representantes
de las diferentes iglesias norteamerica-
nas que acudieron a la Casa Blanca en
solicitud de que se resolviera lo que fue
una embajada extraordinaria y personal.

La posibilidad de que tal retirada se
consume, tiene una importancia para el
católico que no cabe desconocer, y justi-
fica un comentario sobre el hecho que
sea al mismo tiempo resumen e histo-
ria de las relaciones entre el Vaticano
y los Estados Unidos que pueden cul-
minar de nuevo en una actitud de mar-
cada separación.

Los norteamericanos, por espíritu y
por formación política, tienen un sentido
muy diferente del que poseen los eu-
ropeos sobre la actuación de las distin-
tas comunidades religiosas. Son todas
ellas en conjunto y cada una de ellas en
particular fuerzas nacionales que cola-
boran con el Estado en la realización
de una empresa espiritual y moral que
las hace acreedoras de una protección
estatal, y beneficiarias de un régimen de
absoluta libertad de movimientos. Esta
concepción implica que los Estados Uni-
dos no quieran intervenir como poder
político en la vida interna de tales co-
munidades religiosas y. por lo mismo,
consideren que nada les compete re-
solver con el Jefe Universal de las
mismas.

Todo intento de establecer una Nun-
ciatura ha sido rechazado en virtud de
las razones expuestas. Con el Pontífice
como Jefe de la Iglesia el Estado norte-
americano nada tiene que tratar, puesto
que respeta y admite toda acción de di-
rección que éste pueda ejercer sobre los
católicos norteamericanos. Y con el Va-
ticano como personalidad internacional
el Estado norteamericano no quiere re-
laciones diplomáticas, porque piensa que
esa personalidad es una "ficción respe-
tuosa y nada más".

Este era el estado de cosas cuando
Pío XI envió a los Estados Unidos al

actual Pontífice en comisión extraordi-
naria para tratar de conseguir del Pre-
sidente Roosevelt la representación di-
plomática tan deseada. De cómo el Pre-
sidente honró al Cardenal Pacelli sa-
bemos por testimonios del mismo
Pío XII, pero aquellas deferencias no
pasaron a más y la Nunciatura no pudo
ser establecida.

Cuando estalló la guerra del 39 Roo-
sevelt pensó en la conveniencia de una
comunicación con la Santa Sede, tanto
en pro de una política enemiga de toda
extensión del conflicto como de una an-
ticipada elaboración de la Paz. De este
modo nació la Embajada extraordina-
ria y personal cerca del Vaticano, que
era comunicación de Roosevelt con
Pío XII y que tenía una finalidad bien
circunscrita : actuación conjunta durante
la guerra.

Durante meses y años la Casa Blanca
y el Vaticano actuaron de consuno en la
preparación de un mundo mejor, y las
palabras llenas de esperanza del Vati-
cano encontraron eco en las afirmacio-
nes llenas de justicia y libertad del
Presidente fallecido. La cooperación de
tales fuerzas tenía un valor ejemplar y
evitaba el aislamiento a que quedó redu-
cido el Pontificado por la acción torpe
y descortés del Presidente Wilson.

Explicada de esta manera la relación
entre la máxima potencia temporal y la
mayor fuerza espiritual, ¿hasta qué
punto puede afirmarse que es conse-
cuente la retirada de la Embajada? ¿Es
que acaso la paz es ya un hecho y la
colaboración innecesaria? Suponemos
con el articulista que la solicitud de
los grupos a que hemos hecho inicial-
mente referencia no podrá prosperar,
malogrando una labor que lejos de es-
tar concluida necesita de mayores es-
fuerzos que nunca para que pueda ser
proseguida.—(M. A. N.)

W. T. WELLS : World Security and Im-
perial Dcfcncc (La seguridad mun-
dial y la defensa del Imperio). (Pá-
gina 237)

Mientras que el sistema de seguridad
colectiva no sea un hecho los Estados
y aun con más razón las grandes po-
tencias se verán obligadas a examinar
muy detenidamente su esfuerzo militar
encaminado al cumplimiento de dos m¡-
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siones: la defensa propia por la subsis-
tencia de un régimen de anarquía inter-
nacional y la- colaboración con otras
fuerzas a título de responsables y ga-
rantes de una paz obtenida tras una vic-
toria militar.

Los Tres Grandes, conocedores de la
situación presente, se ocupan de sus pre-
parativos militares, y un día es el pueblo
norteamericano el que se entrega de
lleno a la redacció:i de sus planes mili-
tares y otro día es la afirmación rotun-
da del Mariscal Stalin ordenando la más
cuidadosa preparación de la máquina
militar soviética.

Inglaterra, cabeza de un Imperio, pri-
mera nación de la resistencia y uno de
los poderes responsables, no puede per-
manecer indiferente a esta preocupación
militar y de ahí que el tema de la ade-
cuada organización de las fuerzas mi-
litares constituya uno de ¡os puntos
neurálgicos cié la política británica.

Pero no e= sólo el aspecto técnico el
que atrae la atención de los comentaris-
tas, es el sentido político e internacional
que puede ciársele y que es fundamental
para acometer la empresa más bien ad-
ministrativa como es la de forjar la
nueva fuerza militar del Imperio.

¿ Se trata sin más de defender la se-
guridad mundial por medios particula-
res en espera de que la O. N. U. tenga
ultimada su fuerza militar?

La guerra pasada ha puesto de relie-
ve un hecho militar : el del regionalismo.
La defensa de un punto ha exigido la
cooperación de fuerzas situadas estra-
tégicamente y la colaboración en la eje-
cució:; y en la preparación de las ope-
raciones siempre encuadrada en el mar-
co regional apuntado. Si esto es así, un
plan único de defensa del Imperio no
cabe, sino que habrá tantos planes como
puntos geográficos y, por lo mismo, en
unos habrá que contar con unas fuerzas
que en otros no son precisas. Pero si
esto es cierto, hay el peligro de frag-
mentarizar hasta tal punto la acción mi-
litar de los distintos componentes del
Imperio que éste se convierta en una ex-
presión vacía de significado. Y esto es
lo que se trata de evitar con el presente
trabajo. »

Lo fundamental es la defensa del Im-
perio, y en ésta'cada uno de los miem-
bros tiene una acción reservada. Pero
existe una acción de coordinación y de

dirección que corresponde a! Reino Uni-
do y que tiene estas vertientes: Mante-
nimiento de un sistema de comunicacio-
nes y transportes para todo el Imperio;
actuar de consuno con las otras grandes
potencias y con los organismos compe-
tentes de la O. N. U. y coordinar, pla-
nificando en lo posible la preparación
material de los ejércitos imperiales para
conseguir una standardización progre-
siva.

Para realizar todo esto es recomenda-
ble una simplificación en la dirección, su-
primiendo todos los servicios que no
sean aptos para mantener la unidad mi-
litar que la forma moderna de hacer la
guerra dmpone y contar con un ejército
numéricamente suficiente por medio de
la conscripción, ya que el reclutamiento
voluntario no ha tenido éxito. Este ser-
vicio militar obligatorio debe regla-
mentarse de manera que proporcione los
menores daños a la población, para lo
cual lo mejor es hacer que recaiga so-
bre los jóvenes, procurando que posea
la elasticidad suficiente para hacerse eco
de las necesidades especiales que surgen
de la situación de cada uno.

Y todo esto como etapa transitoria
hasta que la Organización Internacional
haya podido ultimar la puesta en marcha
de la Policía Internacional, con la cual
desaparecerán esas cargas que son su-
mamente enojosas en un régimen de de-
mocracia como el inglés.—(M. A. N.)

The Polltical QuarterJy.

Londres.

Vol. XVII, tním. 3, julio - septiembre
1946:

CRANSTON, Alan: The Strciigthening of
the U. N. Charter. (El robustecimien-
to de la Carta de la O. N. U.) (Pági-
na 187.)

"Es claro, por ahora, que los graneles
poderes, haciendo sus planes para la se-
guridad internacional, están actuando
como si las Naciones Unidas no exis-
tieran. Ninguna nación tiene profunda
fe en la O. N. U. como medio de pre-
venir la guerra." El panorama que se
abre ante nuestra observación es cada
día más amenazador; negarlo sería in-

currir en imperdonable simplicidad. Que
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-el desaliento nacido de la contemplación
de un fracaso cada vez más tangible
esté de espaldas a los motivos que jus-
tifican tal acontecer, también puede ser
cierto. Mas de lo que no cabe dudar
es de la existencia de una corriente de
opinión que, incluyendo personas pro-
cedentes de todos los campos y de todas
las actividades, afirme la insuficiencia
de la O. N. Ú. Alan Cranston es de
estos autores; piensa que la vida inter-
nacional ha llegado a adquirir una ma-
durez y una sensibilidad que hace no
aconsejable la práctica de métodos que
•siguen inspirándose en las ideas típicas
de ¡a soberanía y de la constelación de
los poderes políticos. Fueron ya muchos,
y de prestigio, los que coincidiendo con
la publicación de los primeros proyec-
tos de lo que habria de ser la O. N. U.
hicieron notar que se trataba de una so-
lución transitoria, y que era preciso tra-
bajar con mucho celo y bastante rapi-
dez para alcanzar una etapa de gobierno
•mundial, único medio de asegurar con
efectividad y sin artificios la paz mun-
dial. Otros comentaristas ?e limitaron
a destacar la debilidad de la organiza-
ción en construcción, y así Grevillc

•Clarck diría, con exactitud de juicio
digna de todo encomio, que la O. N. U.,
•tal como quedaba delineada en los acuer-
dos de Dumbarton Oaks. sería un cuer-
po mutilado, sus dos órganos funda-
mentales. IB Asamblea y el Consejo, eran
impotentes; el uno como consecuencia

-de la igualdad de voto de todos los
miembros; el otro, debido a la exis-
•tencia del poder de veto.

Y asi ha sucedido, como los hechos
demuestran. En estos momentos vivi-
mos una lucha de grandes potencias por

rajustar el mundo de la manera inás fa-
vorable a sus intereses particulares. Los
preparativos militares, lejos de debili-
tarse, se acentúan a ritmo verdadera-
mente insospechado; la proximidad, no
ya prohabilidad, de una tercera guerra

-mundial preocupa a muchos.
"O gobierno mundial, o destrucción

mundial", viene a decir Mac Innis, y
nosotros ya sabemos por anteriores co-
mentarios que esta idea ha abandonado
ya el redil del titopismo para abrirse
paso en los cerebros de hombres polí-

"ticos de primer relieve, y a los discur-
ÍOS en pro de tal gobierno mundial que
anotábamos en el pasado número, y que
uiarcaban la opinión de estadistas como

Edén, Bevin, Mackenzie King, etc., úne-
se en este verano la voz autorizada del
Presidente Truman, que en Kansas ha
venido a insistir en la urgente necesi-
dad de constituir una Federación mun-
dial.

El precio de la paz —concluyó en su
día el Parlamento canadiense— no puede
ser otro que el abandono de una parte
de la soberanía, aquella que sea indispen-
sable para podar lograr una unión in-
ternacional más fuerte que la originada
por medio de simples tratados interna-
cionales. Esto es lo que pensaron los
pueblos que, cansados de dominar, ha-
bian llegado a comprender que no existe
soberanía lo suficientemente plena para
asegurar la paz. Fueron las naciones
jóvenes, los Estados Unidos y la Rusia
Soviética, las que desconfiaron de este
juicio, y de ellas partió la noción del
veto, que venía a ser la nueva construc-
ción jurídica que adoptara ta vieja no-
ción de la soberanía. El veto no es la
causa, sino el efecto de un mal plan-
teamiento que ha obligado a los demás
países a entregarse de nuevo a prácti-
cas sumamente peligrosas, y un siste-
ma que debiera haber sido de seguridad
universal vuelve de nuevo a ser susti-
tuido por el anacrónico de las alianzas y
los bloques.—(M. A. N.)

Vol. XVII, mím. 4, octubre-dicieptbre
1946:

II.SA BAREA: Political Catholicism and
Catholic Poliiics (Catolicismo políti-
co y política católica.) (Pág. 29..)

El artículo que comentamos, por la
delicadeza del tema y por las conclusio-
nes a las que llega, posee un sentido po-
lémico que difícilmente puede ser desco-
nocido. Su autor parte de un hecho de
indiscutida realidad: la gran significa-
ción político-internacional que ha ad-
quirido el Pontificado en el transcurso
de la pasada contienda. Jamás la Sede
pontificia ha sido considerada con tanto
respeto como el que ha sabido crearse
el actual Romano Pontífice. De todos
los países, católicos y no católicos, han
llegado a Roma mensajeros solicitando
la colaboración y el consejo del que con
tanta prudencia y tacto ha sabido sor-
tear las dificultades de un período tan
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tormentoso como es el que estamos vi-
viendo.

Los partidos políticos que obedecen
a la Iglesia, o hacen de los postulados
del Cristianismo médula de sus progra-
mas, actúan de una manera destacada
en la vida pública de numerosos países.
Hombres alejados de la Iglesia se acer-
can en sus consideraciones fundamenta-
les a la manera de pensar de la misma
y afirman, una y otra vez, que las difi-
cultades que el mundo tiene planteadas
son de índole espiritual y que sólo una
regeneración en las almas puede arro-
jar la luz que andamos persiguiendo.

Estos son los hechos, mas ¿qué con-
secuencias y posibles interpretaciones
cabe obtener partiendo de los mismos?
Esto será tanto como determinar el sig-
nificado que hay que dar a ese rejuve-
necimiento de! cristianismo y el valorar
hasta qué punto lo político y lo religioso
pueden caminar aunados en el terreno
de los asuntos temporales o mundanos.

Bueno será que se apunte que el pro-
blema no tiene un solo aspecto y que,
por lo mismo, las simplificaciones están
de sobra. La intervención del católico en
la vida política tiene relieves más com-
plicados que la mera constitución de un
partido católico. Tal conducta a lo más
puede ser una de las distintas maneras
de intervenir el católico y acaso no la
más conveniente. El articulista, que esto
sabe, cuida de ir separando esías actitu-
des. El cristianismo es fundamental-
mente versión espiritual de las cosas,
conducta moral y religiosa del hombre,
contacto con la Divinidad en lo que con-
cierne a la salvación del alma. En este
terreno la Cristiandad constituye un úni-
co cuerpo y el Pontífice una autoridad
infalible. No caben disparidades y me-
nos aun contradicciones; todo cristiano
actúa en este terreno sometido a unos
principios de carácter dogmático.

Pero el cristiano es al mismo tiempo
miembro de una sociedad política, partí-
cipe de las ventajas y gravámenes de
una clase social; ciudadano y trabaja-
dor, en suma, y en esta doble cualidad
situado frente a unos problemas polí-
ticos y económicos que exigen de él una
decisión. Esta vertiente política debe es-
tar inspirada por su concepción espiri-
tual, pero en ella caben divergencias y
matices.

Cuando el Vaticano opina en lo tocan-

te a lo ])oiíli:o y a lo económico, la
de infalibilidad desaparece. Cuando lo?
católicos actúan como números de un
partido político, aunque sea por su cre-
do y su denominación católica, el dogma
deja de estar presente. Sólo así se con-
cibe que los partidos católicos actúen
de manera distinta y que la interpreta-
ción de la Iglesia de los fenómenos po-
líticos haya variado con el tiempo.

Los hombres católicos se lian encon-
trado por la guerra y por la revolución
sometidos a una dura prueba. Grandes-
masas, sobre todo la de las capas socia-
les inferiores, han venido 'identificando-
al católico con el reaccionario, viendo en
él un enemigo de toda innovación y un
militante al servicio del mantenimiento
de viejas situaciones más o menos pri-
vilegiadas. Esta prueba ha producido
una escisión, y así, mientras que mu-
chos temerosos se han alineado en ac-
titud meramente defensiva, otros han
creado grupos de vanguardia y han for-
mado en las primeras líneas de la resis-
tencia frente al invasor y en los prime-
ros puestos de la renovación política y
social.

Un catolicismo de izquierdas y un ca-
tolicismo de derechas. Un catolicismo
democrático y tin cato'icismo totalitario
y dictatorial. Los católicos en estrecha
colaboración con socialistas y comunista?
o en guerra civil contra los mismos. Del
lado de la Alemania nacionalsocialista
por temor al comunismo ruso, o en es-,
trecho ayuntamiento con los marxistas
por miedo a la dictadura fascista.

Este resultado un tanto confuso al"
que la historia de estos últimos meses
nos ha conducido, tiene una salida pe-
ligrosa: la heterodoxia. Si no se acier-
ta a separar lo puramente espiritual de
lo esencialmente político caben juicios
que, dirigidos a valorar conductas polí-
ticas de hombres católicos, pretendan te-
ner relieves de discusión teológica fuera
de lugar.

Estas son las sugerencias que el ar-
tículo nos ha hecho sentir. Una recen-
sión meramente descriptiva no hubiera
sido suficiente. Baste decir que el es-
critor considera como más adecuada y
del momento la conducta de los grupos
católicos de izquierda y que critica acer-
bamente la posición de la Iglesia italia-
na por su actitud de indiscutible bene-
volencia, con el fascismo y por la falta
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de ayuda que prestó en t'. momento cri-
tico ai partido popular cristiano. Inclu-
sive la impugnación se extiende a la
gran masa cristiana de Alemania, que
alentó al nazismo en su lucha contra
Rusia y en su apoyo a uno de los ban-
dos combatientes en la guerra civil es-
pañola. La historia del partido católico
austríaco, asi como la del partido popu-
lar cristiano de Italia, ocupan gran par-
te del trabajo y sirven para mostrar
hasta qué punto el católico político ha
tenido una actitud de independencia
frente a las concepciones políticas de la
Iglesia— (M. A. N.)

International Aííairs.

Publicación trimestral del "Roya! Insti-
tuto uf International Affairs".—Lon-
dres.

Vol. XXII, iiíiin. 3, julio 1946:

A. BRYANT: factor* underlying British
forcign Policy (Factores fundamen-
tales de la política exterior inglesa)
CPáíí. 333)

BryanL (rata de disminuir la impor-
tancia <¡ue a ciertas constantes de la ac-
tuación británica se han querido dar.
Ni la política del equilibrio de los po-
deres (solución matemática y mecánica
del problema internacional), ni la defen-
sa a ultranza de los Países Bajos (ga-
rantía y baluarte de la defensa de las
Islas), ni siquiera el mantenimiento de
la libertad de los Océanos, sirven para
determinar con valor absoluto las ra-
zones que han dirigido toda la acción
diplomática del Imperio.

Bryant trata de encontrar este "leit
motiv" en la política interior inglesa. Es
la manera propia de ser del ingles, la
que traducida o proyectada sobre el ex-
terior le ha impuesto una tarca y le ha
marcado una línea a seguir. Inglaterra
por su misma situación insular es el
País de la Libertad y de la transigencia.
Pueblo de creencias firmes, pero al mis-
mo tiempo transigente y moderado. El
inglés no se comprende sin la toleran-
cia y la disputa, que más que disputa es
en ellos sencilla conversación. Algo hay

para el inglés que tiene valor negativo
en grado absoluto: el intento de alguien
de imponer por la fuerza su opinión.
Lo esencial no es el contenido, bueno o
malo de lo que se trata de imponer, lo
decisivo es la forma con que se espera
conseguir implantarlo.

Cuando algún pueblo o algún gran go-
bernante ha tratado de modelar al mun-
do conforme a sus planes y ha puesto al
servicio de tal obra la fuerza, Inglaterra
ha chocado con él violentamente y la
guerra ha sido la secuela inevitable de
tal divergencia.

Los hechos culminantes de la historia
inglesa, vistos con afán coordinados y a
la vez con la mirada proyectada sobre
los últimos acontecimientos, son expli-
cados por Bryant utilizando esta supre-
ma razón de ser británica.

Inglaterra ha librado estas grandes
batallas: contra la España de Felipe IT,
la Francia de Luis XIV y de Napoleón
y contra la Alemania del Kaiser y de
Adolfo Hitler. Y todas esas contiendas
han surgido, según el autor, por la opo-
sición británica a cualquier intento de
dominación violenta de los demás pue-
blos, fuera llevada ésta a cabo con móvi-
les honestos o con afanes de explotación.
A una Europa forzosamente católica y
a la española. Inglaterra opuso toda la
política de Isabel, la finrura más relevan-
te que ha ocupado el Trono, según jui-
cio de este comentarista. A los planes
de hegemonía, de Luis XIV. Inglaterra
lia replicado con la Guerra de Sucesión-
española. 7797 es para la historia de las
Islas un año tan aciago como 1040, pero
Inglaterra logra ganar la batalla marí-
tima como en 1040 ganara la batalla aé-
rea, y el sostenimiento de un baluarte
libre de la acción enemiga será como cX
centro de atracción de otras fuerzas que
poco a poco se irán recuperando o irán
surgiendo al paso de los ejércitos de
invasión.

Bryant en unas ulteriores explicacio-
nes, a forma de diálogo, aborda el pro-
blema español y afirma su opinión re-
sueltamente opuesta a cualquier inter-
vención inglesa en los asuntos de Es-
paña Inglaterra ha vencido, afirma,
cuando ha interpretado la libertad en
el sentido de dejar a los demás que
sigan su camino, y ha fracasado cuan-
do ha intentado establecer por sí la tra-
yectoria del mismo.—(M. A. N.)
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J. L. BRIEDLV : ¡nternaiional Low: Some
conditions of its progress (Derecho
internacional: Algunas conclusiones de
su progreso). (Pág. 352.)

Brierly es, sin posible discusión, uno
•de los internacionalistas más relevantes
de la hora pr¿senté. Un internacionalista
.y a la vez un jurista en toda la pleni-
tud de significaciones que el término
contiene. Como intemacionalista posee
una visión de la vida internacional y de
.sus problemas lo suficientemente amplia
para no pretender encuadrarla en el ra-
quítico articulado de un Código. Como
jurista percibe exactamente la labor des-
tacada que al orden jurídico le corres-
ponde en esa vida internacional, mas al
compás de sus grandezas constata las
inevitables servidumbres que el Dere-
cho internacional, como todo orden nor-

:mativo, sufre.

Por eso Brierly no es de los autores
•que se lanzan a locas promesas, ni a des-
.mesuradas profecías. Ante la crisis de
iy39, no afirma con la incondicionalidad

•que lo hiceron muchos, que el Derecho
internacional es un mito que ha borrado
para siempre la política totalitaria y
agresiva de algunos Estados. Frente a
la O. N. U. y los internacionalistas de
"nueva escuela" sostiene la imperiosa
necesidad de unas normas jurídicas, de
una objetividad por encima de toda su-
pervaloración de la fuerza y de todo
politicismo absorbente. Y tanto en una
ocasión como en otra sitúa el problema
del Derecho internacional en sus justos
términos.

Existe una ecuación —dice— que he
elevado a la categoría de principio rec-
tor de toda mi manera de ver los pro-
blemas internacionales. Esta ecuación
tiene estos términos: orden internacio-
nal, organización y derecho internacio-
nal. Sin un orden internacional produci-
do por una armónica combinación de las
fuerzas internacionales, no hay posibi-
lidad de edificar una organización inter-
nacional. Sin una organización interna-
cional lo suficientemente estructurada,
con un organismo adecuado y una efi-
ciencia mínima no hay posibilidad de
imponer la obligatoriedad de unas nor-
mas jurídicas.

Un orden internacional sin mis sería
una mera visión naturalista del proble-
ma, y por esencia la forma más antina-
tural de resolverlo. Una organización
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internacional que no se arraiga en un
previo orden y no se corona en un sis-
tema de normas, es un cuerpo sin miem-
bros ni cerebro. Y un Derecho interna-
cional que camina por su propios me-
dios es, como ha dicho irónicamente
cierto escritor, unas piernas que mar-
chan desprendidas del tronco humano.

El Derecho internacional sólo puede
progresar si las condiciones expuestas
de orden y organización internacional se
dan. La organización internacional no
puede constituirse y menos funcionar
si no logra producir el conjunto de nor-
mas que "legalicen" 5' "aseguren" sus
propias actividades.—(M. A. N.)

The Nlneteenth Ccntnry
and After.

Londres.

Vo¡. CXL, núm. 834, agosto 1946:

W. L. BURN : Comvwn-sense in Polilics
(Sentido común en política). (Pág. 67.)

"Toda edad tiene sus ídolos y su fe-
licidad está ligada al valor que en ellos
se encarna". La misión simbólica que
gravita sobre el ídolo consiste precisa-
mente en constituir un modelo viviente
de lo que el hombre medio es capaz de
entender y respetar, sabiendo simultá-
neamente que hay una distancia social
que para él representa no posesión de
unas cualidades valiosas que son exac-
tamente las que hacen al ídolo.

Hoy el ídolo no cumple su misión sim-
bólica, y no porque no pudieran selec-
cionarse hombres que desempeñaran dig-
namente tal cometido. La razón es más
profunda, es una explicación general a
toda nuestra presente crisis. No existen
ídolos porque el hombre medio, la masa,
no cree en ellos, más bien porque aun
reconociendo que pudieran tener cuali-
dades que él no detenta su actitud no es
de respeto, sino de odio; aspira a supri-
mir al ídolo en cuanto que como tal se
le hace elemento "opresor", de modelo
que estimula se lia transfigurado en ti-
rano que oprime, acaso porque acusa.

El efecto es fatal, porque si es el
hombre medio el que hace al ídolo, es
a su vez en razón a la existencia del
ídolo como podemos explicarnos al hom-
bre medio. Desaparece uno y el otro se
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esfuma. Y una de las consecuencias de
este hecho de dominio universal es la
degradación de lo que se Tía venido lla-
mando ''sentido común" del hombre.

No existe el sentido común, y donde
su ausencia se hace padecer más grave-
mente es en el campo de la política inter-
nacional. El sentido común (democracia
del intelecto, le calificó un clásico) exi-
ge previo conocimiento de las cosas,
presentación de las mismas en su "nuda"
verdad o realidad y buena fe en el in-
térprete o juzgador.

Ninguno de estos requisitos se cum-
plen en estos momentos. Se utiliza el
sentido común para juzgar de cosas que
no se sabe, sustituyendo un conocimien-
to indispensable y pretendiendo un dog-
matismo imposible. El sentido común,
que debia ser la consecuencia de un co-
nocimiento general, de la posesión de
una "panorámica", desplaza todo requi-
sito y pretende valer por si mismo.

Las cosas, lejos de presentarse tales
como son, vienen arropadas por una ter-
minología que las deforma y confunde.
Burn cita dos casos típicos de utiliza-
ción terminológica falsa: un artículo
aparecido en el Times en su número
correspondiente al 6 de marzo del pre-
sente año y un pasaje de la obra de
Laski, "Faith, Reason and Civilisation".
Se dice en el primero: "Aunque demo-
cracia occidental y comunismo son en
-muchos aspectos opuestos, tienen que
aprender el uno del otro. El comunismo
en la realización de las instituciones po-
líticas y establecimiento de los dere-
chos del hombre, y las democracias occi-
dentales en el desarrollo de las 'ideas
-económicas de planificación social", y
Burn dice: ¿pero no resulta obvio que
un comunismo que tal cosa aprendiera
dejaría de ser automáticamente comu-
r.ismo y que unas democracias que tal
hicieran hablan dejado de ser democra-
cias? El supuesto de Laski es aún más
llamativo y más exacto. Laski piensa en
una continuidad del cristianismo por
obra del comunismo que sería una es-
pecie de ncocristianismo. ¿No es éste un
ejemplo típico de confusión de térmi-
nos, de presentación de las cosas falsa-
mente? ¿Es que acaso el cristianismo y
el comunismo parten y se construyen so-
bre la creencia en la divinidad de Cris-
to? Para el cristiano el hombre por sí
<es insuficiente, el comunista piensa en la

suficiencia del hombre que se salva por
si mismo.

Entre la democracia del Occidente y
el Comunismo del Oriente; entre el cris-
tianismo y el materialismo bolchevique
hay una diferencia absoluta; el único
acercamiento posible es resultado de la
supresión de uno de los términos.

Esta falsa versión de la cosas produce
una confusión e impide la acción del
buen sentido. Solamente puede explicar-
se el fenómeno antifascista así como la
valoración de la conducta rusa partiendo
de esta versión deformada de las cosas.
Fascismo y antifascismo son las dos ca-
ras del mismo fenómeno y corren la
misma paralela. Si quieres formar un
partido fascista, ha dicho Burn, nada
más cómodo que constituir un grupo
antifascista. Un régimen totalitario ba-
sado en una concepción materialista de
la vida de espaldas al cristianismo, indi-
ferenciador por naturaleza, es forzosa-
mente universalista. Su universalismo
sólo se quiebra ante un mazazo exte-
rior o por obra de una descomposición
interior. Esto es evidente; pensar otra
cosa es faltar, carecer del buen y co-
mún sentido. Explicar la actitud rusa
en acción de razones extrínsecas a su
totalitarismo es desconocer la realidad.
Las razones que pueden darse son fal-
sas y tienen el mismo significado equí-
voco y amortiguador que las que vinie-
ron emitiéndose con relación a Alema-
nia de 1933 a 1939.

Ausencia de sentido común, mejor di-
ríamos carencia de "espíritu común",
falta de buena fe, que es el término con
el que los juristas queremos objetiva-
mente representar la espiritualidad del
hombre medio, honesto por naturaleza.
Sólo en esta carencia de buena fe, de
moralidad, que es símbolo de la crisis
total que padecemos, puede el hombre
que quiera salvarse de la confusión rei-
nante hallar la razón de esa misma con-
fusión— (M. A. N.)

The National Review.
Londres.

Vol. CXXVII, iiúm. 761, julio 1946:

PEARCE, Ronald: Control in thc Paci-
fic. (El control del Pacífico.) (Pági-
ginas 30-33)

La rendición del Japón ha producido
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un proiundo cambio histórico en la in-
mensa extensión del pacífico, que ya ad-
virtió proteicamente Mr. Walter Lipp-
man, al anunciar que la consecuencia
más probable de la guerra en el Pa-
cifico sería la aparición de China co-
mo una nueva Gran Potencia en el
mundo moderno. Rusia, Inglaterra, los
Estados Unidos y Francia no deben ol-
vidar la rápida carrera del Japón en
menos de cien anos, ni que China y la
India, si logran una industrialización
completa, dispondrán de un colosal po-
tencial de guerra.

Con la rendición japonesa, la políti-
ca exterior americana, igual que la
rusa, ha entrado en una fase nueva y
vita!. Son numerosos sus intereses en
el Pacífico y, además, esos intereses es-
tán entrelazados a los de Inglaterra,
Francia, Australia y Nueva Zelanda, y
de una manera menos directa a los de
Holanda y Portugal.

Desde 1942 los Gobiernos de Austra-
lia y Nueva Zelanda procuraren anti-
ciparse a posibles dificultades surgidas
de pretensiones rivales en una Confe-
rencia de la Paz en el Pacífico, espe-
cialmente las que pudieran plantear los
hechos de armas llevados a cabo por
los Estados Unidos, y desde entonces
procuraron establecer sus particulares
puntos de vista en política exterior.
En 1943 se celebró en Camberra una
Conferencia, de la que resultó el Acuer-
do entre Australia y Nueva Zelanda,
firmado en enero de 1944, Acuerdo por
el cual los países reconocen la nece-
sidad de tomar la iniciativa, que de-
ciden asumir, en el Pacífico occiden-
tal. Es natural que ambos Dominios in-
sistieran en que todas las discusiones
sobre lo que haya de acontecer en el
Pacífico partan de su propio punto de
vista. Por otra parte, hay un reconoci-
miento generoso y realista de los nue-
vos derechos de América en el Pacífi-
co y no ha de considerarse que, frente a
ellos, el acuerdo entre Australia y Nue-
va Zelanda se interprete por ambos Go-
biernos como una objeción a todos los
deseos de América.

La interdependencia entre las Poten-
cias Occidentales cuyas responsabilida-
des en el Pacífico han de asentarse en
los lados Oriental, Occidental y Sur del
cuadrilátero, es manifiesta. La comuni-
dad británica y los Estados Unidos han
sido indispensables entre sí para la gue-
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ría contra el Japón como para la gue-
rra en Europa. Nadie puede garantizar
la seguridad por sí solo.

Los intereses de Rusia en los propó-
• sitos de América no son menores que los

de ésta cerca de la primera. Teniendo en
cuenta que la eliminación del Japón co-
mo potencia deja a la parte occidental
del Pacífico Norte bajo la influencia
rusa, mientras que la parte oriental cae
en la de América, hay que concluir que;
físicamente, Rusia es ahora la gran po-
tencia más cercana de los Estados Uni-
dos. Por su entrada a última hora en la
guerra con el Japón, Rusia ha logrado
introducirse en Manchuria y Corea; y
el Tratado chino-ruso de Alianza, fir-
mado en 14 de agosto de 1945, probará
hasta qué punto es posible la penetra-
ción rusa. Lo cierto es que, mientras el
Japón fracasó en la guerra y en la crea-
ción de su esfera de la Gran Asia, su
fracaso ha traído paradójicamente nue-
vas preocupaciones, creado fuerzas fres-
cas y alterado el orden conocido en to-
das las regiones en las que tuvo supre-
macia. Las manifestaciones de naciona-
lismo en las Indias orientales neerlande-
sas y en Malaya no son síntomas aisla-
dos de este espíritu de cambio. Todo
ello revela la necesulid de la coopera-
ción entre todas las Potencias, grandes,
inedias y pequeñas, si estas turbulentas
regiones de salud fabulosa y gigantes-
cos desniveles han de permanecer
siempre en una paz verdadera. —
(M. de la Q.)

The Contemporary Review.

Londres.

Núm. 967, julio 1946:

Di!. TREVES, G. E.: (Ex. lector de De-
recho Público en Messina): The Ita-
lian Republic (La República Italiana).
(Páí?. 15.)

Comenta el hecho de que el pueblo
italiano, después de veinte años de dic-
tadura, haya, en un mismo día, derri-
bado su Monarquía tradicional y cons-
tituido a los Demócratas Cristianos en
el primer partido del país, sin que, real-
mente, se hayan producido más pertur-
baciones que algunas demostraciones-
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aisladas y un forcejeo legal entre la
Corona y el Gobierno.

Los italianos, que acostumbraban an-
tes del Fascismo a celebrar el primer
domingo de junio la Constitución libe-
ral de 1848, han retirado en el primer
domingo de julio de 1946 su confianza
a la Monarquía que, frente a los seño-
res feudales atrincherados en los Alpes,
había representado el liberalismo y la
unidad. Desde 1900 la encarnó Víctor
Manuel 111, que, aunque no protagonista
de este último episodio, jugó un papel
decisivo en sus causas, tales como la
declaración de guerra a Austria en 1915,
la elevación de Mussolini en 1922, la
repulsa a la oposición después del ase-
sinato de Matteotti en 1925 y la dimi-
sión de Mussolini en 1943. En un mo-
mento creyó que podía amparar a la di-
nastía al refugio del Fascismo y soportó
todas las humillaciones creyendo que los
dictadores eran episodios pasajeros y,
ni final, intentó borrar sus responsabili-
dades destruyendo el edificio fascista,
pero quedó prisionero entre sus ruinas.
Desechó la idea de una abdicación en
favor de su hijo Humberto o de su nie-
to y se retiró en 1944 encomendando a
Humberto, como lugarteniente general
del reino, un compromiso temporal.
Cuando se decidió someter al voto la
suerte de la Monarquía, IOE monárqui-
cos obtuvieron un éxito inicial al lo-
grar que se consultara a la masa inar-
ticulada de ciudadanos mejor que a una
asamblea predominantemente republica-
na, y jugaron dos últimas cartas: la
abdicación de Víctor Manuel y el ofre-
cimiento de una segunda consulta cuan-
do las pasiones estuvieran serenadas.

Contra diez millones setecientos die-
cinueve mil doscientos ochenta y cuatro
votos para la Monarquía, la República
•obtuvo doce millones setecientos dieci-
siete mil novecientos veintitrés, margen
pequeño como por ambas partes se espe-
raba, pero que muestra la dirección de
la opinión pública.

La victoria puede considerarse del
Centro, ya que los Demócratas Cristia-
nos tienen por sí solos tanta fuerza como
los socialistas, unidos al tercer gran par-
tido, el Comunista. Los Demócrata?

„ Cristianos están constituidos por parte
del pueblo sinceramente religioso y por
burgueses, muchas veces poco creyen-
tes, pero coincidentes todos en el interés
•de que la justicia social se realice sua-

vemente, sin violencias, con ¡a colabora-
ción de los patronos mismo?. Únese a
esto el que las advertencias de la Igle-
sia no son desatendidas, especialmente
por las mujeres. Desde la decisión to-
mada en abril de rehusar la fusión con
e! Comunismo y el triunfo de tendencias
moderadas, ha aumentado el número de
miembros del' partido Socialista. Pero
también parece que, al producir una es-
cisión entre las clases trabajadoras, el
Socialismo se irá convirtiendo cada dia
más en un partido de clase media.

Distinta es la situación de los Comu-
nistas, cuya organización y disciplina
son buenas. Su programa no contiene
extremismos, se limita a pedir la nacio-
nalización de los grandes monopolios in-
dustriales, los servicios públicos, los
grandes bancos y compañías de seguros.
A pesar de ello, han tenido un tropiezo,
debido a la cuestión <¡e Trieste y a la
actitud soviética frente a Italia en las
Conferencias para la paz.

Los demás partidos democráticos han
perdido importancia, se han subdividi-
do y cuentan con pocos adeptos.

El "Uorao Qualunquc" representa la
oposición a todos los movimientos de-
mocráticos surgidos después de la libe-
ración y reúne a todos los descontentos.
Proclama que el Estado es el administra-
dor, no el dueño del país, pero en el
fondo es fascismo embozado.

La principal misión de la Asamblea
constituyente es elaborar la nueva Cons-
titución, para cuya aprobación algunos
movimientos solicitan un nuevo referén-
dum, siguiendo el precedente francés. Se
trata de una experiencia nueva para los
legisladores italianos, pues la única
Constitución que Italia ha conocido, la
de 1848, estaba tomada de la francesa
de 1830, que, a su vez, había tomado mu-
chos aspectos de la inglesa. Todos los
partidos están conformes en una decla-
ración de derechos individuales y socia-
les, en la representación popular, la in-
dependencia del poder judicial, un alto
Tribunal Constitucional y régimen de
descentralización, pero hay diferentes
puntos de vista respecto a otros pro-
blemas fundamentales. Hay tendencias a
combinar los puestos de Presidente de
la República y Primer Ministro, dando
cierta independencia al Ejecutivo, según
el patrón americano, pero'los Comunis-
tas se oponen a toda clase de República
presidencialista "a lo" Luis Bonaparte.
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Los Demócratas Cristianos y la derecha
son partidarios del Parlamento bicame-
ral, mientas que en la izquierda se desea
una sola Cámara electiva.

El trabajo de la Asamblea ha de es-
tar terminado en ocho meses y sólo po-
drá prorrogarse por cuatro más. En tal
momento, la República estará afirmada.
La reaparición de desuniones y peligros
monárquicos y dictatoriales sólo depen-
derá del éxito o desacierto con que la
nueva República sepa echar los cimien-
tos de una democracia auténtica. Una
gran responsabilidad pesa en este mo-
mento sobre el Norte: ayudar a la rege-
neración económica y social del Sur y
de las islas, para lograr así la reconcilia-
ción entre los italianos.—(M. de la Q )

CONDE SOLLOHUB, Nicolás : The German-
socialisl Party (El partido Socialista
alemán). (Pág. 38.)

Es fácil pensar en Alemania evocando
los "Junkers" y la "superioridad racial",
pero Alemania es también el país que
puede asociarse con el crecimiento del
Socialismo. Aun antes de 1914, los so-
cialistas habían llegado a ser la mayor
fuerza del Reichtag. Los socialistas ger-
mánicos proclamaron ideas que sobre-
valoraban la solidaridad de clase a la
solidaridad nacional. En tiempos de cri-
sis, los prosaicos trabajadores alemanes
volvieron la espalda a las elevadas teo-
rías de sus jefes de partido y siguieron
a los hombres que decididamente colo-
caron a la nación sobre un pedestal.

De las grandes dificultades con que
tropezó el revolucionarismo teórico de
los socialistas alemanes, quizá la más
grave fue el problema que en agosto de
1914 planteó el votar los presupuestos
de guerra, porque ello suponía, al dar su
apoyo al esfuerzo bélico, una especie de
crimen contra su conciencia del carácter
internacional del movimiento obrero. En
definitiva, la mayoría socialista descu-
brió que era primero alemana y luego
socialista. Se sostuvo la tesis de que en
realidad una victoria alemana o una paz
por conciliación permitirían la implan-
tación en el mundo de auténticas refor-
mas socialistas que en Alemania ya im-
peraban. Estos acontecimientos produ-
jeron escisiones dentro.del Socialismo,
que culminaron en 1018-1019 en los in-
cidentes, choques y manifestaciones ya

558

conocidos. Los esparlaquislas hablabai.
de crear una forma social totalmente
nueva, que sería gobernada por Consejos
de "soldados y trabajadores" ; los inde-
pendientes encontraban preferible im-
plantar el Socialismo por la fuerza, si
era preciso; los socialistas de la mayo-
ría, advertidos por el espectáculo de la
revolución rusa, rehusaban imponer nada
al pueblo sin su consentimiento e insis-
tían en la elección democrática de una
Asamblea Nacional, que decidiera sobre
ia futura Constitución, porque creían que
la mayoría da los campesinos deseaban
el orden y la paz, sin darse cuenta de
que la inmediata socialización de la in-
dustria tendría una gran trascendencia
en la economía. Tras varios meses de
desórdenes y derramamiento de sangre,
se estableció la República de Weimar.
Los socialistas de la mayoría permane-
cieron en el poder varios años en el
Reich y hasta 1932 en Prusia, pero Ale-
mania no ha llegado a ser un país so-
cialista, aunque se hayan efectuado va-
rias reformas socialistas y democráti-
cas. Las fuerzas del Socialismo se fue-
ron, o detrás de los nazis seducidas por
la promesa de una utopía nacionalista, o
detrás de los comunistas y su utopía re-
volucionaria y, así, en 1932 los socialis-
tas no pudieron o no quisieron oponer a
!a victoria "constitucional" de los nazis
ni siquiera un golpe.

Si el renaciente socialismo alemán de
hoy ha de madurar tendrá que aprender
el ejemplo de sus predecesores. El so-

• cialismo que demanda justicia social e
intervención del Estado en la vida eco-
nómica ha llegado a establecerse en Ale-
mania, pero no puede tener éxito si con-
duce a un conflicto entre la lealtad a la
nación y la" lealtad al ideal democrático
y de justicia social, porque la conciencia
nacional es un rasgo permanente de Ale-
mania que no debe ignorarse por una
teoría abstracta.—(M. de la Q.)

The Quarteriy Review.

Londres

T H E RT. REV. BISHOP HEADI.AM. C. H.,
D. D.: The iron curiain (El telón de

' hierro). (Págs. 257-271.)

Parte el artículo del párrafo del dis-
curso de Churchill en Fulton, Missouri,



REVISTA DE REVISTAS

en el que insistió en su idea de que un
telón de hierro ha descendido a través
del Continente, detrás del cual han que-
dado ciudades famosas y antiguas, co-
mo Varsovia, Berlin, Praga, Viena, Bu-
dapest, Belgrado, Bucarest y Sofía. El
autor pretende penetrar a través de ese
telón y expone la situación del momento
anterior a la guerra, en el que Rusia te-
nía un tratado con Polonia, y piensa que
si la primera hubiera sido fiel a esa
alianza no hubiera habido guerra. El
ataque a Finlandia fue, desde el punto
de vista ruso, un grave fracaso.

La invasión de los Estados Bálticos
fue un acto brutal de agresión, porque
estaban dispuestos a la alianza y amis-
tad y listos para dar a Rusia bases na-
vales, que era todo lo necesario' para la
protección de Petrogrado. Su vida na-
cional y constitución democrática fue-
ron destruidas, atropellada su religión y
se les impuso la tiranía soviética depor-
tando a Siberia grandes sectores de su
población, procedimientos que han vuelto
después de la reocupación subsiguiente
a la derrota alemana.

Hay muchas pruebas evidentes de lo
que significa la llegada de un ejército
rojo a un país. Siguieron las persecu-
ciones religiosas más enconadas, y el ni-
vel de vida descendió al tono ruso, aun-
que la nueva aristocracia soviética ocu-
pante cuidó de enriquecerse a costa del
pueblo. Quizá lo más terrible fueron las
deportaciones a Siberia, que empezaron
por el Presidente, los ministros y gru-
pos de intelectuales, extendiéndose luego
a grandes grupos de población, como,
por ejemplo, el arresto y deportación en
una sola noche de diez mil personas.

Hay que preguntar a muchas personas
de Inglaterra, v especialmente a los
miembros del partido laborista, qué es
Jo que encuentran de beneficioso en la
misión de Rusia en el mundo ante esta
realidad: disponen los ingleses de una
evidencia que descansa en numerosos in-
dicios ; tienen informaciones oficiales y
testimonios personales y cargan con el
hecho de cientos de miles de refugiados.
El trato dado a esos países es radical-
mente contrario a los ideales por los que
pelearon en la guerra.

En la zona rusa de Alemania, las fac-
torías están siendo desmontadas y ex-
portadas a Rusia, las grandes propieda-
des territoriales confiscadas y divididas
y la ideología soviética impuesta en las

escuelas; en Austria, se están entregan
do las granjas a los rusos con la inten-
ción de que el comunismo pueda intro-
ducirse más fácilmente en el país.

También en los Balkanes se está re-
velando claramente el carácter de la po-
lítica rusa, que pide la libertad de los
Estrechos y quiere convertir esa liber-
tad en una fortaleza para ella.

Para enfrentarse con esa política, hay-
que conservar el control de los países-
balkánicos sin olvidar que el país en el
que el comunismo ha revestido una for-
ma más violentamente terrorista es Gre-
cia, como muy bien saben los soldados y
representantes británicos, que aun han de
soportar :Tiucho porque Rusia desea el
control de ese país y del Egeo, ante. cuya,
imposibilidad momentánea pide Rodas.

La política británica en Yugoeslavia-
ha sido menos sabia o afortunada: aun-
que el general Mihailovitch logró alen-

' tar la resistencia, pronto apareció en es-
cena un emisario de Rusia, que adoptó
el nombre de Tito, que encontró su opor-
tunidad al producirse el colapso del po-
der italiano por las victorias aliadas en
África y logró reunir un considerable
ejército. Por medio del Mayor Randolph-
Churchill, que fue en su día el repre-
sentante británico cerca del Cuartel Ge-
neral de Tito, se tiene hoy la evidencia
de que no cabe albergar esperanzas en
este último, dictador comunista que ha
obtenido su poder por la violencia y que
usa de él para eliminar a quienes se le
oponen, especialmente contra aquellos
que se muestran anglofilos. Persigue a
las iglesias y al clero, y las escuelas se
utilizan como medio de propaganda de
la ideología soviética. No solamente
fueron una farsa la elecciones que ins-
tauraron el régimen, sino que, inmedia-
tamente después de esas elecciones, más
de 3.000 personas fueron detenidas en el
país.

Todos los datos anteriores ilustran la
naturaleza del telón de acero caído so-
bre Europa oriental. Rusia se opone ce-
rradamente a cualquier bloque entre las
naciones occidentales y, mientras tanto,
pide manos libres en todos los sentidos
sobre los países que, por su propia de-
terminación, considera bajo su esfera de
influencia, alegando para ello una razón
de seguridad.

Lo cierto es que la actual situación
política es desgraciada y que fáoilmente-
se convertirá en peligrosa para la paz
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•del mundo. ¿Qué política inteligente cabe
adoptar? Asintiendo a cuanto ella haga,
llegará un momento en que no pueda
contener sus propias pasiones y ello será
la guerra.

Los anglosajones no deben permanecer
LMI silencio sin establecer claramente los
principios por los que lucharon en la
.guerra, principios incorporados a la Car-
la del Atlántico, a los que deben seguir
fieles, y no sentir embarazo de imporner-
ios a los demás. Uusia debe ser tratada
justa, limpia y humanamente, y se puede
esperar que ella llegue a aprender a tra-
tar a los demás países de la misma ma-
nera.

Debe hacerse la paz lo antes posible,
y muestran ser malos psicólogos los que
creen que la ocupación de Alemania ha
•de prolongarse incluso diez años, como
Rusia pretende. Los actos de humilla-
ción dieron lugar al desarrollo del na-
cionalsocialismo, y si en la ocasión an-
terior fue Francia la que forzó a Ingla-
terra a actuar contra su gusto, es ahora
Rusia la que adopta ese papel, a lo que
hay que agregar que los anglosajones
han vuelto a permitir, con poca sabidu-
ría, que Francia se interfiera. Quien ha
batido a su enemigo, debe tenderle la
mano lo antes posible. Castíguense los
actos criminales, pero rápidamente; no
se conviertan Goering, Himmler y Hess
en héroes nacionales. Asegúrese a cada
nación el derecho de lograr el gobierno
que le convenga; utilícense las Naciones
Unidas, si es posible, para preservar la
paz, para asegurar el respeto a todas las
naciones, por pequeñas que sean, y para
sustituir la guerra por el seguro poder
de una acción unida.—(M. de la Q )•

The World Today.

Pubücaáóti del Real Instituto de Asun-
tos Interyiacionales.—Londres.

Vol. II, niím. .5, mayo 1946:

A. D.: War dainage in Gcrmany. Eco-
nomic consenuences and Allied Policy
(Daños de guerra en Alemania. Con-
secuencias económicas y política alia-
da). (Págs. 197-206.)

Se calcula en siete millones y medio
de hombres, los mejores y más fuerte?,
las pérdidas alemanas entre muertos,
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emigrados y encarcelados. Es muy raro
ver en Hamburgo o en cualquier ciudad
alemana hombres de edad comprendida
entre los veinte y treinta y cinco años,
a pesar de que la desmovilización se ha
efectuado ya en más de un 80 por 100.

En la Alemania actual, especialmente
en la zona británica, la población feme-
nina es más del triple que la masculina.
Si se ha dicho que Francia perdió bio-
lógicamente la guerra del 14, aunque la
ganara políticamente, es indudable que
Alemania ha perdido biológicamente esta
última guerra. Sin embargo, el número
de niños de más de seis años es bastan-
te elevado y es posible que dentro de
veinte años se logre una proporción
normal de los sexos.

La demanda aliada de rendición incon-
dicional ha sido desastrosa, porque pro-
longó inútilmente la guerra desde sep-
tiembre, de 1944 a mayo de 1945, pe-
riodo durante el cual se destruyeron por
completo las ciudades, las comunicacio-
nes y la economía alemana. La rendi-
ción incondicional podía haber sido acep-
tada por Alemania frente a Estados
Unidos e Inglaterra, pero la conducta de
Alemania en Rusia fue tan terrible que
ningún dirigente alemán podía.esperar
de los rusos trato distinto del que a
ellos infligieron.

La rendición incondicional trajo con-
sigo la división de Alemania en cuatro
zonas, partición acomodada a razones
de situación militar, pero sin base po-
lítica, económica ni geográfica, salvo
en lo relativo a la zona francesa. Las
consecuencias económicas de este tro-
ceamiento de Alemania llevado hasta el
extremo de que la zona rusa aparece
configurada como un mundo diferente,
serán desastrosas, lindantes con una pe-
sadilla geográfica. Imagínese una Eu-
ropa cortada por el centro de Norte a
Sur por unas tijeras cósmicas de suerte
que la mitad oriental queda en impene-
trable oscuridad, salvo las dos ventanas
de Berlín y Viena. Entre el Este y el
Oeste alemán no hay relación territorial
de ninguna especie. Existen cuatro zo-
nas, pero sólo dos regiones separadas
por el telón de acero.

El articulista se refiere a continua-
ción al porvenir de Alemania, exami-
nando tres posibilidades: Primera, que
la O. N. U. restaure una Alemania ín-
tegra con sus posesiones de Ultramar
para que tenga recursos adecuados a su
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población. Ello supondría crear un Es-
.íado germánico poderoso y es comple-
tamente contrario al veredicto de la opi-
nión pública. Segunda, que la O. N. U.
•conceda empréstitos, remueva todos los
obstáculos que se oponen al desarrollo
industrial y fomente la reconstrucción
de la economía alemana. Esta solución a
la larga llevaría a crear un Estado ale-
mán fuerte.

La tercera posibilidad es la partición
de Alemania. Cuando el nudo gordiano
no puede ser deshecho hay que cortar-
lo. Debe mantenerse permanentemente
la división entre el Este y el Oeste ale-
mán, siendo ambas partes Estados ale-
manes bajo el control de la O. N. U.
La Alemania oriental, el corazón de la
Prusia militante, no podrá con sus vein-
tiún millones de habitantes constituir
una amenaza para la paz de Europa, e
inserta en la vida económica del Este
y Centro de Europa puede desempeñar
un-importante papel en la elevación del
nivel de producción. La Alemania occi-
dental, que comprendería el territorio de
las actuales zonas británica, americana y
francesa, contaría con unos cuarenta y
cuatro millones de habitantes, su capital
podría ser Francfort, y en relaciones
amistosas con el occidente europeo po-
dría desarrollar perfectamente su vida.

La Alemania oriental no podría ha-
cer la guerra sin disponer de las minas
del Rhur y Rhin. La Alemania ocoiden-
tal, desprovista del espíritu militante de
Berlín y Prusia, no desearía hacer la
guerra. Esta partición anularía los pe-
ligros políticos de un nuevo y poderoso
Estado alemán, el cuarto Reich, y haría
posible la admisión de Alemania en la'
familia de las naciones civilizadas.—
(I. G. H.)

Vol. II, núiu. 6, junio 1946:

E. P. W.: The World Food Crisis. (La
crisis mundial de alimento.) (Pági-
ñas 245-246.)

En un reciente discurso radiado al
pueblo americano dijo Lord Halifax
que probablemente no había tenido lu-
gar nunca en la Historia una catástrofe
de tales dimensiones como la que se
aproxima. Millones de seres humanos
están amenazados de inanición y muer-
te. En términos muy semejantes se ex-
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presó Hoover después de haber recorri-
do las zonas de hambre. Aproximada-
mente, una tercera parte de la población
mundial se ve sometida a una dieta ali-
menticia por bajo de las 2.000 calorías,
y cerca de 300 millones están someti-
dos a un régimen que no alcanza las
900 calorías.

El autor examina qué es lo que real-
mente significa esta situación en deter-
minadas zonas, el cómo y el porqué se
ha llegado a este estado, y, finalmente,
qué es lo que se puede y se debe hacer
para remediarlo.

El coeficiente de consumo por persona
y día en los Estados Unidos excede de
las 3.300, y en el Reino Unido, de las,
2.800 calorías. Más de 100 millones de
europeos reciben una alimentación in-
ferior a las 1.500 calorías, y entre ellos
muchos están sometidos a dietas —de
semiinanición— de 1.000 calorías. Sola-
mente en Dinamarca, Suecia y Suiza se
alcanza el nivel conveniente.

Por lo que respecta al lejano Oriente,
la ración en muchos lugares de la India
está por bajo de las 1000 e ¡nciuso de
las 800 calorías, y algo análogo ocurre
en China y en la mayor parte de los
lugares que fueron dominados por el
Japón.

Calculaba Hoover que en el período
comprendido entre mayo y septiembre
seria necesario importar 14.484.OCK) to-
neladas de cereales para remediar ¡a
situación de las extensas zonas mun-
diales afectadas por el hambre.

Esta situación es fruto de una con-
currencia de factores adversos: escasez
de fertilizantes, agravada por la mala
situación actual del suelo a causa del
cultivo intensivo durante los años de
guerra, daños originados por las ope-
raciones militares, colocación de minas,
fortificaciones, etc., falta de instrumen-
tal, precipitadas reformas agrarias, mi-
gración de masas campesinas, y, final-
mente, desfavorables circunstancias me-
teorológicas.

En punto a los posibles remedios, en
el plano internacional, la U. N. R. R. A.
y el Consejo de Alimentación han des-
arrollado importante labor, pero la Or-
ganización para la Alimentación y la
Agricultura (Food and Agricultural Or-
ganization, F. A. O.) va ampliando cada
vez más. sus poderes.

En la Conferencia de. Ministros de
Abastecimientos y Agricultura, celebra-
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da el 3 de abril, se adoptaron impor-
tantes medidas para atajar el rápido des-
censo del nivel de alimentación.

El autor concluye afirmando que )a
solución estriba en una efectiva y acer-
tada política nacional de cada país, y
que es dudoso que un organismo inter-
nacional pueda tener poderes ejecutivos
supranacionales en la presente situación
mundial.—(J. G. ti.)

I. L. G.: Political Life in Austria To
Doy. (Vida política en el Austria de
hoy.) (Págs. 269-277).

Uno de los hechos más relevantes de
h presente situación política austríaca
es la estabilidad de la opinión pública a
lo largo de los últimos quince años. Las
elecciones de 1945 y las de 1930 arro-
jaron, salvo inapreciables diferencias,
idénticos resultados. Estima el comen-
tarista que este hecho se explica por la
circunstancia de que en Austria los par-
tidos políticos representan más bien in-
tereses profesionales (¡ue ideologías po-
líticas, unido a que la estructura social
de Austria no ha experimentado cam-
bio alguno de consideración.

El partido popular, que en 1945 ob-
tuvo el 50 por 100 de los sufragios, es
sucesor de! partido social cristiano fun-
dado por el doctor Lueger. Actualmen-
te, la figura más destacada de! partido
popular es el doctor KarI Gruber, Mi-
nistro de Asuntos Exteriores. Decidido
partidario de la democracia, es profun-
damente católico, pero no es clerical, y
se muestra adverso a cualquier activi-
dad monárquica.

El partido socialista viene a continuar
al partido socialdemócrata. No ha ob-
tenido la mayoría, en contra de lo que
se esperaba, y se advierte que ha per-
dido votos en Viena, mientras que
aumentaron sus adeptos en varias pro-
vincias. La aparente contradiccicn SÍ
explica si se considera la dispersión de
la industria ocasionada por la guerra j
la eliminación o emigración de los ju-
díos de Viena.

Los comunistas sólo han logrado una
votación apreciable en Carintia, debido
a que los eslovenos y croatas que care-
cen de partido propio los votaron por
razones nacionalistas.

Los partidos socialista y popular han
convenido en restablecer la Constitu-
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ción de 1929, frente al criterio del Con-
sejo aliado, que desea promulgar unz-.
nueva Constitución.—(j. G. H.)

Vol. ¡I, núm. 8, agosto 1946:

J. C. B.: NationaJization in i'rancr. Me-
sures and methods in Finance cute
Jndustry. (Nacionalización en Francia-
Medidas y métodos en las finanzas y
en la industria.) (Págs. 363-376.)

La consigna de nacionalización ¡ama-
da por el Consejo Nacional de Resis-
tencia en febrero de 1944 va convirtiÓM-
dose en realidad. El articulista sienta k
advertencia previa de que la palabra
nacionalización tiene un sentido muck»-
más preciso en Francia que en Ingla-
terra, ya que implica no solamente con-
trol del Estado, sino también transferí -
miento de la propiedad, que, dentro de
ciertos límites, deja de ser propiedad
privada y se convierte en propiedad del
Estado. Además, aunque una tradición
de individualismo ha hecho del francés
un ciudadano indócil a la fiscalización
administrativa, enemigo de lo oficial y
de la autoridad pública, no puede olvi-
darse que, pese a una centuria de libe-
ralismo, existe en Francia, como hecho
arraigado y tradicional, la intervención
del Estado.

El programa del Consejo Nacional de
Resistencia incluía la "nacionalización de
los principales medios de cambio y pro-
ducción y la participación de los tra-
bajadores en la dirección de la Econo-
mía nacional". Es obvio que este pro-
grama era susceptible de ser llevado a
la práctica con muy vario alcance.

Conforme al pensamiento del general
De Gaulle, la nacionalización debía afec-
tar estrictamente a determinadas esfe-
ras, en las que la concentración y la.
burocratización habían ido demasiad»
lejos. Por dos decretos de 13 de diciem-
bre de 1944 y 12 de octubre de 1045 se-
creó un establecimiento público, indus-
trial y comercial, dotado de personali-
dad civil y autonomía financiera, al que
se encargó de las explotaciones hullera»
del Norte y del Estrecho de Calais. Este
primer experimento de nacionalización
afectaba a las minas qué producen los
dos tercios del carbón francés y donde
trabajan 200.000 hombres. La organiza-
ción administrativa es decididamente je-
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rárquica. Todos ¡os poderes están con-
centrados en manos de un presidente-
director general, nombrado por decreto
acordado en Consejo de Ministros.

El decreto de i.° de enero de 1945
ordenó la disolución de la sociedad anó-
nima de los Talleres Renault y estable-
ció en su lugar una "Régie Nationalt",
que en el aspecto comercial y financiero
seguia lineas similares a las de una
Compañía privada, pero desde el punto
de vista administrativo prevalecía el
principio autoritario.

Un decreto de 26 de junio de 1945
transfirió a! Estado la propiedad de to-
das las acciones de las diversas Com-
pañías de Aviación francesas, excep-
tuando únicamente los títulos que figu-
raban suscritos por Gobiernos extran-
jeros. Las diversas Compañías se fun-
dieron bajo el nombre de "Société Na-
tionale Air-France".

La más importante medida de nacio-
nalización promulgada por De Gaulle
fue el decreto de 2 de diciembre de 1945,
por el que se nacionalizaron el Banco de
Francia y los grandes Bancos de depó-
sito, se estableció el control del Estado
sobre las otras instituciones barcarias y
se creó el Consejo Nacional del Cré-
dito.

El Banco de Francia se convirtió en
un Banco de Estado, completándose así
la reforma iniciada en 1936. Desde i.°
de enero de 1946 las acciones del Banco
de Francia han sido transferidas al Es-
tado, y lo mismo ha ocurrido con los
cuatro principales Bancos de depósito
franceses, que controlaban en junto nn
capital nominal de 2.675 millones de
francos.

Con el Gobierno Gouin se abandonó
la fórmula de administración autorita-
ria, reemplazándola por la nacionaliza-
ción industrializada, manteniéndose úni-
camente el principio jerárquico en los
Talleres Renault.

La ley de 8 de abril de 1946 dispuso
la nacionalización de todas las Compa-
ñías de producción y transporte de gas
y electricidad, excepto las de menos de
12 millones de kilovatios o 6 millones
de metros cúbicos. Una innovación in-
teresante es la creación de una organiza-
ción de control llamada "Cámara de
Cuentas", distinta de la Inspección de
Hacienda y del Tribunal de Cuentas, y
cuya misión es comprobar las cuentas
e informes del Consejo de Directores.

La nacionalización del Seguro fue
aprobada por la Asamblea Constituyen-
te en 24 de abril de 1946 por 487 votos
contra 63. La medida afecta a las nue-
ve principales Compañías que controlan
el 65 por 100 del seguro francés. La
propiedad de las Compañías se trans-
fiere al Estado y se crea el Consejo
Nacional del Seguro bajo la presidencia
del Ministro de Hacienda.

Se ha operado, pues, una revolución
pacífica de la mayor importancia. Algu-
nas Empresas nacionalizadas se han co-
locado bajo un estrecho control del Es-
tado (las del Seguro, por ejemplo),
mientras que otras (gas, electricidad)
son administradas por Consejos de Di-
rectores, e;i los que la representación
profesional y obrera ostenta la mayo-
ría, por lo que puede considerarse como
una fórmula de socialización.

El articulista dice, finalmente, que es
dudoso si la nacionalización debe ser
considerada como un alto en el camino
hacia la colectivización de todo el país,
o si más bien.debe ser estimada como
un régimen con sustantividad propia, si-
tuado en el punto medio entre la eco-
nomía libre y la completa colectiviza-
ción. De cualquier suerte —afirma—,
sería erróneo interpretar esta política
como una conversión de) país al bolche-
vismo y como el fin de la Empresa pri-
vada en Francia.—(I. G. H.)

H. W.: Finland between Wat and
Peace. (Finlandia entre la guerra y ia
paz.) (Págs. 384-391)

Cuando Finlandia decidió resistir a
las pretensiones rusas en 1939 obtuvo ia
unánime simpatía del mundo. Los fine-
ses constituyen un pueblo poco dúctil.
La vida en Finlandia ha sido siempre
demasiado dura para que los finlande-
ses carezcan de energía con que opo-
nerse a intromisiones extrañas. En Fin-
landia no rige el lema "my country,
right or wrong", porque la causa de
Finlandia es siempre justa. Las conti-
nuas peticiones rusas después de la paz
de Moscú de 1940 motivaron la actitud
adoptada por Finlandia en 1941, que
perduró, hasta el armisticio firmado ea
septiembre de 1944. Los términos de
este armisticio fueron mucho más gra-
vosos que los del de 1940 y perdió Pet-
samo y las minas de níquel, así como
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Viborg, la fortaleza medieval finesa, el
símbolo de la libertad de Finlandia, y
Carelia, que constituye una de las más
ricas comarcas agrícolas. Las gloriosas
hazañas de tres años y medio habían
resultado baldías. Conforme a los tér-
minos del armisticio, Finlandia debe re-
paraciones en mercancías por valor de
300 millones de dólares, que han de sa-
tisfacerse en plazo de seis años.

El nivel de vida es actualmente muy
bajo en Finlandia y la situación alimen-
ticia sumamente difícil. Sin la ayuda
de Suecia, la U. N. R. R. A. y la Cruz
Roja Internacional, el pueblo finlandés
no podría soportar la actual situación.

Finlandia requiere una paz que le ga-
rantice un mínimo <le seguridad y esta-
bilidad, así como empréstitos extran-
jeros que restablezcan su posición finan-
ciera— (I. G. H.)

The Round Table.

Revista trimestral de la política del Im-
perio británico.—Londres.

Núvi. 144, septiembre 1946:

The Hollow Continent (El Continente
desamparado). (Págs. 307-312.)

La decisión de firmar la paz con las
pequeñas potencias y Estados satélites
prescindiendo de Alemania no implica
en sí renuncia por parte de las naciones
victoriosas al establecimiento de un or-
den mundial; aunque se admite teórica-
mente que el futuro de Europa será dis-
criminado por las condiciones impues-
tas a Alemania, tal y como las esbozó
el plan aceptado en Postdam que re-
quiere años para ser completado.

Sin embargo, a estas alturas puede
considerarse en liquidación un plan que
requería el acuerdo de los Cuatro Gran-
des con vistas a aplicar una política con-
junta mientras durase la ocupación.
Ocioso es recordar los mutuos recelos
que hacen descartar esa posibilidad. Ello
es acaso consecuencia de que tanto en
Nueva York como en París la victoria
militar ha sido el principal objetivo per-
seguido, por lo cual no se han estudia-
do las condiciones de la paz europea y
de la tutela de Alemania.
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Dns interpretaciones del plan de Post-
dam :
La propuesta americana de unifica-

ción económica de las zonas de ocupa-
ción alemana recuerda la violación hecha
por Rusia de los acuerdos de Postdam.
Éstos preveían que, dividida política-
mente, Alemania sería administrada den-
tro del marco de su unidad económica.

En la práctica, "la cortina de hierro"
hace imposible toda transacción entre
una zona agrícolamente rica (la sovié-
tica) y las restantes, casi exclusivamen-
te industriales, que, por falta de alimen-
tos, se ven abocadas a una catástrofe.
Los rusos justifican su actitud basán-
dose en que tanto en los acuerdos de
Yalta como en el plan de Postdam, las
Naciones Unidas se comprometieron al
establecimiento en Alemania de un or-
den "democrático". Y juzga Rusia que
aquéllas han faltado a sus compromisos.

Después de una disquisición acerca del
concepto de democracia, afirma el ar-
ticulista que existe una divergencia fun-
damental entre la democracia "dictadura
del proletariado" rusa y la democracia
"liberal, equilibrio de todas las clases y
los partidos", como se entiende en el
Oeste. Pero, naturalmente, durante la
guerra, preciso fue buscar una fórmula
que sirviera de base a la unidad aliada.
La futura lealtad de Alemania:

La visión de la unidad nacional que
durante el siglo xix convirtió a Alema-
nia en una gran potencia sigue siendo
sustancia espiritual del pueblo derrota-
do y no puede esperarse un equilibrio
permanente de este país fijando una
frontera en el Elba entre la democracia
liberal y el totalitarismo marxista. Am-
bas filosofías pugnan por dominar una
Alemania unida; pero pertenece a Ale-
mania inclinar la balanza de la gran ri-
validad entre el Este y el Oeste. Sin em-
bargo, no se ha de perder de vista que
por temperamento Alemania se identi-
fica más con el rígido sistema autorita-
rio ruso que con las democracias occi-
dentales. Esta afinidad, además, se in-
crementa con motivos económicos. En
efecto, las zonas del Oeste, de pobre
agricultura, yacen en la miseria en tan-
to que en la soviética, por comparación,
todo es prosperidad y abundancia. De
ello deducen los alemanes que la de-
mocracia es corrupción c incompeten-
cia, como les decía Hitler. Pese a todo
ello, otros factores empujan a Alema-
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nia a unirse al Oeste. Uno de éstos es la
vieja creencia de que es defensora de la
civilización europea, hábilmente explo-
tada por Hitler. Por tanto, para utili-
zar esta honda fuerza tendente a la
incorporación de Alemania a los desti-
nos de F.uropa, es preoiso que los Es-
tados Unidos y la Gran Bretaña supe-
ren la crisis económica que asóla sus
zonas y que agreguen a esta la zona de
ocupación francesa, a pesar de que Fran-
cia pugna por atraerla en su órbita, pres-
cindiendo de toda idea de unidad ale-
mana.

0 Un plan conjunto entre las tres po-
tencias del Oeste para reconstruir eco-
nómicamente sus correspondientes zonas
de ocupación puede contrarrestar efi-
cazmente los efectos de la 'influencia
rusa y conservar a Alemania dentro del
marco ideológico de Europa.
El papel del Imperio británico:

Alejados de Europa, los Estados Uni-
dos no pueden ser indefinidamente pilar
principal de la estabilidad de este Con-
tinente. Por otra parte, la Gran Breta-
ña c Irlanda del Norte no constituyen
por sí solas un poder mundial. Necesitan
de la asistencia del CovnmomveaJth. Des-
graciadamente, la próxima Conferencia
Imperial no ha sido convocada aún y las
consecuencias de esta negligencia pue-
den ser desastrosas para el mundo.—
(C. M. E.)

The Crown Colonist.

Londres.

Julio 1946:

Topics of the Monlh. (Temas del mes.)
(Pág. 461.)

La prensa y la opinión británicas con-
tinúan interesándose en la forma en que
se conducen los asuntos coloniales en
las oficinas del Gobierno metropolitano.
El Times sugiere que se cree un orga-
mismo destinado a vigilar y criticar la
obra del Ministerio de Colonias a base
de expertos y representantes de los te-
rritorios interesados. El African World
se queja del descuido o desgana con que
se dedican a los asuntos coloniales aque-
llos momentos menos adecuados del
final de las sesiones parlamentarias. El
Parlamento, por medio de una Comi-

sión Permanente, debiera mantener una
directa relación con las legislaturas co-
loniales, incluso reunir periódicamente
conferencias semejantes a las que cele-
bran los primeros Ministros de los Do-
minios. Finalmente, la prensa se viene
quejando de los extraordinarios pode-
res que siguen gozando los gobernado-
res en las colonias para deportar sub-
ditos del Rey, africanos o no, a veces
con gran ligereza, como ha ocurrido en
Baganda. Estos poderes tienen que ser
examinados y en su caso moderados,
pues ni el mismo Ministro del Interior
los posee en el Reino Unido.

La continua reorganización del Impe-
rio es otro motivo de preocupación y
comentario. La Conferencia de prime-
ros Ministros ha examinado problemas
que afectan a las posesiones coloniales.
Asi, por ejemplo, la propuesta de
Mr. Chifley para constituir un Consejo
de Seguridad regional de los mares del
Sur, integrado por Australia, Nueva Ze-
landa y Gran Bretaña, pero que, a juicio
del Instituto de Relaciones del Pacífico,
debiera extenderse a Estados Unidos y
China. Por otra parte, el Alto Comisa-
rio surafricano en Londres, Mr. H. Ni-
cholls, ha dejado entrever la constitu-
ción de un nuevo dominio del África
Central, compuesto por las dos Rode-
sias y Nyasa, que se federaría con la
Unión Surafricana, siendo un factor de-
cisivo en la futura política de poder y
civilización del Continente negro, des-
tinado a extenderse hasta el Ecuador.
Ceylán ha engrosado el número de las
colonias que, como Rodesia del Sur y
Birmania, gozan de una total autonomía
interna, caminando hacia el Estatuto de
Dominio. Su nueva Constitución, apro-
bada el 15 de mayo de 1946, deja en
manos de la mayoría singalesa el cui-
dado de sus asuntos, reservando sólo
al Gobernador y a los poderes metropo-
litanos la defensa y asuntos exteriores
y un poder para enmendar la Consti-
tución. También, a manera de precau-
ción contra un hipotético peligro de
opresión, se permite al Gobernador re-
servarse las leyes perjudiciales para al-
guna minoría. El jefe de la mayoría en
el actual Consejo de Estado, Sencna-
yaqui, ha aceptado estas reservas.

Otras innovaciones en el Imperio pa-
recen menos felices. Por ejemplo, la ce-
sión de Sarawak a la Corona tan sólo
ha sido aprobada en el Consejo de Es-
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tado de aquel país por una pequeña
mayoría: 18 votos contra 16, de los
cuales 14 votos negativos contra 2 afir-
mativos fueron de indígenas, resultan-
do excesivos los votos de los europeos.
Igualmente, la situación de Palestina
dista mucho de ofrectr horizontes satis-
factorios, dada la radical postura de
las dos poblaciones locales más intere-
sadas en el futuro de su país.

Finalmente, el brigadier G. S. Bruns-
kill sugiere la constitución de un Depar-
tamento de África en la metrópoli, la
convocatoria anual de una Conferencia
interafricana y la reorganización en
grandes unidades de las posesiones in-
glesas, agrupándolas y facilitando su
comunicación por todos los medios. Eilo
facilitaría la atracción dejas demás co-
lonias hacia los principios marcados por
los británicos.—(J. M. C. T.)

ROBERT FORIN, W.: Somalia. (Pág. 471).

El autor se pronuncia definidamente
en favor de la propuesta del Ministro
de Estado británico, Bevin, que pide
la constitución de un país bajo un fidei-
comiso británico de la O. N. U., que
estuviera integrado por la Somalia ita-
liana, la británica y la etíope, es decir,
la parte del Ogadcn incorporada por los
italianos en 1935 y que todavía ocupan
y administran los ingleses, a pesar de
las protestas del Negus.

Estos territorios no son tan pobres
como parece su aspecto exterior al via-
jero que desembarca; detrás vienen lla-
nuras, mesetas y pequeñas cadenas me-
nos áridas, en las que se podría reali-
zar un trabajo de mejora de peqtieños
cultivos y de explotación pastoral y ga-
oadera. Además, las riquezas minera-
les del país (carbón, sal, petróleo, plata
y platino, oro, etc.) están esperando una
racional explotación.

Los somalíes son hamitas, mezclados
con sus vecinos galas, afares, etíopes,
nilotas y negros. Son más bien pas-
tores, pero sobre todo han resultado
unos magníficos soldados coloniales.
También necesitan un poder que los dis-
cipline. Formando un solo pueblo, están
repartidos en muy artificiales divisiones,
producidas por la manera como se re-
partió este trozo de África entre ingle-
ses, franceses e italianos y Meneük des-
pués de expulsar a los egipcios. La So-

566

malia inglesa cuenta con servicios para
los indígenas en materia de cultura, sa-
nidad y comunicaciones, que pueden ser-
vir de modelo a los que hasta ahora son
tribus aisladas, llamadas a constituir una
nueva nación.—(J. M. C. T.)

The Economist.

Londres.

Vol. CLI, núm. 5375, 31 agosto 1946:

New Wat of Religión? (¿Nueva guerr»
de religión?) (Págs. 322-324.)

Terminada la guerra que unió contra
el hitlerismo a los hombres de más
opuestas ideologías —liberales y monár-
quicos, comunistas y católicos—, las di-
vergencias radicales que existen entre
la Iglesia católica y el marxismo se han
puesto nuevamente de manifiesto, tanto
en el terreno público como en el priva-
do, tomando el giro de una lucha entre
la tradición católica y la cultura eslava
del Este de Europa.

Vana ha sido la esperanza de una
tregua entre la Iglesia católica y el co-
munismo, una vez vencido el hitlerismo.
Las malas relaciones entre el Vaticano
y Moscú no son, sin embargo, más que
uno de los aspectos de la desunión de
Europa. Después del conflicto que esta-
lló hace ya algún tiempo entre la Santa
Sede y el comunismo en Ucrania
—donde existe una comunidad ligada
a Roma, aunque de rito ortodoxo—, st
han producido choques en Ruteniu y Ga-
lizia. Actualmente el clero católico de
Croacia y Eslovaquia es víctima propi-
ciatoria del régicen establecido. Pero es-
tos hechos sólo son facetas del conflict*
general que existe entre Roma y el Go-
bierno soviético. En el Este europeo,
adopta la forma de una persecucicn di-
recta, que tiende a aniquilar la vida de
la Iglesia católica mediante la disolu-
ción de asociaciones católicas, prohibi-
ción de la enseñanza religiosa, etc.

En el Oeste de Europa el problema se
plantea en otros términos. Primero, se
ha observado un recrudecimiento de la
actividad política de los católicos, y la
Iglesia, opina ei articulista, se ha con-
vertido en pilar de un nuevo conserva-
durismo que apoya su aserto en el hecho
de que el Obispado francés preconizó
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•ei voto en contra de la Constitución de
mayo, en tanto que los obispos sicilianos
recordaban a los fieles la prohibición de
votar a favor de los partidos basados en
el materialismo.

Los comunistas han replicado acusan-
do 3 la Iglesia de ser cabeza de una
reacción mundial encaminada a impedir
toda refonr.a social, y a este respecto se
recuerdan los argumentos esgrimidos
por la radio y la prensa, de todos cono-
cidos.

Esta lucha, dice el articulista, no in-
teresa sólo a las partes, sino que de ella
puede depender el porvenir de Europa.
En efecto, resulta claro que una exten-
sión del comunismo representaría la
muerte de la democracia y de la libertad
y que en la oposición que lucha contra
•el totalitarismo, la Iglesia desempeña
un papel importante, semejante al que
tuvo en la lucha contra el hitlerismo.

Sin embargo, no es fácil para la Igle-
sia defender las avanzadas de la liber-
tad humana contra las embestidas so-
viéticas, puesto que aquélla tiene la mis-
ma ambigua postura de cuantos abogan
a favor de una cruzada mundial anti-
. comunista. La dificultad reside en el he-
cho de que si los principios comunistas
son perversos, no toda la estructura so-
cial que ataca el comunismo es digna de
ser conservada. Consciente del peligro,

ia Iglesia reconoce teóricamente la mi-
seria del proletariado industrial y pre-
coniza múltiples reformas económicas y
sociales. Pero en la práctica, existen
hondas divergencias en la acción del blo-
que católico que, a juicio del articulista,
se divide en dos grupos: el conservador
representado por España, Portuga1, Ir-
landa y América latina, y el demócrata
cristiano que tiene su sede en Francia,
aunque también está expresado en Bél-
gica, Holanda e Italia. Esta ala izquier-
da del catolicismo ataca con tanto vi-
gor como los comunistas los anacro-
nismos del feudalismo industrial y la
injusticia e inestabilidad del sistema ca-
pitalista. Pero esja fracción del mundo
católico es la más débil y carece, por
tanto, de fuerza para contrarrestar la
acción de Ja derecha católica, que agru-
pa no sólo a los anticomunistas, sino a
todos aquellos que se oponen a cual-
quier reforma social.

Tal y como se presenta el panorama,
puede decirse que para escapar al di-
lema de "Revolución roja o negra reac-
ción" hay que volver los ojos hacia
países donde los partidos socialistas no
son anticlericales (Inglaterra, Holanda)
o donde los partidos católicos están dis-
puestos a realizar hondas reformas so-
ciales (Francia, Italia).—(C. M. E.)

REVISTAS ITALIANAS

:La Civllta Cattolica.

Añt 97, VOÍ 11, 6 abril 1946; cuader-
na ¿.299:

A. IÍESSINEO, S. 1.: / paradossí della
política internazionale (Las paradojas
de la política internacional). (Pág. 3.)

Tiene este estudio un incontestable
mérito: el de la sinceridad y el de la
valentía. Messinco examina firmemente
las primeras actuaciones de la O. N. U.
y obtiene un resultado: la Organización
de las Naciones Unidas en sus balbuceos
no camina con paso seguro, sino más
bitn vacilante.

Et asunto persa, el griego, el indone-
sio, interpretando cada uno a su modo,

representan una cesión de la O. N. U.
Mo solamente el persa, sino también el
griego y el indonesio. Valientemente lo
dice Messineo, para el cual son abdica-
ciones tanto las efectuadas ante el ruso,
como ante el inglés (algo de esto debía
penetrar en el cerebro de los españoles).
Abdicaciones, porque implican la no ac-
tuación de la O. N. U., porque suponen
¡a persistencia de la vieja política y de
los viejos intereses encontrados. La pre-
sencia de ingleses en Grecia y la Indo-
nesia será mejor tal vez, seguramente,
que la dominación del comunismo en
aquellos parajes, pero será siempre peor
que el control real y eficiente de la Or-
ganización Internacional, porque Ingla-
terra defiende allí el orden, pero más
que el orden su poder imperial y su do-
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minio en el Mediterráneo, y esto es vie-
ja política.

Messineo habla del asunto español. La
condenación contra Esnaña se basa en
su totalitarismo político. España, afir-
ma el jesuíta italiano, está bajo la con-
dena de su antidemocratismo. Será o no
será esto cierto. Si la O. N. U. sólo
quiere atenerse a datos formales y con-
sidera Estado totalitario al Estado que
vive bajo el régimen del partido único y
la inexistencia de un régimen de sufra-
gio universal y de derecho de oposición
política, España indiscutiblemente, entra
de lleno en tal calificación. Pero, y esto
es lo importante, en el escrito de Messi-
neo, ¿es que acaso tales características
no se dan en Rusia? Indiscutiblemente
que se impone la afirmativa. Mas con-
cediendo igualdad de totalitarismo entre
España y Rusia, no puede desconocerse
que el pecado y la amenaza por parte de
Rusia es infinitamente mayor que por
el lado esnañol y las consecuencias per-
turbadoras en el caso ruso inconmensu-
rables.

i Ouién puede salvar al mundo de tal
mortal coyunturn? Churchill, han clama-
do los hombres conservadores de todas
lns latitudes. Churrhill vuelve a ser el
símbolo, no ya de la salvación inglesa,
sino de todos los hombres que se ca-
lifican de amantes del orden. ¿Y es jus-
ta y fundada tal confianza? Messineo
da una clara negativa :

Si hay un culpable, si hay un respon-
sable de todo lo que sucede, ése es
Churchill.

; Ouién fue el que puso en manos de
Rusia a Yugoeslavia? Churchill, elevan-
do a la categoría de héroe nacional a
Tito y de fervorosos patriotas a los

hombres del E. L. A. S. y de las cua-
drillas partisanas. ¿Quién puso a mer-
ced de Rusia la nación polaca? Chur-
chill, que reiteradamente reconocía las
pretensiones rusas incluso más allá de la
línea Curzon. ¿Quién exaltó los méritos
del Mariscal Stalin y la necesidad de-
esperar y confiar en su buena fe sino
Churchill? ¿Quién fue el que señaló
una y otra vez que las afirmaciones de
Hitler sobre las pretensiones rusas de
hegemonía en Europa y mando en los
Dardanelos y control absoluto de los
Balcanes eran nura farsa hitleriana sino-
Churchill ? Pero Churchill llega a más.
Se ha lamentado en el discurso de Ful-
ton del mal trato dado por los polacos
a los alemanes, que se ven obligados a
abandonar sus tierras; Churchill siente
miedo ante las excesivas pretensiones
polacas sobre Alemania. Mas ¿quién es
el que las ha atizado sino Churchill.
quién no recuerda aquel discurso de
diciembre de 1944 en el que el Premier
con crueldad sin precedentes nos ha-
blaba del forzado éxodo de millones
de alemanes; quién sino él afirmaba
entonces que tal éxodo seria menor-
de! pensado, pues "muchos eran lo?
alemanes que de aquellas tierras ha-
bían muerto, y muchos serían los que
aun perecerían, aliviándose con ello el
problema"...?

Para c\ hombre que sólo camina con
el recto criterio de intención, de moral'
rigurosa, la compañía y más la dirección
de Churchill en estos momentos puede
recordarle la afirmación litúrgica: "Se-
ñor, no pierdas mi alma con los impíos,
ni mi vida con los hombres sanguina-
rios".— (M. A. N.)

REVISTAS MEJICANAS

Cnadernos Americanos.

Publicación bimestral.—Méjico.

Año V, m'tm. 2, marzo-abril 1946:

HANKE, Lewis: La libertad de palabra
en Hispanoamérica durante el si-
glo XVI. (Págs. 185-199.)

Por juzgarlo de gran interés, hemos
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creído oportuna la reproducción del tex-
to íntegro del presente artículo.

"El investigador que tiene la fortuna
de trabajar en el Archivo de Indias muy
pronto se da cuenta de que los espa-
ñoles del siglo xvi en América no sólo
escribían caudalosamente y redactaban
extensos informes, sino que expresaban
su opinión con asombrosa libertad. Bas-
la escarbar casi por cualquier parle las-
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toneladas de documentos históricos del
enorme depósito de Sevilla para que
aparezcan en seguida, y tocante a cada
uno de los varios aspectos del dominio
español en América, centenares de in-
formes, cartas y avisos, cargados de
consejos, advertencias, exhortaciones,
quejas y hasta amenazas; todo ello en
cartas escritas a los más poderosos mo-
narcas de Europa por sus leales subditos
de allende los mares. Fernando e Isabel,
Carlos V y Felipe II fueron gobernan-
tes poderosos que jamás toleraron la
menor oposición. Sin embargo, desde los
primeros tiempos de la conquista y a
lo largo del siglo xv[, frailes, conquis-
tadores, colonos, indios, jueces y una
multitud de funcionarios de la Corona
se dedicaron a redactar desde todos y
los más apartados rincones del Nuevo
Mundo toda especie de mensajes priva-
dos a sus Majestades, explicando qué o
quién adolecía de defectos, cuidando de
añadir las medidas necesarias para re-
mediar la situación. Los monarcas es-
pañoles llegaron al extremo de tolerar
discusiones públicas sobre asuntos tan
escabrosos como el de si las guerras
contra los indios eran justas y hasta de
si era o no conforme a justicia la po-
sesión de las Indias por España.

La franqueza de aquellos informado-
res, y en especial la de los clérigos,
llegó a tal punto, que los enemigos de
España se valieron de sus acusaciones
para crear la "leyenda negra" de la
crueldad y del oscurantismo hispánicos.
Los españoles fueron, como es lógico,
sensibles a tales cargos, llegando a con-
siderar casi como traidores a quienes se
expresaban con tan inaudito desenfado
acerca de la situación de las Indias.
Sólo a últimas fechas se ha llegado a
reconocer que aquel amplio espíritu con-
sentido y hasta fomentado por el Go-
bierno español en América constituye
en realidad uno de los timbres de glo-
ria de la civilización española. Destaca-
do mantenedor de este punto de vista
es el profesor cubano José María Cha-
cón y Calvo, cuya obra Criticismo y ci-
vilización representa un nuevo y con-
siderable avance en el estudio de la his-
toria de España en América. Merece
también notarse que en el XXVI Con-
greso de Americanistas reunido en Se-
villa en 1935 se aprobó, por unanimidad,
la moción presentada por varios dele-
gados hispanoamericanos, sosteniendo

que aquellos hombres que criticaron las
prácticas coloniales de España —Monte-
sinos y Las Casas, Soto y Vitoria— de-
bieran ser considerados "como los
auténticos representantes de la concien-
cia española en el Nuevo Mundo".

Para el extranjero no interesado di-
rectamente en la gran tradición del im-
perio español ultramarino parece sen-
sata y noble la espinosa tesis defendida
por quienes consideran gloriosa heren-
cia y no tradición la libertad de crítica
y de expresión del pensamiento en
América en el siglo xvi. Es propósito
del presente artículo dejar sentado ese
aspecto hasta ahora menos advertido
del gobierno español en las Indias,
mostrando en qué consistió dicha liber-
tad, cómo y por qué fue ejercida y
cuáles fueron sus consecuencias.

La libertad y la independencia de
palabra gozaron de antigua y honrosa
tradición en España. El examen de las
actas de las Cortes españolas en el si-
glo xvi revela que los reyes permitie-
ron amplia libertad en la expresión de
opiniones y consejos, aunque éstos iue-
ran atendidos raras veces. Ni aun en
tiempos del severo Felipe II vacilaron
las Cortes en decir al monarca lo que
pensaban acerca de su propia vida y
obra y sobre cómo mejorar ambas.

Dicha consuetudinaria libertad de ex-
presión en las Indias durante el si-
glo xvi, que tanto deploraron, sin em-
bargo, administradores como el Virrey
Francisco de Toledo, y que de manera
tan sorprendente ha sido considerada por
los historiadores, fue, con todo, un
evento natural. La inmensa distancia
que existía entre los diversos centros
coloniales y la metrópoli; la política
regia de- sostener a un grupo contra
otro y el hecho de que por virtud del
Patronato Real, el Rey fuera tenido en
buena parte por responsable del bien-
estar espiritual de españoles y de in-
dígenas, contribuyen a explicar el vas-
to caudal de correspondencia y las es-
peciales Representaciones de villas, con-
ventos, colonos y virreyes que se en-
viaron al Rey y al Consejo de Indias
en España.

Los leales subditos de Su Majestad
no doraban la pildora de sus críticas.
En tiempos en que era usanza acercar-
se a los príncipes con espíritu genufle-
xo y adulatorio —atestigüenlo las bo-
chornosas alabanzas prodigadas a Fe-
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lipe el Hermoso por Erasmo en 1504,
al darle la bienvenida a su regreso a
Rotterdam—, el tono de las observa-
ciones hechas por Bartolomé de las
Casas a Carlos V en Barcelona en
1519 ofrece un asombroso contraste.
Luego de describir las iniquidades de
los españoles en Indias, declara Las
Casas:

"Sé de cierto que hago a Vuestra
Magestad uno de los mayores servi-
cios que hombre vasallo hizo a Prín-
cipe ni señor del mundo, y no porque
quiera ni desee por ello merced ni ga-
lardón alguno, porque es cierto (hablan-
do con todo el acatamiento y reveren-
cia que se debe a tan alto Rey e se-
ñor) que de aqu! a aquel rincón no me
mudase por servir a Vuestra Magestad,
salva la fidelidad que como subdito
debo, sin no pensase y creyese hacer
Dios en ello un gran sacrificio."

Y diez años después, Fray Bartolo-
mé expresó al Rey y al Consejo de In-
dias lo mucho que temía les fuera ne-
gada la salvación por las miserias que
estaban permitiendo en el Nuevo
Mundo.

El Arzobispo Juan de Zumárraga
adoptó una actitud semejante al llamar
la atención del Rey sobre la esclavi-
tud a que se sometía a los indios en
la provincia del Panuco y en otros lu-
gares, diciendo: "Y si V. M. es ver-
dad dio tal licencia, por reverencia a
Dios hagáis muy estrecha penitencia
dello."

Otros españoles expresaron parecidos
•sentimientos, aunque con mayor tacto.
El Juez Tomás López escribió en cier-
ta ocasión al monarca, y antes de des-
cribir cierto número de situaciones an-
gustiosas que pedían remedio, declaró
que era deber de los vasallos leales de-
cir la verdad al Rey antes que halr.-
garle. Una de las más, si no la más
elegante declaración de esta índole
vino en una carta escrita a Carlos V
en 1543 por unos Dominicos de la Nue-
va España, donde decían:

"Aquel Platón de ingenio celestial,
Cesar invictísimo, tenía por dichoso
príncipe a aquél a quien Dios diese tal
república cuyos subditos libremente le
osasen advertir y amonestar de la ver-
dad, y aquello tuvo por bienaventurada
República si su príncipe con ánimo real
y agradecido oyere sus leales amones-
taciones."
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Millares de frailes actuaron en la
creencia de que el Rey gustaría de sa-
ber las fallas para remediarlas una vez
conocidas. Y su actitud no era servil,
sino independiente, y sus palabras iban
cargadas de honesta indignación. Tam-
bién escribían a su lejano Rey las gen-
tes menos ilustradas cuya actitud ha
sido tan bien caracterizada por Cun-
ningham Graham, cuando describe la
manera usada por Pedro de Valdivia
al dirigirse a Caries V, con "ese inde-
pendiente estilo demócrata que los es-
pañoles deben haber recibido de su pro-
longado contacto con los moros, pues,
como ellos, al comprender perfectamen-
te la diferencia que existe entre el Sul-
tán y un camellero del desierto, este
último jamás olvida que es un hom-
bre, y en tal virtud se siente igual a
cualquiera otro hijo de Adán. De este
modo, aunque Valdivia besa en todas
sus cartas "los sagrados pies y manos
de su Católica Magestad", ello no le
impide en modo alguno permanecer er-
guido cuando considera sus derechos".

La naturaleza y el trato de los in-
dios proporciona tema para la mayo-
ría de los discursos-en las Indias y de
las cartas enviadas a España. Unidas
.1 esas cuestiones se hallaban la justi-
cia del gobierno español en América,
la real administración en sus múltiples
aspectos, los ataques de unos contra el
carácter y la conducta de los otros, y
hubo al menos un registro de la opo-
sición pública contra la Inquisición y
contra la usura. En ocasiones estas car-
tas eran breves y conmovedoras súpli-
cas; otras veces prolijas, detalladas y
confusas informaciones, y hasta hub»
carta en la que se incluía un compen-
dio de "errores reales en el Nucr»
Mundo", formulado por un funciona-
rio de escasa importancia. Cierta rez,
un funcionario envió un documento de
109 capítulos exclusivamente dedicados
a los problemas de los indios, docu-
mento que, copiosamente apostillado, se
conserva todavía en el Archivo de In-
dias, probando que fue recibido y de-
bidamente estudiado por el Consejo.
Todas esas comunicaciones fueron por
lo común enviadas al Rey o al Conse-
jo de Indias, aunque muchos frailes
remitieran sus informes y acusaciones
a Las Casas para que éste las presen-
tara ante las autoridades reales. Y los
montones de cartas que de todas las
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partes de América so dirigían a Las
Casas crecieron en tal forma que aca-
baron por llenar su celda en el Con-
vento de San Gregorio, de Valladolid,
donde residió después de haber renun-
ciado al arzobispado de Chiapas. Las
Casas pidió en su testamento que es-
tas cartas fueran clasificadas cronoló-
gicamente y por la provincia de don-
de procedían, de modo que "si Dios
determinase destruir a España, se vea
es por las destrucciones que habernos
hecho en las Indias, y parezca la ra-
zón de su justicia".

Ni ideas ni quejas permanecieron
ocultas en la correspondencia, sino que
gozaron de los beneficios de la impren-
ta. Al menos los escritos de Las Ca-
sas no se prohibieron nunca, mientras
que los de aquellos que se dedicaron
a escribir libros en defensa de los es-
pañoles y de la política de España tro- •
pezaron con dificultades, a veces in-
superables, para obtener la Real venia
necesaria para su publicación. Algunos
de los escritos de los principales opo-
sitores de Las Casas, entre ellos los
de Sepúlveda y Oviedo, no se impri-
mieron hasta el xix, mientras que el
propio Las Casas pudo con entera liber-
tad, según manifiestan sus contempo-
ráneos, expedir sus opúsculos, impre-
sos o manuscritos, a todos los confi-
nes de España y del Nuevo Mundo.
Según lo refiere un escritor contempo-
ráneo suyo, Pedro Gutiérrez de San-
ta Clara, en su Historia de las Gue-
rras Civiles del Perú, Las Casas de-
fendió a los indios "en presencia del
Rey Nuestro Señor y de los de su
Consejo Real, estando en la corte, y
delante del Virrey Antonio de Mendo-
za, y de los Gobernadores, Capitanes
y Obispos que había en todas las ciu-
dades, villas y lugares de las Indias
por donde había pasado. Esto hizo
sin temor ni recelo alguno que tuviese,
porque decía que lo hazla por servir
en ello a Dios nuestro Señor y a la
Sacra Majestad".

Además, del Rey abajo, ninguno es-
taba a salvo de la crítica. Los frailes
denunciaban por lo común a los con-
quistadores, aunque algunos detracto-
res de los más acerbos que padeció
Las Casas fueran frailes igualmente.
Los concejos fulminaban contra los
conventos, y hasta figuras tan venera-
bles como el Obispo Vasco de Quiro-

ga fueron acusados de maltrato a los
indios. Sin embargo, no todas las fe-
roces denuncias de crueldad para con
los indios provinieron de plumas o la-
bios eclesiásticos. Una de las más amar-
gas censuras fue proferida por el licen-
ciado Fernando de Santillán, Juez de
la Real Audiencia de Lima, quien el
día 4 de junio de 1559 informó que los
españoles de Chile habían muerto a mu-
chos indios, echando los perros sobre
algunos, quemando otros, mutilando a
otros más, cortándoles las narices, los
brazos o los pechos, y destrozándoles
cruelmente de otras mil maneras.

Claro es que la natural diversidad
entre los hombres suele llevarles a sen-
tar diferentes conclusiones, como indi-
caba el Virrey Don Antonio de Men-
doza en las instrucciones que dejó a
su sucesor en el difícil cargo de go-
bernar la Nueva España. Lo que hace
aun más notable la libertad de palabra
gozada en América durante el siglo xvi
es que los gobernantes españoles no
sólo permitieron su ejercicio, sino que
hicieron cuanto estaba a su alcance
para estimularlo, como lo demuestra la
siguiente consideración de las leyes y
ordenanzas de la época.

Recién implantada la colonia, en 14
de agosto de 1509, el Rey dispuse que
"ningún oficial impidiera a nadie en-
viar al Rey o a cualquiera otro cartas
u otra información concerniente al bien-
estar de las Indias". Una cédula del
Rey al Almirante don Diego Colón,
fechada el 14 de noviembre del mismo
año, contiene datos muy importantes
a este respecto, pues explica que el an-
terior Gobernador Nicolás de Ovando
impidió a los ciudadanos de la Hispa-
niola enviar cartas, diciendo textual-
mente :

"yo he seydo ynformado quel dicho
comendador mayor tomava las cartas
a los que estavan en las dichas yslas
que escriuian acá a Castilla e no las
dexaua pasar, de que he seydo mucho
destruido en grand manera porque por
espiriencia hemos visto el dapño e 3'n-
conviniente que viene de lo suso di-
cho a las cosas de nuestro seruicio c
de nuestra hazienda e rrentas e por-
que no se. ponga ympedimiento en el
dicho escreuir hemos dado prouisiones
sobrello o se han enbiado alia las cua-
les creo aveys visto quando esta lle-
gare por ende yo vos mando que veays
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las (Helias cartas e las guardeys e cum-
plays e hagays guardar e cumplir e no
ynpidays ni consyntays ynpedir a nin-
guno el escriuir ansy a nos como a quién
quisiere e por bien toviere syno que to-
dos tengan libertad para ello porque
aun que escriuan qualquier cosa yo he
de mirar las cosas como es rrazon de
manera que lo que se escriuiere no
dañe a nayde syno a quien lo me-
resce."

En otra carta al mismo, el Rey pe-
dia a don Diego:

'"yo vos mando que dexando alia tras-
lado del me enbieys el dicho libro y
de aquí adelante no se ponga embara-
zo a persona alguna que quiera enbiar
a traher libros o rrelaciones o cartas
o otras escripturas syno que cada vno
escriua lo que quisiere porque acá yo
lo mandare ver de manera que ningu-
no rreciba agravio."

Sin embargo, no todos podían ha-
blar como hubieran querido en el Nue-
vo Mundo. El primer religioso que pre-
dicó contra la esclavitud de los indios
fue el Padre Dominico Antonio de
Montesinos, levantando tal tempestad
de protestas (1511), que el Rey Fer-
nando llevó las quejas de los coloni-
zadores al propio Consejo Real, que
unánimemente votó por que se casti-
gara tanto a Montesinos como a los
demás Padres Dominicos que lo habían
apoyado. En una carta fechada el 20
de marzo de 1512 (véase el Apéndice)
Fernando ordenaba enérgicamente a don
Diego Colón.que ernbarcara a los frai-
les y les devolviera a sus superiores
"para que expliquen lo que les ha mo-
vido a comportarse as! de manera tan
infundada". Pero, añadía Fernando,
quizá los frailes no habían entendido
las bases teológicas y legales de la es-
clavización de los indios, las cuales ha-
bían sido consideradas y aprobadas for-
malmente años atrás. En consecuencia,
se daban instrucciones al Almirante
para que mostrara a los Dominicos la
bula papal y otras cartas y "los ha-
blara en la mejor manera posible". Y
si se comprometían a no suscitar en lo
sucesivo semejantes cuestiones, ni en
privado ni en público, entonces podían
quedarse, en la Hispaniola. De lo con-
trario, deberían regresarse inmediata-
mente, a fin de ser castigados, "pues
que cada ora que ellos estén en esa
ysla estando de esa dañada opinión ha-

572

rán mucho daño para todas las cosas
de allá".

Sin embargo, ni los frailes suspen-
dieron sus prédicas en defensa de los
indios, ni fueron castigados. Montesi-
nos volvió a España únicamente para
luchar en el convento y en la cámara
del Consejo, logrando que se promul-
gase, en diciembre de 1512, el primer
código de ordenanzas destinadas a pro-
teger a los indios y a que se les diera
mejor trato: las Leyes de Burgos. Apre-
suráronse los frailes a volver a Es-
paña, con o sin la debida autorización,
para defender a los indios, y al exi-
gírseles que fundaran el derecho de su
viaje, respondieron (al menos así se su-
pone que lo hizo en cierta ocasión Las
Casas), que se embarcaron "con licen-
cia de la caridad". L,as leyes de 1512
fueron confirmadas en 22 de julio de
1517. Esta última disposición hacía pú-
blico que los Dominicos habían esta-
do anunciando en sus sermones que los
indios no podrían ser "encomendados"
en forma justa a los españoles, y que
éstos deberían libertar a los que ya lo-
estuvieren, "aunque era notorio que los
indios carecían de la capacidad para
mantenerse a sí mismos o para com-
prender la fe. y que el enconii:nd¿irlo.-
a los españoles era el mejor medio
para inducirlos a la fe''. Predicar con-
tra el sistema de "encomiendas" era
dar origen a disturbios, y debía ser
impedido, decía el Rey..

La historia de estos "sermones es-
candalosos" en las Indias requeriría
todo un volumen. En ocasiones los
frailes arremetieron contra los jueces
reales, tratándoles de instrumentos del
diablo por los tributos que reclamaban
a los indios; mas a su vez, los frailes
fueron acusados de hacer prédicas sub-
versivas. Un soldado dijo cierta vez al
Rey en una carta: "Aseguro a vuestra
Magestad que estos frailes o la mayo-
ría de ellos, tan pronto como dejen sus
conventos, perderán la oportunidad de
irse al cielo." Dióse el caso de que los
indignados colonizadores zurraran a un
Padre agustino por perorar libremen-
te fuera del pulpito en México, y la
mayor parte de los oficiales reales de-
vez en cuando exponían quejosamente
al Rey que los constantes sermones de
los frailes en defensa de los indios les
preocupaban sobremanera.

El Rey trataba, de cuando en cuan-
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•do, de mantener la paz ordenando a los
eclesiásticos, como lo hizo el 25 de ene-
ro de 1531, "que no predicaran o ha-
blaran contra personas de la autoridad
en forma escandalosa, sino que lo hi-
cieran en privado, enviando las quejas
al propio Rey". Sin embargo, estas re-
comendaciones invirtieron sus términos
cuando en 7 de septiembre de 1543 se
expidió una orden real declarando que
los encomenderos impedían la edifica-
ción de Ja fe, y que los frailes que pre-
dicaran contra ellos no deberían ser es-
torbados, por cuanto que contaban con
la necesaria autoridad de sus superio-
res eclesiásticos. Nunca los frailes fue-
ron completamente- sometidos al silen-
cio durante el siglo xvi.

En algunas otras regiones y en algu-
nos otros siglos de la historia de Es-
paña, los clérigos fueron generalmente
jos defensores vigorosos de las ¡deas
y tendencias preponderantes de su épo-
ca. Los obispos ingleses, en 1624, de-
clararon a su Rey: "Defendednos con
la espada y nosotros os defenderemos
•con la pluma." Durante la primera
guerra mundial, las agrupaciones reli-
giosas de los Estados Unidos de Amé-
rica sostuvieron casi unánimemente la
posición de su país. No ocurrió asi con
los clérigos españoles durante el si-
glo xvr. Opusieron éstos una positiva
y obstinada resistencia a los actos y
teorías de sus coterráneos. Al tiempo
que la conquista se extendía de las is-
las al continente, se advirtió a la Au-
diencia de Tierra Firme que debía per-
mitir a los nacionales entera libertad
para escribir o para trasladarse a la
península. Idénticas instrucciones fue-
ron expedidas a la Audiencia de la
Nueva España en 31 de julio de 1529,
"bajo pena de destierro perpetuo de
nuestro Reyno y de las Indias", pues
el Rey supo que dicha Audiencia ha-
bía ordenado que todas las cartas y de-
más escritos recibidos en la Nueva Es-
paña se presentaran a la Audiencia para
su examen antes de entregarse a sus
destinatarios. Dio esto motivo a una
disposición en contrario por parte del
Rey. ordenando a la Audiencia que die-
ra libre curso a la correspondencia pro-
cedente de, o dirigida a España, en vis-
ta de que "no debe .interesarse la Au-
diencia en averiguar el contenido de las
cartas ni sus corresponsales". Otra or-
-den no menos enérgica fue expedida

el 25 de febrero de 1530, cuando el
Rey tuvo conocimiento de que los ca-
pitanes y pilotos de los navios habian
sido amenazados por ciertas personas
interesadas en impedir el tránsito de
pasajeros a España, a fin de que no
fueran a informar al Rey de lo que
en la Nueva España estaba sucediendo.
Los transgresores fueron condenados a
perder sus posiciones y propiedades o
cualesquiera otros privilegios por ellos
disfrutados.

Dicha orden, aplicada ulteriormente
a otros territorios del imperio, expo-
nía con toda claridad los. puntos de
vista reales. En ella se leía:

"Mandamos y defendemos firmemen-
te que agora y de aquí en adelante en
todo tiempo cada y cuando nuestros
oficiales y todas las otras personas ve-
cinos y moradores y habitantes en las
dichas Indias, islas y Tierra Firme del
Mar Océano nos quisieren escribir y ha-
cer relación de todo lo que les pareciere
que conviene a nuestro servicio y venir o
enviar pasajeros, lo pueden hacer, sin
que en ello les sea puesto embargo ni
estorbo, ni impedimento alguno direte
ni indiretemente, ni a los maestros, pi-
lotos o marineros que los hubiere de
traer en sus navios o vinieren a estos
reynos, por vosotros ni por otra per-
sona ni personas algunas, so pena de
perder cualesquier mercedes, privilegios
y oficios y juros y otras cosas que de
NOS tengan, y perdimento de todos sus
bienes para nuestra Cámara y Fisco,
y de caer en mal caso... y porque esto
venga a noticia de todos y nadie dello
pueda- pretender ignorancia, mandamos
questa nuestra carta sea apregonada
públicamente por las plazas y mercados
y otros lugares acostumbrados desas
dichas ciudades, villas y lugares, por
pregonero ante Escribano Público..."

Bien se ve que tales leyes eran ne-
cesarias si se recuerdan las dificulta-
des con que por aquel tiempo tropeza-
ba en México el Obispo Juan de Zu-
márraga para enviar sus propias car-
tas al Rey. La Audiencia mantenía una
estrecha vigilancia sobre su correspon-
dencia y confiscaba los informes que
en su contra enviaba el Obispo. Este
pudo conseguir, finalmente, que un na-
vegante vasco llevara de contrabando
una carta a España; tuvo para lograr-
lo que ocultarse en un barril de acei-
te llevado a bordo. La Corona se es-
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forzó constantemente, durante él si-
glo xvi, en mantener siempre abiertas
las vías de comunicación con las Indias,
como las numerosas órdenes y confir-
maciones de las mismas Ib atestiguan.
Cierto es que en el año de 1558, tanto
los Virreyes como las Audiencias, re-
cibieron orden de tomar en considera-
ción desde un principio todas las que-
jas y sugestiones, pero el camino de
apelación al Rey, cuando las quejas no
fueran seguidas de la reparación soli-
citada, quedaba claramente puesto a
salvo.

Por otra parte, las autoridades espa-
ñolas nunca esperaron pasivamente la
llegada de informes. Los reclamaban
en- términos precisos y concretos. En
31 de mayo de 1531 se pidió a los re-
ligiosos que acompañaron a Diego de
Almagro, "que con el primer navio que
viniese a estos reynos, nos envíen los
dichos religiosos o clérigos la informa-
ción verdadera de la calidad y habili-
dad de los dichos indios y relación de
lo que cerca ello hubieren ordenado
para que Nos lo mandemos ver en el
nuestro Consejo de las Indias para que
se apruebe y confirme lo que fuese
justo, y en servicio de Dios y bien de
los dichos Indios y sin perjuicio ni car-
go de nuestras conciencias".

El Rey estaba siempre descíso de
escuchar a los diversos grupos de su
imperio. Por ejemplo, el 8 de agosto
de 1551 animó a los representantes na-
tivos de las villas indígenas a venir a
España a informarle, aunque era lo bas-
tante realista para añadir que no se les
permitiría venir para asuntos particu-
lares ni "por industria de españoles".
Uno de los incidentes más reveladores
en la historia de la libertad de expre-
sión en América puede verse en la real
orden del 27 de mayo de 1582, en la
que el Rev Felipe II se quejaba amar-
gamente al Obispo de I-a imperial de
que "no le hubiera dado cuenta del in-
humano tratamiento a que los enco-
menderos de Chile sometían a los na-
turales". Quizá el único ejemplo mo-
derno de semejante práctica haya sido
la invitación que el Presidente Cárde-
nas hizo a todo ciudadano de México
para telegrafiarle gratuitamente cual-
quier queja que sintiese necesidad de
hacerle.

Los peligros inherentes a esta polí-
tica contra la censura eran obvios y
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fueron señalados por los religiosos
conscientes, así como por los funciona-
rios de la época. Un memorial anóni-
mo del año de 1516 hacia la adverten-
cia de que los informadores de asun-
tos sobre los naturales no deberían ser
creídos inconcusamente, pues que cada
cual obedecía a su particular interés,
advertencia que fue repetida en más
de una ocasión. El segundo Marqués
del Valle, D. Martín Cortés, escribió
al Rey en 12 de octubre de 1563, des-
cribiendo la actitud de muchas gente»
en América de la siguiente manera:

"Y V. M. debe mandar considerar
una cosa en su Real Consejo de In-
dias, y es que entienden que ninguna
cosa se querrá acá probar que no se
hallen testigos para ello, aunque sea
la mayor mentira del mundo, porque
es cosecha desta tierra."

Hacia fines del siglo xvi el Rey in-
tentó organizar la avalancha de comu-
nicaciones a él enviadas, disponiendo
que se le presentasen los sumarios para
su consideración. Felipe II pidió tam-
bién a sus corresponsales que le escri-
bieran con claridad, enviando una circu-
lar a todos los funcionarios, incluso a
los Virreyes, fechada el 17 de octubre
de 1575, disponiendo que en la corres-
pondencia, "e! estilo sea breve, claro,
substancial y decente, sin generalida-
des, y usando de las palabras que con
más propiedad puedan dar a entender
la intención de qi:ie;. las escribe...".
Siendo Felipe II un monarca tan me-
tódico, no se contentaba con recibir
pasivamente los informes que se le en-
viaban. Parece como si hubiera inven-
tado esa plaga, tan siglo xx, que es et
"cuestionario", pues ni aun ahora hay
ejemplo de burócrata o sociólogo que
haya discurrido formular con tanto
acopio de detalles tan expensa varie-
dad de preguntas como las que envia-
ra Felipe a las Indias en sus incesan-
tes peticiones de información.

Nunca, durante el siglo xvl, intentó
la Corona detener la afluencia de noti-
cias —buenas o malas— del Nuevo
Mundo a España. Los historiadores
contemporáneos que hoy día desentie-
rran los documentos alusivos del Ar-
chivo General de Indias de Sevilla no
pueden menos de impresionarse ante
los efectos de aquella política al ver
las toneladas de informes, cartas y do-
cumentos acerca de los más divergen-
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tes y variados asuntos, que fueron api-
ladas allá, y en las que se describen
todos los matices y tópicos de la ad-
ministración colonial, prueba incontro-
vertible, aunque muda, de que la po-
lítica mencionada fue efectiva.

¿Produjo, sin embargo, esta políti-
ca resultados concretos en el gobierno
de las Indias? Una respuesta comple-
ta y categórica a esta pregunta reque-
riría muchos volúmenes . de documen-
tos y apreciaciones. Lo que sí sabemos
es que toda esa serie de ordenanzas
promulgadas por la Corona, tales como
las Instrucciones al Gobernador Ovan-
do (1501), las Leyes de Burgos (1512),
las Ordenanzas sobre Descubrimientos,
4e 1873, etc., fueron decretadas como
respuesta a las quejas recibidas de
América. Ningún asunto íué demasia-
do pequeño ni los peticionarios dema-
siado humildes para que las más ele-
vadas autoridades españolas dejaran
de atenderlos. Cuando el indio D. Pe-
dro Henao escribió al Rey desde Qui-
to, en 1586, apremiándole para que dis-
pusiera que los españoles recaudaran
los tributos en vez de que lo hicieran
los indios, el Consejo de Indias apro-
bó la petición, ordenando que así se
ejecutase; y cuando D. Bernardo de
México encontró dificultades para mo-
verse a causa de su mucha edad, unr.
real orden expedida en Toledo el 24
de enero de 1539 le concedió licencia
para montar a caballo, no obstante la
ley respectiva prohibiendo que ios in-
dios lo hicieran. Ni la más remota re-
gión del imperio español permaneció
fuera de! alcance de la atención del
Rey. Cuando el Obispo de Manila, aquel
vigoroso dominico Domingo de Sala-
zar, se propuso convertir los chinos de
Filipinas al cristianismo cortándoles las
trenzas, los enemigos de esta medida
extrema elevaron su protesta a Feli-
pe II, y salieron con la suya. Tampo-
co hubo problema alguno, demasiado
trande que, al ser elevado al Rey, no
motivase entusiasta discusión, como
cuando se trató el delicado asunto re-
lativo a la legitimidad de sus derechos
para gobernar el Nuevo Mundo.

Sin embargo, esta situación se man-
tuvo apenas durante el siglo xvr, pues
a principios del xvrr, en ióor, vemos a
Juan de Mariana lamentarse de que
"ninguno se atreve a decir a los re-
yes la verdad".

Más tarde, en el curso del siglo xvnr
la crítica del sistema colonial comen-
zó a estimarse inconveniente, habiendo
sido confiscado y destruido un infor-
me desfavorable de D. Pedro Mexia
de Ovando. Esto, no obstante, cual-
quier estudio sobre Hispanoamérica en
el siglo xvi debe tener presente que la
política de la Corona fue siempre la
de permitir la libre discusión de lo»
asuntos del Nuevo Mundo; política
tan fielmente observada, qi.e los ene-
migos de España pudieron más tarde
aludir a las crueldades y opresión es-
pañolas, citando los escritos de los pro-
pios españoles y sentando así las ba-
ses de la "leyenda negra".

Ahora empieza a comprenderse en
su verdadero sentido lo que fue 1 a
libertad de palabra en el siglo xvi: un
imaginativo y valeroso intento de lle-
var sobre los hombros la pesada carga
impuesta sobre España por el dominio
eclesiástico y político de las Indias y
un esclarecido ejemplo más del inten-
so individualismo de los españoles, asi
de los de casa como de los de fuera.
Este período de libertad de expresión
coincidió con la edad más grandiosa
que España ha conocido, su llamada
edad de oro, no siendo accidental para
Antonio de Herrera, el mejor cronis-
ta oficial de las proezas de los espa-
ñoles en el Nuevo Mundo, la relación
que existe entre esa libertad y aquella
grandeza. Hacia el 1600, y en el cur-
so de una investigación acerca de los
cargos que a Herrera se le formula-
ron por expresarse mal de algunos fa-
mosos conquistadores, declaró: "que
porque no falte a los cronistas la liber-
tad que se requiere para alabar lo bue-
no y vituperar lo malo, para escarmien-
to c cxemplo de los venideros xamás
se permytió resydenciarlos, nin a ello
se dio lugar... Que si tal se acostum-
bra, caerá de todo punto la reputación
de España; pues dirán las Naciones es-
tranxeras e enemigas, que poco se pue-
de creer de los dichos de los Reyes,
"pues en los de sus vasallos non se
permite fablar libremente".—(E. M.)

Año V, núm. 3, mayo-junio de 1946.

SILVIO ZAVAIA : Sobre la política lin-
güistica del Imperio español en Amé-
rica. (Págs. 159-166.)

Por juzgarlo de gran interés hemos
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creído oportuna la reproducción del
texto íntegro del presente artículo.

Hace algunos años, un investigador
argentino que desempolvaba los docu-
mentos del Archivo de Indias con ayu-
da del diestro y generoso colega D. José
Torre Revello, tuvo la suerte de en-
contrar un expediente de la mayor sig-
nificación para el estudio de la políti-
ca lingüística española en América.

El afortunado descubridor, si acep-
tamos este título para quien, emulan-
do a los navegantes del siglo xvi, se
aventura por un océano de papeles des-
conocidos, dio a conocer el hallazgo,
con otros de distinta índole, en la obra
que le sirvió de tesis para optar al
grado de doctor en Derecho en la
Universidad de Madrid. Se trata de
D. Juan Carlos García Santillán, y el
impreso apareció bajo la designación
amplia de: Legislación sobre indios
del Río de la Piala en el siglo XVI.

No creemos que la noticia se haya
difundido entre las personas interesa-
das en la enseñanza de las lenguas.
Cabe por ello insistir en su recuerdo,
tanto más cuanto alentamos la ambi-
ción de ordenar los documentos e in-
terpretarlos de manera distinta a como
se hizo la primera vez.

Comenzaremos por lo que entonces
se aceptó como el final del episodio.

El Consejo de Indias estaba integra-
do en el año 1596 por el presidente
licenciado Paulo de Laguna, antes Con-
sejero de Castilla y de la Inquisición,
y por los consejeros: doctor Pedro Gu-
tiérrez Flores, antes Inquisidor de Va-
lencia ; licenciado Benito Rodríguez de
Valtodano, antes Fiscal de Indias; licen-
ciado Agustín Alvarez de Toledo, an-
tes Oidor de la Contaduría Mayor;
licenciado Pedro Bravo de Sotomayor;
antes Alcalde de Corte; licenciado
Alonso Molina de Medrano; licenciado
Diego de Armenteros, antes Alcalde
de Corte, y licenciado Gonzalo Pérez
de Aponte, antes Oidor de la Chancille-
ría de Granada. Un miembro está au-
sente en Nueva Granada, el doctor An-
tonio González, antes Oidor de la Chan-
cillería de Granada. Otro moría el 21
de octubre de 1.506, el licenciado Alon-
so Pérez de Salazar, antes Fiscal de
Indias.

Era un cuerpo representativo de la
burocracia de letrados que se venía
adueñando de los puestos del Estado

desde la época de los Reyes Católicos.
En fecha ignorada, pero ligeramente

anterior al 20 de junio de aquel año,
el Consejo envió a la firma del rey-
Don Felipe II una minuta de real cé-
dula que se destinaba al virrey del Perú,
Don Luis de Velasco.

Este proyecto legislativo del Consejo
comenzaba por explicar que se había
entendido era gran estorbo para la doc-
trina y enseñanza de los indios y para
encaminarlos en las buenas costumbres
y vida política en que era justo que
vivieran, el que conservaran su propia
lengua, con que aprendían las idola-
trías y supersticiones pasadas de sus
mayores. Por esta causa carecían, no
sólo de la abundancia de ministros del
Evangelio que los enseñase y doctri-
nase, ayudando a encaminar su salva-
ción, sino también de la lectura de libros
escritos en lengua española, con cuya
lectura y doctrina aprenderían muchas
cosas importantes para su edificación
y para saberse regir y gobernar como
hombres de razón. No parecía al Con-
sejo que fuera bastante remedio el cui-
dado que se había tenido de mandar
instituir cátedras de las lenguas de cada
provincia para que hubiera clérigos y
religiosos que, sabiéndolas, enseñasen
y doctrinasen a los indios; creía nece-
sario que los mismos indios supiesen
la castellana para dichos y otros tan
importantes. En consecuencia, se man-
daría al virrey del Perú que desde lue-
go diese orden para que todos los pue-
blos de indios de ese reino y provin-
cias, "los curas, sacristanes y otras per-
sonas que lo sepan, puedan y quieran
hazer con amor y caridad, enseñen la
lengua castellana a los indios y la doc-
trina christiana en la misma lengua
como se haze en las aldeas destos Rey-
nos (de Castilla) y ansimismo a leer
en Romance castellano para que de-
prendiéndolo desta manera desde la ni-
ñez hablen y entiendan esta lengua".

El proyecto no contenía, hasta aquí,
ninguna medida en detrimento de los
indios. Al contrario, enseñarles a en-
sanchar su horizonte cultural. Los fines
que perseguían los del Consejo no ca-
recían de altura, como se observa en
las expresiones relativas a la doctrina
de los naturales y a la instrucción en
la vida política y gobierno "como hom-
bres de razón". El idioma castellano se-
ría un instrumento indispensable para

576



REVJSTA DE HEV1STAS

esta obra civilizadora de doble alcan-
ce: espiritual y temporal. Bien obser-
vaban los consejeros que no era medio
«unciente el aprendizaje de las lenguas
indígenas por las personas de la na-
ción colonizadora, pues se requería
también la difusión del castellano en-
tre los indios, desde su infancia, tanto
para el uso hablado como el escrito.

Sin embargo, al principio de la ex-
posición de motivos de la proyectada
cédula, se expresaba que la conserva-
ción de la lengua nativa era un medio
que permitía a los indios mantener las
idolatrías y supersticiones de sus ante-
pasados, y al propio tiempo constituía
un obstáculo para el programa lingüís-
tico y civilizador español. Este argu-
mento descaminó a los legisladores del
Consejo, y los hizo estimar como desea-
ble, a más de la enseñanza de la lengua
castellana, el que los indios "dexen y
olviden la propia, procurando que esto
se entienda no sólo con los niños sino
con los de todas edades, proveyendo
en ello de manera que se cumpla so
grandes penas principalmente contra los
caciques que contravinieren a la dicha
orden o fueren remisos y negligentes
en cumplirla, declarando por ynfame y
que pierda el Cacicazgo y todas las
•otras onrras prerrogativas y nobleza
de que goza, el que de aquí adelante
ablare o consintiere hablar a los Tndios
del dicho su cacicazgo en sti propia
lengua".

El virrey del Perú, conforme al pro-
yecto del Consejo, añadiría a estas di-
ligencias las demás que tuviere por ne-
cesarias y convenientes para que esto
se cumpliera y tuviera el efecto desea-
do. También se juntaría con los pre-
lados, eclesiásticos seculares y regula-
res que le pareciera, y con la audien-
cia, justicia ordinaria y personas del
cabildo secular que fueran más a pro-
pósito, a fin de tratarlo, conferirlo, re-
solverlo y asentarlo, todos juntos, como
más conviniera al servicio de Dios y
del rey, y aprovechamiento espiritual
y temporal de los indios, que tan a
cargo del monarca y del virrey esta-
ban. De lo que se asentara y de los
efectos que fueran resultando, el virrey
avisaría al soberano en todas las oca-
siones, con el cuidado y puntualidad
que de todos y especialmente del virrey
se esperaba.

Partiendo, así, de nobles principios

y de consideraciones metodológicas in-
cuestionables, la alta autoridad indiana
<c precipitaba, sin embargo, por el pe-
ligroso abismo de la supresión forzo-
sa de las lenguas de los pueblos domi-
nados, recomendando el trueque de ua
elemento cultural por otro.

El Consejo, como ers costumbre, en-
vió la minuta de cédula a la firma del
rey con otros proyectos legislativos para
las Indias. El viejo y minucioso mo-
ínarca, al cabo de su reinado y de
su vida le devolvió sin firmar y escri-
bió de su mano: "Esto se me consulte
con todo lo que ay de ello." Su madu-
ro olfato político había descubierto la
presencia de un problema delicado.

El Consejo hubo de explicar por ex-
tenso los motivos que le habían lleva-
do a proponer la cédula, haciéndolo en
interesante consulta, fechada en Ma-
drid, a 20 de jumo de 1596, y ampara-
da por siete rúbricas.

Explicaba que siempre se había pro-
curado con cuidado que hubiera en las
Tndias sacerdotes seculares y regulares
que supieran las lenguas de los natu-
rales para doctrinarlos, Para esto se
habían fundado cátedras . de las mis-
mas lenguas, proveyéndose que los que
no las supiesen muy bien no pudiesen
ser presentados a los beneficios, es de-
rir, a los curatos de los lugares indi-
senas. Pero ntinca se habf<a llegado a
la perfección que convenia, y asi había
mucha falta en la doctrina de los in-
dios ; porque los que saben bien la len-
gua nativa "son mestizos y criollos, que
allá se han ordenado y entrado en reli-
gión, que como los indios los crían y
enseñan sus lenguas desde la niñez, lo
saben bien"; pero el Consejo pensaba
que no eran éstos los que se requerían
para 1¿ enseñanza de los indios. En
cambio, los que iban de los reinos de
Castilla, ya hombres, pocos aprendían
la lengua indígena de las Indias, y aun-
que eran los convenientes por aproba-
ción de vida y costumbres, no resulta-
ban de provecho. Eso lo padecían los
indios en su cristiandad, mayormente
que en todas las partes había mucha
variedad de lenguas; porque aunque en
el Perú se platicaba y hablaba común-
mente la general, que llaman del Inca,
existían en provincias y en lugares par-
ticulares de indios otras lenguas dife-
rentes que no entendían los que sabían
la general, como en España la vizcaí-
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na, portuguesa, catalana y otras. Lo
mismo ocurría en la Nueva España y
otras provincias.

Finalmente, el Consejo ofrecía como
argumento principal que en la mejor y
más perfecta lengua de los indios no
se podían explicar bien y con su pro-
piedad los misterios de la fe, sino con
grandes imperfecciones.

Teniéndose esto entendido, se había
deseado y procurado introducir la cas-
tellana, como más común y capaz, y
para ello se habían dado cédulas anti-
guas; así que este acuerdo, o sea la '
minuta de cédula enviada al rey, se-
guía a los pasados.

Con los fundamentos sobredichos, el
rey mandaría lo que fuese servido.

Estas razones del Consejo, desde el
punto de vista metropoü^no, no care-
cían de cierta fuerza. Sin duda el idio-
ma castellano era necesario entre los
indios, pues no bastaba la difícil ense-
ñanza de las lenguas nativas a los en-
cargados de la doctrina. Los naturales
del Nuevo Mundo —como recordaban
los consejeros— hablaban "mucha va-
riedad" de lenguas, e impropias para
expresar el mensaje cristiano, tan aje-
no a las culturas a que pertenecían. Y
concurría otro argumento de orden so-
cial : mientras la población indígena
continuara usando el idioma propio, el
clero criollo y mestizo gozaría de ma-
yores ventajas que el español para en-
cargarse de doctrinar y modelar su
conciencia. Esto no complacía al Con-
sejo, porque creía ingenuamente que
el eclesiástico peninsular era de mejor
vida y costumbres que el de Indias. Se
planteaba asi, aunque todavía sin ple-
no desarrollo, un tema fundamental de
la historia eclesiástica y civil de Amé-
rica : la sola presencia del hombre y
de la cultura indígenas constituía un
motivo de atracción y de beneficio para
los sacerdotes .criollos y mestizos (no
obstante descender ambos total o par-
cialmente de europeos), alejándolos y
oponiéndolos al clero español, que ve-
nía a competir con ellos en el goce
económico de los curatos de indios y
en la enseñanza de esta numerosa y
casi impenetrable masa humana, que
se aferraba por instinto de defensa a
sus raras lenguas. Las sirvientes, las
mancebas o las esposas indias acogidas
en los hogares criollos y mestizos in-
troducían insensiblemente sus idiomas
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autóctonos, desempeñando, sin saberlo,.
un papel de importancia en el alinea-
miento político de las razas y clases
de América. Más tarde, al desencade-
narse la guerra de independencia, se
vería que el bajo clero luchaba al lado
del pueblo contra el poder metropoli-
tano, en tanto que la alta jerarquía se
asociaba a las clases interesadas en la
conservación del régimen colonial.

Felipe II no podía desconocer, como
monarca de España, la conveniencia de
que el castellano se propagara entre
los indios, según el Consejo quería.
Pero su "prudencia" —alabada en la
época, aunque menospreciada por crí-
ticos posteriores— le permitía darse
cuenta de que el sistema compulsivo
no era el más indicado para orientar
la política lingüistica en las Indias.

Su breve respuesta al Consejo, es- .
crita al dorso de la consulta expuesta,
fue la siguiente:

"No parece conuenientc apremiállos
(a los indios) a que dexen su lengua
natural, se podrán poner Maestros para
los que voluntariamente quisieren apren-
der la Castellana, y dése orden como
se haga guardar lo que está mandado
en no proueer los curatos sino a quién
sepa la de los Indios."

El Consejo se vio precisado a satis-
facer los deseos del soberano. Y una
real cédula, fechada en Toledo el 7 de
de julio de 1596, puso fin al episodio
en estos discretos términos:

"Porque se ha entendido que en la
mejor y más perfecta lengua de los in-
dios no se pueden explicar bien ni con
propiedad los misterios de la fe, sino
con grandes absurdos e imperfec-
ciones; y que aunque están fundadas
cátedras donde sean enseñados los
sacerdotes que hubieren de doctrinar a
los indios, no es remedio bastante por
ser grande la variedad de las lenguas;
y que lo sería introducir la castellana,
cerno más común y capaz; os mando
que con la mejor orden que se pudie-
ra y que a los indios sea de menos
molestia, y sin costa suya, hagáis po-
ner maestros para los que voluntaria-
mente quisieren aprender la lengua cas-
tellana, que esto parece podrían hacer
bien los sacristanes, así como en estos
reinos (de España) en las aldeas ense-
ñan a leer y escribir y la doctrina; y
ansí mismo tendréis muy particular cui-
dado de procurar se guarde lo que-
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está mandado cerca de que no se pro-
vean los curatos si no fuere en perso-
nas que sepan muy bien la lengua de
los indios que hubieren de enseñar;
que esto, como cosa de tanta obliga-
ción y espectáculo, es lo que principal-
mente os encargo por lo que toca a la
buena instrucción y cristiandad de los
indios. Y de lo que en !o uno y en lo
otro hiciéredes, nos avisaréis."

El monarca, que figura en los ma-
nuales de Historia como prototipo de
la intolerancia, no carece, en consecuen-
cia, de flexibilidad de criterio ante cier-
tos conflictos humanos.

En el presente caso resulta más sa-
bio y liberal que sus consejeros, pues
corrige con su visión de gobernante
maduro la politica estrecha que se le
propone.

No es nuestro propósito reivindicar
a Felipe II, aunque algo cabe decir a
este respecto, según lo ha reconocido
con su habitual serenidad D. Rafael
Altamira.

Lo que ños importa es destacar el.
problema de historia cultural que sur-
ge a consecuencia de la convivencia
idiomáticá hispano-indígena.

Y advertir, de paso, que no siempre
ha sido imitada !a orientación noble y
comprensiva que prevalece en la polí-
tica lingüística española de fines del
siglo xvi.—(E. M.)

Nún¡: 4, julio-agosto 1946:

LARHEA, Juan: Visión de la. />a~. (Pági-
nas 7-38.) •

El autor de este interesante ensayo es
luán Larrea, ex director del Archivo

• Histórico Nacional de Madrid, poeta y
filósofo, actualmente exilado en Mé-
jico.

Nunca, verdaderamente —comienza
diciendo—, la vida histórica ha estado
más cerca de permitirnos una visión or-
gánica universal y destinada a fenóme-
nos en que toma cuerpo. Pero pocas ve-
ces también ha debido darse una situa-
ción tan confusa y embrolladora como la
que presenta el mundo tras !a victoria
de las Naciones Unidas. Hace más de un
"~n ni:c en Europa sonó el último tiro.
Un r.ño de apretamiento, de disconfor-
midad creciente entre los llamados "tres

grandes", quienes cuando se trata de me-
jor palpar nuestra grosura de redondez
de" la tierra, nos oprimen como cinco.
Frente al porvenir que nos espera, los
amargos estragos pasados eran sólo leve
anticipo. La cifra —quinientos millones—
de los condenados verdaderamente a
morir corresponde a la de casi treinta
naciones o la población global del Mue-
vo Mundo.

Pero no son sólo los individuos, sino
las naciones; ni son s.olas las naciones,
es el género humano el que hoy viene
agitándose enérgicamente antes, de ser
usado en una nueva hecatombe. Cada vez
resulta más seguro que el despilfarro
de sangre y ruina recién pasado no fue
todo lo inconmensurablemente que pe-
día la crisis.

Las causas inmediatas a que responde
esta situación son numerosas. Sigue
siendo la fuerza poderoso móvil. La ver-
dad, la razón, lá justicia, han venido a
convertirse en valores de segundo o ter-
cer orden que se subordinan, como tam-
bién ¡a racionalidad, al poderío de los
sistemas partidarios de que dependen.
"Adviértase que tanto las Democracias
Occidentales como el marxismo soviéti-
co lian estado ofreciendo al hombre de
la calle una felicidad, si no del todo
desmesurada, hecha sí a su modesta me-
dida por lo menos. La felicidad con ca-
misa de fuerza. También Alemania e
Italia se la servían a sus adeptos a gran-
des dosis y con embudo. E! resultado de
la suma de tamañas felicidades en el ta-
blero c'.e las relaciones exteriores es el
que llevamos estos años últimos compu-
tando. Ciertamente, no es lícito ante lo
ocurrido entregarse a una ironía super-
ficial y disoluta. Pero tampoco lo es per-
manecer en silencio frente a la mon-
taña de cadáveres salidos ya de las fá-
bricas internacionales y las aun mucho
más elevadas que permiten el buen éxi-
to del plan quinquenal proyectado por
las Naciones Unidas."

Los acontecimientos han ido. dando
un mentís a los sistemas de promesas
estructuradas por unos y otros, los cua-
les han tenido, durante el conflicto, que
ir desprendiéndose de su lastre pala-
brero. De lo que ninguno ha podido
prescindir es lo que constituye su en-
jundia misma: la matanza sin distin-
gos. Otro rasgo que caracteriza tínica-
mente a nuestros días es que todos los

grandes poderes que se disputan la he-

579



REVISTA DE REVISTAS

gemonía mundial son, naturalmente, y
sin excepción, poderes imperialistas.
Roma, Moscú, Londres, Washington
pretenden someter la Victoria a su pro-
pio derrotero y dar a su diversa razón
de fuerza la capitalidad del mundo.
'También se dirá —añade el autor—
que en algunos de los anteriores con-
ceptos siguen persistiendo, aunque mu-
cho más atenuadas, ciertas dosis de lú-
gubre caricatura. Y de caricatura —con-
tinúa— tendenciosa, por cuanto a to-
dos los sistemas sin distinción se les
juzga por un solo rasero. Los católi-
cos, los comunistas, los liberales norte-
americanos, los laboristas a los que se
considerará desconsideradamente mal-
tratados por algunos de los juicios re-
cién vertidos." "No será en estas pá-
ginas donde se nieguen las diferencias
profunda? que distinguen a unos de
otros esos sistemas." Quede esto bien
mentado, por una parte. Mas por otra
fuera necio ignorar, a estas alturas, que
todos esos sistemas se caracterizan por
la presencia de un denominador común,
el cual no es sino un ideal de fuerza
y predominio. Los incondicionalmente
adictos a cualquiera de tales sistemas
no vacilan en desarrollar lo hondo de su
circunvalación para disparar su piedra
sobre el más próximo vecino reclaman-
do su punición, pronto a posesionarse
de sus despojos. "Mas /cómo seguir
conformándose con semejante reacción
infantil frente a los millones de vícti-
mas que hoy piden justicia? Tiempo
es ya de encararnos con el monstruo."
"Recordamos y sentimos recordar, por
lo pronto, la serie interminable de con-
descendencias culpables y por turno de
que fue disfrutando el monstruo en
que tomó forma el contenido profun-
do de! sistema de naciones para alcan-
zar la grandeza por todos conceptos
beslial de sus días de gloria."

A continuación í. L. hace la enume-
ración de lo« acontecimientos que fa-
vorecieron el auge de la tempestad,
cuyos focos esenciales fueron —dice
él— en Occidente las personas de Hit-
ler, Mussolini y Franco. "Al terminar
tal enumeración —escribe— ésta reve-
la la gravedad aue entrañaría el plie-
go de cargos en el proceso que, acaba-
do el de Nurcmberg, podría incoar el
hombre de la calle al coniunto de las
Naciones Unidas y a la Santa Sede."

La situación de todos y cada uno de
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dichos poderes puede, por el momen-
to, agruparse bajo una sola denomina-
ción : Imperialismo. Imperialismo de
Italia que soñaba con resucitar a su fa-
vor el Imperio romano; de Alemania
devorada por el apetito de empuñar en
representación de Europa las riendas
políticas y económicas del mundo; de
España, que soñaba con un Imperio
Azul, ejercido en tercerías (?), sobre
una parte de África y sobre naciones
de Hispanoamérica; imperialismo bri-
tánico en la hora declinante de su po-
derío mundial; imperialismo francés a
la sombra del británico; imperialismo
soviético conforme al mito de la famo-
sa dictadura del proletariado, en virtud
de la cual se juzga con derecho a im-
perio su "verdad" material y a cargar
sú "seguridad" sobre las demás nacio-
nes, aun a costa de unos quinientos mi-
llones y pico de proletarios; Imperia-
lismo económico del capitalismo yan-
qui, impaciente por tender por todo el
mundo la red de sus particulares in-
tereses; y por último, imperialismo de
la Santa Sede, basado en la absoluta
libertad de acción de un César al que
el Papa pretende cabalgar acto seguido.

"Por consiguiente, aunque Alemania
c Italia, personajes agresivos de la
tragedia última, hayan perecido, ahora
que vemos cómo en las mesas 'le las
conferencias vuelve a iniciarse el po-
ker siniestro en el que al azar de una
carta se expone la vida de tal vez el
mito del género humano, ¿ será posible
que olvidemos la experiencia de la aun
no del todo liquidada catástrofe? ¿Será
posible que nos quedemos con nuestros
recuerdos estúpidamente envainados a
la expectativa de esta máquina infer-
nal de tiempo que cada uno de los ju-
gadores pretende y procura que traba-
je en provecho suyo y que puede ex-
plotar de un momento a otro?"

"Porque no ofrecen las actuales cir-
cunstancias sino una alternativa: o cier-
tos sur.esos incontrolables para nos-
otros, mensajeros de un orden supe-
rior, impiden por una vez que funcione
la espoleta en el momento crítico, o ya
sabemos de antemano lo que nos re-
serva la esgrima de los intereses ma-
teriales del Imperio Británico, del ca-
pitalismo yanqui y del mito de la dic-
tadura de! proletariado."

"Si desde otro ángulo, y con el de-
seo de descubrir el origen de la sitúa-
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ción, quisiera diagnosticarse el mal que
su£re la suerte que nos vive y que vi-
vimos, a todas luces patológica, que
impera en el mundo, habría que empe-
zar, sin duda, por describir la índole
del embrutecimiento que oscurece y
aturde nuestra conciencia. Porque fue-
ra erróneo y peligroso cargar la culpa-
bilidad de los horrores desatados estes
últimos años en Alemania, exclusiva-
mente sobre la perversidad inaudita de
esta raza o pais y no ver que el fenó-
meno corresponde a la fijación en un
desequilibrio particular y en un mo-
mento de crisis exacerbada que, llega-
do el caso, podría producir frutos no
muy inferiores en otras latitudes."

El diagnóstico, por lo que se refiere
al sistema lesionado, es muy sencillo:
aquello que constituye ¡a razón humana
superior, el elemento que diferencia es-
pecíficamente al hombre del bruto, el
lenguaje, s:e encuentra, por las causas
que sea, pervertido.

"Analícese —aquí nos permitimos co-
piar un extenso párrafo del ensayó-
la palabra clave de la Victoria: "de-
mocracia, el gobierno del pueblo". Os-
tensiblemente es ésta una palabra que
ha sido y sigue siendo empleada en las
más distintas y hasta opuestas acep-
ciones, una palabra que apunta en el
sentido en que cada cual le sopla y quo,
en último término, señala, no como la
tirújui;1. una realidad polarmente fija,
sino como la veleta la fuerza ocasional
del soplido.

"Democracias se titulan oficialmente
Inglaterra v los listados Unidos. De-,
biera ello querer decir que en sus sis-
temas de gobierno predominan los in-
tereses del pueblo.. Mas lo cierto es,
primero: que no son los intereses del
pueblo ¡os que insniran su política, sino
los intereses del dinero, cosa muy dis-
tinta. El cual dinero, por su fuerza de
corrupción, se hace dueño de todo, lo
adultera todo, y después de crear un
segundo lenguaje o sistema cié valores
al margen, entrega el poder y los pri-
vilegios en manos del grupo de hom-
bres que mejor concretan sus conve-
niencias y depravaciones. En segundo
lugar, los intereses generales que dicho
sistema defiende son, mientras un cam-
bien las circunstancias, los parciales de
1?. nación respectiva y no los universa-
les del hombre. De modo que, aun en
el caso de que se depurara en el inte-

rior el sistema que conforma sus ins-
tituciones, siempre resultaría que ha-
cia el exterior, hacia lo universal, ta-
les regímenes distarían de ser demo-
cráticos. Xo de otro modo el "pueblo'
de la Gran Bretaña esclaviza y explo-
ta al "pueblo" de la India.

"Por su parte, la Unión Soviética re-
clama a veces la exclusiva de la verda-
dera democracia. Mas ocurre que su
versión democrática, dentro de la que
es imposible, no sólo una acción políti-
ca distinta a la impuesta a macha de
martillo por el grupo dirigiente, sino
hasta el libre ejercicio del pensamien-
to, responde a un concepto económico-
social, con violenta exclusión de cual-
quier otro, de lo que es el pueblo. No es
el dinero a la manera sajona el que aquí
gobierna, mas sí un ideal de hercúlea
fortaleza económica, propia de la pro-
ducción en masa. El pueblo deja de ser
un compuesto de seres humanos para
convertirse en una asociación de obre-
ros y campesinos, bajo un concepto ad-
Icriano, extravertido y mutilado del
hombre. El poder se concentra en manos
ile las personas má? temperamentalmente
aptas par.v imponer, a costa de las otras,
una disciplina dictatorial,que trata de
troquelar a todos los individuos por el
mismo cuño o patrón, nimbando una
efigie única. Frente al patrón oro, el pa-
trón acero. No caben diversos ángeles
de intelección ni de vivencia, sino el uni-
lateral y unilatcralmente dictado por una
burocracia policíaca e inquisitiva que no
se contenta con mandar, sino que se
inmiscuyo, incluso en la constitución
psíquica del individuo. Lo cuantitativo se
erige en valor supremo, caracterizándose
el conjunto por la atrofia, en cada cual,
de la verdadera cualidad que es el ser
humano. En suma, es la soviética una
democracia donde auténticamente no hay
pueblo, porque la libertad de ser no exis-
te. Hay masa. Masa acuartelada y tro-
quelable. Por lo demás, la generalización
de uno solo de los complejos aspectos
del ser humano no puede, por defini-
ción, ser universal. De donde resulta que
la idea económica y dictatorial de pue-
blo que modela al sistema ruso pugna,
en cuanto se vuelve hacia el exterior,
con los conceptos de pueblo que reinan
en otros países, a quienes, si las circuns-
tancias lo consintieran, no se vacilaría
en imponer su propia modalidad por los
medios más apropiado?"
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También se ufana de ser la Santa
Sede una democracia cristiana, y Fran-
co pudo afirmar cuando le convino que
su sistema Nacionalsindicalista era anti-
democrático y proclamar ahora que no
existe en el mundo más perfecta demo-
cracia que la suya. Varias veces ha es-
cuchado el mundo de labios de Hítler
la defensa de su régimen democrático,
y no hay duda que el régimen germánico
tenia poco que ver con la democracia
universal. Para no ser menos, en oca-
siones solemnes, sostuvo Mussolini, con
aplausos generales una tesis idéntica, re-
ferida al fascismo italiano.

"Sucede, pues, que la palabra demo-
cracia se asemeja extraordinariamente a
un frasco rotulado, vacio y de enormes
tragaderas, capaz de contener los pro-
ductos más heterogéneos. No hay sus-
tancia, por tóxica o explosiva que sea,
que no encuentre en él cabida. Y lo que
ocurre con esta palabra tipo, ocurre con
las otva-.;. E! lenguaje es algo inanima-
do, muerto, un envase, cuando no un
ataúd. Lo funesto de la situación salta
a los ojos. Porque ¿qué es lo que puede
esperarse del hombre si el elemento que
le distingue del animal carece de vida?

"Un botón de muestra —seguimos
transcribiendo el artículo de Larrea— .
en el campo político. Hace más de un
año que ha triunfado en todo el mundo
la democracia. Los regímenes de Ale-
mania. Italia y el Japón han demostra-
do a la vista del mundo lo mortales que
eran. Mas he aquí que tal vez la única
verdadera democracia en formación,
dentro del área europea, la española, el
régimen que albergaba en su seno a la
democracia más antigua de Europa, la
vasca, siga, asesinada, clamando al cie-
lo. Tales afirmaciones no son gratuitas,
ni tendenciosas, ni interesadas como las
<ine divulgan las grandes agencias de co-
rrupción verbal del mundo."

El autor las funda en ¡a Constitución
de la República Española, para afirmar
después que la voluntad nacional se ma-
nifestó en 1936 democráticamente en las
urnas a favor del régimen popular. Elu-
de, sin embargo, enjuiciar la reacción
popular que hizo posible el Alzamiento
Nacional.

Inglaterra y Francia influyeron en la
Sociedad de Naciones, a la que perte-
necía con ingenuo entusiasmo lá Repú-
blica Española, para implantar una po-
lítica de no-intervención. He aquí otra
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linda palabra que puede utilizarse, como
una manguera, en todas las direcciones
de la rosa, a fin de regar la maceta que
más deleite. Maniatado, el pueblo espa-
ñol empezó su calvario de iniquidades,
vejaciones e insultos. Fue tramposamen-
te consulado su derecho por los llama-
dos a rendir justicia. A todos los de-
mócratas, fuesen del partido que fuesen,
se les tachó de criminales y de comu-
nistas, y a los comunistas, la democra-
cia cristiana y la plutocracia interna-
cional los declararon, por el hecho de
serlo, reos de exterminio.

La República Española, abandonada
por todos, salvo por México y la Unión
Soviética, sucumbió. Franco continúa en
el poder y, aunque se empieza a apagar
su estrella, la pregunta es: ¿Y la demo-
cracia española?

"He aquí algo de lo que no se oye
hablar nunca. La democracia española
tenía y tiene su gobierno legítimo, que,
con las precisas asistencias, debiera es-
tar hace tiempo gobernando. Ni lo está,
ni ninguna de las grandes potencias, in-
clusas las que no tienen relaciones con
la España actual, se han dignado reco-
nocerlo. Prefieren seguir empeñados en
su política de sobrepujanza, peleándose
por arrimar cada cual el ascua española
a su sardina. Como si no fuera temera-
rio jugar con tan peligrosas espoletas.
Todo se vuelven trampas, obstrucciones,
palabras cruzadas, pasatiempos, ardides
para dar lugar a que transcurran los
días con la esperanza de poder derivar
los acontecimientos por ciertos declives
de manera que el régimen sustituto del
actual sea el que cada jugador estime
adecuado a sus particulares convenien-
cias, o siquiera al menos conveniente
para los intereses ajenos. Y ello aunque
ese régimen no tenga mucho que ver con
el que responde a la voluntad demo-
crática de España. Esta voluntad es lo
único que, a lo que estamos viendo, no
cuenta para el sentido de justicia de los
administradores de la victoria. La inter-
vención, so capa de no intervención, si-
gue flamante como en sus mejores días.
(A Chamberlain sucedió Churchill y a
Churchill, Bevin. Deleiida cst Brilania?)

"Se considerarán desorbitadas estas
afirmaciones. Quien esto escribe no lo
piensa as!. Política. Política de tira y
afloja. De toma y daca. De compra y
venta (a lo mejor, por treinta pozos de
petróleo...). A veces sin finalidad prác-
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:ica, [:or la voluptuosidad de entregarse
poderosamente al deporte político. El
hecho es que ninguna de las grandes
potencias, ligadas a lo que cabe conje-
turar, por secretos compromisos, ni si-
quiera Rusia, ha reconocido al Gobierno
republicano en el destierro, único repre-
sentante legitimo de la voluntad españo-
la, victimada atrozmente por el fascis-
mo, a la deriva de su propia irrestañada
sangre. Puntualizando: este hecho cata-
lizador, revelador, viene a significar cla-
ramente, al confrontarlo con los demás
hechos, que el circulo de potencias lla-
madas democráticas no tiene de demo-
cracia sino un tanto poi ciento de su
nombre. A lo mejor hasta seis de las le-
tras que lo forman. Las últimas (que son
las primeras): erada, el poder. Falta
enteramente lo que se habia ya vislum-
brado más arriba: el pueblo. No hay
pueblo. Nro lo hay ni puede Haberlo sin
lenguaje. No hay lenguaje universal, sino
su babélica negación. No hay, por tanto,
justicia.

''Sólo una excepción total, siempre la
misma, con cuanto ello significa: Mé-
xico."

Pasa el autor a hacer algunas consi-
deraciones sobre los tiempos présenles,
considerando que estamos en los albores
de una era nueva, a la cual se arriba a
través de una honda crisis, que no pue-
de ser sino una crisis de síntesis oigá-
nica o de mutación. Cuanto hoy vemos
está llamado a desaparecer transfor-
mándose.

"Ahora bien ; desde la cúspide del ras-
caciclo se percibe algo admirable. Re-
sulta que ya estuvo aquí hace siglos al-
guien que nos transmitió un maravilloso
legado. Dijo que al cabo del tiempo es-
taba llamado a desaparecer el mundo
primero y a crearse un nuevo mundo.
Dijo que el proceso de transformación
se caracterizaría por el imperio desman-
dado de las zoológicas máquinas infer-
nales, cuya sustancia era el engaño y la
mentira llevados a su rabioso extremo.
Dijo que la ciudad u organización social
de esos días críticos se definiría como
ciudad de la confusión de lenguajes, de
la bestial exaltación de la guerra y de
la ausencia del Verbo universal."

"El panorama que hoy percibe el hom-
bre de rascacielos es notoriamente el
mismo aue vislumbró Juan, el Teólogo,
aunque difieren los sistemas de símbolos
transmisores."

"Sobre el tiempo y sobre el espacio,
nuestras mentes de ahora y de entonces
se reconocen ante los hechos como as-
pectos de una misma, y al reconocerse
se identifican y se identifican con la rea-
lidad histórica a la que prestan senti-
do. He aquí la sustancia viva y subli-
mada de lo humano, el Verbo, el len-
guaje en su aceptación más excelsa. Por
el órgano videncial del hombre, por so-
bre el tiempo, por sobre el espacio, co-
mo con un fuego de cumbres, se enta-
bla creadoramente el diálogo entre nues-
tro ayer y nuestro hoy. Y al atarse en
nuestra conciencia los cabos, al ver y.
oír, se cierra el período del abismo, la
era angustiosísima. Por la celsitud del
ser humano... muy arriba de su esfera
animal... en arras de un orden espiritual
ya presente... por el Espíritu..."

"Vivimos, pues, un mundo en entre-
dicho, desalmado, sin justicia ni pala-
bra. Un mundo que se transforma a la
deriva del tiempo, en un proceso de me-
tamorfosis que hace necesario hoy e!
forcejeo de esos imperios elementales,
de esas enormes ruedas de molino, que
al chocar entre sí trituran el grano de
nuestro duro pan de cada día. Allá, bo-
rrosamente, en el fondo de los siglos,
se escucha algo que se dijo en el útero
mediterráneo. Se presiente hoy la pa-
labra universal a punto de articularse,
de venir a luz."

"Frente al espectáculo de esa lucha
gigantesca, lo hispánico, la familia de
las naciones más numerosas del mun-
do, sobrecogida, no parece tener por el
momento grandes cosas que hacer. El
curso de los acontecimientos la ha co-
colocado al margen, en posición expec-
tadora. Aunque sean muchos sus miem-
bros, es pobre en fuerzas, demasiado jo-
ven. ¿ Qué podría hacer tan endeble y
dispersa, en estos días de alardes colo-
sales? Como buena expectadora, siente
esta familia que las entrañas se le cris-
pan y apasionan en esta ruda batalla;
que la voluntad se le inclina hacia este
o el otro de tan aguerridos hércules."

"Sin embargo, esa su situación mar-
ginal y esta su debilidad, afín, tal vez,
a la del hombre frente al bruto, la otor-
gan ciertas posibilidades de que carecen
los jayanes corpulentos, acaparados por
los incidentes de la lucha. Tiene espa-
rio, tiempo y ocasión para comprender.
Tiene, por tanto, aptitud para ascender
a! mundo nuevo. Por tener naturaleza,

58S



XKVISTA 1)E REVISTAS

como se verá cu seguida, tiene también
vocación. Y tiene necesidad, si su dtsr
tino es salvarse. En este caso, no lar-
dará en advertir que, dentro de ese in-
menso proceso de metamorfosis en que
los ciegos impulsos elementales, desde
Babilonia hasta el presente, ha ido rei-
terando su colisión en el origen y postri-
merías de los imperios, las cosas han
tenido por futrza que ser así. Que hoy,
dentro todavía de ese mismo ciclo, no
pueden menos de ser así. Pero que ma-
ñana, esta tarde tal vez, traspuesto el
linde de la nueva era, al bosquejarse su
equilibrio, tendrán que ser de modo di-
ferente. No es, pues, ingrato llegar a la
convicción de que ese otro modo es
aquel que en lo más profundo y elevado
de nosotros mismos, allí donde se dijo
y dirá la palabra, nos interesa. Que es
nuestro modo, porque es el modo del
hombre: para el que este Nuevo Mundo
está hecho."

"De otro lado, ninguna tarea más ur-
gente, a la vista está, que la creación <:lc
nuevos valores para corregir la atroz
penuria de que se duele nuestra vida.
Los hoy vigentes, de transición, son en
su gran parte zoológicos. Volverse a
los antiguos equivale a negar el mundo
y la era nuevos y a gestar otra crisis
en catastrófica progresión creciente.
Aquí de la inteligencia. Urge por igual
en todos los peldaños de la escala esta-
blecer aquellos sistemas lógicos de sím-
bolos que constituyan el cuerpo y el es-
píritu de la humanidad futura, dignos
del desarrollo material inmenso que se
está ya perfilando. Si hombres sin accio-
nes han de entenderse, requiérese la co-
ordinación universal del Verbo. Ahora
bien: dado el exceso de ferocidad que
nos agobia, cabe la esperanza de que al
borde mismo de esa ciénaga en que ja-
dean los proceres del egoísmo y de la in-
justicia pueda lo hispánico, sacudidas
reciamente sus fibras entrañables, er-
guirse para despertar al uso de su ra-
x.ón. Porque la verdad es que de poco
sirven para esta pléyade de hermana? el
ideal de fuerza ni los sistemas imperia-
listas inglés, ruso o norteamericano, a no
ser para oprimirlas. El planteamiento de
su personalidad es muy distinto, como
lo es también su destino en la secuencia
creadora. Muy fuera de sí estarán, muy
lejos de su libertad orgánica, mientras
se contenten con marchar al ritmo v tras
la banda militar de las naciones. Pocos
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serán mientras no se retraigan a su ori-
ginalidad profunda y se instalen, por vir-
tud de la conciencia, en su razón unáni-
me de ser. Y precisamente esta su ra-
zón de ser, eir cuanto colectividad, en
cuanto gran familia, es la palabra —el
Lógos—, el lenguaje castellano. Lo que
de todos y en todos es. De suerte que, si
tiene poco que hacer, lo hispánico tiene
por naturaleza mucho que decir."

Líneas después escribirá: "No la paz
romana de la espada, ni la libertad del
dinero, ni ia inteligencia al servicio
de la dominación, ni la justicia particu-
lar del que impera, sino la paz dinámi-
ca del Espíritu, la libertad creadora del
ser humano, la inteligencia de la verdad
frente al embrutecimiento de las bestias
desencadenadas y furiosas, la justicia
que brota del equilibrio urogrediente del
conjunto." E! destino de lo hispánico es
erigirse en ciudad nueva, en pauta uni-
versal que engrane algún día, el genera-
lizarse con la ciudad y con el sistema
universaler. del mundo y de la era nue-
vos.".

Para terminar diciendo: "Nuestra
América tiene ya sendero abierto para
convertirse en ella misma, en el Nuevo
Mundo de PUS pensadores, de sus poetas
y de sus héroes. No puede dejar de res-
ponder a su vocación de tierra prome-
tida, donde el pan de cada día sea la
palabra universal del pueblo y de los
pueblos, y viviente realidad la democra-
cia. La hora ha sonado para ella de re-
montarse, en alas de su Victoria, hacia
el pacífico Imperio de. la Razón."—
(A. L. C.)

Lectoras.

Revista crítica de ideas y /i'fcro.r.—Mé-
jico.

Tomo LI, núm. 4. /5 ahril 1946:

LASCURAIN. An°tel de : Ncccsidml d- •$
propiedad de la tierra. (Tá«s. 205-212.)

La desastrosa política agraria llevadn
a cabo en los últimos treinta años por
el partido revolucionario mejicano ha
tenido como resultado fina! agravar aun
más la sittiación del frnbajadnr del c.ini-
po, que vive una vida de miseria <\uc
no conoció en las épocas antiguas. Como
consecuencia de esta anarquía agraria.
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el hombre campesino, ante la necesidad
de vivir, huye al Extranjero en busca
de trabajo.

La revolución mejicana no sólo robó
al antiguo hacendado, sino que des-
pués destruyó la vida próspera de
¡as haciendas que constituian el tipo de
organización económica agraria de Mé-
jico. La última oleada de la destrucción
de la organización campesina tradicional
lia conducido a los campesinos a! ocio y
al vicio. En las actuales circunstancias, el
hombre del agro produce únicamente lo
indispensable para vivir. No se encuen-
tra protegido por el Estado anticampe-
sino por esencia que los revolucionarios
mejicanos instituyeron por medio de una
serie, de dramáticos golpes de fuerza.
La agricultura mejicana se debate por
ello en una encrucijada sin precedentes.
Sólo enérgicos medios pueden detener
¡a rápida carrera que lleva al agro na-
cional a. la ruina.

Estos medios son, a juicio de Lascu-
rain, los siguientes: primero, suspensión
inmediata de todos los procedimientos
revolucionarios aplicados a la agricul-
tura ; segundo, absoluta separación de
la política y de! agro mejicano. Ya en
un plan más concreto, el ilustre inge-
niero mejicano propone los siguientes
remedios urgentes que aplicar al cam-
po: i. Resurrección de las haciendas.
2. Explotación de éstas en forma coope-
rativa. ;j. Amplia admisión de la inicia-
tiva privada, necesarísima c indispen-
sable en la agricultura—•(]. A. C.)

Tomo ,5J, iiáni. i, i de julio de 11)46:

MEOUCHI, Edmundo: Los muertos ig-
noran a los muertos. (Págs. 23-30.)

El autor comenta el silencio oficial
vertido en Méjico sobre la muerte del

gran jurista y ardiente hispanófilo don
i'oribio Esquivel Obregón. Si en el seno
de la cultura hispanoamericana la obra
del erudito y ferviente católico ha deja-
do una profundísima huella, en el paisa-
je de la política cerril de los revolucio-
narios de Méjico la muerte de Esqui-
vel ha sido considerada como una sen-
cilla anécdota y silenciada hasta extre-
mos inverosímiles, como antes preten-
dieron aplastar bajo un hostil descono-
cimiento la muerte y la obra de Carlos
l'ereyra. Frente a todo, Esquivel supo
grabar la estela de su ardiente y adelan-
tada sabiduría. "Hasta el final —escri-
be Meouchi— soportó la tortura de ha-
cer valer el Derecho contra las chicanas
de los tinterillos, contra la estulticia de
los clientes y contra la voracidad de
nuestros ínclitos funcionarios judiciales.
Fue un gran jurisconsulto y un abogado
activo. Despertó a los académicos para
exigir la consagración nacional de don
Hernán Cortés. Se asustaron ios infeli-
ces y nuestros diputados protestaron.
Asombró a sus discípulos enseñándoles
una historia de Méjico repleta de in-
famias y mentiras, de alcahuetes a la
greña, de masones traicioneros y gober-
nantes ineptos. Para nosotros ya no
hubo "Padres de la Patria" ni auténticas
independencias ni grandes revoluciones,
sino una cadena increíble de deslealta-
des, de componendas y de robos en des-
poblado. La historia d".l Méjico inde-
pendiente es la de una maniobra gi-
gantesca para destronar a la Iglesia Ca-
tólica, sustento de la unidad nacional,
para convertirnos en agentes y comisio-
nistas de un enorme trust americano.
La esperanza nacional reside en el re-
encuentro de la tradición hispánica, mo-
ral y jurídica, en la reconquista del espí-
ritu católico-romano y en la unión de
los pueblos civilizados por España."—
(J. A. C.)
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R E V I S T A S N O R T E A M E R I C A N A S

Thought.

Publicación trimestral de la Fordham
University.—Nueva York.

yol. XXI, nthn. Sí, septiembre 1046:

Ross HOFFMANN : Vitoria and aincrican
political thmking. (Vitoria y el pen-
samiento político americano.) (Pági-
nas 394-400.)

Por su extraordinario interés, tradu-
cimos íntegro el presente articulo:

"Fuera presunción mia imaginar que
yo —un profesor de Historia moderna
o, mejor dicho, de lo que pudiéramos
llamar más precisamente Historia con-
temporánea— estuviera en condiciones
de ofrecer algunas reflexiones u obser-
vaciones sobre Vitoria que no fueran ya
algo anticuado y completamente sabido
liara un auditorio como el que me escu-
cha. Y después de haber oído las eru-
ditas disertaciones de los colegas que me
han precedido, me convenzo más de que
la obligación que pesa sobre mí de habla-
ros ahora sobre Vitoria constituye una
empresa temeraria. Y as!, aun cuando
no olvide ni por un momento al gran
hombre cuya memoria nos ha congrega-
do aquí para rendirle el homenaje de-
bido, yo he elegido como tema de mi
discurso el hablaros acerca de mi pro-
pio país y de la clase de pensamiento po-
lítico que en él prevalece, especialmente
en punto a nuestra política exterior y al
problema de la organización internacio-
nal de la paz.

Por razón de mi profesión, tengo que
estar al tanto de la literatura sobre es-
tos temas, y si ustedes quisieran hacer
lo mismo podrían conseguirlo fácilmen-
te leyendo el libro del profesor Harold
Sprout, titulado Foundations of Natio-
iial Power, editado por la Universidad
de Princeton. Contiene una amplia y
comprensiva selección de párrafos del
inmenso cuerpo de literatura sobre "po-
lítica mundial", que es una de las crea-
ciones más sobresalientes del pensamien-
to del siglo xx. A la formación de este
cuerpo de doctrina han contribuido nues-
tros compatriotas con ampHas e impor-
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tantes aportaciones, porque el tema les
atrae enormemente.

Al hablar de "política mundial", en-
tiendo referirme al entero complejo de
problemas y sucesos ocurridos desde
Manchuria y Corea hasta la India, des-
de el Oriente Medio hasta el Danubio, el
Rhin y el Ruhr, la política exterior de
las grandes naciones, la actividad de
las Naciones Unidas, etc. Todos los pe-
riódicos de nuestro país están repletos
de profusas noticias del Extranjero. Es
un hecho altamente significativo que el
libro que mayor vtnta ha alcanzado en
Estados Unid:>s durante la guerra sea
One World, de Wendell Willkie —¡un
hombre de Indiana !—. Estamos apasio-
nadamente interesados en la "políiica
mundial". El tema, en verdad, puede ser
reconocido como una disciplina indepen-
diente —al modo de la Historia, el De-
recho, la Filosofía— en nuestras Uni-
versidades y en nuestros Institutos.

Las razones de este entusiasmo son
obvias. En el último medio siglo nos
hemos visto envueltos por tres veces
en guerras con grandes raciones que
viven al otro lado del mar, que du-
rante una centuria pareció darnos la
posibilidad de <¡:sf:utai, en comodidad
\ seguridad, una existencia políticamen-
te aislada. Nos sentimos defraudados e
irritados por !a pérdida de nuestra vie-
ja seguridad, y deseamos ardientemente
un mundo dispuesto de tai modo que nos
proporcione de nuevo seguridad. En 1019
desempeñamos un papel capital en la
fundación de ia Sociedad de Naciones;
en el año último hemos tomado quizá
una parte aun más importante en la for-
mación de las Naciones Unidas. Nuestra
pasión es conseguir la paz y hemos em-
prendido la política de intentar mante-
nerla mediante una organización inter-
nacional. No estoy seguro de que todos
creamos en la realización práctica de
este ideal, pero de lo que no hay duda
es de que todos lo anhelamos

Sin embargo, si se compara el pen-
samiento americano de hace un cuarto
de siglo con las tendencias predominan-
tes hoy día, se encontrarán determina-
das diferencias. Existe menos idealismo,
menos preocupación por proyectos gene-
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rales y ahstractos que en tiempos á>>
Woodrow Wilson. Somos más concretos
y realistas. Las cuestiones que nos plan-
teamos son un poco más específicas. Va-
mos poniendo los pies en el suelo. El au-
tor de la obra a que antes me lie refe-
rido escribe en el prólogo: "el primer
paso —tanto para el ciudadano corriente
como para el político, alto funcionario
o diplomático— es conseguir una visión
clara y realista de la evolución de la
situación mundial y de los importantes
cambios que se dejan vislumbrar. Lo
que queremos es que se nos resuelvan
cuestiones como las siguientes: ¿De qué
manera ha alterado la guerra la posi-
ción internacional de Gran Bretaña y las
posibilidades británicas en el mundo?
¿Puede Francia recobrar su anterior
posición e influencia entre las naciones?
El pueblo alemán, ¿podrá desempeñar
ur. papel constructivo en el nuevo orden
mundial, o tendrá que quedar sometido
a un control internacional? ¿Qué cam-
bios se están gestando en el Este y Sud-
oeste de Europa, en el Mediterráneo y
en el Oriente próximo y medio? ¿Su-
cumbirá China por otra guerra civil, o
los chinos surgirán de su larga guerra
con el Japón políticamente unidos y pre-
parados para desempeñar importante pa-
pel en las relaciones mundiales? ¿Puede
el Japón, incluso desarmado y desmili-
tarizado, constituir una amenaza para
la> seguridad del Pacífico? ¿Cuá: es la
fuerza real.de la Unión Soviética? ¿Qué
pretenden ios rusos en Europa, en el
Oriente medio y el lejano Oriente? ¿Qué
pretensiones soviéticas están seriamente
en conflicto con las nuestras? ¿Cuál es
el verdadero poderío del pueblo ameri-
cano? ¿En qué forma ha influido la
guerra en la posición americana en e!
mundo? ¿Por qué atañe a los america-
nos el poderío, aspiraciones y política
de !a Gran Bretaña, Unión Soviética, u
otras naciones?

Obsérvese que en todo este párrafo
no aparece ni una sola vez la palabra
democracia. Los problemas planteados
no son de carácter ideológico. Son eE-
pecíficr^s, concretos e importantes. Pero
"hay cuestiones que no pueden ser pru-
dentemente consideradas sino por men-
tes que estén regidas por principios po-
líticos sanos y que sean capaces de emi-
tir juicios ponderados y prudentes. Y
bajo la nueva "Realpolitik" americana
¡persiste una fuerte corriente de racio-

nalismo ideológico con su profunda fe
en la planificación. No necesito decir
que el racionalista que ha abandonado
el idealismo wilsoniano para adoptar el
materialismo geopolítico —y que no se
escandaliza ya al oír expresiones como
"equilibrio de poderes" o "esfera de in-
fluencia"— no sólo por eso se ha acer-
cado al mundo de las realidades políti-
cas. Quizá se íienta aún más inclinado
a acercarse al mapa con un cuchillo y
un raspador y ofrecer soluciones de dos
dimensiones para problemas de tres di-
mensiones. Me sentiría más optimista
respecto a este nuevo realismo nuestro
si pudiera descubrir en él un esfuerzo
mayor para penetrar en las profundi-
dades de los hechos históricos y espiri-
tuales que yacen bajo la superficie de
los problemas que se nos plantean y de
las soluciones que formulamos con res-
pecto a estos problemas. Pero no son
muchas las indagaciones que se hacen
en este sentido, y las que se realizan lo
son por autores que no se ocupan en
mayor medida de las cuestiones con-
cretas y prácticas del día; sus obras
desmerecen por este motivo y no cuen-
tan con un público numeroso e intere-
sado.

De esta manera, me parece que, a pe-
sar de la tendencia hacia el realismo,
la deficiencia más importante del pen-
samiento americano en torno a ia paci-
ficación mundial y a la organización de
la paz estriba en la falla de prudencia
política, en aquella suerte de astuto rea-
lismo que ha encontrado su más alta
expresión en hombres como Edmundo
Burke y Alejandro Hamilton. Es decir,
que necesitamos precisamente aquella
virtud de sabiduría empírica que los
pueblos de habla inglesa hemos consi-
derado durante mucho tiempo como uno
de nuestros talentos naturales. Muchas
razones pueden alegarse para explicar
esta deficiencia. Algunos la atribuyen
fundamentalmente al desarrollo de la
democracia que ha encaramado en el
poder al "hombre corriente", derrocan-
do la dirección política ejercida por In
aristocracia, clase política que. según
muchos, es la única en la que puede su-
ponerse la sabiduría política. Aunque
esto pueda ser así, no hay duda de que
la causa directa e inmediata estriba en
la decadencia y abandono de los estu-
dios políticos, históricos y jurídicos. Es-
tos estudios han sido gravemente co-
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rrompidos por el espíritu de positivis-
mo y pragmatismo materialista, cuja es-
terilizadora influencia sobre la vida del
pensamiento se ha ejercido a lo largo
de varias generaciones en todo el mun-
do occidental. La degradación del pen-
samiento político creo que es debida en
gran medida a las malas condiciones
en que se desenvuelven los estudios his-
tóricos y jurídicos, porque estos últi-
mos son disciplinas que ningún estu-
diante de .ciencia política puede desde-
ñar sin riesgo de empobrecer y corrom-
per su juicio político. ¿Y cómo puede
realmente un estadista trazar proyectos
de sana política para la restauración del
orden político en nuestra civilización si
no conoce por la Historia cuáles son
los valores constitutivos de nuestra ci-
vilización, o si, medroso, se deja guiar
por una opinión pública ignorante de
estos valores? ¿Y cómo puede afirmar-
se que conozca y aprecie estos valores
si sólo de una manera vaga tiene con-
ciencia de esla gran tradición jurídica
internacional, que es uno de los supre-
mos triunfos del pensamiento cristiano
y que encuentra su primer exponente
en Francisco de Vitoria? Esla tradición
es esencial a la civilización común de
todas las naciones que han sido forma-
das en los principios de la cristiandad
occidental, y su restauración tiene que
ser inevitablemente la meta de Jos es-
fuerzos de todos los estadistas verda-
deros para edificar una paz duradera.
Y, sin embargo, lamento tener que de-
cir que parece haber ahora en los Es-
tados Unidos menos consciencia de este
hecho que hace medio siglo. Ahora bien,
no deseo despreciar la tradición empí-
rica en el pensamiento político de los
pueblos de habla inglesa. Lejos de ello,
la afirmo y la pongo como ejemplo.
Pero sostengo que sólo puede atreverse
con seguridad a ser un empírico de la
política quien esté ¡lustrado por el co-
nocimiento de toda la herencia del pen-
samiento y de la cultura clásica y cris-
tiana. La experiencia es una guía segura
solamente para aquellos que pueden va-
lorarla correctamente, y la formación de
un cuerpo de doctrina de Derecho in-
ternacional, anclado sobre el inmutable
Derecho natural, lia sido, a no dudarlo,
una de las mayores experiencias del
hombre de Occidente. Todos los filó-
sofos empíricos de la política verdade-
ramente notables se daban perfecta cuen-
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la de ello. Ei: el más destacado —Bur-
ke— nada hay más evidente.

Pero no es solamente el conocimiento
del derecho lo que los estadistas o cien-
tíficos de la política pueden obtener de
los grandes juristas. Les ofrecen ade-
más diversos preceptos de prudencia
política. Véase, por ejemplo, uno de los
más famosos del mismo Vitoria:

"Cuando por causa justa lia estallado
una guerra, no debe de hacerse para el
exterminio del pueblo contra el cua! se
pelea, sino solamente para lograr el fin
de la guerra, la realización del derecho
y la defensa de la patria, la paz y la
seguridad... Cuando la victoria ha sido
lograda y la guerra ha terminado, eí
menester usar del triunfo con modera-
ción y humildad cristiana, y el vence-
dor debe considerar que está situado
como juez entre ambas partes, la ven-
cedora y la vencida; es juez y no acu-
sador para que pueda dictar sentencia
que satisfaga a la parte perjudicada, y
ello en cuanto posible sea con el mínimo
detrimento para el Estado agresor."

Esto es lo que podemos llamar pru-
dencia política de Vitoria. Alguna por-
ción de la misma hubiera sido muy i'itif
en Teherán, Yalta y Postdam. ¡ Y er.
París en estos momentos!

Al aceptar la invitación para tomar
parte en el centenario de; Vitoria abri-
gaba la esperanza de que podría obte-
ner algún auxilio e inspiración para ha-
cer cuanto estuviera a mi alcance por
remediar las deficiencias del pensamien-
to político americano en orden al esta-
blecimiento y conservación de una paz
duradera. La visita a España ha ro-
bustecido mi convicción de que la re-
cípreca comprensión y respeto y las
amistosas relaciones entre Estados Uni-
dos y España constituyen piedras an-
gulares del edificio de la paz interna-
cional. Ha contribuido vivamente a que
cobrara mayor conciencia de aquel gran
mundo iberoamericano que como un
puente espiritual une las dos orillas del
Océano, que es ahora "mediterráneo",
mar en medio, de una comunidad de
naciones cristianas cuya formación ha
sido la más poderosa realización histó-
rica de los pueblos de habla inglesa y
habla española. Pero más importante
aun es una idea que me ha estado dan-
do vueltas en la cabeza durante estos
días felices de mi estancia en España.
Y es ella que debemos esforzarnos en
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coloci.r el empírico pensamiento políti-
co de mi país —y en general el de to-
dos ios pueblos de habla inglesa— en
más fructífero contacto con el genio
jurídico del país de Vitoria y de todos
ios otros nobles países que han here-
dado este genio. Para lograr que esto
se vea realizado estoy seguro de que
la política exterior de mi país, que tan
poderosa influencia ejerce ahora sobre
todo el mundo, ganará cada vez más
en sabiduría y prudencia."—(J. G. H.)

HULA, Erich: The Reviva! of the idea
of puniiive ivar. (Le resurrección de
la idea de la guerra punitiva.) (Pági-
nas 405-434.)

Los procesos de Nuremberg y Tokio
contra los dirigentes de los países de-
rrotados, Alemania y Japón, figurarán
durante mucho tiempo entre, las causas
célebres del Derecho internacional, ya
que han planteado problemas que afec-
tan a las raíces del sistema de Estado
en que lia vivido la sociedad occidental
durante los últimos siglos.

Los debates suscitados en torno a esta'
cuestión no se refieren por lo general a
la legalidad de las autoridades de los
Tribunales Internacionales Militares, ni
al derecho a castigar las abominables
violaciones de las reglas de la guerra
cometidas por los dirigentes del Eje,
?¡no que la discusión recae sobre la
acusación titulada "crímenes contra la

.paz", es decir, el planeamiento c inicia-
ción de una guerra de agresión.

El cargo de "crímenes contra la paz"
contenido en las acusaciones de Nurem-
berg y Tokio carece de fundamento, de
una regla de Derecho internacional cris-
talizada sobre el que pueda apoyarse, y
?u aparición en !a presente guerra es
iruto de la evolución del concepto de
la guerra que comenzó a dibujarse ya
en 1914.

En el siglo xix la guerra se consi-
deraba como un fenómeno inevitable de
la vida social profundamente arraiga-
do en la naturaleza humana, y en este
sentido se le estimaba como un instru-
mento legítimo de la política interna-
cional. Declarar ¡legal la guerra pare-
cía algo fuera de sentido e incluso la
idea de sujetarla a condiciones legal-
tnente definidas —sustantivas o proce-
sales— era considerada a la vez como

incompatible con los derechos básicos
de los Estados y como algo completa-
mente ilusorio.

La moderna sociedad internacional te-
nía que ser, en el verdadero sentido de
la palabra, una sociedad de naciones y
no un Estado mundial. Sería gobernada
por un derecho ínter gentes y no por un
derecho mundial. Solamente los Esta-
dos por su mutuo consentimiento podían
crear normas de Derecho internacional
tegalmente obligatorias, que ellos serían
os únicos en administrar y los únicos

jueces de los derechos y obligaciones
estipulados en sus convenios. Cualquier
infracción de estos convenios implicaba
una responsabilidad únicamente respecto
al Estado agraviado, y, como decía
Kant, "ninguna guerra entre Estados
independientes podía ser nunca una gue-
rra punitiva", ya que a ello se oponía
la concepción de la comunidad interna-
cional como una sociedad de naoiones
iguales superiorcm non recogncsccntcs.

Esta concepción determinaba también
la posición de los individuos en rela-
ción con el Derecho internacional, ya
que, como el derecho de guerra ligaba
sólo a los Estados como tales, cada
Estado se veía obligado a observarlas
y a exigir su cumplimiento de las per-
sonas sometidas a su autoridad. Cual-
quier infracción de las normas de gue-
rra cometida por un individuo podía ser
únicamente castigada por el Estado a
que perteneciera el transgresor.

Estos principios fueron los que infor-
maron el Derecho internacional hasta la
guerra de 1014, aunque ya antes en las
Conferencias de Paz de La Haya de
1899 y 1507 apuntaron ideas y propósi-
tos que habian de madurar después de
la Guerra Mundial. .

La primera guerra mundial, en sus
inicios, se mostró como una guerra al
viejo estilo, en atención a sus rasgos
morales, legales, políticos, militares, eco-
nómicos y psicológicos. Pero en el curso
de la misma se convirtió en una guerra
para acabar con las guerras; tal fue al
menos el designio de la nación que in-
clinó decididamente la balanza de la con-
tienda. Una vez concluida la guerra con-
tra la guerra, había que legrar una paz
permanente que fuera definitivamente
verdadera.

Los horrores de las nuevas fuerzas de
destrucción y el descrédito de la idea
de la guerra abonaban el nacimiento de
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una nueva concepción. Sin embargo, el
Convenio de la Sociedad de Naciones
no contenía una prohibición general de
la guerra, sino que únicamente imponía
a sus miembros específicas obligaciones
que limitaban la posibilidad de recurrir
a ella.

Analiza luego el autor la significación
del articulo 16 del Convenio de la So-
ciedad de Naciones y el Pacto Kellog
declarando ilegal la guerra, que consti-
tuían sintcmas de un avance en el ca-
mino hacia la cristalización en reglas
jurídicas positivas de un Derecho mun-
dial que sustituyera al Derecho ínter
gentes.

La comunidad internacional actual, a
pesar de las tendencias legales en con-
trario, es aún una sociedad y parece que
continuará siéndolo durante algún tiem-
po. Muchos puntos de vista que ahora se
adoptan derivan su validez de princi-
pios aplicables a un Estado mundial re-
gido por un Derecho mundial, y no de
una sociedad de naciones bajo normas
de Derecho internacional. Los que apli-
can los nuevos principios piensan que
se ha transformado nuestra sociedad de
naciones soberanas en una comunidad
mundial soberana. Se proponen castigar
a los dirigentes de los Estados por la
ruptura de la paz, como si hubieran co-
metido un verdadero acto de sedición
contra el Estado mundial.

El autor pone de relieve que es cier-
to que entre las dos guerras mundiales
el pensamiento jurídico internacional ha
evolucionado considerablemente, pero
incluso en el Pacto Kellog se reserva-
ban los Estados signatarios el derecho
a la guerra en defensa propia, corres-
pondiendo a ellos exclusivamente juz-
gar cuándo existe una situación que re-
quiere tal acción.

El concepto de la guerra punitiva,
que constituye la base de los procesos
de Nuremberg y Tokio, es nuevo en
relación con los puntos de vista que.
prevalecieron en el período del llamado
moderno Derecho internacional. Cons-
tituye en realidad el resurgimiento de
una vieja idea con una tradición histó-
rica mayor que la de la moderna con-
cepción jurídica de la guerra.

A San Agustín puede remontarse la
doctrina de los autores acerca de la
guerra justa, pero en las obras de los
españoles del siglo xvr Vitoria y Suá-
rez es donde se encuentra la mejor for-
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mu'.ación de esta tesis. Escribieron te-
niendo presente una incipiente sociedad
de Estados soberanos, que en la actua-
lidad se halla en toda su plenitud. El
problema que se nos plantea a nosotros
es encuadrar a los diversos Estados me-
diante la creación de una autoridad mun-
dial sin menoscabo de las autoridades
nacionales. Los escritores del siglo xvi
intentaban, por el contrario, robustecer
la autoridad del Estado sin detrimento
del vínculo espiritual y universal que
sobrevivía entonces y que prácticamente
lia cesado hoy de operar.

Esta opuesta situación explica las di-
ferentes actitudes en relación con el pro-
blema de la guerra. Hoy se tiende a
hacer resaltar la ilegitimidad de la gue-
rra, mientras que los autores del si-
glo xvi se planteaban el problema de
las virtudes y legitimidad de la guerra.
Su insistencia en el jas ad bellutn de
los príncipes soberanos puede compren-
derse si 'se tiene en cuenta la desinte-
gración de la Res publica Christimia tal
como originariamente fuera concebida.
La idea medieval de la etnarquía cris-
tiana implicaba que únicamente el Papa
y el Emperador tenían autoridad para
emprender la guerra. Esta concepción
se hizo insostenible cuando el surgi-
miento de unidades políticas territoria-
les rompió el nexo personal entre los
miembros de la sociedad cristiana y en-
tonces se afirmó: Rex in regno suo est
Imperator repni sui.

La sustitución de la jerarquía medie-
val por una sociedad de Estados coor-
dinados superiorem non reconoscentcs
hizo necesario que Vitoria y Suárez in-
sistieran sobre los derechos soberanos
del príncipe y especialmente sobre su
derecho a emprender la gjerra.

Se exponen detenidamente las tesis
vitoriana y suareciana en punto a la
guerra, con especiales referencias a las
condiciones de la guerra justa y a la ad-
misión como tal de una guerra agresiva
cuando el Estado trata de obtener repa-
raciones a injurias inferidas a él o a
sus subditos. Los teóricos de las escue-
las no daban una preferencia incondi-
cional a la paz justa si ésta se mostraba
incompatible con el mantenimiento de
la justicia. A pesar de que Vitoria y
Suárez rechazaban los puntos de vista
que adscribían al Papa o al Emperador
el señorío político del mundo, y de-
fendían los derechos soberanos de los
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incipientes Estados nacionales, continua-
ban concibiendo el mundo como una to-
tal comunidad espiritual de la cual los
Estados particulares eran sólo partes
integrantes. La Sociedad de Naciones
estaba basada en un orden moral obje-
tivo y los Estados particulares más que
crear el derecho tenían que encontrarlo.

Con base del jus naturae existía el
derecho a castigar las ofensas al mismo.
Vitoria y Suárez coinciden en la afir-
mación de que "los príncipes tienen
autoridad no sólo sobre sus propios sub-
ditos, sino también sobre los extran-
jeros, en la medida en que lo exija la
prevención de los ataques que éstos pue-
dan dirigir contra el Estado". Sobre es-
tas bases puede emprenderse una gue-
rra de agresión contra el Estado que
ha inferido un daño para infligirle el
castigo correspondiente.

El hecho de que esta jurisdicción con-
vierta al Estado simultáneamente en
juez y acusador determina que el ven-
cedor deba por todos los medios con-
ducirse más como juez que como acu-
sador.

Después de examinar la idea de la
guerra punitiva en Grocio y Vathel, el
autor concluye su artículo confirmando
que ¡a vuelta a la idea de la guerra
punitiva, desgraciadamente, constituye
más un síntoma de sombrías perspecti-
vas respecto a las guerras futuras que
una garantía de la eliminación de la
guerra como tal—(J. G. H.)

ASHEfr: The sociological theories of
thc french institutionalists. (Las teo-
rías sociológicas de los institucionalis-
tas franceses.) (Págs. 493-502.)

Se estudia la escuela de pensamiento
social que surge en Francia a mediados
del siglo xix. interesada primordialmen-
te en superar el positivismo legal, el in-
dividualismo y el voluntarismo que pre-
dominaban y aun predominan en la ju-
risprudencia francesa. El eje del pen-
samiento de esta escuela es la idea de la
personalidad corporativa, su fundador
Maurice Hauriou, y la doctrina de gran
interés para el catolicismo por las pre-
misas tomistas de la teoría institucional,
y por que de sus más destacados cul-
tivadores, a los que el autor se refiere
en su artículo, dos son dominicos, uno
jesuíta y dos católicos seglares.

El autor va examinando sucesiva-
¿nente las obras fundamentales de Hau-
riou y Renard, la obra del jesuíta Des-
quéyrant, L'Inslilution. Le droit objetif
ct la tcchniquc positive; la del jurista
belga Rene Clémens, Personnalité mo-
ralc ei persc;:;:alité juridique, libros am-
bos que influyeron profundamente en el
pensamiento que Renard desarrolla en
<-i segundo volumen de su obra, y, final-
mente, el libro del Padre J. T. Délos,
Le probleme de la civUisation. La nation.

El autor analiza en primer término el
pensamiento de Hauriou, la idea obje-
tiva, de estirpe platónica, pero aunque
Hauriou recibió la influencia de Berg-
son y Bernard, acaso su principal inspi-
rador en este punto fue San Agustín.
Se refiere a la distinción entre institu-
ciones-personas e institucionés-cosas, re-
saltando cómo Hauriou concentra su
atención sobre las primeras. Después de
citar los tres elementos o estadios de
la institución, el autor pone de relieve
que el nacimiento, vida y muerte de la

. institución lo considera Hauriou sub-
specie juris, del mismo modo que tien-
de a identificar el crden social con el
orden jurídico.

Afirma que la aparición del primer
volumen de la obra de Renard supone el
tránsito del platonismo al tomismo en
el pensamiento institucional. Renard es-
tablece la naturaleza de ¡a institución
mediante inducción de los hechos y de-
ducción de las premisas filosóficas de !a
concepción tomasiana. Considera exclu-
sivamente como institución la institu-
ción-persona, "la comunión de los hom-
bres en una idea", y lo mismo que Hau-
riou adscribe a la institución un valor
legal.

Desquéyrat intenta definir la institu-
ción mediante el análisis de la signifi-
cación de este término en el lenguaje
común y en la obra de sus predeceso-
res, y concluye que el rasgo dominante
de la institución es la finalidad, el fin
común social, la idea directriz o idea
de un bien común que debe ser realiza-
do. Todos los otros rasgos son deduci-
bles de éste. Desquéyrat se aparta de
Hauriou y Renard en cuanto es plena-
mente consciente de que no puede iden-
tificarse el orden social con el orden
jurídico. Advierte también que la idea
rectora puede ser egoísta, pero puede
también ser altruista y en este caso
funda instituciones más duraderas.
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El belga Clémens es, según el autor,
el más robusto cerebro filosófico de la
escuela. Arranca su estudio del hecho
de que en todo grupo humano existe:
i) Pluralidad de hombres; 2) Unidad
en la multiplicidad; 3) Orientación hacia
la acción común que presupone un fin
común. La unidad del grupo es algo
real y no conceptual. Las ideas que
unen a los hombres en grupos se expli-
can por la existencia de la energia social
que deriva de la naturaleza social del
hombre que los induce a colaborar. En
cuanto partícipes en el nuevo ser so-
cia!, los hombres se convierten en sus
órganos. Según Clémens, organización
es la operación en cuya virtud uno deja
de ser el que es, para llegar a ser la
participación de uno mismo en la tota-
lidad. Todos los miembros son órganos
del grupo y no solamente aquellos que
ejercitan la actividad en nombre del
grupo. Los grupos sociales son seres
reales, pero ello no quiere decir que
sean personas en el sentido del Derecho.
Cuando la técnica jurídica les adjudica
determinados derechos y deberes hace
•de ellos personas jurídicas.

Las obras de Desquéyrat y Clémens
ejercieron considerable influjo en el
pensamiento que Renard desarrolla en
la Pliilosophic de l'Instiiution, que co-
mo segundo volumen de su obra fue
publicada en 1939. Rectifica en e! sen-
tido de considerar el orden jurídico so-
lamente como una parte del orden so-
cial. La institución integra sus miembros
en una totalidad, pero no tan completa-
mente que quede destruida la individua-
lidad de sus componentes. La totalidad
es un ser irreducible a la suma de to-
das sus partes. La institución es una
forma a través de la cual un cierto nú-
mero de personas componen un nuevo
ser que trasciende de ellos en ciertos
aspectos. Es, en definitiva, el hilomor-
fismo aplicado a diversos problemas de
sociología.

El Padre Délos explana interesantes
¡deas en orden a las relaciones socia-
les. Las relaciones no se entablan direc-
tamente de una persona a otra, sino a
través del medio de un objeto. Este
objeto no tiene que ser necesariamente
material, sino que puede ser un fin, una
idea, pero ha de ser objetivo, indepen-
diente de los estados subjetivos del in-
telecto. Se expone la distinción de Dé-
los entre comunidad y asociación y !a
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caracterización del Estado como asocia-
ción.

El autor acaba su trabajo con las si-
guientes conclusiones:

1.* En el orden metodológico, Hau-
riou es intuitivo; Renard, Clémens y
Délos, deductivos, y Desquéyrat se guia
sobre todo por la significación de las
palabras.

2." Coinciden todos en afirmar la
realidad de las instituciones, que se sien-
ten inclinados a identificar con los gru-
pos sociales, rechazando la idea de un
pensamiento colectivo. La realidad del
grupo social trasciende a la de sus com-
ponentes, pero no destruye su existencia
real e independiente.

3.' La concepción de Hauriou de que
ia idea directriz es la que convierte en
totalidad a un conjunto de individuali-
dades prevalece en todos los autores
después de desproveerla de su inicial
sabor platónico.

4." La idea directriz no es preciso
que esté presente en cada miembro de
la institución y basta con que exista en
la conciencia de algunos.

5.° Los institucionalistas lian realiza-
do excelentes aportaciones al problema
de ia persistencia y duración del grupn
social, independientemente de la voluntad
de los que debieron ser.

6.a Por su calidad de juristas, la ma-
yor parte de los autores de la escuela
institucional se muestran inclinados a
destacar el aspecto jurídico de la vida
social y a identificar el orden jurídico
con el orden social.

7.° Por lo general, las obras de los
institucionalistas están repletas de ideas
estimulantes, pero todavía no ha habido
ninguno que ofrezca una teoría consis-
tente de los grupos sociales y abarque
todos los aspectos y variantes. Esta ta-
rea habrá de ser llevada a cabo por
otra generación de institucionalistas.—
(J. G. H.)

Hispania.

Publicada por la Asociación Americana
de Profesores de Español y Porlu-
cjucs.—Washington.

Núm. 2. mayo 1946:
VAN HORNE. Tohn : Literary Letter frotn

Madrid (Carta literaria desde Ma-
drid). (Págs. 206-213.)

El profesor Van Horne, de la Uni-
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versidad de Illinois, traza, en carta des-
de Madrid, un cuadro, lo más completo
posible, de la Literatura en la España
actual, puntualizando editores, obras y
autores, para dar idea de su floreci-
miento: ediciones de clásicos, obras his-
tóricas, antologías, política, poesía, no-
vela, crítica, filosofía, etc. El autor cita
también algunas revistas y recoge la ac-
tualidad en el teatro y en el cine, con
referencia a las películas españolas.—
(M. F. A )

PTEDMORE, Richard L.: Dobletes mo-
dernos en el español guatemalteco.
(Págs. 214-215.)

El autor ha observado, durante su es-
tancia en Guatemala, "una tendencia lin-
güística que :IÜS ayuda a comprender un
proceso del español antiguo". Y es "una
especie de desdoblamiento fonológico
que está produciendo dobletes, es decir,
una forma culta y otra popular, cada
«na con un significado más o menos di-

íerente". Cita como ejemplo Fierro-
Hierro y otros varios, que le llevan a
adecuadas consideraciones técnicas, ad-
viniendo que el fenómeno no es exclu-
sivo, naturalmente, de Guatemala, pero
sí propio de los países "de grandes ma-
sas indígenas".—(M. F. A.)

TORNES-RÍOSECO, Arturo: Hacia la amis-
tad y el aféelo por medio del idioma.
(Págs. 216-219.)

Este ensayo está constituido por las
palabras pronunciadas en el acto de clau-
sura de la Escuela de Verano de la Uni-
versidad de Duke, en julio de 1945. To-
rrcs-Ríoscco afirma que sus alumnos sa-
len de la cátedra "con un gran amor por
todo lo español". "No olvidéis —dice—
que la lengua es sólo un medio para lle-
gar al alma de otras razas." Reconoce
que hay que empezar por España "para
estudiar a nuestra América con serie-
dad", "dadas las raíces de nuestra cul-
tura".— (M. F. A.)

R E V I S T A S P O R T O R R I Q U E Ñ A S

Revista Jurídica
de la Universidad de Puerto Rico.

Vol. XV, núm. 4, marzo-abril J946:

TOLEDO AIJAMO, Domingo, Ll. B., B. A.,
Profesor de la Facultad de Derecho
de la Universidad de Puerto Rico:
Autos inhibitorios en Puerto Rico.
(Págs. 245-268.)

El auto inhibitorio es uno de los re-
medios legales extraordinarios (junto al
habeas corpas, el tnandamus, el quo
warranto y el certiorari) creados por el
antiguo Derecho común inglés, en con-
traste con la injunction, de origen en la
equidad. Tales remedios, que constituyen
la quintaesencia del Derecho procesal
civil, tienen como características su ín-
dole privilegiada, supletoria y sumaria.
Por su concepto, el auto inhibitorio es
un auto expedido por un Tribunal su-
perior dirigido al juez y a la parte de
un pleito entablado en un Tribunal infe-
rior, en el que se Us ordena la paraliza-
ción de todo procedimiento de! mismo,

significándoles que la causa original o
algún incidente surgido en dicho pleito
no es de su competencia, sino de la de
otro Tribunal; o cuando al ejercer fun-
ciones de su competencia el Tribunal in-
ferior anulare un derecho legal; o para
impedir que un juez conceda una nueva
vista, una vez vencido el término seña-
lado para la celebración del juicio. En
cuanto a su naturaleza, ei auto inhibito-
rio (prohibition en la terminología in-
glesa), es un procedimiento auxiliar o
accesorio, judicial y análogo al injunc-
tión prohibitorio. Procede en tres casos:
la falta de competencia, en realidad,
falta de jurisdicción, salvo casos espe-
ciales, según la jurisprudencia de Puer-
to Rico; la anulación de un derecho le-
gal, siempre que el derecho revista ver-
dadera importancia, y la anulación resul-
te manifiesta; y la indebida concesión
de nueva causa, no aplicada por los Tri-
bunales portorriqueños. La inhibición se
logra mediante una moción o solicitud
de la parte interesada, que lo sea ade-
más en la causa o pleito principal de que
se trate. El auto se solicita contra el
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juez y la parte inferior; y puede ser ex-
pedido por el Tribunal Supremo y las
Cortes de Distrito respectivas. Se pide
mediante una solicitud jurada, teniendo
el Tribunal discreción para conceder o
denegar el auto, el cual asume dos mo-
dalidades o formas: una preliminar, al-
ternativa, que detiene el procedimiento
en la Corte inferior hasta la vista o com-
parecencia ante la superior; y otra, de-
finitiva, después de dicha vista, en que
se impide la expedición del auto inhibi-
torio ; por otra parte, cuando lo concede
o deniega una Corte de Distrito, la re-
solución es apelable ante el Tribunal Su-
premo en pleno. El auto inhibitorio se
diferencia del certiorari: éste ha evolu-

cionado modernamente, pero, sobre todo,
se distingue en que el certiorari es repa-
rador, tiende a corregir actuaciones ya
consumadas, y el auto inhibitorio es pre-
ventivo, tiende a evitar futuras actua-
ciones erróneas. En la práctica se ha
ideado el solicitar en un mismo escrito
el auto inhibitorio y, en la alternativa, un
auto de certiorari; el Tribunal Supre-
ma ha procedido aquí con razonable li-
beralidad ; de este modo, el auto inhi-
bitorio sigue siendo uno de los princi-
pales soportes de la justicia preventiva,
que evita actuaciones nulas, lo que es
infinitamente más justiciero que corre-
gir los errores perjudiciales ya cometi-
dos.—(7. G.)

R E V I S T A S P O R T U G U E S A S

Boletim da Faculdade de Dlreito
da Universidade de Colmbra.

Coimbra. '.

Fase. II, vol. XXI, 1946:

CABRAL DE MONCADA, H . : O Asilo inter-
no em Dircito internacional publico.
(Pág. 469)

En otro lugar de este número apare-
ce la recensión al libro que con este
mismo título ha publicado Cabral de
Moncada, un capítulo del cual es el pre-
sente artículo.

A. Q.: CORTS GRAU, José: Principios de
Derecho natural.

Estas lecciones están escritas y expli-
cadas —dice A. Q— al calor de una at-
mósfera de religiosidad y de emoción
política tradicional en el español y hay
que filiarlas dentro de la ideología del
Movimiento Nacional. "Desde luego, y
especialmente atendiendo a los supuestos
religiosos confesionales, no es de extra-
ñar que los problemas se resuelvan «sin
pruritos de novedad de acuerdo con
la escuela teológica española, en espe-
cial de los grandes escolásticos"; aun-
que los puntos de vista "sean esclareci-
dos y confrontados con los de la restan-
te literatura antigua y moderna". En la
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obra de Corts se encuentran proclama-
das las tesis capitales del iusnaturalis-
mo católico. A. Q. procede a continua-
ción a describir el contenido de los Prin-
cipios de Derecho Natural. Y objeta,
sin pruebas: i.°, el capítulo sobre la
"cuestión social" es intempestivo; 2.0, es
equívoca la posición del autor en los
problemas de la libertad de pensamiento
y libertad religiosa; 3.°, desdicen del au-
tor algunos cargos hechos a la vida y la
obra de Rousseau.

La calidad de la obra del profesor de
Valencia está determinada por "el siem-
pre elevado nivel teórico" con que toca
los temas y por la nueva vida que logra
imprimir a antiguos conceptos y solu-
ciones.— (J. L. V. D.)

Broterla.

Revista contemporánea de cultura.—
Lisboa.

Vol. XLII, jase. 6, junio 11)46:

ROCHA, A.: A questáo escolar em Fran-
ca. (La cuestión escolar en Francia.)
(Págs. 657-665.)

La cuestión escolar apasiona en Fran-
cia de nuevo. Un examen de la misma
lleva a la conclusión de que los antiguos
partidos mantienen su actitud arcaica,
sin que el desastre de 1940 les haya
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aleccionado, y ¡os nuevos, especialmente
ei comunista, aunque hablen de otiain
tendue para ganarse ingenuidades cató-
licas, descubren en cuanto hay ocasión
su mentalidad totalitaria e intolerante.
La unión contra el invasor, que concer-
taba todas las voluntades, quebró ante
ei problema docente.

La neutralidad de la escuela oficial
tuvo por defensor a Jules Ferry, que
propugnó una enseñanza en que la fe
laica sustituyese a la fe cristiana. La
neutralidad encubría una doctrina posi-
tiva, puro racionalismo. Ello es incom-
patible con la misión de la Iglesia, que
consiste en proporcionar a las almas una
vida nueva, la sobrenatural, que descan-
sa en Dios. La Iglesia francesa pidió
y obtuvo fondos de los católicos para
que éstos tuvieran sus escuelas al lado
de las oficiales.

Al sobrevenir la segunda guerra mun-
dial, un grupo de católicos de la Resis-
tencia, en manifiesto publicado en Ar-
gel, postulaba que la neutralidad del Es-
tado, en país de opiniones divididas, debe
consistir en conceder a todos igual ayu-
da. Consumada la liberación, todos los
partidos aceptaron las escuelas libres,
pero se dividían al discutir si debían ser
o no subvencionadas. En 8 de marzo
de 1945 la Comisión de Educación del
Consejo Nacional de Resistencia votó
unánimemente una moción según la cual
la escuela "debe, por un lado, salvaguar-
dar la unidad mora! de la nación, ase-
gurando a todos cierto número de prin-
cipios comunes, y, por otro, garantizar
la libertad de conciencia, asegurando el
medio de dar a los hijos, si así lo de-
sean sus padres, educación religiosa".

La Comisión de Finanzas de la Asam-
blea Consultiva reclamó la supresión de
subvenciones; la votación de 28 de mar-
zo de 1945 fue desfavorable a ellas. La
cuestión se envenenó más cuando la
Asamblea Constituyente rechazó la pro-
puesta del M. R. P. para que se de-
clarase que la libertad de enseñanza era
uno de los derechos del hombre. Aunque
la Constitución elaborada entonces fue
rechazada por el pueblo francés, tal ac-
titud no deja de constituir una seria
amenaza. Por eso los católicos se han
movilizado. En Nantes se celebró un
acto con más de 100.000 asistentes. Los
obispos han publicado pastorales. Tam-
poco los defensores del laicismo han
permanecido de brazos cruzados. Según

L'Ecole Libératrice, la escuela laica es
la única oficial de la República. Thorez
—en los primeros días de la main ten-
due— proclamaba la libre elección de
escuela; Duelos decía que los comunis-
tas defendían la libertad de enseñanza,
pero ahora, al cambiar de actitud, han
resuelto su contradicción, arguyendo:
"Es que nosotros tenemos el sentido de
la oportunidad."

Oportunidad para el partido, porque
para la nación es lo que justamente fal-
tó al legislador, el cual trata problemas
del siglo xx con vocabulario del xix.—
(V. D.)

Vol. XLIII, fase. 2-3, agosto-septietn-
bre ¡946:

MAURICIO, Domingos: Centenario de
Vitoria. (Págs. 147-169.)

El centenario de Vitoria —el hombre
que por vez primera llamó seriamente
la atención de los gobernantes sobre las
responsabilidades de la guerra— se ce-
lebra en el momento en que los vence-
dores imponen a los vencidos las condi-
ciones de paz.

Se resume el trabajo del profesor
Truyol Serra acerca de Los principios
del Derecho público en Francisco de
Vitoria. En él se sitúa históricamente al
gran teólogo, que aplica el valor perenne
de la herencia cristiana a los problemas
de su tiempo. En la época presente, tras
el fracaso del Estado liberal y del totali-
tario, más dos guerras gigantescas, el
mensaje de Vitoria es impresionantemen-
te actual y sugestivo. El estudio del
Sr. Truyol se resume en las siguientes
partes: 1.° Términos a que se reduce
la base filosófica en que descansa el
pensamiento jurídico vitoriano. 2° Doc-
trina sobre el poder político. 3.° Doc-
trina sobre el' Derecho de gentes y la
vida internacional. 4* Doctrina sobre la
guerra y los problemas relacionados con
ella. "A cuatro siglos de distancia, la
lozanía jurídica de Vitoria es realmente
notable", dice Mauricio.

El artículo concluye con un resumen
de los estudios vitorianos y el Congreso
celebrado en Salamanca con motivo
del cuarto centenario del insigne maes-
tro dominicano.—(J. L. V. D.)
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Vol. XLI1J. Fase. 5, noviembre

MAURICIO, Domingos: La moral en ¡os
negocios. (Págs. 421-436.)

Comienza el autor reconociendo que,
felizmente, no se cumplieron las profe-
cías pesimistas de Gustavo Le Bon en
su Psychologie du Socialismo: "En la
evolución futura del mundo, serán los
intereses y no los sentimientos los que
regenerarán ¡as almas. La piedad, la ca-
ridad, el altruismo, son supervivencias
sin prestigio y sin acción, de un pasado,
a cuya muerte asistimos. El futuro no
las conocerá." Y no se cumplirán estos
augurios del francés porque la última
carta la juega siempre la Providencia.

Mas entre nosotros, los que "guardan
en la consciencia un vislumbre de res-
ponsabilidad moral", han de cumplir su
deber para conjurar el desastre que Le
Bon señaló para nuestro futuro, conde-
nándolo con las palabras de Amiel: "El
interés personal es, en nosotros, la con-
tinuación de la animalidad: la humani-
dad comienza, en el hombre, con el des-
interés".

Acusa el peligro al que se ve aboca-
do el país hermano por las ingentes po-
sibilidades de lucro que la prosperidad
económica del régimen de Salazar le
presenta. "Lucro excesivo", propenso a
todos los desmanes en el "mercado ne-
gro", que no respeta ni el descanso do-
minical e infringe todas las leyes sobre
accidentes de trabajo, salarios y seguros,
abre margen a una insensibilidad moral
y deja a la nación tendida hacia el ma-
lestar social. A esto hay que sumar el
que las industrias que trabajaban para
la' guerra, acabada ésta, no se contentan
con más ganancias que las de la época
de las "vacas gordas": rápido y siste-
mático enriquecimiento para el que no
admiten cortapisas.

La casi nula creencia y 1?. corrupción
de las costumbres en Portugal es paten-
te a todos. Sólo se escapa de esta epi-
demia la clase intelectual de la nación.
Contrariamente, las clases más batidas
por este virus actual son la industrial,
"no sólo operaría, sino patronal, y la
comercial, tanto asalariada como asala-
riante".

Pero "por que esto" es la desvirtua-
ción del sentido moral en los propios
católicos, colocándose ante la disyunti-
va de "disimular hipócritamente una in-
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tegridad profesional, que no existe, o
abandonar la verdadera vida cristiana",
influenciados por el ambiente que les
hace ver por doquier el reflejo del oro.
Curiosa interpretación "sui generis" de
la moral cristiana que falsea el exacto
sentido de la misma, disociando la vida
espiritual de la terrena, haciéndoles se-
parar la vida económica del resto de las
actividades humanas al tratarla como
valor independiente. Y así, dice tajante-
mente el autor: "La riqueza es un me-
dio y no un fin. Es un bien con finali-
dad no sólo individual, sino también co-
lectiva. No está, por eso, vinculada ex-
clusivamente a la persona; lo está, por
igual, a la comunidad." No pudiéndose,
por tanto, rebasar las barreras que ia
moral establece para el usufructo de las
riquezas: "Si su busca, valoración y uti-
lización no se puede hacer arbitraria-
mente, o sea al sabor del capricho sen-
sual, mas respetando el dictamen de la
razón y de la íc, de la naturaleza huma-
na y del orden integral, dentro de cuyos
limives ella debe servir a su fin, tenien-
do en cuenta, no únicamente al individuo,
a la familia o clase en sí, sino a la co-
munidad, de la que ellos son ingredien-
tes, y las normas de justicia y equidad,
sobre las cuales se salvaguarda, total-
mente, el orden moral, base de la paz
constructora de la dignidad humana, se
comprende que el lucro material de las
iniciativas y actividades, pudiendo, y
hasta siendo, un estímulo, dentro de cier-
to ámbito, no puede erigirse en princi-
pio absoluto de economía humana y,
mucho menos, cristiana." De lo contra-
rio, esta prosperidad material se paga
cara, como la Historia nos demostró con
pueblos e instituciones, y que Sófocles
llamó "artífice de desventura", "lucro'
inicuo", que prende incluso en civiliza-
ciones enteras y las hará dejar tras sí
estelas de execración.

Las economías, de cualquier clase que
sean, por ser fruto de la racionalidad
del hombre, son fenómenos humanos;
como tales fenómenos, tienen, pues, un
aspecto moral que no se puede desco-
nocer so pena de desnaturalizar la esen-
cia del propio fenómeno y, al ser, no in-
dividual, sino colectivo, el fenómeno,
éste ha de obedecer a la justicia social
como "principio indeclinable de la vida
social". Por lo mismo, ha de ser la jus-
ticia social la que rija y regule las eco-
nomías mediante un equitativo equili-
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brio entre el bien particular, el general,
ci trabajo, el capital, la producción y
distribución por la industria, comercio
y agricultura, y el consumo. Ño se pue-
de dejar per eso una economía entrega-
da a la ley de la oferta y de la deman-
da, porque sería como dejar los destinos
biológicos humanos a la ley darwiniana
de la lucha por la existencia. "Si la vida
social es un aspecto de la vida moral, se
comprende que la economía, constitu-
yendo una manifestación de la vida so-
cial, no escape a las leyes y normas éti-
cas." A estas normas, pues, ha de ajus-
tarse el hombre de negocios, debiendo
brillar, por encima de sus intereses per-
sonales, la justicia, que hará bueno el
negocio. Justicia que llevará a repartir
equitativamente entre el capital, el em-
presario y el trabajador, cuando a cada
uno corresponda según su propia inisión
dentro del ciclo productivo. Problema
éste de la determinación del reparto
equitativo que tropieza con graves in-
convenientes y que hizo escribir a Gide
"ser imposible fijar una ganancia quí-
micamente pura". Teóricamente, ésta
debe ser de un 15 a un 20 por 100, por-
que si es superior, debe cederse a la co-
munidad. ,A este respecto, defiende el
sistema corporativo de la economía, co-
mo más justo; ensalza también la libre
concurrencia, siempre dentro de unos lí-
mites, por servir de estímulo, así como
el monopolio, principalmente temporal,
en los países pobres o inestables; ataca,
sobre todo, al sistema de dumping, por
desleal competición que arruina a las
industrias contrarias y paralelas. La in-
tervención del Estado en estas cuestio-
nes es una necesidad, persiguiendo los
fraudes, las injusticias, el lucro, las fal-
sificaciones, etc., que de lo contrario re-
presentan "una psicología generalizada
de extorsión o usura, grandemente de-
plorable". Mas, para la represión de
estas lacras, se han de tener en cuenta
las raices del mal, que no siempre arran-
can del capitalismo o supercapitaüsmo,
sino también de esferas totalmente ba-
jas ; igual el precio abusivo prende en el
alimento más humilde que en las ma-
terias primas de las grandes sooiedades
anónimas, habiendo, por consecuencia,
grandes perspectivas de fáciles ganan-
cias desorbitantes, fenómeno natural de
toda época de crisis convulsiva donde
se transforman totalmente las econo-
mías nacionales, dando paso al estanca-

miento o hundunento de ellas y que se
une al factor psicológico o moral, la
más peligrosa de cuantas consecuencias
se derivan de este fenómeno de las post-
guerras, porque una vez comenzado el
camino de la usura, de la ilicitud, ni los
"gritos desesperados de la indigencia"
pararán esa loca carrera inmoral. Esa
maraña repulsiva de inhumanidad actual,
es el "resultado apocalíptico de la psico-
logía usuraria".

Analiza seguidamente las cuatro prin-
cipales razones de orden económico que,
al no funcionar bien, producen la usura
en los precios. A éstas une otros moti-
vos muy de tener en cuenta: despropor-
cionalidad de las tasas, racionamiento rí-
gido e invariable, inmoralidad de los
funcionarios en los organismos regula-
dores, mala fe de los distribuidores, es-
casez de las importaciones por poca pro-
ducción extranjera y por falta de divi-
sas, fronteras cerradas, etc., que, con-
catenadas, fuerzan las oscilaciones en los
precios abusivos.

Determina el autor, en tres puntos, la
responsabilidad de', hombre de negooios :
1) daño causado al bien de cualquier in-
dividuo o persona moral; 2) mal causa-
do al bien común, y 3) mal causado por
el quebrantamiento de las justas leyes
económicas y sociales, o de orden simi-
lar, promulgadas por el Estado, fusti-
gando la fealdad particular de los que,
por sus actividades fraudulentas, se en-
sañan en el cuerpo, más débil económi-
camente, de los pobres; no dejando de
ser menos grave la culpa en que incu-
rren los que llevan la usura a los artícu-
los de secundaria necesidad; la de los
vendedores particulares que por su ini-
ciativa promueven el alza de los precios ;
la de los ocultadores de estos negocios
¡lícitos.

Una serie de ejemplos expuestos por
el autor y referidos a la pugna moral-
lucro y resueltos a favor de este último
por evitar mayores males, nos muestran
el caos repugnantemente inmoral en que
se halla metido el mundo: "Ellos (los
hombres de negocios), alucinados, no du-
daron en traficar con la propia honora-
bilidad al venderse, miserablemente, por
el bíblico plato de lentejas de los lucros
ilícitos. Son los particulares empareda-
dos en su egoísmo sórdido; son los
hombres públicos a cuyo cuidado está
entregado el bien común y que no lo sir-
ven con fidelidad, antes se preocupan
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del propio provecho; son aquellos que,
teniendo a su costa un servicio nacional,
se hacen, al mismo tiempo, agentes de
negocios o representantes de empresas
privadas, relacionadas con él; son los
funcionarios que se ocupan, profesional
y particularmente, de asuntos que han
de resolver oficialmente, haciéndose pa-
gar por cuenta del Estado y por cuenta
de los cuentes; son aquellos que, en ré-
gimen de racionamiento, obtienen con-
tingentes no justificados, para reven-
derlos con lucros enormes; son los ad-
ministradores que disponen de depósitos
confiados a su guarda para negociar con
ellos como si fueran propios..."

Acaba D. Mauricio citando textos de
las encíclicas pontificias y haciendo un
llamamiento a la economía espiritualis-
ta, única que puede armonizar tantas
facetas distintas que necesitan engarce
como son, la producción, ditribución,
consumo, precios, etc., y haciendo hin-
capié en que el hombre, si es sujeto y
base de la economía, también es fin de
ella.—(I. V. O.)

SOUS'A, Carlos Hermenegildo de: La re-
visión de ¡a política agraria nacional.
(l'ágs. 448-463.)

Comienza el autor exponiendo que
tratará de la revisión de la política agra-
ria nacional empleando las enseñanzas
cientificas y técnicas de nuestra época,
por comprender que las visiones de los
economistas y de los técnicos que han
estudiado la cuestión eran demasiado
unilaterales y, por ende, un tanto im-
perfectas.

Comienza con unas alusiones a los ves-
tigios que, de antiguo, prueban la exis-
tencia de cultivos de trigo, olivos y vi-
ñedos, en el valle del Tajo. En escasos
lugares se practicaba la agricultura.
Con la romanización, los terrenos em-
piezan a ser desbravados. Con la Recon-
quista, comienza a diferenciarse el ré-
gimen agrario del país : en el Sur se va
a los grandes latifundios, obra de las
donaciones del Rey, que convierte a la
nobleza y al clero, juntamente con él, en
los propietarios de la tierra, en oposi-
ción al Norte, cuyo régimen es mini-
fundista. En períodos de apaciguamien-
to, se intenta la labor de fijar los hom-
bres a la tierra, mas éstos prefieren la
guerra a las faenas agrícolas. Don Dio-
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nis repara en la tierra, pero la pasión
del mar le subyuga. Vanos fueron tam-
bién los intentos de Alfonso IV y de
Don Pedro, hasta que Fernando promul-
ga una famosa ley que podía haberlo
arreglado y que abocó a resultados
prácticamente nulos. La escasa riqueza
que da la tierra portuguesa lanza a los
hombres a la aventura y a la conquista.
Las quejas son constantes en las Cortes,
en el Senado, en las Cámaras; los défi-
cits cerealísticos son continuos; se recu-
rre a la importación; "el siglo xvi pa-
tentiza la opulencia política de la nación
en medio del hambre del pueblo" ; y, co-
mo contraste, dos tercios de la super-
ficie nacional se encuentran sin cul-
tivar.

En 1703 se abre una perspectiva de
riqueza para la naoión lusa: el vino de
Oporto, que se exportarla regularmen-
te gracias al tratado de Methwen. Mas
el problema cerealístico y la incapaci-
dad industrial subsistían. Ni Mousinho
da Silveira ni Silva Carvalho, Hercula-
110 u Oliveira Martins, pudieron, con sus
disposiciones y provectos, arreglar la
cuestión. Sin embargo, Elvino de Brito
y la acción de otros tratadistas lograron
que e! área incultivable descendiese, de
1868 para acá, del 49 por 100 al 13,3 por
too. La razón de esta tremenda depre-
sión secular de la agricultura portugue-
sa la cifran los técnicos en imperativos
geográficos, que logran una gran irre-
gularidad climatológica.

En el segundo apartado, "Algunos fac-
tores de la producción agrícola", De
Sousa nos demuestra con números la
preferencia de la tierra para el cultivo
forestal, que supera, en número de hec-
táreas empleadas, al agrícola, y su tra-
ducción en dinero. El trigo, contraria-
mente, va reduciendo su área de cultivo,
y el país se verá precisado a abandonar
ciertos cultivos tradicionales para dedi-
carse a otros más adaptables a sus con-
diciones geomorfológicas y a poner en
nlan de cultivable ese 30 por 100 de su-
superficie susceptible de rendir provecho
v que hoy se encuentra improductivo.
Defiende el autor el empleo de cuantos
adelantos modernos sean posibles, por
considerar que ellos aumentarían la pro-
ducción, como ha sucedido a distintos
naíses en la entreguerra (1920-1939).
Con los tradicionales cultivos cereafísti-
cos no será posible salir de la "eterna
depresión agraria", ni mejorar en nada
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la vida de los trabajadores, que unos
juzgan baja por los movimientos demo-
gráficos y otros, éstos con más razón,
por el desequilibrio entre los precios
agrícolas y los industriales.

En la tercera consideración, "La cues-
tión cerealística", al autor nos da, para
Portugal, un área cultivable de 2.197.047
hectáreas dedicadas a los cereales, du-
rante el año 1944, cifra que demuestra,
al compararla con las de otros años, la
tendencia progresiva del área de culti-
vo, debido a los esfuerzos gubernativos.

Un rápido bosquejo del problema tri-
guero en el mundo nos lleva a la con-
clusión de la necesidad de un organis-
mo internacional que regule todos los
aspectos de este vital problema, para
pasar, seguidamente, a la cuestión tri-
guera en Portugal, "vieja de ochocien-
tos años". Cuestión tratada con sentido
librecambista casi exclusivamente, razón
de la preferencia de los labradores por
otros cultivos más remuneradores. En-
tre leyes y leyes del más vario sentido,
llegase a la política nroteccionista, que
aun perdura y con la que se despejó un
tanto la negra perspectiva que hizo pa-
sar hambres, con frecuencia, a ciudades
como Lisboa y Oporto, principalmente.
No obstante, no fue muy sensible el au-
mento en la producción triguera, a pesar
de un empleo, cada vez mayor, de abo-
nos.

Buena parte del problema vital para
Portugal tendría solución inmediata si
se pudieran duplicar o triplicar los ren-
dimientos por quintal de simiente o por
hectárea de trigo, en las grandes regio-
nes de Beja, Castel Branco y Evora,
quedando as! libres las dos terceras par-
tes del Alemtejo, que se dedicarían a
otros cultivos. Medida revolucionaria
que acabaría con la concepción muy ma-
nida de la función fatal de la historia
y de la geografía sobre el régimen de
gran propiedad del Alemtejo. Porque
"no se pueden dedicar tan extensas su-
perficies para que rindan tan escasa-
mente".

En la revisión concreta de cada uno
de los cereales, se aprecia un continuo
descenso en el cultivo del mijo y, por
tanto, en su consumo, que perjudica a la
economía nacional, ya que sus resulta-
dos han sido siempre superiores a los
del trigo. Por el contrario, el cultivo de!
centeno aumentó bastante su área, des-

cendiendo, sin embargo, sus rendimien-
tos por quintal de simiente y por hectá-
rea. Cosa exacta a lo ocurrido'con la ce-
bada, en los mismos períodos examina-
dos de 1934-43, comparados con el año
1944. Idéntico proceso ha seguido la
avena en los citados períodos. Estos úl-
timos tres cereales, a pesar de sus redu-
cidos rendimientos, han ocupado, para
su cultivo, durante el año 1044, el 6,66
por 100 del área territorial, acercándose
al que ocupó el trigo. En el arroz, cul-
tivo de los más ricos de Portugal, apre-
ciase un aumento de 2.299 hectáreas en
el año 1944 con respecto al período
1934-43, siendo, sin embargo, la produc-
ción de 1044 de 89.314 quintales menor
que los años tomados como base, défi-
cit superado por un rendimiento mayor,
dadas les circunstancias mundiales de es-
casez de alimentos, que anima al Go-
bierno a estimular este cultivo.

La patata es uno de los cultivos más
remuneradores del país, sobrepasando
sus rendimientos a los del trigo y yen-
do en aumento constantemente el área
destinado a su cultivo. Su consumo ha
estado muy sujeto a las oscilaciones de
la guerra, mas puede decirse que, nor-
malizada la vida de los pueblos, ya nun-
ca faltará este producto en el consumo
nacional, exceptuados los años de pési-
mas condiciones climatológicas.

Los cultivos hortícolas podrán un día
revalorizarse al lograr una más ade-
cuada organización que dé salida en el
mercado a estos productos de huerta,
hoy mal aprovechados. A pesar de todo,
el haba, guisante, etc., ocupan una cier-
tamente considerable área que aporta su
granito de arena a la riqueza nacional,
pese a sus escasos rendimientos.

La conclusión de C. H. de Sousa es
de que se ha de revisar estructurahnen-
íe la cuestión agraria, en el sentido de
conseguir unos rendimientos más en con-
sonancia "con las exigencias económi-
cas y sociales de nuestra época", apro-
vechando el revolucionarismo técnico
y científico y sus mejores incentivos.
Por tanto, se impone el establecimiento
de nuevos cultivos y el abandono de
otros, "aunque estén tradicionalmente
arraigados en nuestro suelo", para cuya
tarea no se ->uede esperar a la solución
del problema hidráulico del Alemtejo.—
(J. V. O.)
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Revista de Estudios Económicos
del Instituto Nacional
de Estadística de Portugal.

Lisboa.

Nnm. 3, 1946.

ENNES ULRICH, Prof. Dr. Ruig: Pagos
internacionales en ti Acuerdo de Bret-
ton Woods.

En este estudio el autor recoge la opi-
nión del Centro de Estudios económicos
sobre los planes Keynes y White pre-
sentados en la Conferencia de Bretton
Woods.

Después de hacer resaltar las diferen-
cias entre los dos planes, el autor exa-
mina la conveniencia para Portugal de
adherirse a los acuerdos tomados en
Bretton Woods referentes a la creación
del Fondo Internacional de Estabiliza-
ción de Cambios y ai nuevo Banco In-
ternacional.

La estabilidad de cambios que el Fon-
do pretende obtener no es más que una
confirmación de la política que Portu-
gal sigue desde hace varios años. Antes
de la guerra se habían suprimido las
medidas de restricción y de fiscalización
de cambios admitiendo la plena libertad
del comercio de las divisas, y durante
los últimos años el cambio del escudo
con el dólar se mantuvo perfectamente
estable gracias a las medidas financie-
ras seguidas por el Gobierno Salazar.
En cuanto a la entrega del oro que ha-
bría que hacer al Fondo, no representa-
ría más del 10 por 100 de las reservas-
oro que posee el Banco de Portugal.

Por otra parte, la balanza internacio-
nal de pagos que se ha vuelto positiva
en estos últimos años puede considerar-
se como siendo normal en los próximos
años.^Pero el desarrollo de nuestra eco-
nomía en la metrópoli y en las colonias
puede conducirlos a solicitar empréstitos
al Banco Internacional y entramos en la
categoría de los países que se encuen-
tran en condiciones favorables para los
fines que persigue dicho Banco, que es
el de favorecer la expansión económica
de los países que se encuentran en con-
diciones financieras sanas y cuyo nivel
de vida es bajo.

En conclusión, Portugal debe prepa-
rarse a ingresar en las organizaciones
proyectadas en Bretton Woods porque

no tiene nada que perder y puede ga-
nar.— (]. S. R.)

RAMOS DE PAULA COELHO, Dr. Armando:
El problema del trigo.

En este estudio el autor describe las
medidas tomadas en Portugal desde la
ley de 1899 para aumentar la produc-
ción de trigo y disminuir su importa-
ción.

Se empezó por aplicar una nueva re-
glamentación a la importación y se fija-
ron los precios del trigo indígena se-
gún su peso y su calidad, que dejaban
al agricultor un margen razonable de
beneficio, pero las medidas tomadas se
tradujeron por un sacrificio para el con-
sumidor.

Esta política proteccionista era por sí
sola impotente para que el suelo produ-
jera todo el trigo necesario para el con-
sumo, y las importaciones subieron du-
rante el período 1921-29 a la cifra má-
xima de 176.000 toneladas alcanzada en
1865.

Se inició, pues, en 1929, la campaña
intensiva del trigo, creando organismos
especiales en estrecha relación con el
Ministerio de Agricultura para divulgar
los procedimientos modernos de intensi-
ficación de la producción y facilitar la
adquisición de abonos y simientes a los
agricultores. Además éstos constituye-
ron la Federación de Productores de
Trigo para almacenar y vender el trigo
de los socios.

Gracias a estas medidas la superficie
de trigo cultivada aumentó de 433.155
hectáreas en el período 1925-29 a 576.000
en 1933, y la producción subió de 294.317
toneladas a 710.687 en 1934, mientras
que la importación bajaba de 154.128 a
174. Pero con el aumento de la pro-
ducción el excedente de trigo llegó, en
1935, a 320.000 toneladas, y hubo que
exportar, en 1936, 110.820 toneladas en
condiciones desfavorables a causa de su
alto precio de coste frente al del extran-
jero. Un Decreto-ley de 12 de agosto de
IO35 fijó entonces para el precio del tri-
go en exceso del consumo el de la co-
tización del trigo extranjero, mantenien-
do para el indígena el antiguo precio.

Se produjo entonces Ir. baja de la su-
perficie sembrada y de la producción,
debido también a malas cosechas, lo que
obligó al Gobierno a autorizar la incor-
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poración de otros cereales al trigo, a
fijar nuevos precios de tasa y a renovar
los créditos para la compra de abonos
con el fin de aumentar la producción.

En resumen, teda esta política del tri-
go fracasó a causa de las condiciones
desfavorables climatológicas y del sue-
lo. En efecto, el problema a resolver es
el de la defensa de la tierra y de la es-
tabilización de la producción, no dismi-
nuyendo, como se hizo, la superficie
destinada a las plantas forrajeras y

practicando la rotación de los cultivos
para evitar la depauperación de las tie-
rras. Además, es preciso proceder a tra-
bajos de defensa contra los efectos de-
sastrosos de irrigación de las lluvias en
las tierras sujetas a erosión, y desarro-
llar la producción con un gran progra-
ma de obras en las áreas de regadío, y
en fin, emprender la colonización de las
tierras de secano con la ayuda del Es-
tado, haciendo posible la accesión de la
propiedad a los colonos.—(J. S. R.)

R E V I S T A S S A L V A D O R E Ñ A S

Eca.
Revista de estudios centroamericanos.—

San Salvador.

Año I, núm. 4, julio-agosto 1946:

WILKEN, O. F. M., Robert: El Congre-
so de organizaciones sindicales: la
CIO. (Pág. 21.)

Creemos de extraordinario interés re-
producir textualmente el artículo que
expresamente para esta Revista ha es-
crito el Reverendo Padre Robert Wil-
ken. O. F. M., profesor de Sociología y
Economía en Duns Scotus Colüége, De-
troit, capellán del Sindicato, número 600
de la CIO en la Ford y director de una
Labor School, en Detroit.

"En todas las industrias del país, la
ola de huelgas de producción en masa,
casi se ha disipado por sí misma. En
los campos carboníferos permanecen
ociosos los mineros en espera de firmar
un amplio contrato industrial que les
conceda ciertas garantías: además de
aumento de salario un emolumento fije
por cada tonelada de carbón que extrai-
gan. Estos trabajadores de minas es-
tán encabezados por el tempestuoso es-
tratega sindicalista John L. Lewis, quien
hace poco más de dos años planeó y con-
dujo brillantemente la marcha que dio
origen al Congreso de Organizaciones
Industriales (The Congress of Indus-
trial Organizations). La CIO, que en este
año cumple una década, es una confe-
deración de treinta y seis Federaciones
Sir.diczles independientes, siendo la ma-
yor parte de ellas de tipo industrial. Esto

significa que los miembros de los Sin-
dicatos internacionales CIO, están apa-
rejados para organizar una industria, de
acuerdo con el producto o servicio que
aporta a la Sociedad, sin tener en cuen-
ta las habilidades específicas y persona-
les requeridas para la elaboración de ese
producto. Así, por ejempio, sin tomar
en cuenta su habilidad específica como
mecánicos, electricistas, moldeadores o
barrenderos, los trabajadores de auto-
móviles de Detroit están organizados
en la Unión de Trabajadores de Auto-
móviles (la United Automobile Wor-
kers Union, la UAW-CIO).

No deja de ser un tanto irónico el que
después de diez años de establecida la
CIO, John L. Lewis, su presidente hasta
1940, regresara con sus 600.000 mineros
a replegarse a la Federación Americana
del Trabajo (la AFL). Muchos pronos-
tican un grande y completo esfuerzo por
parte de la AFL para traer de nuevo a
su seno a otros Sindicatos internaciona-
les CIÓ dentro de la Confederación pri-
mitiva. Sin embargo, la CIO se ha lan-
zado a un tremendo y significativo es-
fuerzo para organizar a un millón de
trabajadores industriales y campesinos
del Sur. Se ha abierto una suscripción
de un millón de dólares entre los miem-
bros de los Sindicatos CIO para llevar a
cabo este esfuerzo.

Considerando el promedio del 15 por
100 del aumento de salario recientemen-
te obtenido, además de otras mejoras
progresivas en los contratos de trabajo,
queda la impresión de que la CIO está
fuertemente atrincherada en el escenario
americano. En números redondos la CIO
cuenta actualmente con seis millones de

60 í



KEViüTA DE RLVISTAS

miembros en sus varias Federaciones in-
ternacionales de que está constituida; la
AFL, con cerca de cien Sindicatos afi-
liados, suma cerca de siete millones.
En total, con los tres millones de afi-
liados a los Sindicatos ferrocarrile-
ros y otros varios, los Sindicatos de los
Estados Unidos cuentan con casi quince
millones de obreros que están ampara-
dos por los contratos colectivos de tra-
bajo. Grosso "modo, esta cifra de quince
millones representa solamente un tercio
o quizá menos de los obreros asalaria-
dos del país.

Mientras es de todo punto averiguado
que ambas asociaciones, la CIO y la
AFL, crecieron extraordinariamente
después de la escisión de hace diez años,
queda la anomalía en el cuadro del tra-
bajo americano de que existan y com-
batan simultáneamente dos Federacio-
nes nacionales. Es oierto que ambos gru-
pos aumentaron en número, así como en
técnica sindical, por medio de la com-
petencia en la lucha. Que ambas asocia-
ciones puedan continuar creciendo y ade-
lantando en la escena industrial, es cosa
muy problemática.

Preparando el escenario.

"Si una cosa está desunida no puede
quedar en pie", había llegado a ser el
estribillo aceptado como evangelio de
trabajo por el movimiento obrero de los
Esíados Unidos allá por el año de 1935.

Durante un siglo en la historia del tra-
bajo hasta esa fecha no ha habido dos
asociaciones organizadas o uniones de
obreros que hayan funcionado simultá-
neamente. Hacia 1885, la Federación
Americana del Trabajo surgió para su-
plantar a la potente, pero flojamente
organizada, obra de los "Caballeros del
Trabajo".

Inmediatamente antes de la primera
Guerra Mundial, una nueva organiza-
ción de trabajadores, los "Trabajadores
Industriales del Mundo" (FWW) desafió
la autoridad de la Federación America-
na y fracasó. La FWW, que fue forma-
da por disidentes de la AFL, era mar-
cadamente socialista, tanto en su direc-
ción como en su objetivo. De la misma
manera que los antiguos Caballeros del
Trabajo, en su llamamiento a las ma-
sas, la TWW había luchado por organi-
zar el vasto campo del trabajo común,
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el peonaje de la fábrica y del campo.
Esta extensa clase de trabajadores in-
expertos casi no fue tenida en cuenta
por los artesanos entendidos al agregar-
se a la AFL. La rivalidad entre la AFL
y la l'WW fue amarga, pero de poca du-
ración. Después de la primera Guerra
Mundial, la AFL íué, sin lugar a duda,
"La Casa del Trabajo" en los Estados
Unidos.

Sin embargo, la AFL resultaba una
casa pequeña. En las profundidades de
la crisis de 1932 contaba por todo con
3.100.000 miembros, siendo la mayoría
obreros expertos organizados de acuer-
do con su personal; los Sindicatos AFL
no estaban equipados estructuralmente
para hacerse cargo de filas de inexper-
tos ni de trabajadores semiexpertos.

Desde hacía tiempo la industria ame-
ricana había desenvuelto su sistema al-
tamente integrado de producción en ma-
sa que depende de la fabricación meca-
nizada de partes idénticas. La mecaniza-
ción, la especialización, el sistema de
grupos lineales, racionalización... hablan
movilizado un vasto ejército de maqui-
nistas y obreros de producción. A éstos
hay que agregar los servicios de co-
mercios y trabajadores agrícolas que aun
permanecían sin organizarse.

De los treinta millones de trabajado-
res organizables en Estados Unidos, so-
lamente el 10 por roo había entrado en
los Sindicatos. Esta fracción experta del
trabajo americano, aunque no entera-
mente indiferente a la situación de los
trabajadores 'inexpertos, tendía a con-
formarse con sus ganancias de salario y
condiciones de trabajo en las industrias
de construcción, ferrocarriles e indus-
trias gubernamentales, como la construc-
ción de barcos. Los Sindicatos gremia-
les también se atrincheraron bastante
bien en los talleres y fábricas más pe-
queñas, en donde era muy fuerte la com-
petencia, teniendo sobre todo base re-
gional y local.

En lo básico, las producciones en ma-
sa como el acero, automóviles, equipos
agrícolas, accesorios eléctricos y en re-
finerías de petróleo, no había práctica-
mente organización alguna. Estas eran
las industrias completamente dominadas
por los "trust", donde el control estaba
centralizado y la competencia neutrali-
zada a través de la administración de los
precios. En estos campos eran inefecti-
vos los Sindicatos, tanto por razón del
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alto porcentaje de obreros inexpertos
como por psicología natural y tradi-
cional.

Las disputas jurisdiccionales surgie-
ron entre los Sindicatos rivales por la
división de los semiexpertos y por su
propia organización dentro de Sindica-
tos gremiales apropiados. Los trabaja-
dores inexpertos carecían de entrena-
miento y disciplina en la política sindi-
cal, ya que no tenían tradición orgánica
de ideología y técnica sindicales. En las
filas de guardia, y mientras sostenían las
huelgas, con frecuencia perdían el ánimo
y se rendían, o se dedicaban a motines o
violencias motivados por sus fracasos.
Los trabajadores de producción y los in-
expertos generalmente disentían de los
expertos; no había cristalizado aún la
conciencia de clase y la completa solida-
ridad. Innumerables huelgas habían fra-
casado en las nuevas y gigantescas in-
dustrias; las huelgas habían agotado los
fondos de sostén de los Sindicatos y ha-
bían hecho reducir las cuotas de los ex-
pertos. En Ja gigantesca huelga de acero
de 10.19, con veinticuatro Sindicatos de
la AFL en un esfuerzo común de ajuste,
el resultado fue un sangriento fracaso,
desastroso para todos los Sindicatos que
la apoyaban y para las masas de traba-
jadores.

El progreso de los inexpertos y semi-
expertos, entre los trabajadores de má-
quinas y producción tuvo lugar antes de
1936, únicamente entre los mineros de
carbón, cerveceros, obreros de los cam-
pos petrolíferos y entre algunos traba-
jadores de la industria de ropa.

Los Sindicatos en estos campos eran
estructuralmente y francamente de tipo
industrial o. por lo menos, semiindus-
trial. No estaban organizados de acuer-
do con los varios oficios en una planta
o industria, sino que organizaban la in-
dustria misma, agrupando a todos los
trabpiadores. fueran expertos o inex-
perto^ bajo una autoridad y una orga-
p¡z?ción central. Algunos Sindicatos, co-
mn el de mineros unidos de Tohn L. I.e-
wis, los Trabajadores Unidos de cer-
vecerías, los trabajadores de prendas de
vectir femeninas, los trabajadores coaü-
trados de ropa, eran nacionales e interna-
cionales (con miembros de los Estados
Impíos y del Canadá), incorporados a
1P. AFL. La AFL alentó a éstos porque
«(• adhirieron a los nuntos de vista del
Cirnperismo y retenían la política y los

dogmas socialistas del sindicalismo his-
tórico industrial (IWW).

Ya que otros Sindicatos AFL de in-
tegración no habían tratado de incluir
a estas industrias como rivales, no ha-
bía miedo de que un dualismo sindical
invadiera el campo y surgiera una desas-
trosa competencia.

Los Sindicatos paralelos, es decir, dos
confederaciones rivales, tratando de or-
ganizar la misma categoría de trabaja-
dores, siempre habían sido el gran te-
mor de la AFL. La federación había
combatido a muerte todo intento, fuera
socialista, comunista o de otra naturale-
za, de introducir el sindicalismo para-
lelo en los Estados Unidos. Hasta 1935
había conservado firmemente su posición
como la Casa del Trabajo en los Es-
tados Unidos... Fue entonces cuando so-
pló el huracán y se desató la tormenta...

"Nnu Deal" y Trabajo.

Anteriormente al A'"w Deal la orga-
nización del trabajo había progresado
más bien por iniciativa propia y con
obstáculos que con ayuda por parte del
gobierno. Es cierto que como política
reguladora durante la primera Guerra
Mundial el Comité de Trabajo de Gue-
rra prohibió la "interferencia por medio
de contratos colectivos. Este aliento de
tiempo de guerra fue implantado legal-
mente el 1926 por el Decreto del Tra-
bajo Ferrocarrilero que garantizó a los
empleados de ferrocarriles la libertad
de organizarse y de arreglos colectivos.

Este fue el primer decreto del Con-
greso Federal de los Estados Unidos
que aprobó especialmente el sindicalis-
mo. En 1930 la ley fue aprobada como
constitucional por la Corte Suprema de
los Estados Unidos. Moviéndose aún
más en dirección a los contratos colec-
tivos se publicó el decreto de anti-
mandato Norris-La Guardia de 1932. por
el cual el Gobierno de los Estados Uni-
dos admitió que el empleado individual
no organizado tenía desventaja en los
arreglos con patronos, quienes ya goza-
ban de protección gubernativa para sus
asociaciones y corporaciones.

Estas eran ideas magníficas Pero en
este tiemno el país yacía paralizado bajo
la fría parra de la gran crisis. Las rue-
das de la industria no giraban v no gi-
rarían a lo que parecía. El sindicalismo
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sufrió la misma apatía y fracaso. Los
desocupados se volvian coléricos: de-
mandaron, alegaron y propusieron pla-
nes, pero no podían pagar las cuotas de
los Sindicatos, aunque comprendían el
significado y la necesidad de organizar-
se... tal vez, por primera vez. Esto pa-
saba en 1932.

Entonces vino Roosevelt y el New
Deal en 1932. La Sección 7 (a) de la
ley del Restablecimiento de la Industria
Nacional (National Industrial Recovery
Act. NIRA) sirvió como elemento cata-
lizador para lanzar un tremendo oleaje
de actividad sindical, que sólo era una
fase del entusiasmo que recorrió los Es-
tados Unidos de costa a costa. La Sec-
ción 7 (a) de la NIRA fue a la vez un
trampolín y un poste de señales: causó
y canalizó el profundo y orgánico im-
pulso del trabajo de marchar hacia me-
jores días. También sirvió de válvula de
escape a los rumores de descontento que
iban creciendo, a medida que los sin em-
pleo esperaban en vano el retorno pro-
metido de la "normalidad", que fugaz-
mente se escondía a la vuelta de la es-
quina. La Sección 7 (a) decía as!: "Los
empleados tendrán derecho de organi-
zar y pactar por medio de representan-
tes escogidos por ellos mismos y estarán
libres de toda interferencia, restricción
o conexión de los patronos, o de sus
agentes en la designación de tales repre-
sentantes o en la organización misma, o
en otras actividades concertadas con el
propósito de hacer contratos colectivos
o »n cualquier otra ayuda o protección
mutua."

Esta ley era aplicable a todas las in-
dustrias que cooperaran bajo los acuer-
dos de la NIRA.

Bajo la égida de la NIRA se elevaron
las actividades de les Sindicatos y a la
vez se ampliaron. Cuatro meses después
de ser ley la 7 (a), los Sindicatos nacio-
nales e internacionales afilipdos a la
AFL habían establecido 2.953 Sindicatos
más, ya locales, ya regionales. Estas
nuevas fundaciones, agregadas a las an-
teriormente establecidas, ampararon a
unos 450.000 miembros en este período
de cuatro meses.

Más notable fue la invitación que la
AFL hizo por medio de sus organizacio-
nes federales, para entrar en su con-
federación, a todos los Sindicatos ya
existentes y no sujetos a ninguna rama
de la AFL.
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De acuerdo con el plan de la Confe-
rencia de la AFL de 1933, estas uniones
federales AFL darían principio a su
trabajo de organización empleando la
sindicalización industrial: todos los tra-
bajadores de hule, automóvil, alumini»
o madera tenían que organizarse en aso-
ciaciones verticales, que cubrieran toda
la industria respectiva. Los barrenderos,
obreros de herramientas y moldeadores,
todos debían de registrarse juntos en
una sola organización. De julio a octu-
bre de 1933, la Federación misma auto-
rizó 584 de esos Sindicatos federales,
que ampararon a un tercio de millón de
miembros.

En la agricultura, servicio deméstic»
y en los empleos de distribución no ha-
bían existido anteriormente uniones
AFL que hicieran la competencia a las
nuevas organizaciones.

Sin embargo, al organizar las indus-
trias de producción en masa, como las
de automóviles, hule, cemento, acero,
madera, etc., los organizadores de las
nuevas federaciones de la AFL encotv
traron resistencia en la rivalidad pro-
funda y tradicional de los Sindicatos na-
cionales. Dos o tres de estos Sindicatos
reclamaban tener jurisdicción sobre IOB
mismos grupos de trabajadores. Des-
pués de una corta lucha, amainó la con-
tienda. Aquí, pues, surgió el problema.

En los orígenes mismos de la NIRA
se agudizó esta dificultad. Al formular
códigos de competencia leal para las va-
rias industrias, la autoridad codificado-
ra tuvo consultas con los diferentes
miembros de la industria, del consumo
y del trabaje. Una vez completado el
código, que contenía su parte correspon-
diente al trabajo y a los Sindicatos, te-
nía que ser aprobado por el administra-
dor de la NIRA y, por último, por el
Presidente mismo. Aunque existían mu •
chos Sindicatos independientes, no se les
lomó en cuenta para formar el Conseja
Directivo del Trabajo.

As!, la AFL llegó a tener el control
completo. Pero la torpeza de la situa-
ción creció aún más. Mientras los có-
digos pretendían cubrir una industria en-
tera, mediante la reglamentación, direc-
ción y coordinación de todo lo pertinen-
te a esa industria, el trabajo conforme a
los "standards" de la AFL debía codi-
ficar sus funciones según la base tradi-
cional de la división de oficios. Tanto la
agencia administrativa gubernamental
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eoino muchos representantes de la AFL
del Consejo Consultivo de¡ Trabajo se
dieron cuenta de la necesidad de una
sindicalización sobre planos industria-
les. Este problema de organizar y codi-
ficar ¡as leyes del trabajo para las in-
dustrias de producción en masa aun no
organizadas contribuyó grandemente a
despertar e! interés por las organizacio-
nes verticales.

Dentro de la AFL aumentó también
el número de los defensores del sindica-
lismo industrial. Los Sindicatos gremia-
les del antiguo sistema, preocupados ante
todo de la jurisdicción del gremio, pre-
vieron el vzsto aumento de miembros en
los Sindicatos e insistieron en que las
uniones federales se dividieran con sus
correspondientes secciones y grupos de
nuevos miembros, según las distintas ju-
risdicciones de los Sindicatos gremiales.
Esto habría significado, por ejemplo,
que los 60.000 trabajadores de automó-
viles, organizados en 1934 sobre la base
industrial en 106 grupos confederados,
debían ser clasificados y parcelados en
unos veinte Sindicatos diferentes de la
AFL. Los opositores de esta organiza-
ción gremial sostuvieron rectamente que
"divide y conquistarás" nunca había sido
una técnica de triunfo en la industria, en
orden a sujetar las organizaciones de
trabajadores. Dentro y fuera de la AFL
se discutió el argumento apasionada-
mente.

Mientras esta contienda estaba en todo
su furor, los empresarios de las vastas
industrias mecanizadas trabajaban inten-
samente por establecer los Sindicatos de
tmpresa, asociaciones de trabajadores
gobernadas y dirigidas por oficiales en
beneficio de las compañías mismas. La
NIRA presuponía la organización de los
obreros de la industria; en vista de esto,
los patronos se apresuraron a obligar a
sus obreros a entrar en estos Sindicatos
desarticulados. En 1935 los Sindicatos de
empresas contaban con 2.000.000 de
miembros, cerca del 60 por 100 de los
obreros legalmente sindicalizados. El
Consejo Consultivo del Traba i o con-
sideró esos Sindicatos como prohibidos
por la Seccióu 7 (a), pero sus miras nun-
ca fueron respaldadas por la •Adminis-
tración de la NIRA.

Después de dos años, el espíritu de
renacimiento industrial de !a NTRA ha-
bía decaído, debido a la imposibilidad de
aplicar sus complicadas leyes de traba-

jo. En mayo de 193S la Corte Suprema
de los Estados Unidos unánimemente de-
claró inconstitucional a la NIRA, pero
la opinión pública respaldaba sólidamen-
te la política gubernamental de alentar y
salvaguardar la organización del traba-
ju. Pocas semanas después, en julio, e¡
Congreso aprobó el Acta Nacional de
Relaciones de! Trabajo, de Wagner, la
cual incorporó todas las mejores carac-
terísticas de la vieja IVIRÁ. De gran
importancia fueron las nuevas cláusulas
del Acta de Wagner que declaran in-
justas las prácticas obreras y declaró
obligatorios los contratos colectivos
cuando eran solicitados por una organi-
zación libre de trabajo, representando la
mayoría de los empleados. No sólo se
necesitaba el reconocimiento por parte
de los patronos de esos grupos interme-
diarios. La ley exigía que trataran de
buena fe con los representantes de sus
empleados para llegar a arreglos.

Durante todo este cambio legal, el
obrerismo continuó organizándose mien-
tras desafiaba y debatía los méritos
del personal contra el sindicalismo in-
dustrial. Cuando la Corte Suprema dio
en abril de 1937 su aprobación final
a la NIRA, afirmando su constituoio-
nalidad y ampliando la interpretación
de la cláusula de comercio "interesta-
tal" (ampliando de este modo la pro-
vincia federal de actividad) ya se ha-
bía hecho sentir el rompimiento entre
la AFL v la CIO.

El rompimiento final.

En la Convención de la AFL de 1035
llegó a su cumb; e la fundación de Sin-
dicatos industriales. En IQ33 la Con-
vención anua! de política había resuel-
to tener una Conferencia de Sindicatos
nacionales e internacionales para discu-
tir la forma de organizar a los desor-
ganizados. La Conferencia había lucha-
do bravamente sosteniendo que la Fe-
deración debiera "promover la or.eani-
zación o método que fuera mas apro-
piado para enrolar a los asalariados
en la causa del Trabajo Organizado";
pero debería hacerlo sin infringir la
presente estructura, derechos e intere-
ses de SinHiratos racionales e interna-
cionales afiliado1;. Por una resolución
tomada en la Convención del Conseio
de la AFL en 1934, se había ordenado
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al Secretariado organizar a los Sindica-
tos nacionales verticalmente, integrados
en las industrias productoras en masa,
sin invadir las jurisdicciones de los Sin-
dicatos de personal ya establecidas.

El injerto estaba preparado, pero el
tronco era muy débil: a muchos inter-
nacionales les disgustó perder las posi-
ciones fuertes en la AFL, que podían
debilitarse más con la llegada de los
nuevos internacionales amparados por
las nuevas industrias. A esto se aña-
dió que Lewis, en la Convención de
San Francisco, logró con otros jefes
de Sindicatos industriales, dentro de la
Federación, una ampliación del Conse-
jo Ejecutivo, de ocho a quince miem-
bros. Lewis y los otros dos jefes de
Sindicatos industriales fueron eiegidos
por el Consejo. La votación fue he-
cha en la Convención a base de un
voto por cada cien miembros de los
Sindicatos nacionales e internacionales.
Con cuatro o más nuevos Sindicatos
que se admitieran fácilmente ganarían
ellos el control del Consejo, por razón
de su gigantesca fuerza votante.

Autorizados por la Convención para
ampliar sus organizaciones en las in-
dustrias de automotores, cemento, alu-
minio y misceláneas, tanto de hierro
como de acero, el Consejo de la AFL
procedió cautelosamente. Procedieron
todavía más lentamente desde que las
necesidades del tiempo obligaron a los
trabajadores a juntarse en Sindicatos y
organizarse espontáneamente en sus
Sindicatos independientes; pero deberá
recordarse que el Consejo de la AFL
por s! mismo era incapaz de dirigir un
fuerte movimiento. Financieramente de-
pendía del impuesto mensual de un
centavo por cabeza obligatorio a todos
los miembros nacionales e internacio-
nales afiliados (dos centavos desde
1O37)- La AFL por sí misma no era
más que un cuerpo de Sindicatos autó-
nomos que carecía de personería téc-
nica y de la tradición necesaria para lle-
var a cabo un movimiento, a menos
que fuera ayudada financiera y técni-
camente por los Sindicatos que le da-
ban vida. Pero esto sería dar pruebas
de debilidad. (El impuesto de cinco
centavos por cabeza exigido por la CIO
a sus afiliados simboliza la mayor in-
dependencia y autoridad de la CIO so-
bre los Sindicatos afiliados).

Por consiguiente, cuando se reunió
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la AFL en Atlantic City en 1935, el
escenario estaba preparado como para
fuegos pirotécnicos. Únicamente dos
Sindicatos industriales habían sido es-
tablecidos, el de Trabajadores de Au-
tomóviles y el de Obreros dei Hule.
Lewis y sus colegas se expusieron a
una crítica mordaz por parte de la Fe-
deración Americana del Trabajo. Pi-
dieron una política de inmediata orga-
nización del trabajo industrial. Por
18.025 contra 10.924 votos fueron de-
rrotados, pero se dieron cuenta de su
relativa fuerza. Entonces Lewis, en su
trágico y pomposo estilo exclamó:
"Hace un año me 'ilusioné creyendo
que el Consejo Ejecutivo interpretaría
y administraría la política de extender
cartas blancas a los Sindicatos indus-
triales... Ya lo sé ahora. En San Fran-
cisco me sedujeron con bonitas pala-
bras. Ahora sí que estoy enojado."

Sin desanimarse por la derrota en la
Convención, Lewis encabezó a un gru-
po de seis líderes de la AFL con ten-
dencias industriales que se reunieron
en una sesión en Washington antes de
un mes de cerrada la Convención. Es-
tos seis Sindicatos fundaron el Comité
de Organización Industrial, exponiendo
sus intenciones de llevar a cabo el tra-
bajo de organizar a los no organizados
y de atraerlos a la AFL. Con Lewis
estaban Sidney Hillman, del Amalga-
rriated Clothing Workers (Trabajado-
res Amalgamados de Ropa), y David
Dubinsky, de la International Lady's
Garment Workers (Trabajadores de
Ropa Femenina), ambos defensores de
la reforma social y económica y de la
elevación por medio- del sindicalismo.
Estos tres líderes estaban respaldados
por una fuerza de aproximadamente
900.000 trabajadores progresistas. Los
Trabajadores Textiles Unidos, los de
Refinería de Aceite y de Minas y los
de Fundición aumentaron en 130.000
el número total de obreros representa-
dos por los comités. Howard, de la
Unión Tipográfica y Zaritzky, de los
Sombrereros Unidos, se afiliaron al Co-
mité. Poco después el Comité se de-
claró abierto; cuatro Sindicatos del tipo
industrial se juntaron en seguida: los
Trabajadores de Vidrio Plano, la Aso-
ciación de Hierro Amalgamado, !os
Trabajadores de Hierro y Hojalata, los
Trabajadores de Automóviles y los
Trabajadores de Hule Unidos. John
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L. Lewis fue nombrado presidente;
Haward, secretario; John Brophy, an-
teriormente expulsado por Lewis de la
UMTVV, fue llamado y hecho director
de la organización. Más tarde se hizo
a Hillman tesorero.

El Consejo Ejecutivo de la AFL
actuó con rapidez. Después de orde-
nar primeramente la expulsión del Co-
mité de Organización industrial, el
Consejo "suspendió" a los diez afiliados
en agosto de 1936. Se hizo al Comité
el cargo de estar minando la Federa-
ción, manteniendo y sosteniendo un mo-
vimiento doble de fomentar la insurrec-
ción dentro de la Federación America-
na del Trabajo. Este acto de suspen-
sión de parte del Consejo Ejecutivo
fue criticado severamente en la Con-
vención de otoño de la AFL, como in-
justificado y como excediendo la com-
petencia del Consejo.

Sin embargo, con la ausencia de los
Sindicatos industriales, la Convención
firmó el Acta de suspensión del Conse-
jo. Siendo dudoso el estado de filia-
ción a la CIO de los Sombrereros y
Trabajadores de Ropa Femenina, fue-
ron exceptuados de la suspensión. (En
1936 los Sombrereros cortaron toda re-
lación con la CTO, y en 1938 hicieron lo
mismo los Trabajadores de Ropa Fe-
menina.)

Poco antes de la suspensión el Co-
mité de Organización industrial había
acusado al Consejo de la AFL por su
fracaso en organizar a los Trabajadores
de Hierro y Acero. Después que su
ofrecimiento de $ 500.000 había sido
rechazado, la CIO lanzó sus recursos
colectivos a la lucha para organizar el
acero, y así comprobar su aserto de que
se necesitaban nuevos métodos y una
nueva estructura para defender sus in-
tereses. Philip Murray, vicepresidente
de la UMW, fue nombrado presiden-
te del Comité de Organización de los
Trabajadores del Acero, que tenía a
su disposición los recursos financieros
acumulados de los Sindicatos afiliados
a la AFL. con veintenas de los orga-
nizadores de mayor experiencia.

Fue escogido el acero porque era el
símbolo de una empresa capitalista al-
tamente centralizada y atrincherada, y
porque controlaba muchas minas de
carbón que constituían una amenaza
constante para los mineros. Allá por
julio de 1936 la SWOC se lanzó a una

cruzada, habiendo instalado centros en
todas las regiones del acero, recordan-
do atinadamente la ruta seguida por
los Sindicatos a fin de siglo, cuando la
absoroión de las corporaciones del ace-
ro de los Estados Unidos de dos mil
millones de dólares la habían converti-
do prácticamente en un monopolio. Hi-
cieron luz sobre este movimiento, y
pronto observadores perspicaces juzga-
ron este movimiento como una "fuer-
za que está ganando su batalla apli-
cando métodos muy adecuados y la or-
ganización técnica de los grandes ne-
gocios". Antes de un año de su for-
mación, en marzo de 1937, el mundo
industrial estaba asombrado al obser-
var que la gigantesca corporación de
acero de los Estados Unidos había fir-
mado contrato con la SWOC como
agente de miles de obreros, concedien-
do un aumento de salario del 10 por
100 y el establecimiento de la jornada
de ocho horas de trabajo. En julio, un
año completo después de empezado el
movimiento, el 75 por 100 de los obre-
ros del acero estaban ya organizados.
Little Steel, formado por el Delhlehem,
Republic, Youngstown, Sheet and Tube
y la Inland se mantuvieron intransigen-
tes. Durante las amargas huelgas que
se organizaron para que el Little Steel
aceptara el arreglo colectivo ocurrió
la masacre del Memorial day. En la
planta de la Repubüc Steel fueron muer-
tos ocho huelguistas, y otros muchos
fueron heridos en el intento de la po-
licía de acabar a tiros la huelga. Estos
incidentes sólo sirvieron para formar
y afianzar más la opinión pública de
los trabajadores no organizados en todo
el país. Es de lo más significativo que,
históricamente por lo menos, el 90 por
100 de las violencias y las prolongadas
huelgas han ocurrido por haberse re-
conocido a los Sindicatos el derecho
de actuar en representación de sus
miembros. Cuando, como en la Gran
Bretaña, el derecho de los Sindicatos
para actuar en los conflictos sociales ha
sido aceptado e institucionalizado como
modelo de administración de las rela-
ciones del trabajo, disminuyendo apre-
ciablementc las huelgas, en los Estados
Unidos el sindicalismo se ha conver-
tido en una institución regional en las
grandes áreas industriales, pero toda-
vía no puede llamarse una institución
auténticamente nacional.
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Ccincidiendo con la campaüa de or-
ganización del acero, se iniciaron for-
midables movimientos en los centros
antiunionistas de automóviles, hule, ac-
cesorios eléctricos, textiles y astilleros.
Empujados por el aliciente de "llegar
a formar el Gran Sindicato", se apeló
con toda insistencia a la solidaridad
del obrero. No se toleró ninguna dis-
tinción a base de credo, raza o nacio-
nalidad de origen. Anteriormente esa
disposición social y económica había
sido empleada por los patronos como
palanca para desvirtuar el sindicalismo.
A los trabajadores de autos, acero y
empacadores se agregaron masas de
trabajadores negros, hasta entonces tan
frecuentemente empleados como rompe-
huelgas.

En 1937 la General Motors Corpo-
ration y la Chrysler Corporation for-
maron un Convenio con la United Au-
to Workers, causando el hecho gran
sorpresa. Este éxito con el acero y au-
tomóviles contribuyó mucho al empu-
je de la CIO en todo el país. En don-
de la timidez, el temor de ser enrola-
dos en la lista negra y las represalias
habían acobardado a los trabajadores
inexpertos o poco expertos, ahora bri-
llaba un fuerte sentimiento de cruza-
da y de esperanza de mejoramiento so-
cial. Para fortalecer este movimiento
orgánico social surgió el tan llamado
respaldo de fuerzas culturales. Muchos
clérigos y educadores, anteriormente
un tanto cautelosos, se lanzaron abier-
tamente a la propaganda, a los escri-
tos y a la labor escolar respaldada por
el público, señalando la participación ac-
tiva de los Sindicatos como nivelado-
res de las fuerzas sociales.

La CIO se adhirió a las nuevas téc-
nicas para obtener que las diferentes
corporacicnes reconocerán a los Sin-
dicatos, sobro todo con una propagan-
da realizada con todos los métodos mo-
dernos.

Las huelgas han dicho muchas veces
la última palabra cuando han surgido
discusiones entre los Sindicatos y los
patronos.

En IO.IO los elementos más radicales
de la CIO introdujeron la huelga de
brazos caídos, algo importado de !os
Sindicatos socialistas franceses. Los
hombres no sólo abandonaron las he-
rramientas y las máquinas, cerraron los
switche.t de la fuerza y pararon todo el
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trabajo, excepto el de las plantas eléc-
tricas. Era un caso de transgresión,
pero los obreros alegaron que sus de-
rechos al trabajo están por encima del
derecho de propiedad absoluto de las
corporaciones cuando se trata de justi-
cia. Los Sindicatos alegaron que cerca
del 80 por 100 de los trabajos en las in-
dustrias de producción en masa podían
aprenderse en el término de pocas ho-
ras o días, y que los rompehuelgas les
obstaculizarían en su único medio de
asegurarse su pan. Esto llevó a las cor-
poraciones a una posición embarazosa,
porque arrojar a los huelguistas de
brazos caídos significaría violencia y
matanza. Hubo extensas discusiones so-
bre si el obrero poseía derecho de pro-
piedad sobre su empleo; si su antigüe-
dad en el empleo ameritaba un dere-
cho de propiedad acumulativo compa-
rable con una acoión o bono de equidad
en una corporación. Una forma de jus-
tificación jurídica de esta reclamación
se observa en el pago a los obreros
destituidos sin causa justificada, por
ejemplo: por organizar Sindicatos. (La
Corte Suprema declaró fuera de ley
la huelga de brazos caídos en el famo-
so caso Fansteel de 1939.)

Otra técnica empleada para evitar
que los rompehuelgas no tomaran los
empleos de los huelguistas fue la de
cercar con masas de obreros las fábri-
cas. En vez de filas sencillas caminan-
do ante las puertas de las fábricas, se
formaron grandes masas de hombres
marchando de ocho en fondo. Los Co-
mités estratégicos de huelgas organiza-
ron sus tropas como las militares en
tiempo de guerra. Escuadrones móvi-
les que pasaban en automóviles rápi-
dos estaban en comunicación por telé-
fono, a fin de reforzar las escoltas dé-
biles. Generalmente se intimidaba a los
rompehuelgas, pero a veces, como cuan-
do Ford importó rompehuelgas y los
fomentó, estallaba la violencia y corría
la sangre.

Nuevamente aprendieron los líderes
de Sindicatos lo mucho que pesa la
opinión pública americana contra el em-
pleo de la violencia y de los métodos
¡legales. Surgió mucha agitación al dar-
se nuevas leyes con el fin de hallar una
conciliación durante las huelgas de bra-
zos caídos, y por la violenoia a que
dieron ocasión las escoltas huelguistas.

Para fomentar una legislación favo-
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rabie al trabajo, la AFL había pra:ti-
cado durante varios decenios e! lema
de Samuel Gompers de '"premiar a los
amigos y castigar a los enemigos".
Gompers, que tuvo la dirección de la
Federación Americana desde 1886 has-
ta 1924, rehusó aceptar el dictado mar-
xista de que la lucha de clases lleva
lógicamente de la lucha económica a
la política. La filosofía de los Sindica-
tos de trabajo Gompers... si existió tai
filosofía..." sostuvo que el obrero de-
bía de luchar por ventajas inmedia-
tas en orden a mejorar sus condi-
ciones de vida. Teoría ésta ciertamen-
te de poco alcance para cambiar el sis-
tema capitalista. Dentro del marco del
capitalismo deben trabajar los Sindi-
catos para dirigir sus propias utilida-
des comerciales.

"Sindicalismo comercial" fue llama-
do su sistema. A través de una dura
experiencia se convencieron Gompers
y otros líderes de la AFL de que la
acción política directa por medio de
candidatos no hace más que perjudicar
al movimiento obrero. Los candidatos
que tuvieron éxito demasiado fácilmen-
te olvidaron a quién debían la victoria,
y, por otra parte, el movimiento obre-
ro perdió con eso ¡os líderes que ver-
daderamente eran una promesa.

Sucedió lo mismo con relaoión a su
actitud respecto a los cooperadores y a
todos los otros proyectos sociales de

'mejoramiento de cualquier otra natu-
raleza.

La historia del trabajador america-
no ha probado demasiado a menudo
que tales movimientos sociales sólo han
servido para distraer y debilitar los
problemas inmediatos de los trabajado-
res: mejor paga, mejores condiciones
de trabajo, menor número de horas.

Cuando la CIO quebró definitiva-
mente con la AFL, en ¡938, convirtién-
dose en el Congreso de las Organiza-
ciones Industriales, ya había quebrado
desde hacía largo tiempo con las tradi-
ciones de la AFL; una de estas cues-
tiones fue la de la acción política. Ya
en 1936 el Comité de Organización In-
dustrial había hecho campaña activa y
abierta para la reelección de Roosevelt.
John L. Lewis, a través de los traba-
jadores unidos de las minas, contribu-
yó con $ 500.000 para el fondo eleccio-
nario del New Deal Democrático. En
1936 la CIO organizó "Ligas no partí-

darias del trabajo", las cuales deberían
operar en cada Estado y votar direc-
tamente por todos los candidatos en fa-
vor del trabajador, ya fuesen demo-
cráticos, republicanos o independientes.
En New York la Liga del Estado se
convirtió en el Partido de los Trabaja-
dores Americanos, que rompió con los
republicanos y los demócratas y lanzó
sus propios candidatos a la lucha. Des-
dichadamente, en 1944 el Partido de
ios Trabajadoras Americanos de la ciu-
dad de New York se convirtió en un
grupo de izquierdistas dominados por
los comunistas en los momentos en que
las Secciones liberales y derechos de
los trabajadores se replegaban hacia
la facción izquierdista. Después de ge-
neralizar con justicia que tanto los co-
munistas como los socialistas en el mo-
vimiento obrero han tendido consisten-
temente a que se cree un nuevo parti-
do político de los obreros, !a CTO se
ha mantenido de manera casi constan-
te apegada a la política tradicional de
soportar cualquiera de los partidos po-
líticos de Estados Unidos. Al fundar
la Liga no partidaria de los obreros,
que después se convirtió en el Comi-
té de Acción política de la CIO, en
1944, la misma CTO no pretendió fun-
dar un nuevo partido político, sino que
simplemente tendió a organizar sus
fuerzas para utilizarlas efectivamente.
La AFL, en las centrales de las ciuda-
des y en las centrales de los Estados,
en los cuerpos regionales coordinando
Secciones de AFL, ha tendido siempre
a hacer el mismo trabajo que la PAC
(Partido de Acción Política), tratando
de organizar la educación política y la
presión. Sin embargo, tanto la PAC
como la CIO, en muchos distritos se
ha organizado muy bien tanto afuera
como adentro.

La presión política a través de fuer-
tes grupos en 'Washington ha tenido
mucho que hacer para mejorar las con-
diciones sociales y la legislación en fa-
vor de los obreros y alejar también
cualquier ley contra los obreros y cual-
quier legislación antisocial. Fue sobre
todo a través de su campaña obrera
cuando el Acta de los Standards, fa-
vorable? o ventajosos a los obre'ros, fue
pasada en 1938, por medio de la cual
se establecieron sueldos mínimos y nú-
mero máximo de horas. En el momen-
to presente la CTO está batallando fuer-
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temcnte por la continuacion.de los con-
troles de precios, contra la ley de im-
puesto a los no electores, por los sala-
rios mínimos de 0,65 centavos, por la
extensión de seguridad social y de la
terminación de enganche militar obli-
gatorio.

Mientras los obreros, como agrupa-
ciones, seguían apoyando a Roosevelt,
rompió Lewis con el Presidente, en
1940, cuando amenazó con retirarse de
la presidencia de la-CIO si sus miem-
bros no le apoyaban para derribar a
Roosevelt. Habiendo fracasado en esta
empresa, renunció a la presidencia de
la CIO, y en 1942 retiró de ella a los
mañeros. En 1946 fue nuevamente ad-
mitido en la AFL.

Desde 1940, Philip Murray, jefe de
los Trabajadores de Acero de América
(anteriormente SVVOC), ha sido el
presidente del Congreso de Organiza-
ciones Industriales. Bajo su competen-
te dirección !a CIO ha continuado su
expansión en número y programa. En
la actualidad existen treinta y sois Sin-
dicatos nacionales e internacionales afi-
liados a la CIO. El total de sus miem-
bros asciende a 6.000.000 aproximada-
mente.

La CIO pone más empeño que la
AFL en objetivos de mayor alcance,
como son: un salario anual garantiza-
do, el poder dominar en la gran indus-
tria, contratos colectivos de trabajo, y
el coronamiento de todo... !os Conse-
jos industriales. Varios Sindicatos de
la CTO indirectamente se han estado
orientando hacia alguna forma de re-
parto de ganancias y han trabajado por
modificar la coadministración, pero con
muy poco éxito. Lo más radical y sig-
nificativo es el plan de Consejos indus-
triales propuesto por Murray, cuya
mira principal es la amplia organiza-
ción en la industria, del capital, traba-
jo, consumidores y dirección de cada
una de las industrias básicas y de cada
profesión en la economía nacional.
Estos Concejos tripartitos de la in-
dustria se establecerían en planteles y
a base de igualdad regional, sometidos
a un Consejo industrial que se encar-
garía de dirigir y administrar todo lo
relativo al bienestar de la industria por
medio de su? propios representantes.
Un Consejo Supremo de la Industria
Nacional, formado por los jefes de
cada industria, básica, trazaría los pla-
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nes y tendría la supervisión sobre el
bienestar económico de la nación. Mu-
chos han visto en el plan de Murray
una traducción americana del Sistema
Pontificio de Corporaciones.

Los líderes industriales han denun-
ciado ruidosamente este plan, contra el
que han batallado esforzadamente. Una
nueva interpretación revisada de este
plan se ha visto en la reciente fórmu-
la de la huelga Reuther (Trabajadores
Unidos de Automóviles) cuando los
trabajadores insistieron en que los sa-
larios, el provecho y los precios de-
ben estar en correlación para determi-
nar el salario justo. Para llegar a este
cálculo de salario bosquejado a base de
una amplia industria serían necesarias
instituciones de proyectos similares
ante el Consejo Industrial. Fue cosa
natural cuando la General Motors re-
chazó la demanda de aumento de sala-
rio del 30 por 100 en sus salarios por
la imposibilidad de pagarlo, el que
Reuther exigiera la comprobación de
esa incapacidad pidiendo "una revisión
de los libros". Per razones políticas, y
desafortunadamente, Reuther repudió
una parte de su fórmula de salarios en
la Convención de febrero de la UAW-
CIO, cuando el presidente R. J. Tho-
mas cargaba sobre los opositores ri-
diculizando las utopías económicas de
Reuther. Es bastante significativo el
que Walter Reuther ganara la presi-
dencia de la UAW, y que haya retira-
do desde entonces su plan de nivelar
los salarios altos y bajos, condición sine
qua non pira obtener una renta anual
garantizada. Igualmente ha repetido, sin
dejar lugar a duda, su intención de ha-
cer una purga de comunistas en todos
los puestos de comando de la UAW.

En esta misma ruidosa Convención
de 1946 el acuerdo de filiación de la
CIO a la AFL fue traído de nuevo a
colación cuando Reuther fue acufado
de tratos secretos con David Dubinski
para introducirse con sigilo en la AFL.
Esto en sí mismo era una ficción no
adulterada y una propaganda política.
Pero presenta de nuevo el gran pro-
blema de la desunión del movimiento
obrerista en los Estados Unidos. Wü-
liam Green habla actualmente de la
campaña organizadora y de la compe-
tencia cuando la CIO abre la suya para
enrolar a un millón de trabajadores del
Sur. Es frecuente que cuando la CIO
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apoya a un candidato poiitico, la AFL
le hace oposición. En la presión que
se ejerce en ¡as Cámaras, en Washing-
ton, hay a menudo oposición planeada
entre las dos grandes casas de trabajo.

En el escenario internacional de la
AFL había pugnado contra la repre-
sentación cié la "rebelde" CIO en la
Federación Internacional de Sindica-
tos, lo mismo que en la moribunda Fe-
deración Panamericana del Trabajo.
Esto aguijoneó a la CIO para tomar
parte dirigente en la fundación misma
de la Nueva Federación del Trabajo,
la Federación Mundial de Sindicatos
que abraza también los Sindicatos so-
viéticos y los latino-americanos, todos
los cuales no estaban representados con
la CIO en la anterior IFTU (Federa-
ción Internacional de Sindicatos). La
AFL está haciendo esfuerzos ahora
para resucitar la Federación America-
na del Trabajo con el fia de excluir a
la Confederación Latino-Americana del
Trabajo (CTAL), a la cual pertenece
la CIO.

Generalmente, todos los esfuerzos
por lograr la unidad entre la AFL y
la CIO no han producido los resulta-
dos apetecidos, ni tampoco hay proba-
bilidades optimistas. Diferencias perso-
nales, política de los distintos Sindica-
tos, problemas jurisdiccionales, junta-
mente con una profunda disparidad de
ideologías, han acumulado, durante diez
años de lucha, rencores que no augu-
ran ninguna coalición próxima.

En absoluto, la AFL podría recupe-
rar sus piezas disgregadas cuando y si
reveses políticos, división, desarmonía
entre los líderes de Sindicatos o jac-
tancia del ala izquierda, indujeran a
Sindicatos aislados a retornar al seno
paterno. Se encuentran en este caso el
Sindicato de Sombrereros, los Traba-
jadores de Trajes Femeninos y los Tra-
bajadores Unidos de las Minas, que ya
regresaron, incorporándose de nuevo a
la AFL. El asunto entero está lleno de
problemas.

El comunismo es la frecuente acusa-
ción al hablar de la CIO. Es un he-
cho históricamente probado que en los
primeros avances de organización lan-
zados por la CIO muchos comunistas
se adhirieron a ella, y con frecuencia
ganaron prestigio político en Sindica-
tos locales y hasta en algunos interna-
cionales. También es cierto que en la

actualidad las denominaciones "izquier-
da" y "derecha", al referirse a faccio-
nes políticas, no significan "comunistas"
y "anticomunistas". La fuerza numé-
rica y política de los comunistas en los
Sindicatos ha sido grandemente exa-
gerada. Esto no quiere decir que los
comunistas no hayan encontrado refu-
gio colándose en los Sindicatos de la
CIO. Los Trabajadores de Pieles y
Cueros, los Sindicatos Marítimos y los
de Trabajadores de Electricidad están
fuertemente tildados de influencia co-
munista. Sin embargo, en la CIO, conr
siderada en su conjunto, así como en
especial en los fuertes Sindicatos de
Trabajadores de Acero, Automóviles,
Trabajadores coaligados de Ropa de
Hilman, el poder comunista es casi
nulo, aunque el comunismo nunca po-
drá dejar de tenerse en cuenta. Por lo
que toca a la fuerza óe votación den-
tro de la CIO, predomina el ala de-
recha.

En la UAW-CIO, de la General
Motors, han sido admitidos reciente-
mente 122 miembros del Partido Comu-
nista ; en Toledo, de un total de 252,
solamente 24 pertenecen a los fuertes
Sindicatos locales de la UAW en esa
ciudad.

En la Junta directiva de la CIO Na-
cional hay varios camaradas viajeros
comunistoides y algunos individuos del
viejo credo socialista, pero la fuerza
de votación se inclina siempre al ala
derecha. Hombres como Lee Pressman,
consejero de la CIO, y Leu de Caux,
editor del Noticiero CÍO, siguen la
línea del partido y le defraudarían sí
no cumplieran su cometido. "William
Z. Foster .encabeza actualmente el Par-
tido Comunista de los Estados Unidos,
habiendo suplantado a Earl Broeder,
que fue expulsado de él en 1945 por su
colaboración herética con el capitalis-
mo durante la guerra. Foster ha reno-
vado la antigua técnica obstruccionis-
ta, al grado de que algunas expulsio-
nes y aun la guerra interna se predice
por parte de ¡os líderes de la CIO. (El
comunismo fue el tema principal en la
reunión del Comité Eiecutivo de Tra-
bajadores de Acero, de Murray. la se-
mana pasada.) Murray, Carey, Brophy
y otros líderes del ala derecha de la
CIO han sido bloqueados, y en ocasio-
nes se han visto comprometidos por sus
mismos camaradas. Los Sindicatos, sin
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embargo, siguen el procedimiento de-
mocrático de votación y de libertad de
expresión, así que no puede haber pur-
gas dictatoriales de las minorías comu-
nistas obviamente reacias y perturbado-
ras. Algunos Sindicatos internacionales
están planeando reformas constitucio-
nales para excluir a los miembros sin-
ceros del partido.

Conclusión.

Contrariamente a lo que la tradición
y la expectación podían anunciar, la
desunión.en el Frente Americano del
Trabajo no ha detenido el progreso sin-
dical, más bien ha sucedido lo contra-
rio por lo que se refiere a estos diez
últimos años.

La competencia y la oposición les ha
servido a la AFL y a la CIO para
crear una mejor organización y para

mejorar la técnica de los contratos.
Aguijoneada por ¡a CIO, la AFL ha
redoblado sus esfuerzos entre los tra-
bajadores no peritos y los negros, y
ha ampliado sus servicios en varias
formas.

En 1035 u n minucioso analizador de
la historia del Trabajo, David Saposs,
escribía '"que la prueba crucial del mo-
vimiento sindicalista americano está en
que pueda llegar a establecerse en las
industrias de producción en masa..., de
tal modo que si esto no tiene éxito, el
futuro del sindicalismo se presenta os-
curo...". Si esa predicción resulta oier-
ta, el porvenir del sindicalismo en los
Estados Unidos se perfila muy brillan-
te, pues las industrias básicas han sido
ya organizadas, y el mayor mérito de.
haberse logrado eso se debe al Con-
greso de Organizaciones Industriales."—
(E. M.)

R E V I S T A S S U I Z A S

Esprit.

Caliicrs Suisses.

T. 1°

SCHORDERET, X.: Neutralité, Indepen-
dance et tradilion Populaire. (Neu-
tralidad, Independencia y tradición
popular.) (Pág. 9.)

La neutralidad suiza, no solamente
constituye una intensa preocupación para
los internacionalistas y políticos euro-
peos, preocupación proyectada a lo lar-
go de la historia de la Europa moder-
na, sino que es objeto periódicamente
de controversias dentro de! mismo pue-
blo suizo. Las discusiones han sido su-
mamente graves durante la pasada con-
tienda, y persisten en estos momentos
en atención a la posible inclusión de la
Suiza en la O. N U.

Schorderet, espíritu liberal y amigo
incondicional de las Naciones demo-
cráticas, disconforme con la actitud de
imparcialidad que Suiz^i ha mantenido
en la guerra librada entre la democra-
cia y el nacionalsocialismo, trata de re-
novar la idea de la neutralidad suiza,
de forma que, manteniendo los móviles

que la impusieron, se la dé la realiza-
ción histórica que corresponde en estos
momentos.

Esta revisión implica la aclaración
de unos términos 'iniciales, como son:
Estado neutral y Estado neutralizado;
neutralidad y política de neutralidad.
La confusión frecuente que se observa
en el manejo de los mismos provoca
la serie de ideas falsas que desgracia-
damente circulan.

Estado neutralizado es aquel que en
atención a un precepto de Derecho in-
ternacional, nacido por la vía técnica
del Acuerdo o Convención, se ve suje-
to a un estatuto jurídico especial, que
limita su soberanía en cuanto que so-
mete toda su posible política exterior
al control internacional, que juzgará si
está conforme o no con la obligación
impuesta por el Tratado. Suiza no es
un Estado neutralizado, dice Schorde-
ret, y no lo es por repetidas alusiones
que se haga al Acta de 1815, en la que
se garantizó exclusivamente la sobera-
nía e independencia de Suiza.

Un Estado neutral, concepto que sólo
tiene sentido cuando la guerra se ha
desencadenado, nota ésta que le dife-
rencia ya del Estado neutralizado, es
aquel que en virtud de su soberanía e
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independencia política se mantiene al
margen del conflicto, cumpliendo todos
los- requisitos jurídicos, de los que de-
pende la calificación de tal Estado neu-
tral.

Neutralidad es un concepto puramen-
te jurídico, variable en relación a las
normas que constituyen el Derecho de
neutralidad, y como tal concepto jurí-
dico es en sí adverso a toda valoración
política. La neutralidad de un Estado
debe medirse exclusivamente en consi-
deración a cánones jurídicos y no al
móvil o intención que presidió la rea-
lización de los actos de neutralidad.

Por política de neutralidad debe en-
tenderse toda la actuación del Estado
antes y en plena guerra encaminada a
situarse de la mejor manera posible
para poder cumplir.con el estatuto ju-
rídico de la neutralidad. Esta política
de la neutralidad es la que hará po-
sible o no mantener la neutralidad como
concepto jurídico, y.podrá ser critica-
da políticamente en cuanto haya con-
ducido al Estado a una situación que
ha hecho imposible comportarse como
neutral.

Aclarados estos conceptos, estamos en
condiciones de explicar la neutralidad
suiza a la luz de la tradición popular
y de su concepto político de la sobe-
ranía e independencia nacional. Suiza
es un Estado neutral debido a una cons-
tante repetición de su voluntad de per-
manecer neutral. Esta voluntad de ser
neutral ha nacido de una valoración de
los elementos europeos en presencia. Se
ha llegado a la convicción de que, dadas
las formas de guerra que han venido
prevaleciendo, a un país de las posibili-
dades materiales y humanas del suizo, le
estaba vedado hacer una política beli-
cista, que comprometería de seguro su
independencia. La neutralidad suiza re-
sulta de un juicio político certero, y
sirve a una independencia nacional, me-
jor garantida de este modo que de cual-
quier otro.

Esta neutralidad se ha mantenido me-
diante una política de alzamiento de
las cuestiones litigiosas europeas y se
ha respaldado por una situación geo-
gráfica favorable y por un ejército.

La política de neutralidad suiza ha
sido eficiente hasta el siglo xx. pero
con motivo de la crisis de 1939 ha en-
trado en un proceso de desintegración,
según nos manifiesta el articulista. Los

suizos han olvidado que lo fundamen-
tal es la idea que lia justificado la neu-
tralidad. Esta idea es la de la liber-
tad e independencia de la República.
Hoy exige una política de neutralidad
distinta de la hasta ahora seguida, y
lo exige por las mismas razones que
obligaron a mantenerse neutral. La for-
ma de hacerse la guerra, el carácter
universal de las contiendas obliga al
suizo a combatir por su neutralidad,
luchando al lado de todos los Estados
que mantienen como postulado el de la
seguridad colectiva. La experiencia de
1939, amarga para el suizo por el con-
tinuo peligro y sobresalto a que se vio
sometido, ie aconsejan para que en lu-
gar de mantenerse imparcial en la lu-
cha entre los pueblos imperialistas y
democráticos, se une a los últimos y
corra todos los riesgos que tai unión
trae consigo. Al igual que la guerra
moderna exige una política bélica muy
anterior a la misma guerra, la neutrali-
dad impone más esa política de larga y
anticipada preparación.

En consecuencia, con lo dicho, Suiza
debe formar parte de la O. N. U., sin
recabar un estatuto jurídico de neutra-
lidad especial, sino trabajando con las
demás potencias amantes de la paz, y
preparando dentro de la misma orga-
nización un Derecho de la guerra, que
vuelvn a dominar la fuerza, como su-
cedió en el siglo xvm.—(M. A. N.)

BON'DY, K.: Scui Francisco ct ¡'avenir
de la Paix. (San Francisco y el por-
venir de la Paz.) (Pág. 87.)

La Paz reposa sobre una situación
de hecho y sobre un acto de fe. Es pre-
ciso que las grandes potencias, únicas
que en la situación presente pueden
desencadenar una guerra, se comporten
de modo que aseguren una situación
internacional pacifica. Es necesario que
se tenga la fe y la creencia de que esa
situación pacífica existe, y de que es
admisible su permanencia.

¿De qué modo se conjugan estos dos
elementos en la Organización de las
Naciones Unidas? La O. N. U. es, no
cabe negarlo, una alianza de Estados
vencedores, y como tal dirigida tan sólo
a prevenir un tipo de truerra: el que
puedan nromover los Estados venci-
dos. Planteado así el problema, la so-
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lución que encarna la O. N. U. es co-
rrecta.

¿Que valor nos merece tal solución?,
¿la estimamos acaso suficiente para ha-
cer nacer en nosotros esa fe en la Paz?
Del Estado Mayor francés se decía que
su misión consistía en preparar la gue-
rra de la víspera. Amarga calificación
que se vio corroborada en 1941. De la
S. D. N. podría decirse acaso lo mis-
mo. Ha nacido, y su motivación histó-
rica lo atestigua, para evitar la guerra
ck 1939.

La O. N. U. debe, si quiere tener
razón de existencia, evitar todas las
guerras del futuro, ya que la S. D. N.
no pudo evitar la del 39. Y para esto
necesita de una universalidad de que ca-
rece, debido, según Bondy, al despre-
cio que se ha tenido por el espíritu
wilsoniano.

Ha de ser una organización abierta
a todos los pueblos amantes de la Paz,
grandes y pequeños, vencedores y ven-
cidos. Y no lo es, aunque en su preám-
bulo y artículo 4.0 se hable de pueblos
amantes de la Paz, porque el concepto
de enemigo, negativo del de amante de
la Paz, sigue forjado sobre la base de
la vieja "inimititia" de la pasada gue-
rra, y es amante de la Paz por defini-
ción todo pueblo vencedor, y es ene-
migo, también por definición, todo país
vencido.

De haber sustentado sr-mejante cri-
terio el Pacto de Ginebra, por defini-
ción hubieran sido amantes de la Paz
Italia y el Japón, y enemigo Turquía.
Es la O. N. U., en tanto que no cam-
bie esta orientaoión, como una saeta
dirigida hacia una falsa meta o equi-
vocado blanco.

Las ideas esencialnr nte democráticas
se ven desmentidas en la O. N. U. por
el pequeño papel dado a la Asamblea
y por la evidente desigualdad que exis-
te entre los Estados. La Asamblea es
!a tribuna de la opinión pública, y esta
tribuna se ve cerrada nada más el
asunto es incluido en la orden del día
del Consejo. En tiempos pasados, al
menos fue posible que las veces de
Abisinia y de China se hicieran oír en
la Asamblea: hoy ni esto sería alcan-
zable... La desigualdad de los Estados
no es solamente funcional, es jurídica
y discriminatoria. Se establece en prin-
cipio que las grandes potencias son las
amantes de la Paz por naturaleza, cuan-
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do la realidad nos señala que su mis-
ma grandeza las hace tan peligrosas
para la paz como la riqueza puede ser-
lo en el individuo respecto a su santi-
ficación.

La Carta de San Francisco no ha
creado los dos elementos básicos de la
situación o hecho de la Paz: un Dere-
cho Internacional y una estructura po-
lítico-económica adecuada. Como ju-
ristas tenemos que dolemos de la poca
importancia concedida al Derecho In-
ternacional como instrumento al servi-
cio de la Paz y de la comunidad inter-
nacional, y como juristas no podemos
jamás olvidar que la protocolaria alu-
sión al Derecho Internacional en la Car-
ta no existía en los proyectos de Dum-
barton.

Esa estructura económica y política
también falta, y el Consejo Económi-
co es una pieza triste y sin vitalidad
comparada con el de Seguridad.—
(M. A. N.)

Dlvus Thomas

Friburgo.

Vol. 23, fase. 4, diciembre 1945.

MANSER, G. M., O. P. : Auwendung des
Naturrechts auf indiiiiduellem Gcbie-
te: Das Privateigenlum.—Die Er-
werbsíitel des Eigentums. (La aplica-
ción del derecho natural al terreno de
lo individual: La propiedad pri-
vada.—Los títulos de adquisición de
la propiedad.) (Págs. 379-406.)

Se trata de un trabajo sobre el dere-
cho de propiedad y los títulos de su ad-
quisición, que forma parte de una serie
de estudios similares acerca de la apli-
cación del derecho natural al terreno
de lo individual, aparecidos en números
anteriores de esta revista. En el primer
punto de los aquí tratados (la propie-
dad privada), el autor comienza estu-
diando a los adversarios principales del
derecho a la propiedad " privada: pri-
mero los que fundan mal este derecho,
aun admitiéndolo: teoría de la perso-
nalidad (H. Ahrens, J. Stahl, Bluntsch-
li) ; la del contrato (Grocio. Pufendorf) ;
la llarriada teoría legal (Hobbes, Wag-
ner. Montesquieu); la llamada teoría del
trabajo (Locke), y después el principal'
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adversario, el comunismo en sus di-
versas formas.

El autor pasa a ocuparse del con-
cepto del derecho de propiedad, cuya
raíz más honda encuentra en la natu-
raleza humana como imagen de. Dios,
y que define cuidadosamente, estudiando
después por menudo su definición.

Plantea después la cuestión de si el
derecho de propiedad es ilimitado, sos-
teniendo la tesis de que, como concepto,
el derecho es siempre derecho sin limi-
tación: la limitación es sólo material,
por parte de la rosa poseída.

Pasa después a la fundamentación de!
derecho de propiedad privada, aducien-
do razones intrínsecas, tomadas de los .
tres pivotes de la vida social: el tra-
bajo, el orden social y la paz, que prue-
ban no sólo la utilidad, sino también la
necesidad de la propiedad privada, y
alega también razones históricas saca-
das de la funesta experiencia del comu-
nismo ruso.

En el segundo punto de los aquí tra-
tados ("los títulos de adquisición de la
propiedad") estudia el autor los modos
primitivos de adquirir la propiedad (ocu-
pación y trabajo), sosteniendo, contra
H. George, por un lado, y contra Hor-
varth y Kalin, por otro, que el título
más primitivo es la ocupación y no el
trabajo, si bien el trabajo es también
modo originario, pero r.o considerado
fuera ni en lugar de la ocupación, sino
en ella misma.

El autor trata después de los títulos
derivados, según consistan en que la
misma cosa poseída se mude, o en que
cambie., de dueño. Entre los primeros,
trata brevemente de la accesión, mix-
tión, especificación y fructificación, y
"•ntre los segundos estudia suc:'ntamen'~

la tradición, prescripción, herencia y
contrato.—(L. E. P.)~

Vol. 24, fase, i, marzo 1946:

MASNER, G. M., O. P.: Der Staat. (El
Estado.) (Págs. 45-79.)

El autor comienza reseñando las prin-
cipales teorías sobre el fin del Estado:
la concepción individualista, la concep-
ción rácional-ista y la concepción meta-
física (págs. 46-49), que expone en otro
apartado más extensamente con el epí-
grafe "El concepto aristotélico-tomista
del Estado". En un tercer parágrafo, ti-
tulado "El Estado tiene un ser propio
como persona moral'', sostiene esta tesis
contra los extremos de quienes afirman
que el Estado es una sustancia, y quie-
nes dicen que es una mera ficción (pá-
ginas 54-58). En un cuarto parágrafo
trata de la necesidad del Estado, aun
en el caso de que el hombre no naciera
en pecado, para el desarrollo de su vida
intelectual y moral, dada la sociabilidad
natural del ser humano (págs. 58-61).
El autor enlaza luego esta cuestión de
la necesidad del Estado con la del ori-
gen' de éste, estudiándola en la Política
de Aristóteles y contraponiéndola a opi-
niones de Hobbcs y Rousseau. El tra-
bajo termina examinando la organiza-
ción interna del Estado en tres apar-
tados: 1) erigen de la soberanía; 2) lí-
mite de la soberanía, y 3) formas del
Estado. En este último hace un reco-
rrido de las tre? formas rectas señala-
das por Aristóteles: monarquía, aristo-
cracia y "politia", distinguiéndolas de
sus degeneraciones: tiranía, oligocracia
y democracia, no sin precisar previa-
mente el sentido que tiene esta palabra
en Aristóteles (págs. 64-79).—(L. E. P.)

R E V I S T A S E S P A Ñ O L A S

Arbor,

Revista General del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas.—Ma-
drid.

T. V, nútn. 13, enero-febrero 1946.

LARRAZ, José: El curso del pensamiento
social. (Págs. S-40.)
Este trabajo anticipa el capítulo de

un libro recién aparecido. Aborda

en él el curso del pensamiento scoial
desde Santo Tomás a Spengler. Para
Santo Tomás, Dios es el centro del sis-
tema del universo, y hay en todos nos-
otros, arraigado, algo que nos lleva al
conocimiento de Dios. A través de las
obras de Dios, la razón nos conduce a
él. Razón y voluntad son las facultades
cardinales de la acción moral humana.
Por la razón participamos de la ley eter-
na, y esta participación constituye la
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ley natural, que es absolutamente inmu-
table en cuanto a sus primeros princi-
pios fundamentales, si bien en los se-
cundarios puede haber excepciones. To-
da la ética del aquinatense es como un
movimiento de !a criatura racional ha-
cia Dios. Estas ideas son previas para
la buena comprensión del pensamiento
social y político de Santo Tomás. Para'
el Santo doctor, los hombres son, en
ciertos aspectos, real y positivamente
iguales, mientras que en otros son des-
iguales : iguales por su origen, por su
esencia y por su fin; pero la ciudad no
se compone solamente de cierto número
de individuos, sino que se compone
también de individuos específicamente
diferentes —aun en el estado de inocen-
cia, hubiera existido entre los indivi-
duos alguna desigualdad, bajo el doble
concepto de justicia y de ciencia—. El
autur intercala las ideas de Aristóteles
sobre la fundamentaoión ética de lo po-
lítico y de lo social, que son, dice, fun-
damentalmente las de Santo Tomás. En
el cuerpo social del Estado perfecto
persisten diferentes elementos funciona-
les, que son indispensables a la vida de
la ciudad. Tanto Aristóteles como San-
to Tomás teman la sociedad en un sen-
tido cuasi orgánico.

Pero el tema más fundamental en la
corriente clásica es el que considera el
fin de la sociedad. Para Aristóteles el
fin es el interés general. Para el Santo
doctor, el fin de la sociedad es el bien
común, el cual es esencialmente con-
gruente con el bien genérico del hom-
bre. El bien común viene constituido por
la integración de los bienes individua-
les, modulada por la honestidad, la jus-
ticia y la paz. Formulada la esencia de
la sociedad y su fin, el pensamiento clá-
sico —Aristóteles. Santo Tomás—, se
pregunta a quien corresponde la sobe-
ranía. Para Aristóteles, la titularidad
de la soberanía política corresponde a
la masa de ciudadanos de fortuna y
mérito ordinarios, con cierta distin-
ción de las minorías selectas. Para San-
to Tomás, el poder de legislar pertene-
ce a la multitud entera o a quien la re-
presente, ya que la ordenación del fin
toca a aquel a quien el fin concierne;
pero la soberanía no está participada alí-
cuotamente a todos los ciudadanos, en
virtud de que el titular de la soberanía
es la sociedad misma, tal cual sostuvo
Stiárez, y porque en la sociedad hay
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algo más que una acumulación mecá-
nica de individuos. Además, para el teó-
logo de Aquino existen profundas des-
igualdades de capacidad y función en
los individuos. La justicia democrática,
fundada en la igualdad cuantitativa, no
es admitida por Santo Tomás. •

Estos son los principios básicos del
pensamiento clásico en lo que respecta
a la perspectiva social de valor perma-
nente, o sea al deber ser. Por lo que
afecta al ser social, la sistemática clási-
ca entrevio la posibilidad de una disci-
plina aplicada a descubrir, por el méto-
do de observación, las leyes que rigen
los fenómenos morales y sociales. Aun-
que co fue éste el campo más trabajado

* por el tomismo. El rigor de la previ-
sión fundada sobre las generalizaciones
sociales empíricas es puramente conje-
tural. La configuración normativa, pero
concreta, institucional, del ser comunita-
rio, en un momento y espacio dados, es
materia mudable. Tanto Aristóteles co-
mo Santo Tomás, fueron anticomunis-
tas, amigos de formas políticas mixtas,
celosos do la estabilidad dol Estado y
partidarios de una economía autárquica.
en cuanto fuere posible. Pr^ra Aristóte-
les la forma da gobierno <lebc ser mix-
ta de aristocracia y democracia; para
Santo Tomás, mixta de monarquía, aris-
tocracia y democracia. La extensión del
sufragio es materia relativa y pruden-
cial, aun en una democracia. Lo que
hoy llamamos bicameralismo es aconse-
jable.

Seguidamente pasa el autor a dar los
principios básicos de la ideología fun-
dacional de la sociedad, sistematizada
por los filósofos del siglo xvm.orinci-
palmcnte. Los fundadores de esta teo-
ría de la sociedad son agrupados por
el autor en dos escuelas: la de los filó-
sofos-juristas y la de los filósofos-eco-
nomistas. Es indispensable advertir, en
los orígenes mismos de la sociedad con-
temporánea, esta doble ¡nsniración. En
la primera corriente son figuras prin-
cipales Pufendorf. Locke, Thomasio.
WolfT y Rousseau; en la segunda. Ques-
nay, Mirabeau. Mercier de la Riviere.
y Adam Smith.' Para comprensión de
la primera tendencia de este teoría es
preciso conocer a Grocio y a Hobbec

La doctrina fundacional de la sociedad
contemporánea, más (¡ue una total opo-
sición del clasicismo, constituye una gra-
,ve desviación. El concepto de Dios ya
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no es el concepto cálido y fervoroso de
la tradición católica medieval. El teís-
mo de los filósofos-juristas es, en oca-
siones, mero subjetivismo de libres pen-
sadores. Thomasio separó la moral del
Derecho, separación luego coronada por
la obra de Kant. El sentido teológico
que Santo Tomás puso en los valores
sociales, paz, justicia, bien del pueblo,
bien común, subsiste, pero con un con-
tenido meramente naturalista. Otra des-
viación notable fue la sustitución de la
concepción cuasi orgánica de la sooie-
dad por una concepción mecánica, ató-
mica, de individuos y Estados. Ni Rous-
seau ni Adam Smith admiten dentro
del Estado Sociedades parciales, como
los gremios, etc. El autor se refiere
concretamente a la doctrina del pacto
social, desviadora del principio tomista
y süareziano de que el titular de la so-
beranía es !a sociedad. El contrato es
esencial en la doctrina de la soberanía
de Suárez. Pero ni Suárez reconoce
una igualdad social política ni dice que
la soberanía derive de derechos indivi-
duales enajenados mediante el pacto, ni
estima de ley natural la voluntad de la
mayoría formada por alícuotas ideales
e individuales participantes de esa so-
beranía. Todo esto es lo que modifica
la doctrina fundacional de la sociedad
contemporánea. El articulista completa
su pensamiento sobre la desviación que
en este respecto sufre la doctrina de. la
soberanía desde la tesis clásica a la te-
sis racionalista moderna. Frente al prin-
cipio igualitario de los filósofos-juris-
tas, el pensamiento moderno de los filó-
sofos-economistas opuso la formulación
de una desigualdad natural de los hom-
bres y de una concepción de la sobera-
nía en sentido absolutista. Para los fisió-
cratas, el orden natural y social se fun-
da sobre la necesidad física. En ellos la
relación de las condiciones económicas
y los principios de la moralidad es ínti-
ma. Adam Smith tiene como clave de
su teoría económica la misma clave que
los fisiócratas: la actividad egocéntrica
del hombre que actuando en libre com-
petencia, engendra el máximo bien co-
mún. El articulista divide la teoría de
Smith en dos partes: la primera tiene
implícito el pensamiento de que las
categorías económicas pueden redu-
cirse a dos: masas y valores, en-
tres las cuales se da una rela-
ción inversa; la segunda parte de la

teorética de Smith analiza relaciones
entre los movimientos de la renta, el
interés, el beneficio y el salario. Aunque
no es propiamente lo que se llama hoy
una dinámica económica, se le parece.
La estricta teoria económica de Smith
supone un esfuerzo inicial admirable,
que enriqueció el acervo especulativo
de la humanidad y el arsenal de cono-
cimientos que el derecho y la política
requieren. Pero tanto los fisiócratas co-
mo Adam Smith se precipitaron al san-
cionar moral y jurídicamente, de modo
favorable, la práctica incondicionalidad
absoluta del "laissez faire" y de la li-
bre competencia. La sociedad contem-
poráneai pues, se ha fundado sobre la
doctrina política de Lockc y Rousseau
y sobre la doctrina económica de los
fisiócratas y Adam Smith. Quedó, en
cambio, sacrificada la doctrina política
de los filósofos-economistas. En la raíz
de este tácito compromiso doctrinal ha-
bía una contradicción básiqa: la igual-
dad política se casaba con la desigual-
dad económica.

En la parte tercera de su trabajo el
autor aborda la ciencia de la sociedad
final según el positivismo. Destaca las
teorías de Augusto Comtc y Karl
Marx. Para estos filósofos la idea de
Dios no cuenta, y la historia, desen-
trañada en una causalidad eficiente, en
lugar de ser el gran teatro de la Pro-
videncia y de los principios teológicos,
sustituye a Dios y a la razón y conviér-
tese en la fuente normativa del porvenir.
Para el autor, el tracto sucesivo entre
Comte y Marx es mucho más fuerte
de lo que corrientemente se supone. Des-
taca la fuerza de los argumentos de
Comte contra la doctrina del siglo xvin.
Comte construye una nueva ciencia so-
cial, opuesta completamente a la del si-
glo XVIII, y la llama Física social, y
después Sociología. En ella no hay
raíz teológica alguna ni estudio de las
causas primeras y finales; es puramente
experimental y fenoménica. Los fenó-
menos sociales, según Comte, se rigen
por leyes naturales igual que los físi-
cos, siendo correlativos los unos de los
otros. Divide la Sociología en estática
y dinámica. Frente a Rousseau, sostiene
la fundamental sociabilidad del hom-
bre, y afirma la. familia como primera
unidad social. La sociedad general es
preciso contemplarla como constituida
por familias, y no por individuos. En
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el todo social existe una evidente ar-
monía espontánea. La subordinación tan-
to social como política entre los estra-
tos de la sociedad es para Comte la
verdad fundamental de su sistema. En
cuanto a la dinámica, Comte dice que la
marcha de la civilización no se ejecuta
según una linea recta, sino según una
serie de oscilaciones desiguales y va-
riables, como en la locomoción animal,
alrededor de un movimiento medio, que
tiende siempre a predominar. El ritmo
de ese movimiento medio es ascendente.
El articulista concreta el pensamiento
de Comte respecto al arte político. Si
la sociedad está regida por leyes natu-
rales, es vana la pretensión de gober-
nar a nuestra voluntad esta serie de
fenómenos. El arte político de Comte
no es más que un movimiento sistemá-
tico, reflexivo, que trabaja sobre el mo-
vimiento espontáneo conocido de la cien-
cia. Para Comte es preciso acentuar el
sentido jerárquico de la sociedad y la
importancia de la clase sociai intelec-
tual en las funciones rectoras. Como ca-
mino para llegar al nuevo orden, Comte
cree que es preciso reorganizar primero
las opiniones, después las costumbres y,
por último, las instituciones.

Dedica el autor la cuarta parte de
su artículo al pensamiento de Marx. Lo
compara con el de Comte, destacando
sus coincidencias: actitud pura y abso-
lutamente experimental, ateísmo, des-
conocimiento del derecho natural, la his-
toria como fuente exclusiva del orde-
namiento social. En el fondo, Marx es
una degeneración intelectual de Comte,
y hasta una degeneración moral. Comte
llevaba dentro calidades de procer in-
telectual, que Marx, con toda su genia-
lidad, no alcanzó. Comte se situó por
encima de los poderes proletariales y
económicos, con la dignidad de un ma-
gistrado. Marx, además de la influen-
cia de Comte y de Hcgel, recibió, a
juicio del autor, la inspiración de Hob-
bes y la de los fisiócratas. Seguidamen-
te, el autor expone la síntesis de la doc-
trina marxista: la estructura de la eco-
nomía determinando la superestructura
jurídica, política, religiosa, artística y
filosófica de los pueblos.

En la quinta parte de su artículo el
autor se refiere a la obra de Spengler
La decadencia de Occidente, con su fun-
damental relativismo filosófico y su puro
historicismo fenoménico. En lo que
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coincide con Comte y con Marx. Pero
se diferencia de ellos en que no toma
el conjunto del pasado humano para adi-
vinar en él un esquema rectilíneo de su
total evolución. Spengler ve el fenóme-
no de múltiples culturas poderosas que
florecen en el seno de una tierra madre,
con plena independencia. El influjo de
Vico sobre él es evidente. El ar-
ticulista esboza las tesis del filósofo ita-
liano Vico en su famosa Ciencia nueva,
Pero Spengler es un fatalista y Vico no.
El sino lo es todo para el filósofo ale-
mán ; las ideas eternas y el providencia-
lismo son respetados por Vico. El ar-
ticulista desarrolla, con frases del pro-
pio Spengler, las tesis de éste sobre las
formas históricas o culturales y su co-
rrespondencia esquemática. Así como la
causalidad rige la naturaleza física, el
sino de Spengler preside el mundo his-
tórico. Ese sino excluye la finalidad.
Frente al sistema de las ciencias natu-
rales, Spengler pone la fisiognómica de
la Historia y de la vida.

Con este trabajo no hace más que
iniciar el autor la exposición de la •ideo-
logía spengleriana, exposición que con-
tinúa en otro capítulo de su anunciado
libre—(B. M.)

Núm. 14, marzo-abril 1946:

ENTHAMBASAGUAS, Joaquín: Panorama
histórico de la erudición española, en
el siglo XIX. (Pág. 165.)

"En el siglo decimonono la erudición,
nacida con personalidad indefinida en la
centuria anterior, toma un carácter pro-
pio c inconfundible a lo largo de él: el
de la técnica adecuada, rigurosa y cien-
tífica."

El hombre del siglo xvm va a la eru-
dición para cumplir una necesidad, alle-
gando los datos de alguna idea previa-
mente preconcebida. En el siglo xix, sin
perder este fin, la erudición llega a cons-
tituir una posición independiente dentro
del mundo de la cultura. En el erudito
de este siglo, desde Gallardo colec-
tor de datos bibliográficos hasta Me-
néndez Pelayo creador de una con-
ciencia nacional en la interpretación de
los materiales eruditos, hay una evo-
lución perfectamente lograda, sin solu-

'ciones de continuidad.
Cuando se penetra en el métndo de
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trabajo de la erudición dieciochesca,
saltan a la vista, junto a interpretacio-
nes críticas de indudable acierto, cier-
to descuido en la ordenación de los ele-
mentos bibliográficos, y una indiferen-
cia casi absoluta, por la exactitud en
su reproducción. Una buena muestra de
esta falta de técnica es la edición de
las Obras sueltas, así en prosa como en
verso, de Lope de Vega (1776), realiza-
da por D. Antonio Sancha, en la cual no
se seleccionan los textos mejores, las
ediciones o manuscritos más autoriza-
dos; no se respeta la ortografía origi-
nal, ni se sigue un orden adecuado en
la reimpresión de ellos; no se conserva
la estructura e integridad de los libros
originales, ni se prologan debidamente
los volúmenes, a pesar de la capacidad
indiscutible de su autor.

Este espíritu pesa en la erudición de
comienzos del siglo decimonono, evolu-
cionando lentamente hacia una técnica
más científica y depurada. El cometido
dol erudito no be circunscribe a servir
de auxilio ocasional a una obra deter-
minada, sino que procura dejar una só-
lida base para que se afirmen diversas
producciones que necesitan el apoyo que
la erudición puede aportar. Para ello se
adentra en la investigación de lo inédito,
bien para completar lo que ya se sabe,
bien para orientarlo o rectificarlo.

Máximamente representativo de esta
erudición, con tendencia a afianzarse bi-
bliográficamente, y de buscar lo inédito,
es el famoso bibliófilo extremeño don
Bartolomé José Gallardo, acaso el hom-
bre que más preciosos libros y ma-
nuscritos tuvo en sus manos, y cuyo libro
fundamental, Ensayo de una biblioteca
española de libros raros y curiosos
(1863), constituye una obra de permanen-
te y necesaria utilidad. Con gran rique-
za y precisión de datos continúa el au-
tor el examen de las figuras represen-
tativas de la erudición del xix. Obras
de extraordinaria importancia, que re-
presentan el máximo esfuerzo de esta
generación son la Colección de documen-
tos inéditos para la historia de España.
y la Biblioteca de Autores españoles
(1842-1895) (1846-1872). emprendidas con
patriótico desinterés por D. Martín Fer-
nández de Navarrete, y por D. Carlos
Aribáu y D. Manuel Rivadeneyra, res-
pectivamente. Todos los ramos del sa-
ber han tenido en esta época multitud
de eficientes cultivadores que fueron le-

vantando piedra a piedra el edificio de
nuestra cultura. Ahora bien, la graa
figura de la erudición, como de la críti-
ca, y también del pensamiento español,
es el maestro D. Marcelino Menéndez
y Pelayo (1856-1912), que con técnica aun
hoy eficiente, renovó los estudios litera-
rios, aunando precisamente la crítica
más alta y sutil con la más profunda y
segura erudición. A él se debe la inves-
tigación para averiguar sistemáticamen-
te los .puntos obscuros o problemáticos
de la historia científica, estética o lite-
raria de España. El y nadie más de su
tiempo tuvo una visión completa y gran-
diosa del saber hispánico, y descubrió
en éste las auténticas y permanentes raí-
ces de su alma, sin volver la espalda a
las culturas extranjeras, antes bien, va-
lorándolas con tanta justicia como pe-
netrante observación, desde un punto de
vista insobornablemente nacional y ca-
tólico. Por ello, la escuela de Menéndez
y Pelayo no ha quedado limitada a los
discípulos directos, sino que puede afir-
marse que todos cuantos dedican su es-
fuerzo al estudio erudito de la literatu-
ra española son discípulos del maestro.

Entre sus discípulos inmediatos desta-
ca la figura de D. Ramón Menéndez Pi-
dal, que ha trabajado con eficiencia in-
comparable la época medieval. El es el
verdadero creador de los estudios cien-
tíficos de filología española con sólido e
indiscutible rtnombre universal.

Al través de la continuidad de la
labor erudita es difícil figurarse la
agitada evolución histórica a cuyo
compás se desarrolló. Mientras el
país luchaba, a veces bien esté-
rilmente —agitado por pasiones po-
Hticas—, la labor paciente de eruditos e
investigadores, simbolizados por Menén-
dez y Pelayo, iba formando una sólida
hase a la cultura hispánica. Reivindique-
mos a estos españoles que lo supieron
ser, sin subirse al fácil vehículo de la
política, y cuya labor representa hoy
motivo tan legítimo de reconocimiento
y admiración.—(L. R. C.)

CALVO SERF.R, Rafael: España y la caída
1 de Napoleón. (Págs. 215-258.)

Pasada la breve reacción romántica,
España no encuentra la debida conside-
ración en los grandes historiadores de
la época liberal, pues eran demasiado
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fuertes los prejuicios de ia Reforma o
de la Ilustración para que su conciencia
histórica, como la del positivismo, logra-
ra traspasarlos y reconstruir el senti-
do de la historia española. Sin embargo,
de la copiosa bibliografía actual de los
hispanistas se desprende una Historia de
España que señala momentos culminan-
tes de la Historia Universal, conocién-
dose y estimándose las grandes empre-
sas universales españolas, como la cru-
zada contra el Islam, la epopeya ameri-
cana, la Contrarreforma, con los valores
religiosos, literarios y filosóficos que en-
traña. A ellos debe sumarse la lucha del
pueblo español contra Napoleón, que ha
sido justamente designada come la úl-
tima presencia de España en la Historia
Universa!.

Napoleón tuvo que preocuparse de
España atraído por la necesidad de ocu-
pai Portugal, y evidentemente contaba
con simpatías en ella según se despren-
de de la favorable acogida que se dis-
pensó a sus primeras tropas, pero éstas,
entregadas a todas las pasiones y sa-
queando sin combatir, fueron preparan-
do el ambiente para la sublevación.

Napoleón, ignorando las singularida-
des españolas se dejó engañar por las

' apariencias, no viendo más que un Go-
bierno y una Corte en descomposición,
y la Inquisición que "envilecía las al-
mas". Pensó que si el pueblo se subleva-
se, agitado por sus frailes, se le aplas-
taría fácilmente. "No me costará más de
doce mil hombres", decía. "Los españo-
les no saben lo que es el ejército fran-
cés". Y en las Memorias de Marbot se
lee cómo se consideraba a los españoles
tan cobardes como los italianos, descono-
ciendo el orgullo nacional, fiero y vio-
lento. Su equivocación inicial haciendo
abdicar a los Borbones se sigue repitien-
do siempre respecto de su hermano.
No se libró mirra de 1?. creencia de
que tenía la mi?i<'.n de regenerar a Es-
paña con el espíritu moderno. "El odio
se acabará —decía todavía en 1812—
cuando se vea que nosotros no llevamos
al país in:'i« que leyes más sabias, más
liberales." Wellingtcn, ñor el contra-
rio, vio más claro que él. "Si la guerra
de Esiañ?. dura, Europa está salvada."

X! ia noiiión francesa, ni los políti-
cos Fouciv'. Taüeyrand. compartieron
esta creencia de Napoleón. Aun el mis-
mo Tose Bonanarte escribía al Empe-
rador diciéndole: "Yo no tenc;o aquí
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ni un solo partidario. Tengo por ene-
migo una nación de 12.000.000 de habi-
tantes valientes y exasperados." "No, se-
ñor. Vos estáis en un error, y vuestra
gloria se frustará en España."

Xo existiendo de hecho la autoridad
del rey intruso, los grandes jefes se con-
virtieron en verdaderos señores feuda-
les, perdiendo sus virtudes morales y
su eficiencia militar. Los soldados se
desesperaban frente a la resistencia po-
pular, y las deserciones eran frecuentts,
incluso entre los franceses, pasándose
una mitad de sus soldados extranjeros
a los españoles. Todos ios grandes je-
fes, Jourdan, Murat, Kellerman, se de-
claran incapaces para dominar la suble-
vación. Napoleón, que había sabido ven-
cer a lus reyes, era derrotado por todo
un pueblo unánimemente enfrentado con
éy. El carácter nacional y popular
de la guerra nos explica su inespe-
rado éxito. Madclin, intentando la
defensa del soldado francés y de
Napoleón, habla de las crueldades
de los guerrilleros, que obligaban a los
soldados franceses a contestar del mis-
ino modo. Frente a este testimo. io, co-
menta Sarrazin la cruel represión del 2
de mayo: "La táctica de Ronaparte de
extender el terror a todos los pueblos,

• fusilando en las ciudades, sin distinción,
amigos y enemigos, le es característica
e imprime a su oolítica un carácter de
salvajismo que era desconocido desde
];>i tiempos de Alejandro." En verc'ad,
tanto las violencias de !a guerra esoa-
ñola como las del alzamiento austríaco,
y la campaña rusa donde se repitieron,
"on consecuencia del carácter de gue-
rras populares frente a la invasión. El
éxito de Bailón había conmovido a to-
dos los pueblos de Europa, despertando
sus anhelos de independencia. Las ne-
gociaciones de Elfast fracasaren, tanto
ñor la traición de Talleyrand como por
los éxitos de la guerra española. En 'la
declaración de guerra de Austria a Na-
poleón en 1809 también influye ésta de
modo decisivo. La exhortación a la ju-
ventud austríaca se hizo bajo el grito:
"Imitad el gran ejemplo de España". Y
un libro reciente, de Eugen Carié, anali-
za l?.s relaciones entre la campaña de
España y la de Rusia. Esta relación es
destacada incesantemente. Al referirse
los preparativos de Borodino, lo. noticia
<"'e la llegad?, del comandante Talvier
de Erpaña. es realmente impresionante.
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influyendo en la ruptura de las propues-
tas negociaciones. El sistema de guerri-
llas, aplicado en España, fue asimismo
aplicado en Rusia. Los campesinos re-
cibieron a Napoleón como a su peor
enemigo, lucharon con todas sus fuer-
zas frente a él. rehusaron todo comercio
con el enemigo, incendiaron el trigo, la
paja, la avena, sus propias granjas y
ayudaron activamente a los guerrille-
ros. Cuando la retirada de Moscú a
Smolensko, la guerra popular adquirió
una nueva forma: la de los guerrille-
ros españoles. Los nombres que más se
destacaron en ella son los de Figuer,
Seslavin, Kudachew, y entre las muje-
res Wasilisa. Asimismo se advirtió esta
influencia en el levantamiento de Pru-
sia. Circularon las traducciones del Me-
morial de Zeballos, manifestando el
odio español contra Napoleón, y Kleist
escribió su genial obra Catecismo de
los alemanes, compuesto sobre el espa-
ñol, para uso de niños y de viejos, so-
bre modelos españoles. Además de esta
influencia en la literatura popular, dice
Rasow que el influjo español se sigue en
dos caminos: manteniendo en Alemania
la posibilidad de un segundo frente y
por el influjo de la guerrilla en la orga-
nización militar alemana.

La defensa de los sentimientos reli-
giosos es lo que permite comprender
el sacrificio nacional que puc'o a*cnbar
con el Imperio napoleónico. "Para la
masa del pueblo, ha escrito Baumgar-
ten, no se trataba de una lucha mera-
mente patriótica, sino de una verdadera
Cruzada contra el poder de Satán." El
conflicto de Napoleón con Roma forta-
leció este sentimiento. Las torpezas del
Emperador con Pió VII se agravaban
en España porque la fe nacional se ali-
mentaba del fervor católico y estaba
continuamente enardecida por la cori-
ducta del clero regular." Como se en-
contrase un polaco entre un grupo de
soldados franceses que profanaron una
iglesia, aquél les recriminó su conducta.
A la mañana siguiente aparecieron io-
dos degollados, y sobre el sombrero del
polaco —a quien se había perdonado—
apareció la siguiente frase: "Vivat polo-
nu.= unus defensor Mariae".

Los prejuicios de la critica histórica
liberal fueron los mismos que lle-
varon al conde de Toreno a despre-
ciar a la chusma frailuna y pordiosera
que supo morir por los principios más

puros: por su Dios, per su Patria y por
su Rey. La crítica moderna, ya sin es-
tos prejuicios, comprende todo el valor
de nuestra guerra de Independencia,
como resistencia del espíritu tradicional
español contra el espíritu negativo y
destructor de la Revolución francesa.
Es éste el sentido profundo del 2 de
mayo, la última presencia decisiva de
España en la Historia Universal.—
(L. R.)

Revista de Filosofía.

Publicación del Instituto "Luis Viues",
del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. Patronato "Raimundo
Lidio".- -Madrid.

Tomo V, núm. 16, enero-marzo 1946:

MIIXÁN FUELLES, Antonio: La Pruden-
cia política, de Leopoldo Eulogio Pa-
lacios. (Págs. 166-170.)

El Sr. Millán Puelles, catedrático de
Filosofía, sale en esta nota al paso de
una errónea interpretación de este libro,
aparecida en una recensión de la RLVIS-
TA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, XIII (1945),
293-299. "Hemos releído a conciencia
el libro —dice el autor— y en ninguna
parte hemos podido encontrar la afir-
mación de que la razón práctica cree los
principios morales, ni la negación de la
existencia de un fin prefijado al hombre
por su naturaleza.

El pruden -ialismo no ha llegado —si-
gue diciendo el Sr. Millán Puellcs— en
ninguno de los momentos de esta prime-
ra formación en el ensayo de Palacios,
a una desorbitación semejante del con-
cepto de la razón práctica. Toda la fle-
xibilidad de la prudencia política man-
tiene aquí una retaguardia de principios
inmutables. Estos principios determinan
ya de antemano et gesto del prudente,
hasta el punto que la misión de la pru-
dencia no es otra que la aplicación de
los mismos a la acción humana singu-
lar. Si ahora se recuerda lo que se ha
dicho sobre la ontología del objeto de
la prudencia política, tendremos que re-
conocer que, siendo inmutables los prin-
cipios directivos, y cambiantes, por el
contrario, los actos dirigibles, la pru-
dencia en manera alguna puede dedicar-
se a la elaboración de los primeros;
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pero es, necesariamente, si algún senti-
do tiene, forjadora de la figura que se
ha de dar al acto humano singular en
atención a su concreta circunstancia, es
decir, precisamente a aquello que en los
puros principios morales no se hallaba
previsto en la actualidad de su perfil in-
cisivo y urgente. La prudencia canaliza
¡os principios de conformidad con un
apetito rectificado por ellos. La pruden-
cia, en suma, no puede crear lo que ha
sido definido como inmutable, pero puede
aplicarlo, y entonces cabe y debe hablar-
se del papel "operativo", o "creador" si
se quiere, de la misma, siempre que no
se olvide que su término son las accio-
nes humanas concretas y singulares que
el hombre, por su libertad, puede rea-
lizar modelándolas según los dictados
de la razón.

Por último—sigue diciendo el autor—,
para terminar con la crítica de esta
errónea interpretación del libro de Pa-
lacios, mostraremos también nuestra ex-
trañeza ante-la forma como el crítico
de esa obra aduce en ,1a cuestión la dis-
tinción entre lo operable y lo agible,
distinción que no viene al caso, por lo
que nos permitimos sospechar que no
ha sido entendido el justo significado de
ambos términos."—(E. F.) •

La Ciencia Tomista.

Publicación trimestral de los dominicos
españoles.—Salamanca.

Vol. LXX, núm. 219, abril-junio 1946:

URDANOZ, O. P., Teófilo: Relaciones en-
tre derecho y moral (a propósito de
un libro). (Pág. 336.)

Urdanoz, que se confiesa en la misma
línea de pensamiento que s-î ue la obra
de Joaquín Ruiz-Jiménez, Introducción
elemental a la filosofía jurídica cristia-
na, señala algunas discrepancias de de-
talle con este autor en lo referente a
las relaciones entre derecho y moral y
a la concepción institucional del dere-
cho. No le parece adecuado y propio
escribir el lema de confesionalidad en
la portada de la obra. También da una
réplica al reparo dirigido por Ruiz-
Timénez contra la división usua! en los

a) derecho natural Etílica specialis. Por
eso tampoco le parece exacto definir lo
formal del derecho por la relación de
ordenada conveniencia o desacuerdo de
la acción humana al bien social. La fina-
lidad social no es privativa y propia a
todo derecho, sino sólo al derecho como
justum légale o derecho referente a la
justicia legal. Queda todo el ámbito del
derecho privado, objeto de la justicia
conmutativa, en especial los derechos
naturales de la persona humana, tales
como el derecho a la propia vida, etc.,
los mismos derechos del matrimonio y
la familia, que no se ve cómo pueden
brotar directamente de la necesidad y
exigencias del bien común, puesto que
se dicen anteriores a la sociedad civil.
Estas y otras consideraciones impiden
definir universalmente al derecho por
su orden esencial al fin terreno o bien
común, en lo que ve Urdanoz un des-
acierto de la. teoría institucional del de-
recho, de la que toma Ruiz-Jiménez esa
idea. En cambio, están en lo cierto los
escolásticos que ponen la base última
del derecho en la ordenación de la per-
sona al último fin, bajo el cual habrá
de incluirse su ordenación al fin tem-
poral de la ciudad, sin que haya nece-
sidad de contraponer ambos fines como
si uno estuviera fuera del ouo. En el
fondo, la explicación institucionalista
parece reducirse a fundamentar el .de-
recho posiHvo y a acentuar fuertemente
la dimensión social de todo dc/ccho.
Pero esto no excluye que dicha moti-
vación institucionalista y social la in-
corporemos a otra consideración más
alta y universal: el orden de la perso-
na humana a su último fin, anclando así
el derecho en la idea funJainental de
la ética— (L. R. P.)

Pensamiento.

Revista de investigación c información
• filosófica, publicada por las Faculta-

des de Filosofía de ¡a Compañía de
Jesús en España.—Madrid.

Núm. 7, vol. 2, julio-septiembre 1946:

TTUKRIOZ, J.: Relativismo histórico. (Pá-
ginas 326-332.)

tratados de ética escolástica, que llaman Se trata de anotar modalidades del
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relativismo histórico, "que en España
va ya tomando cuerpo". Se refiere al
profesor Ortega y a la revista Leonar-
do especialmente.

El primero, partidario de la "razón
vital", o más bien de la "razón histó-
rica", sin renunciar por eso al vitalis-
mo, expone su relativismo histórico en
su Historia como sistema y en el Prólo-
go a una historia de ¡a Filosofía. En la
primera predomina acaso el vitalismo;
en el segundo culmina el relativismo
histórico al considerar que toda filoso-
fía es "constitutivamente" un error;
"pero aun siendo error, es todo lo que
tiene que ser, porque es el modo de
persar auténtico de cada época y de
cada hombre filosófico".—En cuanto a
la revista Leonardo, cree también que
cada sistema filosófico es hijo de. una
circunstancia histórica.

Ahora bien: si el hombre, como quiere
el historismo, es simple producto de la
Historia, queda sin libertad, sin auto-
determinación, sin responsabilidad, sin
mérito. Cabe, además, preguntarse: ¿es
cierto el relativismo histórico, el histo-
rismo? Pues si lo es, "entorcos no es
cierto, porque tenemos ya un punto de
vista cierto y absoluto".—(J. L. V. D.)

Razón y Fe.

Revista hispanoamericana de cultura,
publicada por los Padres de la Com-
pañía de Jesús.—Madrid. ,

j <

Septiembre-octubre 1946:

GUIÓN : Legalidad saneada. (Pág. 129.)

El editorial estudia la inadaptación
funcional entre lo que pudiéramos de-
nominar la sanidad y la legalidad cuan-
do no es posible llegar a la legalidad
saneada. En todos los órdenes de la
vida la divergencia entre lo sano y con-
veniente y lo legal o jurídico produce
gravísimas consecuencias; en el orden
social la consecuencia de esta inadapta-
ción es la duplicidad. "En cualquier la-
titud —escribe Razón y Fe— en donde

se asigna a un producto un precio de
tasa que no es rernunerador o no se
tiene por tal, inmediatamente viene la
escisión de la actividad comercial en
dos planos, el aparente y e¡ real; se
observa un mínimo de vida legal —que
s.e mira como un tributo— y el verda-
dero y sabroso comercio humano discu-
rre en las sombras pisando la ley."
Esta diferenciación entre continente y
contenido repercute en otros órdenes vi-
tales ; así puede darse el caso que con-
cretamente cita el editorial de la revis-
ta de una escuela de ingenieros de cier-
to país en la que sus programas son
mucho más complicados que los de las
escuelas de Estados Unidos y Alema-
nia, mientras que sus auténticas posi-
bilidades funcionales son escasísimas
respecto a estos dos países. "La infla-
ción es otro caso de mucho continente
titulado —el dinero— y poco contenido
real —bienes cotizables comercialmen-
te—. Mientras no aumente la producti-
vidad en cantidad, calidad y rendimien-
to, el país será pobre, y cuanto más nu-
merario corra, peor, como saben hoy
dia hasta los más ignorantes." Todo esto
lleva consigo a una enorme duplicidad
de la vida legal y la vida rea!. De un
lado, surgen multitud de leyes que na-
die se preocupa de adaptarlas al cuerpo
social. "De golpe y porrazo no se crea
la vida. La verdadera sabiduría legisla-
tiva tiene mucho de obstetricia de las
costumbres. ¿Cómo hacer descender de
la elevada región de las normas a la
entraña del pueblo concreto una ley que
merezca el nombre de vida? Ciertamen-
te, no con precipitaciones e inadecuacio-
nes seguidas de imponente gesticulación
imperativa que nadie cree. Tampoco con
sermoneo palabrero moralizante. El
hombre moderno siente un hastío enor-
me de eso. Hace falta vida. Ante un
cajón de víveres cerrado, de poco sirve
decir a un hambriento: "Es muy fácil,
se abre el cajón y se come lo que hay
dentro." Eso son muchas exhortaciones
morales. Lo que hay que hacer es darle
la llave para abrir. Es decir, crear si-
tuaciones reales con la justa dosis de
sus diversos elementos, mover la per-
sona movilizando todos sus estratos, in-
telectual, sentimental, volitivo, y donde
haga falta, instintivo; y si no basta el
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atraer, haga presión el sancionar: "el
pan y el palo" de todos les tiempos y
de tocios los países. Pero todo eso tiene
que ir sobre la base de un cauce viable
y adaptado. Entonces las costumbres,
progresivamente, llenarán como conte-
nido el continente que es la ley".—
(J. A.C.)

Núm. 586, noviennbre 11)46.

SEPICH, Juan R., Pbro.: Instituto Cul-
tural Iberoamericano. (Págs. 313-326.)

El Padre Sepich narra en este artícu-
lo los orígenes remotos del actual Ins-
tituto Cultural Iberoamericano, que pue-
den encontrarse en la Confederación
Iberoamericana de Estudiantes Católi-
cos, que tuvo el feliz acierto de convo-
car al estudiantado católico para una fi-
nalidad cultural clara, magnífica y real:
la promoción viva de la cultura católi-
ca en su modalidad iberoamericana.
Posteriormente surgen en toda Améri-
ca los grupos universitarios, encuadra-
dos en la filas de la Acción Católica, que
respecto de la CIDEC, mantienen una
posición divergente, ya que las nuevas
organizaciones, frente a la visión cultu-
ral de la Confederación, ofrecen la vi-
sión puramente apostólica general de
la rama universitaria de Acción Cató-
lica.

Ya desde hacía años latía en nume-
rosas mentes hispanoamericanas la ne-
cesidad de reforzar el carácter univer-
sitario y cultural —con independencia
y personalidad propia— dentro de las
organizaciones de carácter católico. La
tesis más común afirmaba que debajo
del apostolado jerárquico existen otras
obras que buscan también el mismo fin
mediato que la Acción Católica, pero
con un fin inmediato distinto y con sus
medios y métodos propios. De aquí sur-
gió el proyecto del Instituto Cultural
Iberoamericano durante las reuniones
de la XIX Asamblea de la Pax Roma-
na. "El proyecto —escribe el Padre Se-
pich— fue presentado én el preciso mo-
mento en que se trataba de hacer evo-
lucionar la Confederación para zafarse
de las dificultades a que había llegado
ñor las causas anotadas. Una concien-
cia clara existía ya en la Asamblea
acerca de la necesidad de traer al pri-
mer plano aquella finalidad inmediata
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que dio otro nacimiento a ¡a Confede-
ración : la promoción cultural "en cató-
lico". El proyecto de Instituto se redac-
tó por tres representantes de cada país
asistente al Congreso de Pax Romana.
El texto aprobado por ¡a Asamblea fue
el siguiente: "Considerando: 1.° Que
nuestra vocación católica nos confiere la
misión de rastaurar todas las cosas en
Cristo; 2." Que el mundo iberoamerica-
no (hispanolusoamericano) es una co-
munidad histórica de vida y pensamien-
tos católicos con características propias;
3.° Que son elementos esenciales de la
vida de la inteligencia en la condición
histórica de Iberoamérica la lengua, el
sentido providencialista de la Historia
y la concepción teológica de la vida in-
dividual y de la comunidad política;
4.° Que el mundo iberoamericano tiene
una misión propia que cumplir median-
te el perfeccionamiento de su ser cultu-
ral ; 5° Que el detrimento o deforma-
ción de esta personalidad de Iberoamé-
rica atenta nc sólo contra sus formas
accidentales, sino contra la esencia ca-
tólica que dicha personalidad entraña,
los profesores, intelectuales y estudian-
tes católicos de los países iberoamerica-
nos, reunidos en el Monasterio de El
Escorial, en julio de 1946, afirmamos:
Que es nuestra misión específica de in-
telectuales la restauración de la cultu-
ra, y que, por tanto, la dirección de la
vida de la inteligencia en Iberoamérica
se ha de verificar mediante la colabora-
ción del esfuerzo de los intelectuales ca-
tólicos. Y acordamos.: a) La promoción
de la verdad teológica, filosófica, histó-
rica, social y artística, en la cual los
pueblos de Iberoamérica fundamentan
su concepto espiritual de cultura;
b) Afirmar y defender la personalidad
cultural de la comunidad iberoamerica-
na subordinada como fin temporal al
mantenimiento y al desarrollo del cato-
licismo; c) Vincular estrechamente la
vida intelectual át los católicos de Ibe-
roamérica con España y Portugal, y en-
tre sí para el cumplimiento de los fines
anteriores. P2ra la realización de estos
fines se acuerda: i.° La creación de
un Instituto Cultural Iberoamericano;
2." El Instituto Cultural Iberoamerica-
no se constituirá en todos los países
iberoamericanos como Sección nacional
a cargo de un director, un secretario
y el número de miembros que deter-
mine en cada país su propio regla-
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mentó, el cua! deberá organizar por
regiones la representación de los
miembros del Instituto en la Sec-
ción naciona!; 3." Cada Instituto nacio-
nal constará de dos Secciones: una de
profesores e intelectuales, y otra de es-
tudiantes de Enseñanza superior, para
iograr así una mejor realización del tra-
bajo, de acuerdo con las modalidades
concretas de sns campos de acción;
+° El Instituto se integrará por perso-
nas íísicas que sean estudiantes de En-
señanza superior, profesores o intelec-
tuales, y que hayan sido aceptados por
la Directiva de cada país; 5.° Existirá
una Directiva coordinadora, compuesta
de un presidente y un secretario, que
será elegida por el Congreso Plenario
del Instituto, rotativamente entre los
miembros del país donde corresponda
el próximo Congreso; 6." El Instituto
celebrará un Congreso cada dos años
en una ciudad iberoamericana; 7.° La
organización inicial del Instituto que-
dará a cargo de un Comité compuesto
por tres personas para cada país, que
se nombrarán en la presente Asamblea
Consultiva del modo siguiente: uno en--
tre los miembros presentes, otro que
podrá estar ausente y un tercero que
será nombrado en el respectivo país;
8° Los Institutos nacionales crearán en
sus respectivos países una sede con el
fin especial de constituir un punto de
vinculación con la iradre Patria y con
los demás países de Iberoamérica por
medio de la reunión y convivencia de
profesores, intelectuales y estudiantes
iberoamericanos becados; 9° Los Insti-
tutos nacionales solicitarán de la auto-
ridad eclesiástica competente la desig-
nación de un consiliario."

El Padre Sepich termina su artículo
con unos interesantes corolarios a los
principios fundamentales del Instituto
Cultural Iberoamericano, que podemos
resumir así: Primero, afirmación de la
sustantividad del catolicismo; no existe
el intelectual que se califica de católico,
íino el católico que en cuanto tal vive
vida de inteligencia por vocación; se-
gundo, afirmación de que sólo el mun-
do iberoamericano tiene hoy sentido teo-
lógico católico en el mundo; tercero,
afirmación de que el contenido del mun-
do iberoamericano reside en la unidad
de fe, de idioma, de historia y de acti-
tud; cuarto, afirmación de la existen-
cia de una empresa cultural católica "a

40

¡a cual llamamos a todos los que en la
vida intelectual se consagran a promo-
ver las disciplinas más universales (la
Teología, la Filosofía, la Historia, las
Artes), en las cuales nosotros tenemos
y queremos tener las raíces de nuestra
propia forma de cultivar al hombre" —
(J. A. C.)

ií.,vista Internacional
á< Sociología.

Publicación del Instituto "Balines", de
Sociología, del Consejo Supc-ior de
Investigaciones Científicas.—Madrid.

Año 4, nútn. 13, enero-marzo 1946:

PKRPIÑÁ RODRÍGUEZ, Antonio: La con-
cepción sociológica de lo social. (Pá-
ginas 15-43)

Inicia Perpiñá su ensayo destacando
la significación histórica de la Sociolo-
gía, sin olvidar, al mismo tiempo, que
la Sociología es una ciencia teórica muy
reciente, posición que cabe sintetizar,
con Freyer, diciendo que hay una socio-
logía de la Sociología. Y su secuela es
que se presenten dos problemas inicia-
les : el de la fijación del concepto de la
Sociología y el de comprender las ra-
zones y causas históricas que determi-
naron el nacimiento de esta ciencia es-
pecial, es decir, su sociología.

Destaca a continuación la trascenden-
cia del método a emplear y los pro-
blemas que e! mismo nos plantea, es-
pecialmente en relación con las tres di-
mensiones que atribuye a lo social: co-
mo fenómeno espiritual, por ser el hom-
bre ente dotado de espíritu; como fe-
nómeno vital, por cuanto se aplica no al
YO de Fichte, sino al "hombre de carne
y hueso" de nuestro Unamuno, y como
fenómeno físico por cuanto las acciones
y expresiones del hombre, al trascender
al mundo exterior, se materializan. Todo
'o cua! da lugar a las tres dimensiones
de lo spcial a que antes se aludía: coope-
ración, convivencia y coexistencia.

Estas tres dimensiones dan lugar, se-
gún cual sea la predominante en la in-
vestigación sociológica, a tres métodos
distintos que en el primer caso llega
a constituir una verdadera filosofía so-
cial ; en c! segundo nos hace encontrar-
no; ante uno de los objetivos de la
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ciencia política, y en el tercero, ante
una posición materialista, interpretación
del equilibrio o de la dinámica de ¡as
voluntades y de !as vidas.

Continúa con la consideración de la
sociología como ciencia natural de ¡a
sociedad, poniendo de relieve cómo en
sus primeras interpretaciones se mani-
fiesta como una aversión a la filosofía
del derecho y a la ciencia política, po-
sición en la que incurre el fundador ofi-
cial de la nueva ciencia, Augusto Com-
te, de donde surge la posición natura-
lista y realista que inicialmentc tiene la
sociología, y que sigue su camino rehe-
fár.dose también contra la política, hasta
el punto de hacer justa la frase de Lo-
renzo von Stein, según el cual la cien-
cia sociológica no hace más que des-
plazar lo político por lo social y que
lleva a condicionar la autonomía teórica
de la sociología a la exactitud de una
doble afirmación esencial: separación de
la sociedad c;vil y del Estado y existen-
cia de un dinamismo sustantivo e in-
manente en la primera, es decir, reco-
nocimiento de la existencia de leyes so-
ciológicas en lugar de las leyes polí-
ticas.

Considera, finalmente, cómo la socio-
logia alcanza su caracterización de cien-
cia natural de la sociedad, especialmen-
te a través de Ja obra de Durkheim,
para terminar, a manera de resumen,
afirmando la necesidad de investigar el
destino histórico del pensamiento socio-
lógico, de hacer la historia de la Socio-
logía, para llegar, en ulteriores desen-
volvimientos, a las investigaciones sub-
siguientes de índole abstracta, en las
que se discurra sobre un puro absolu-
tismo lógico.—(A. B.)

GANDASEGUI LARKAURI, Juan Manuel:
Estudio sobre el origen de la socie-
dad. (Pács. 45-64-)

Frente a la doctrina cristiana que
asigna a la sociedad un origen divino,
se sustentaron dos teorías, cuya false-
dad afirma desder un principio el autor
de este ensayo: la del contrato social
y la de la evolución organicista.

Explicando el origen de estas dos úl-
timas teorías, con referencia a la del
contrato social, estudia las posiciones de
Tomás Hobbes, y especialmente de Juan
Jacobo Rousseau, doctrinas que com-
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bate siguiendo la argumentación bísica.
del pensamiento católico, citando a Bal-
mes, A?.piazu y a S. S. León XIII en
su encíclica Libertas.

Ocúpase a continuación, como diaine-
tralmente opuesta a la doctrina con-
tractualista, de la denominada organi-
cista, de la "evolución naturalista" y del
"organismo social". Alfredo Julio, Emi-
lio Fouillé, Juan Gaspar Blutschi, Au-
gusto Comte, Heriberto Spencer, son
los tratadistas que ocupan su atención, y
señala cómo sus doctrinas han sido am-
pliamente rebatidas.

Termina su trabajo exponiendo la ver-
dadera tesis, la que a través de todas
las épocas ha sido defendida por ¡a
Iglesia de Cristo, la llamada "teoría deJ
ser social", en la cual se contiene, como
básico, el principio <ie que la sociedad
humana es de origen divino—(A. B.)

Revista General

de Legislación y Jurisprudencia

Madrid.

Año XCI, nútn. 5, mayo 1946:
GALÁN, Eustaquio: Estado. naHiralezí

y cultura. (Págs. 512-529.)

Se publican en este número los car;-
tulos 5.", 6° y 7° del trabajo de! Sr. Ga-
lán, dedicados a dar a conocer el pen-
samiento del gran filósofo político que
fue Hermann Heller, sobro las relacio-
nes entre Estado y icografía, Estado v
raza, y Estado y nación. Respecto de lo
primero, después de señalar el momento
histórico en que la geopolítica adquiere
su actual importancia, gracias a los tra-
bajos de Ratzel a fin del xix y de
Kjellen en el xx, se hace notar la po-
sición que frente a ella adopta Heller.
recomendando "tener en cuenta que tales
influios (de la geografía sobre lo po-
lítico) se producen mediatamente, es de-
cir, a través y por intermedio del hacer
humano", advirtiendo i;tie las conclusio-
nes de la actual geopolítica han de ad-
mitirse con mucha revrrva, porque "eí
acontecer estatal, aunque condicionado
por los factores naturales, tiene una
legalidad propia... y norqne faltan, ade-
más, leyes geopolíticas generales e in-
variables" ; en el terr-;r-í> de lo concreto
advierte que la situac¡ó:i geográfica nc
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«s un factor político propiarr.c-nte dicho,
siendo decisivo para cüo el hecho de
que el ecúmeno universal (al que sin
duda por errata se asigna un prca de
450 millares de km. cuadrados), no está
constituido por una pluralidad de cam-
pos de fuerza cerrados en sí mismos, lo
que lleva al estudio de las fronteras co-
mo medio de separación de los Esta-
dos. Señala luego que la potencia políti-
ca no puede ponerse en relación con la
extensión territorial; que la densidad de
población no da lugar, precisamente, a
tendencias expansivas; que el clima sólo
opera de modo mediato e indirecto, y
que los influjos de 'a riqueza del sub-
suelo son también variables y en estre-
cha relación cen el hacer humano. Sin
que, a pesar de todo ello, sea la postura
helleriana negativa de todo valor a la
geopolítica.

En cuanto a la relación Estado-raza,
entiende Heller por condiciones ético-
naturales del Estado "todas aquellas de-
terminaciones biológicoespirituales dei
grupo humano mediante el cual se ac-
tualiza la estructura política que tengar
trascendencia efectiva para !~t existencia
de la unidad política en que .-A Estado
consiste. Y presenta como fundamen-
tal la distinción entre el conepto de
pueblo o nación en un sentido ratura-
lista (pueblo-raza o nación-raza), y en
un sentido histórico (formación valtu-
ral). La teoría del Estadc nc. puede
desentenderse de esta relación bcPalada,
y de ella se ha ocupado la doctrina ex-
cesivamente a partir de 1014 Pero la
primera dificultad está en fijai el con-
cepto dt raza en esa doble forrnn de co-
munidad de origen y de comunidad de
cultura. El primero de estes conceptos
(comunidad de origen) presenta la difi-
cultad de saber cuáles y cuántas son
las razas; tendría importancia si '"exis-
tiera una correspondencia nece.-aria y
cognoscible entre la infraestructura fí-
sica y la superestructura po'itjja".. cosa
que es totalmente improbable. Y desde
luego, es rechazable la distinta valora-
ción de las diversas razas, siendo la teo-
ría política de las almas raciales "nn
producto caprichoso de la fantasía"', por
lo que "todos los grandes y verdaderos
historiadores, etnólogos y sociólogos
l;an rechazado y hecho caso omiso de
ella".

Finalmente, en cuanto a las relacio-
nes entre el Estado y la nación, advierte

Heller que no adquiere importancia bas-
ta que la Revolución francesa invoca la
soberanía popular y nacional. Per ra-
zones históricas y sistemdticas distingue
el pueblo de la nación. El pueblo se
asienta sobn: una base racial impura, en
!a que SÍ inserta una cultura también
muy mezclada. La unidad y uniformi-
dad de un pueblo, pues, 110 se basa en
ninguna característica objetiva, y buena
prueba de ello es la posibilidad de' cam-
bio de nacionalidad; tampoco se basa en
la pura subjetividad; es más bien una
síntesis de objetividad y subjetividad,
de naturaleza y espíritu, que constituye
una realidad histórica, permanente den-
tro del cambio de las vivencias de los
sujetos que a él pertenecen, y forma
una unidad de acontecer. Cuando su
conciencia y voluntad de cohesión se
proyectan sobre el piano político, el pue-
blo se convierte en nación. Pero la na-
ción no constituye necesariamente una
unidad política, ni se identifica con el
Estado, r,i anenas tiene nada que ver con
él, aunque históricamente puedan coin-
cidir, dando lugar al Estado nacional,
exaltado por el romanticismo, que le
dio valor de postulado, sacrificando la
legalidad sociológica y la realidad del
Estado ante las concepciones de una
falsa metafísica popular, para la que el
Estado es un mero fenómeno del pueblo
democrático o de la nación romántica.—
(F. A. C.)

Vo\. XCI, núm. 4. octubre 1946.

RODRÍGUEZ AGUILERA, Cesáreo: Los he-
breos y el Derecho Marroquí. (Pági-
nas 379-389)

El autor de este ensayo, que es juez
de Primera instancia de Tetuán, llama
con él la atención hacia un tema hasta
ahora casi nunca tratado en revistas es-
pañolas, y que tiene un extraordinario
doble interés. Es el del estado legal ac-
tual en la vida jurídica de las comuni-
dades hebreas que residan en el terri-
torio marroquí puesto bajo el Protecto-
rado español. El régimen de la Zona
conserva a esas comunidades su carác-
ter de instituciones marroquíes, puesto
que están sobre todo compuestas por
personas que tienen nacionalidad marro-
quí. Pero como no pertenecen a la raza
del pueblo marroquí ni tienen la reli-
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gíón oficial del país, no están directa-
mente sometidas a las autoridades jali-
fianas, sino que el control sobre ellas
lo ejercen esas autoridades a través del
control de las autoridades españolas
protectoras. El hebreo marroquí prote-
gido por España queda, pues, en una si-
tuación especial, ya que la protección
le sustrae a la acción directa de la jus-
ticia jalifiana, pero no le hace perder-
su estatuto personal.

Ese estatuto es, en esencia, por su
contenido jurídico y sus procedimien-
tos, el mismo tradicional y rabínico que
se basa en la Ley mosaica, en el Tal-
mud, en la exégesis de los juristas se-
fardíes o hispano-hebreos clásicos, y en
los procedimientos consuetudinarios de
lo= rabinos de Marruecos. España, al
establecer su Protectorado, respetó en
toda su integridad y pureza la organi-
zación jurídica israelita. Ni entonces, ni
en ningún momento posterior ha inter-
venido para disminuir la independencia
de que goza. Sus dos únicas acciones
han sido: Primera. Establecer un siste-
ma de enlace entre los núcleos hebreos
las autoridades del país y los organis-
mos gubernamentales de la Alta Comi-
saría. Segunda. Establecimiento de una
jerarquía rabínica reconocida.'

El Sr. Rodríguez Aguilera expone el
funcionamiento de este control protector
respecto a los israelitas, basado en el
Dahir o Decreto Jalifiano del 20 de
marzo de 1928, por el cual se estable-
cía el Reglamento para la organización
de los Tribunales Rabínicos y del No-
tariado israelita. Se compone ese Re-
glamento de dos títulos y unas disposi-
ciones finales con 37 artículos en total.
El primero de tales títulos contiene las
disposiciones relativas a competencia y
constitución de los Tribunales, procedi-
miento, ejecución, apelación y defensa.
El segundo se refiere al Notariado.

Los Tribunales rabínicos eme desde
entonces funcionan son: i.° Alto Tribu-
nal rabínico de Tetuán. con jurisdicción
para toda la Zona, el cual conoce en
apelación de los asuntos fallados en los
juzgados rabínícos, sin que contra sus
fallos quepa ulterior recurso. 2° Tres
iuzjrados rabínicos de primera instancia
en Tetuán, I.arache y Nador. En todos
estos organismos la justicia que se ad-
ministra al uso hebraico es siempre gTa-
tuita. Los que la ejercen son siempre
rabinos, es decir, personas que tienen
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un carácter sacerdotal. A la cabeza de
la organización está el Gran Rabino,
que os a la vez juez, máximo represen-
tante civil de la población israelita ante
las autoridades, y sumo sacerdote. Des-
de 1928, hasta hoy ejerce este cargo el
Dr. León Jalfon.

En cuanto a la extensión de las atri-
buciones de estos Tribunales hay que
señalar principalmente las cuestiones re-
ferentes al estatuto personal y familiar,
además del religioso. Así, para casa-
mientos, separaciones, tutelas, herencias,
etcétera. Además, para cuestiones de Ín-
dole moral, y en ciertos casos para al-
gunos que ya están dentro del Derecho
penal. Aunque en todo ello los Tribuna-
les rabínicos carecen de la potestad de
ejecutar sus sentencias, pues si !as par-
tes no se someten a su fallo pueden pe-
dir al Bácha, por mediación de las au-
toridades españolas, la ejecución de la
sentencia firme, sea cual sea.

Otra característica muy peculiar de
estos Tribunales es la de que en la prác-
tica extienden su jurisdicción a esferas
muy distintas de las que les correspon-
dería por su carácter legal de organis-
mos marroquíes. Así, tanto en el Pro-
tectorado como dentro de la misma Es-
paña, se acepta que tengan jurisdicción
sobre las cuestiones relativas a israelitas
que tengan nacionalidad española o ex-
tranjera. Al Tribunal de Tetuán se
someten los casos que ocurren en Ceuta
y Melilla, e incluso se han sometido al-
gunos de Madrid y Barcelona, por no
haber en esas ciudades autoridades de
religión judaica.

Así en éste como en otros aspectos de
la labor española en Marruecos, se pone
de relieve el gran desinterés y la justi-
cia con que ésta se ejerce. En un acto
académico reciente' organizado por las
Escuelas Israelitas, pronunció un dis-
curso el Gran Rabino y Presidente de
los Tribunales, Dr. Jalfon, que terminó
diciendo: "Conste nuestro agradecimien-
to eterno a nuestra querida Nación Pro-
tectora, a España, noble entre las no-
bles, e hidalga por excelencia." Autori-
zado testimonio que corrobora las afir-
maciones hechas por el Sr. Rodríguez
Aguilera sobre la eficacia del Protec-
torado en este terreno.

No obstante, quedan por hacer mu-
cha? posibles mejoras, entre las cuales
se apunta la posible creación en Tetuán
de un Centro Superior Talmúdico, don-
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de se formasen rabinos no sólo para la
Zona, sino también para las comunida-
des sefardíes de lengua española en
América y Próximo Oriente. También
se ha propuesto que los Tribunales es-
pañoles sean los que entiendan en las
cuestiones mercantiles y de obligacio-
nes o contratos entre hebreos en vez de
someterse en esto a los Tribunales del
Majzen, cuya estructura no es apropia-
da para el caso por ser más bien reli-
giosos-musulmanes que netamente civi-
les. Todas ellas se apartan de este estu-
dio, aunque se hace constar que en el
futuro las circunstancias de cada mo-
mento aconsejarán la fórmula más ven-
tajosa.

En resumen: el trabajo reseñado es
una monografía que, a pesar de su breve-
dad, resulta indispensable para comple-
tar una visión exacta de la vida jurídi-
ca en el Protectorado y Plazas de So-
beranía— (R. G. B.)

Información Jurídica.

Publicación de la. Comisión ds Legisla-
ción extranjera del Ministerio de Jus-
ticia.—Madrid.

h'úm. 42. noviembre 1946

OLLERO, Carlos: La crisis científica del
Derecho político. (Págs. 3-16.)

Se inicia el trabajo aludiendo a la
época de crisis intensa motivada por la
necesidad de abandonar la postura "mo-
derna" que ha agotado ya todas sus
posibilidades. Esta crisis en pocos con-
tenidos científicos se da con tanta fuer-
za como en el Derecho político por la
destrucción del "haber tradicional" del
mismo.

Se pasa revista al problema de la
distinción entre lo público y lo privado
y a la consideración del Derecho polí-
tico como Derecho constitucional. Des-
pués de poner de relieve la insuficiencia
de la ecuación Derecho políticos Dere-
cho constitucional, emprende el estudio
de la consideración sociológica del Dere-
cho político. La contraposición de los
do? campos científicas: naturaleza y cul-
tura, ser y deber ser. que alcanza su ma-
yor expresión en el formalismo de Kel-
sen, lleva como reacción a una nueva
postura en la que predomina la concep-

ción histórica del mundo. La teoría de la
cultura de Dilthey concibe las ciencias
del espíritu inmersas en el mundo his-
tórico, en un mundo de formas y sen-
tido, comprensible mediante la abstrac-
ción de un sector de sentido, dentro del
todo cultural.

La sociologización e historificación
que amenazan la peculiaridad del Dere-
cho político como ciencia, al sumergir
el Estado en el complejo de las formas
sociales, se advierte fundamentalmente
en el pensamiento de Freyer.

En un último apartado se ocupa el
autor de la necesidad de mantener !a
íntima vinculación entre Derecho polí-
tico y Sociología, pero concebida la so-
ciología come teoría de la sociedad. La
diferencia entre sociología y teoría de
la sociedad es, en definitiva, que la pri-
mera percibe la sociedad como dada, y
sólo tiende a conocer y describir !as
formas concretas de lo social, mientras
que la teoría de la sociedad se sitúa,
perpleja, ante la sociedad, y llega inclu-
so a investigar la posibilidad de su exis-
tencia como la realización más inmedia-
ta del hombre.

El Derecho político ha de manejar el
hombre, y la sociedad contemporánea,
ha de considerar los dos sentidos de so-
ciedad, es decir, como totalidad de los
hechos sociales, y como forma social
especial, o sea como configuración his-
tórica de la asociación humana, junto y
en contraposición con otras creaciones
humanas, distinción que a su vez se re-
laciona con la que existe entre teoría de
la sociedad y sociología.—(J. G. H.)

GONZÁLKZ POSADA. Carlos: Reparación
de las enfermedades profesionales en
España (Pág=. 16-25.)

Empieza el artículo poniendo de re-
lieve la diferencia que existe en mu-
chos países entre las enfermedades pro-
fesionales y los accidentes del trabajo.
La reparación de accidentes no la dis-
cute nadie desde hace medio sielo; sin
embargo. l;i indemnización de la? en-
fermedades profesionales se ha abierto
camino mucho más tarde y ha encontra-
do mayor resistencia. El motivo de ello
es la dificultad para descubrir el mo-
mento de la iniciación de la enferme-
dad profesional con objeto de fijar
cuándo comienza la responsabilidad pa-
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trona!. Dificultad no pequeña también
es la de definir la enfermedad profesio-
nal El Convenio aprobado en Ginebra
en 1925, y revisado en 1934, y la mayor
parte de las legislaciones nacionales no
definen la enfermedad profesional, sino
que se limitan a enumerar concretamen-
te las enfermedades que consideran
como tales.

En España ha tardado mucho en
abordarse el problema de la reglamen-
tación espacial de la reparsción de las
enfermedades profesionales. La amplia
definición de accidente que se contiene
en la ley española y la interpí elación
jurisprudencial que sigue la misma ain-
piitud que el precepto legal, hizo inne-
cesaria durante mucho tiempo la pre-
ocupación por ia enfermedad profesio-
nal. Desde el 17 de junio de 1903 el Tri-
buna! Supremo admite la indemniza-
ción de enfermedad profesional como
comprendida en el art. i." de la ley de
1900, y desde entonces no ha cambiado
de criterio, y son numerosas las enfer-
medades que según Ir. jurisprudencia
ocasionan responsabilidad patronal, lle-
gando incluso a extenderla a las enfer-
medades derivadas de lesiones produci-
das por accidente y a enfermedades no
profesionales agravadas por e! acci-
dente

Se expone luego la ratificación por
España <!e los Convenios de 1935 y 1934
que dio lugar a la ley de 13 de julio
de 1036 sobre enfermedades profesiona-
les. Ésta ley no ha llegado a regir por
falta de reglamentación y de organis-
mos adecuados para aplicarla. El pro-
blema de la silicosis dio lugar a la pri-
mera medida legislativa con !a Orden
de 7 d; marzo de 194!, que tenía el ca-
rácter de reglamento parcial de la ley
fie 13 ile julio de 1936. Esta Orden fue
derogada por Decreto de 3 de septiem-
bre de 1941. que estableció el Seguro
de Enfermedad profesional denomina-
do silicosis. En c! preámbulo de este
Decreto se reconoce que el concepto le-
gal de accidente del trabajo comprende,
entre nosotros, a la enfermedad profe-
sional, pero reconoce también que !a en-
fermedad denominada silicosis alcanza
magnitud y volumen tales que aconse-
jan ¡a creación de un Seguro social e?-
pecífico.

El autor acaba expresando la necesi-
dad de distinguir las enfermedades pro-
fesionales de las otras enfermedades de
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trabajo que acaso debieran denominar-
se enfermedades-accidentes, puesto que
en realidad como tales se las conside-
ra— (J. G. H.)

Revista de Estadios
de la Vida Local.

Publicación del Instituto de Esludios de
Administración Local—Madrid.

Año F, núni. 27, mayo-junio 1946:

HERNÁNDEZ RUIZ, Rogelio: Las Man-
comunidades Municipales. (Págs. 371-
390.)

Son las Mancomunidades municipales
e! resultado de la unión de dos o más
Municipios para realizar obras, servicios
y otrns fines de la competencia munici-
pal. Muchos Ayuntamientos no pueden
proporcionar a los Municipios no ya
aquellos servicios que son 1?. meta de
una científica ordenación de la vida lo-
cal, expresión de progreso, comodidad
y perfección en la convivencia, sino que
apenas consiguen atender los fines cali-
ficados de mínimos e indispensables para
la comunidad.

Para vencer tales dificultades ha sido
propugnada la Asociación de Munici-
pios por la doctrina y regulada en el De-
recho positivo. Güenechea, Jordana d«
Pozas, Alvarez Gendín, Ruiz del Casti-
llo, Albi Cholvi, Alvarez, Naveso y
oíros, se pronuncian por la conveniencia
de esta acción coordinada de núcleos
para resolver la situación precaria de las
municipalidades exiguas. La misma ten-
dencia prepondera en las Revistas sur-
americanas y en las conclusiones del
Congreso de la Federación de Urbanis-
mo y de la Vivienda de la Hispanidad,
celebrado en Madrid en 1940, con la
aportación del ilustre maestro Gascón y
Marín. En la postguerra se destaca co-
me preocupación preferente la de lograr
que las entidades locales puedan atender
todos los servicios que reclame la co-
lectividad más exigente (Inglaterra re-
comienda la clasificación en "servicios
regionaies y locales"; Francia cifra en
la Asociación de Municipios la esperan-
za de salvar el mayor número de aque-
llos cuya población se cuenta pnr dece-
nas de habitantes).

Existen, no obstante, otros medios-
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»ra el tratamiento de los Municipios
pobres o carentes de energía a fin d*e
que puedan realizar con plenitud y efi-
cacia su cometido. Como tales se estu-
dian : a) la Hacienda saneada (patrimo-
nio cuantioso y exacciones proporciona-
da» a sus necesidades) ; b) la utilización
del crédito (respaldado por el patrimo-
nio municipal), para "mejorar de cual-
quier modo las condiciones morales o
tísicas de la vida humana", como decía
Cahro Soteio; c) la protección y tutela
estatal o provincial (en los órdenes eco-
nómico, técnico o administrativo);
d) la intervención de las Diputaciones
provinciales (para el cumplimiento, im-
plantación, explotación y ejecución de
íines, servicios y obras municipales, ya
cuando rebasan la acción del Municipio,
superándolo en extensión, entidad y cos-
te —como apunta Gascón y Marín—, o
en función de colaboración, de auxilio y
aun de sustitución, como indicaba Fer-
nández de Velasco) ; e) la fusión de Mu-
nicipios (medio más seguro de evitar su
penuria y procedimiento más práctico
y radical para que ios vecinos puedan
disponer de una perfecta administración
de sus intereses morales y materiales).
La actitud del Gobierno actual es favo-
rable H la supresión de Municipios y a
la fusión de los limítrofes.

Con acopio de datos, recogidos de los
respectivos expedientes, se estudia la
•evolución de las asociaciones, mancomu-
nidades o agrupaciones intermunicipa-
les, creadas en nuestra nación durante
los tres periodos que abarcan, respecti-
vamente, el tiempo de vigencia de la
Ley de 1877, Estatuto municipal de 1924
y ley Municipal de 1935, para deducir de
la compulsa que, en conjunto, las uniones
municipales no han alcanzado minea la
confianza y el aprecio de los Municipios,
pese a) ardor que en defenderlas y pro-
pagarlas han puesto los autores y los le-
gisladores. Dicha actitud obedece, de un
lado, al acentuado individualismo y a la
persistente indiferencia para romper vie-
jos moldes; y de otro, a las rivalidades,
resquemores y rencillas personales entre
los pueblos que podrían beneficiarse de
una acción conjunta de sus Ayuntamien-
tos, malograda por ese vendaval que im-
pide su arraigo y perdurabilidad.—
O". I. B.)

RODRÍGUEZ MOÑINO, Rafael: Del pasado
municipal y provincial. (Págs. 395-404-)

La Historia no es sólo narración de
grandes hechos, sino también conjunto
de anécdotas, pequeñas noticias, cosas
menudas. Todo esto constituye ia mejor
manifestación del espíritu de cada épo-
ca, le imprime carácter y colorido y con-
tribuye a formar su gran acervo his-
tórico.

Otro tanto ocurre con las Institucio-
nes y Corporaciones políticas. El estu-
dio de las leyes que las rigieron no bas-
ta como enunciación de propósitos cu-
yas consecuencias suelen quedar en la
oscuridad. Es preciso acudir a los pe-
queños hechos, a las manifestaciones del
vivir, para concluir algo que pretenda
ser reflejo de una etapa, de un lugar o
de una conducta.

Consecuente con esta trayectoria, el
¡nitor aporra curiosísimas notas extraí-
das de los Presupuestos del Estado para
1870-71, que le permiten comentar la vi-
sión del entonces Ministro de Fomento,
IX José de Echegaray, en torno a la
Administración Central, a las Diputacio-
nes.y a los Ayuntamientos; la actuación
<!'j| Ministro de Hacienda D. Laureano
L'iguero'a, en los revueltos años de la
Regencia del Duque de la Torre: los
bandos sobre limpieza de Madrid de
1765 y 1800; y, finalmente, las obras de
Cervantes en contraste con la vida mu-
nicipal, destacando el entremés "La elec-
ción de los Alcaldes de Daganzo", chis-
peante relación del procedimiento segui-
do por los aspirantes a la vara, con la
reunión en Junta del Bachiller (Pesuña),
el Escribano (Pedro Estornudo) y los
Regidores (Pandi'ro y Alonso Algarro-
ba), así como las demás incidencias que
rezuman costumbres, vicios y virtudes
<le las instituciones municipales, salvan-
do las naturales desviaciones que siem-
bre sufre la realidad al ser novelada. El
Kenio inmortal de. Cervantes ha legado
a la posteridad un cuadro magnífico de
la vida de nuestros pueblos, en aquel
nn'mcr tercio riel siglo xvn en que reina-
Ha en España la Majestad de Felipe. TTT,
el Rey más aficionado a las diversiones
(¡uc a los arduos problemas de la gober-
nación del Estado—(J. I. fí.)

SKMJRA. Manuel: Génesis v evolución dr
la prestación persona!. (PAgs. 417-425.)
Nracc la prestación personal como me-
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dio para que los Municipios de escasos
ingresos puedan realizar las obras pú-
blicas de mayor interés y principalmen-
te los caminos vecinales y su limpieza,
la conservación de senderos, etc. < Sólo
con carácter transitorio y para atender
a la reconstrucción, después de la gue-
rra civil, se transforma el arbitrio mu-
nicipal en estatal. La sucesiva legisla-
ción dictada a partir del 4 de mayo de
1819, sirve a' autor para afirmar que la
prestación personal ha venido siendo
desde su iniciación una fórmula de in-
greso para los Ayuntamientos, reducida
a trabajo, y un impuesto, para los con-
tribuyentes, traducido en tareas a ren-
dir personalmente. Las características
objetivas y subjetivas se confirman al in-
tegrarse el arbitrio entre las exacciones
municipales, con su respectiva ordenan-
za y su correspondiente redención a me-
tálico.

Semejantes principios generales infor-
man la legislación española en las Ins-
trucciones y Reales órdenes «siguientes a
la ley Municipal de 1877, si bien, como
es natural, la institución se va perfilan-
do, con inclusiones y exenciones de ve-
cinos, familiares y criados, caballerías y
carruajes, que forman ios pertinentes
patrones, objeto de reclamación y ulte-
rior resolución por los Ayuntamientos,
contra cuyo acuerdo cabia recurso de
alzada ante el Gobernador civil.

El Estatuto Municipal de 1924, el Real
Decreto de 6 de marzo de 1928, los Re-
glamentos de Hacienda y Sanidad Muni-
cipal, recogieron estos principios norma-
tivos y establecieron la prestación per-
sonal para fomento de las obras públi-
cas municipales en general y recomposi-
ción y conservación de caminos vecina-
les y rurales; repoblación de montes
públicos y comunales, operaciones selvi-
colas y de policía y aprovechamiento de
montes ; servicios benéficos y sanitarios
urgentes y obras de mejoramiento hi-
giénico de poblaciones.

En la Ley de Bases de Régimen Local
y en el Decreto provisional de Ordena-
ción de Haciendas Locales, se opera una
honda transformación: la prestación per-
sonal se convierte, de medio común y or-
dinario para la realización de obras pú-
blicas, en medio extraordinario y de re-
serva; y de arbitrio consignable siempre
en Presuuuesto, en posible ingreso de
uno determinado y con máxima frecuen-
cia especial. Se amplía la presta-

632

ción de ganado y transportes a los ve-
hículos de tracción mecánica; necesidad
acuciantemente sentida por la gran di-
íusión de los mismos en los tiempos ac-
tuales, si bien el período de tiempo se
fija en diez días anuales en vez de los
quince que señalaba la anterior legisla-
ción.

Una vez que se perfile la prestación
personal, al articularse definitivamente
la Ley de Bases y sus respectivos Re-
glamentos, aparecerán, sin duda, las nor-
mas a cumplir en la tramitación de ex-
pedientes tendentes a justificar el carác-
ter de "urgente y extraordinaria" que
la obra a ejecutar ha de requerir, para
que los Municipios rurales de escasa po-
tencia económica puedan obtener, por
aplicación de la prestación personal, me-
dios eficientes de realizar todo un plan
de obras de gran interés y, sobre todo,
atender a la conservación y mejora de
sus caminos vecinales, limpieza de scto>
y veredas y cuantas otras necesidades
preocupan a nuestros Alcaldes pedáneos
y Presidentes de Tuntas vecinales. —
(J. 1. B.)

Año V, v.úm. ¿\V, julio-aposto 1946:

GARCÍA OVIEDO. Carlos: La Icaria det
dominio en la nueva Ley rte Bases de
Régimen Local. (P;'igs. 549-561.)

L?o zona jurídica que deba asignarse
al dominio público lia sido siempre muy
discutida entre los autores de Derecho
Civil y de Derecho Administrativo. El
régimen de dominio público es para
Mayer un régimen privilegiado y debe
establecerse restrictivamente. La pro-
piedad privada es lo srencral; el domi-
nio público, la excepción. Sólo la* co-
sas que por sí misma? constituyen fin
administrativo dice Santi Romano, y
no las que se limitan al servicio directo
de un interés administrativo, son cosas
de dominio público. Los civilistas Colín
y Capitaní participan de esta misma opi-
nión Hauriou. Ue Aubrv y Rau coinci-
den en estimar que la circunstancia de
que unos bienes cumplan por sí solos un
fin administrativo y que otros se cir-
cunscriban a determinar un medio direc-
to para ello, no basta a establecer un
dualismo en el orden de su condición
jurídica. Proudlion sostiene que delie
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distinguirse entre los edificios destina-
dos a servicios públicos y los consagra-
dos a la dirección y servicios propios
del organismo administrativo. Planiol y
Ripert subrayan la tendencia jurispru-
dencial favorable a conceptuar los edifi-
cios públicos como bienes de dominio
público.

La doctrina del Código civil concer-
niente a la condición jurídica de los bie-
nes, por lo que respecta a los de los
pueblos, pasó a la Ley Municipal de 1935.
En la Ley de Régimen Local de 1945
se observan pronunciamientos que mo-
difican siistancialmcnte la doctrina del
Código. La Base 19 clasifica los bienes
municipales en de dominio público y pa-
trimoniales, agregando que aquéllos son
de uso o de servicio público y éstos de
propios o comunales. La Base 47 estable-
ce idéntica doctrina respecto a los bienes
provinciales, que clasifica en de domi-
nio público y patrimoniales, distinguien-
do en los primeros los de uso público y
los de servicio público. Queda así unifi-
cada la doctrina legal, puesto que se
pone fin a la desarmonía del Código en
lo que atañe a la condición jurídica de
los bienes del Estado y los de las pro-
vincias y los pueblos.

Los montes catalogados son bienes de
dominio público, según la especial men-
ción de la citada Base 47, que resuelve,
al menos en cuanto a los montes provin-
ciales, la cuestión largo tiempo debati-
da respecto a la naturaleza de tales bie-
ues, que ya en lo sucesivo no pueden con-
ceptuarse legalmente como patrimonia-
les. La nueva Ley acepta la doctrina
prevaleciente del dominio público por
estas dos notas: propiedad de una en-
tidad administrativa y utilidad pública;
y recoge el espíritu de nuestra época que
se pronuncia del lado social de los bie-
nes. Así, los montes, tan vinculados a los
intereses de la agricultura y de la salud
pública, a la riqueza nacional, y aun a
la utilidad del vecindario de ciertos pue-
blos, se encuadran en un régimen jurí-
dico más acorde que el de la propiedad
privada con el cumplimiento de sus fun-
ciones naturales. Claro está que la Ley
contrae su referencia a los montes pro-
vinciales, aunque sin estimar exhausti-
va la enumeración de la Base 19 pudiera
entenderse aplicable por analogía a los
montes municipales.—(J. I. B.)

HERNÁNDEZ RUIZ, Rogelio: Las Mwt-
comtu'idades municipales. (Págs. 587-
610.)

En esta segunda parte del estudio re-
lativo al objeto y eficacia de las Man-
comunidades, después de examinar el
concepto gramatical y la terminología
diversa que la legislación municipal brin-
da, observa el autor que se mantienen
sensiblemente inalterados, a partir de la
Ley Municipal de 1870, en cuanto a ?us
elementos esenciales. Tales son: que las
Mancomunidades las forman exclusiva-
mente los Ayuntamientos o Municipios ;
por la libre voluntad de las Corporacio-
nes interesadas; sus fines han de ser
únicamente de carácter administrativo,
de la competencia municipal o que ex-
cediendo de ésta interesen a varios tér-
minos; su actividad consiste en cumplir
uno o varios de esos fines, servicios u
obras, pero concretos y determinados;
su actuación ha de redundar en bene-
iicio común de los Municipios integran-
tes ; sus Estatutos jleberán ser aproba-
dos por los Ayuntamientos interesados;
poseen capacidad jurídica plena; cada
uno de los Municipios puede separarse
cuando le convenga; su disolución de-
pende de la voluntad de los propios Mu-
nicipios.

El Estatuto Municipal de 1924 no for-
mulaba propiamente una definición La
Ley de 1935 llamaba a las Mancomuni-
dades agrupaciones >intermunicipales y
definía éstas como "uniones de Munici-
pios para realizar fines, obras y servi-
cios municipales o delegados de la Ad-
ministración". La Ley de Bases de 1945
se limita a sentar el principio de que
"los Municipios podrán formar Man-
comunidades para obras, servicios y
otros fines de la competencia municipal".
En suma, la mancomunidad municipal es
una institución formada por varios
Ayuntamientos, voluntariamente, con
arreglo a los Estatutos que aprueben y
con capacidad jurídica suficiente para
realizar, ejecutar o prestar en los Mu-
nicipios que representen y mediante or-
ganismo idóneo, fines, obras y servicios
concretos y específicos de la competen-
cia municipal o de interés que les sea
comúri. durante determinado plazo. Que-
da as! excluida la modalidad de Agrupa-
ción forzosa de Municipios porque es
diferente, en su esencia, a la Mancomu-
nidad. ¿Constituye ésta una personali-
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<lad local, una entidad equiparable al
Municipio o a la i'rovincia, distinta o
intermedia entre éstas? No es la Man-
comunidad entidad natural reconocida
por la ley, ni corporación de Derecho
público con plena personalidad jurídica.
A pesar de une Se la incluyera en la Ley
de 193.S bajo e! rótulo general de "en-
tidades municipales", no puede equipa-
rarse al Municipio, ni siquiera admitien-
do en ella limitación de funciones e in-
ferioridad en cuanto a facultades. La na-
turaleza de los elementos que las compo-
nen, sus fines, el procedimiento para su
constitución y las facultades de que es-
tán dotadas, nes dicen, por otra parte,
•que las Mancomunidades municipales no
son tampoco asociaciones de Derecho
privado, aunque tengan personalidad ju-
rídica para obrar acomodada a sus fina-
lidades. Existe, pues, como afirmaba
Fernández de Velasco. una relación ju-
rídica entre distintos sujetos, con un
contenido que los enlaza, de tipo bilate-
ral, pero no contractual. Por tanto, si las
Mancomunidades no son Corporaciones
públicas, como el Municipio, ni socieda-
des de Derecho privado, habremos de
apreciarlas como entidades instituciona-
les para fines específicos, creadas por los
Municipios; del mismo modo que el Es-
tado instituye otras para cumplir sus
propios fines.

Dentro de las agrupaciones de Muni-
cipios se distinguen hs voluntarias o
propiamente Mancomunidades y las for-
zosas. Estas no son sino un medio es-
tablecido por la Ley para que el Es-
tado pueda obligar a varios Ayuntamien-
tos a la ejecución de obras publicas por
él subvencionadas o a la prestación de
servicios indeclinables, ya de la compe-
tencia municipal o delegados por la Ad-
ministración Central. Debiera suprimir-
se, por consig-iiente. la denominación de
agrupaciones forzosas. Bastaría decir
que podrá obligarse a los Ayuntamientos
de Municipios, limítrofes o no, median-
te, una ley, a la prestación en común de
ciertos' servicios, con arreglo a las nor-
mas que en cada caso se fijaran; y tras-
ladar los preceptos consiguientes a la
parte de la Ley Municipal que se refie-
ra a la intervención del Estado en la
Administración Local.

"Las Mancomunidades municipales se
diferencian de las Agrupaciones forzo-
sas (según sentencia de la Sala 4.* del
T. S., 5 octubre 1932), no en sus fines,

que pueden ser los mismos, como en el
sostenimiento de servicios sanitarios,
sino en su constitución, voluntaria en la
primera y obligatoria en la segunda, asi
como en que en la Mancomunidad for-
man los Municipios una persona jurí-
dica regida por organismo propio, la
Junta correspondiente, mientras que la
Agrupación sólo constituye una reunión
de Muncipios, pero rio origina una nue-
va personalidad..."

Después de extraer las consecuencias
de las notas características y diferen-
ciales de la institución, se concluye que
las Mancomunidades, continuación de las
antiguas Comunidades de Municipios,
de tan rancio abolengo, han perdido el
puesto destacado que ocupaban. El ser-
r.'icio público, que atrae toda la activi-
dad de las entidades locales e interesa
su prestación con la máxima eficacia, les
obliga a acoplarse por otros medios que
sirven también a esa finalidad y acapara
toda la función de los Municipios.—
a. i. B.)

HKRSÁNDKZ ANKICH, Andrés: Tintas
hispano-ntarroquíes. (Págs. 611-620.)

El sentimiento de lo nacional es se-
cuela de la integración municipal, y por
esto se lia dicho que el municipalismo
constituye el cimiento celular de la na-
ción. Sin Municipio habrá Estado, ha-
brá hasta Imperio, pero nunca habrá
Nación. Lo que explica y justifica los
desvelos y afanes de la alta dirección
de la política del Protectorado, ya que
conforme lo municipal adquiera impulso,
vida y amplitud, progresará la zona en
su todo social y estatal. Las municipali-
dades hispano-marroquíes son "entes so-
ciales" en período de gestación, unos, de
crecimiento ayudado, otros; por lo que
han menester de «na acción vigilante
que las encauce, Si, en cuanto al Estado
se refiere, hay una organización "pro-
tectora" que dirige, educa, crea riqueza
e interviene en todas las manifestaciones
de la vida marroquí que trascienden al
interés público, no podía inhibirse en
esa manifestación de tan recio sentido
público que es la vida municipal. Y para
cumplir su misión con eficacia colocó
un interventor de Servicios Municipales
cerca de cada organismo de ta' natura-
leza, el cual se halla sometido —para
evitar que degenerase en un verdadero
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Alcalde— a la Inspección de Entidades
Municipales.

Parece que es disminuir la sole-
ra tradicional del Municipio, ajar su lo-
zanía y empañar sus glorias seculares,
rodo cuanto merme su autonomía. Asi
lo entendió Calvo Sotelo en los albores
del resurgir localista y por ello rendía-
se cuito a ia región y se repudiaba a la
provincia, aunque pronto rectificara eu
el Estatuto Provi-.oial primero y des-
pués en su afirmación patriótica de San
Sebastián, cuando, ante el peligro sepa-
ratista que amenazaba destruir la Pa-
tria, dijo en arranque emotivo: "Pre-
fiero una España roja a una España
rota..." La autonomía no es un impon-
derable, ni una entelequia, ni mucho
menos un todo indivisible. Aconsejable
y de óptimos frutos, sí; pero vigilada,
esto es, relativa.. El Municipio, cuna de

'.ingentes libertades públicas, institución
histórica de los viás altos prestigios, no
fue si no una declaración que apareciera
•en 1924 por primera vez en la historia
legislativa de España, pero que no ¡legó
a tener efectividad más que en la Ga-
cela. Actualmente, y cualesquiera que sea
el grado e interpretación de la autono-
mía tie los Municipios hispanos, es lo
cierto que asistimos a la época más
fecunda y floreciente del urbanismo, de
la sanidad e higiene municipal, de los
servicios mejor dotados y de la más rec-
ta administración económica. Los fun-
cionarios "pilares" de la Administración
Local —Secretarios e. Interventores de
Fondos— no han de parar mientes en la
•autonomía, sino abrir de par en par las
puertas de esa Administración a la in-
vestigación y a la inspección de quienes
revistan garantía, ponderación, equidad
\ justicia para realizarlas. La función
del nuevo Servicio de Asesoramiento e
Inspección de ¡as Corporaciones Locales,
creada por la Ley de Bases de 1945, et-
tará siempre en razón inversa de la ma-
fhncz y mayoría de edad de las entida-
i!e? locales, significadamente de las mu-
nicipales.

1.a Delegación de Asuntos Indígenas,
asi cerno la actuación en la Zona de
funcionarios técnicos de los Cuerpos
Nacionales, completada con un Centro
de Estudio?, filial del de España, en la
capital del Protectorado, son los cimien-
tos para intensificar el Protectorado en
•e! ambiente municipal, ya infiltrado en
üoi grandes núcleos urbanos, en el espí-

ritu de la población israelita y en ia men-
talidad musulmana, cada día más liga-
das afectivamente a nuestra Patria.—
(J. 1. B.)

Año V, núim. 29, septiembre-octubre
1946:

ALVAKEZ GENDÍN, Sabino: ¡Máxima des-
centralización, pero máxima responsa-
bilidad! (Págs. 707-735)

En los Estados modernos ha de haber
un centro de unidad, fruto de la cen-
tralización de funciones administrativas,
que se corresponde con la centralización
de las funciones legislativas y políticas.
La función administrativa debe ser des-
centralizada, aun dentro de la esfera
estatal e independientemente de los in-
tereses provinciales y municipales. Lo
unitario político es un imperativo de ne j

cesidad y lo administrativo de convenien-
cia, en concepto de Marchí.

La centralización de la iniciativa y de
la gestión privada conduce a la estati-
ficación o, mejor, a la nacionalización
(casos actuales de Francia, con las Em-
presas bancarias, y ds Inglaterra, con los
Transportes y Comunicaciones); hay
otra centralización respecto a los orga-
nismos locales (Provincias, Municipios),
que es la propiamente funcional; y otra,
más restringida, respecto a los órganos
territoriales del propio Estado, que en
realidad es una concentración de servi-
cios. La descentralización de cajrf, con
autonomía financiera o con autonomía
económica y personalidad jurídica, es
una descentralización por servicios; la
orgánica se produce cuando los titulares
de la Administración local son designa-
dos por sufragio, popular o corporati-
vo, pin intervención de las autoridades
centrales.

El proceso centralizado^ en la histo-
ria administrativa española, se inicia con
¡os Borbones. El Consejo Real defiende
el derecho de los Concejos frente a la
Corona, en el reinado de los Reyes Ca-
tólicos, aunque a veces someta a su fé-
rula a las Haciendas locales. Los Con-
sejos de Castilla, de Hacienda, de In-
dias, limitaban el poder judicial absolu-
to de los monarcas en materia política
y administrativa, aparte el freno que
imponíanles las Cortes. Felipe II exa-
minaba y firmaba toda la documenta-
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cion, atrayendo hacia sí toda decisión
y relegando la acción de los secretarios
iie despacho al mero asesoramiento y
propuesta; pese a lo cual, las organiza-
ciones locales conservaban todavía gran
parte de su pujanza medieval.

La centralización de funciones com-
petentes a los poderes locales y el uni-
íormismo en la Administración, acaece
en la época de Felipe V y se consagra
en la Constitución de Cádiz, acentuán-
dose la palingenesia centralizadora con
la influencia de las ideas francesas pucs-

• tas en - práctica por Enrique IV,
Luis XIV, la Convención y Napoleón,
quien al invadir España implantó el
uniformismo simétrico sin atender a las
circunstancias locales.

Según expresa Cordero Torres en "El
Consejo de Estado. Su trayectoria y
perspectivas en España", 1944, las ulte-
riores reformas produjeron cierta esta-
bilidad en el personal administrativo de
las Secretarías, lo sometieron directa-
mente a la autoridad real y transforma-
ron la Administración local, con la des-
aparición de la autonomía de los reinos
aragoneses y la creación de funcionarios
territoriales como los Intendentes, que
dependían por vía directa del Rey y de
sus Secretarios.

Las Cortes de Bayona y las Cortes de
Cádiz siguieron la misma trayectoria le-
gislativa, que sólo sufre un ligero eclip-
se en el periodo de la restauración fer-
nandina para lirillar de nuevo, tras el
pronunciamiento de Riego, a! resurgir el
régimen constitucional de 1820, restau-
rador de la organización local de 1812.

La división de la nación en provincias,
copia de la departamental francesa, se
justifica por Ortiz de Zúñiga como or-
ganización territorial conveniente a una
exacta estadística que permite al jefe
de la circunscripción recibir las órdenes
y actos administrativos y transmitirlas
a los jefes de los pueblos o Alcaldes,
pero sin que suponga descentralización.

Ni el movimiento autonómico gallego
de 1846, ni las leyes y proyectos operan-
tes desde 1845 a 1882, consiguen alterar
la división en provincias ni sus términos
jurisdiccionales. La organización provin-
cial y su jerarquización centralizada per-
siste de Jas Cortes de Cádiz al 20 de
marzo de 1925, en que se promulga el
Estatuto de Calvo Sotelo, de inspiración
y giro completamente inversos.

La centralización de la Administración
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municipal, que sobreviene con la desapa-
rición del Concejo autónomo en la mi-
tad del siglo xiv, se estudia a través de
¡as Cortes de Alcalá (1314), las Orde-
nanzas de San Felipe, las Constituciones
de 1812 y 1837, Narvácz, tendencia de-
mocrática de la Ley nonnata (1856), De-
cretos de 1902 y 1909 y Ley de 2 de oc-
tubre de 1877, vigente hasta el Estatuto
municipal de 1924, ampliamente autono-
mista ; con alusión a la figura del Co-
rregidor definida por Castillp de Bo-
vadilla y al libro de Fernando Albi de-
dicado a esta 'institución.

La centralización y la descentraliza-
ción, según Fosada Herrera, quien acep-
ta la primera, pero admite la segunda
o "escentralización", como él le llamaba,
coordinando el régimen administrativo
nacional con el local; y la autonomía
administrativa en la Ley de Bases de

•Régimen Local (1945), reflejada en un
guión de fines y competencias que acre-
ditan descentralización funcional y or-
gánica, inspiran, con aducción de di-
versos casos prácticos de actualidad y
señalamiento de normas técnicas y
deontológicas convenientes al funcio-
nariado, p.I título de este trabajo,
riue convierte en. lema final el docto
profesor Sr. Alvarez Gendín, enderezán-
dolo al bien común, al bienestar y a la
comodidad, mediante un equilibrado ré-
gimen administrativo burocrático. —
(1. I. B.)

Revista Moderna
de Administración Local.

Publicación del Centro de Administra-
ción Municipal "Luis Vives".—Bar-
celona.

Año XXXVIÍ, w'im. 426, junio 1946:

SUBIRACHS RICAIÍT, Tgnacio: El régimen
de recursos en materia de Hacienda
municipal. (Págs. 161-172.)

No es igual un recurso contra deter-
minado acuerdo que la simple reclama-
ción durante la exposición al público de
documentos o resoluciones del Ayunta-
miento. Trátase en este último caso
realmente de un período de informa-
ción, que tiende a recoger antecedentes
o bien a oír a los interesados antes de
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que la Administración dicte su última
y definitiva palabra. Emitida la cual, es
cuando cabe el recurso propiamente
dicho.

El Decreto de 25 de enero de 1946,
sobre Ordenación provisional de las Ha-
ciendas Locales, sigue la pauta marca-
da por la Ley de Bases de Régimen Lo-
cal, de 17 de julio de 1945, y establece,
en punto a recursos, normas' genera-
les y casos específicos; pero sin seña-
lar, dado su carácter sustantivo, el pro-
cedimiento a seguir, que habrá de bus-
carse, como es obvio, en la parte de
organización y funcionamiento de la ley
articulada, a ¡a que corresponde este
aspecto procesal o adjetivo.

Recogiendo el art. 15 del Real De-
creto de 3 de noviembre de 1928, que
modificó el Reglamento de 29 de juiio
de 1924 sobre la organización de los
Tribunales económico-administrativos, el
nuevo Decreto de 1946 regula la au-
diencia del Ayuntamiento interesado en
los expedientes tramitados por las De-
legaciones de Hacienda, por virtud de
reclamaciones contra la Imposición de
exacciones, Ordenanzas fiscales y Pre-
supuestos. Esta facultad era indispen-
sable para facilitar la defensa de la
Administración —que así podrá formu-
lar escrito de alegaciones en el momen-
to procesal oportuno—, al modo que
en la jurisdicción contencioso-adminis-
trativa no falla el Tribunal sobre el ex-
pediente gubernativo que tiene a la vis-
ta, sin que el Ayuntamiento esté pre-
sente en el litigio defendido por el Fis-
cal o personado en forma y coadyuvan-
do con la Administración.

Los recursos gubernativos pueden in-
terponerse ante la autoridad provincial,
vinculada en los Delegados de Hacienda,
o ante la autoridad central, que es el
Ministro del ramo: ya directamente o
en alzada contra resolución dictada por
aquéllos.

En cuantos casos se da el recurso
económico-administrativo por el Decre-
to comentado, el Tribunal falla en mé-
ritos de una reclamación. Pero hay uno
en que interviene sin dictar sentencia:
el de la estimaoión de superficie y valo-
res en el arbitrio de solares sin edifi-
car, ante cuya impugnación, durante los
quince días de exposición al público, e!
Tribunal económico-administrativo de-
signará perito tercero, si es que la Ad-
-rninistración municipal no hubiere rec-

tificado la evaluación, por entender la
reclamación infundada, y la hubiere ele-
vado a dicho Tribunal.

Concorde con la Ley de 22 de junio
de 1894, el recurso contencioso-adminis-
trativo cabe únicamente después de apu-
rada la vía gubernativa; y como ésta
termina, en materia de Hacienda muni-
cipal, con la resolución del Delegado o
del Tribunal económico-administrativo,
difícilmente se da contra un acuerdo
municipal de manera directa; al con-
trario de lo que sucede cuando se trata
de actos administrativos comprendidos
en la organización y funcionamiento de
las Corporaciones, que entran derecha-
mente en la jurisdicción contenciosa,
puesto que la vía gubernativa termina
en la propia Corporación.

No se habló del previo recurso de re-
posición, en materia de Hacienda muni-
cipal, hasta que el Decreto del Minis-
terio del Ramo de 2 de agosto de 1934,
al modificar el Reglamento de Procedi-
miento económico-administrativo de 29
de julio de 1924, introdujo en su artícu-
lo $° la posibilidad de utilizarlo, sin que
fuera obstáculo para que los interesa-
dos interpusieran directamente reclama-
ción económico-administrativa contra el
acuerdo de la Corporación.

Esta regulación, puramente discrecio-
nal, hizo que el recurso previo, no uti-
lizado hasta entonces, se interpusiera en
contadísimas ocasiones y se siguiera, sin
ese trámite, la vía ante el Tribunal Pro-
vincial

La Ley Municipal de 1935 determinó,
como requisito previo y común a toda
clase de recursos, la interposición del de
reposición ante la Corporación o auto-
ridad que hubiere adoptado el acuerdo.
"Expresión que se viene interpretando
literalmente, por unos, y excluyentemente
por los que entienden que la citada Ley,
comprensiva tan sólo de la Organiza-
ción y Funcionamiento de los Ayunta-
mientos, no afecta a la materia de Ha-
cienda contenida en el Libro II del Es-
tatuto municipal que permaneció en
vigor.

Según el art. 273 del nuevo Decreto,
cuando se trata de cuestiones relativas a
la aplicación y efectividad de exaccio-
nes municipales, será potestativo el re-
curso de reposición. Puede emplearse,
por tanto, subsiguiente o directamente
el económico-administrativo, con arre-
glo al procedimiento señalado por el ar-
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ticulo 218 de la Ley Municipal de 1935 o
al que se contiene en e¡ Decreto de 1934,
si bien es aconsejable este último, que
continúa vigente, puesto que forma par-
te de ias reclamaciones económico-admi-
nistrativas.—(J. I. B.)

Año XXXVI, núm. 415, julio 11)45: •

SA-VS BUICAS, Fernando: Ordenanzas
fiscales. Estudio de las diversas cues-
tiones que plantean. (Págs. 193-197.)

La aplicación del silencio administra-
tivo requiere la existencia de un pre-
cepto que lo estatuya (Sent. 11 noviem-
bre 1933); el cual, en lo tocante a las
Ordenanzas fiscales, se encuentra en el
art. 323 del Estatuto municipal. Según
él, se considerará confirmado el acuerdo
<ie\ Ayuntamiento aprobatorio de dichas
Ordenanzas, si la Delegación de Hacien-
da no notificase resolución alguna so-
bre las mismas, ni en su caso a los par-
ticulares, dentro del plazo de treinta

•días, a contar desde la fecha en que se
hubiere remitido a la citada dependen-
cia el ejemplar de aquellas, con las re-
clamaciones formuladas.

El silencio administrativo supone re-
sistencia por parte de la Administración
a resolver en el plazo marcado el asun-
to sometido a su decisión; constituye
una presunción legal de que se desesti-
ma ¡o pedido, al objeto de que el peti-
cionario o reclamante tenga expeditos
los recursos y pueda lograr, utilizándo-
los, la decisión que en derecho sea pro-
cedente (Sent. 9 oct. 1929). Mas la apro-
bación de las Ordenanzas fiscales por
silencio administrativo produce efectos
totalmente distintos respecto a la Admi-
nistración municipal y en cuanto a los
particulares que reclamaren. Los pape-
les se invierten : al Ayuntamiento corres-
ponde el de vencedor, puesto que no
sólo quedan aprobadas sus Ordenanzas,
sino que al propio tiempo resultan des-
estimadas las reclamaciones interpues-
tas contra ellas; razón por la cual los
particulares han de asumir el de ven-
cidos en la contienda muda que se re-
suelve.

La fecha en que empiezan a contarse
los treinta dias es, según doctrina gené-
rica jurisprudencial, la de ingreso en la
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dependencia que debe resolver; esto es,
en la Delegación de Hacienda, de las
Ordenanzas y sus reclamaciones. Para
el cómputo de días, es norma de general
aplicación en el procedimiento adminis-
trativo la de que en todos los términos
que se cuentan por dias hay que des-
contar los inhábiles (de fiesta oficial o
religiosa), salvo precepto concreto en
contrario (Reglamentos Ministerio Go-
bernación, 22 abril 1890, de aplicación a
los Ayuntamientos por R. D. 15 agosto
1902. y Procedimiento municipal, artícu-
lo 15, 23 agosto 1924).

importa precisar el momento en que
queda interrumpido el silencio adminis-
trativo. Desde la fecha en que recibe la
Alcaldía el traslado de una resolución
que luego impugna el Ayuntamiento, se
cuenta el plazo para el ejercicio de ac-
ciones; de lo cual resulta que aquélla es,
efectivamente, la que corresponde a la
notificación, dice la Sent. 4 dic. 1902:
desde la en que se muestra enterada de
la misma la Corporación, declarar, las
de 11 dic. 1911 y 28 enero 1932.

Pero de seguirse este criterio podría
darse el caso de que la notificación, a
los efectos del ejercicio de acciones que
a su amparo pueden interponerse, que-
dase al libre slbr.drín de los Ayunta-
mientos; lo que pugna con la impro-
rrogabilidad de los plazos y con las re-
glas de procedimiento que son siempre
de orden público. Y por eso. sin duda,
el Tribunal Supremo ha rectificado
(Sents. 28 junio 1933, 22 febrero 1934).
declarando que lo que determina la no-
tificación a los Alcaldes es el sello de
salida de la dependencia que ha dictado
el fallo; en nuestro caso, de ¡a Delega-
ción de Hacienda. Si entre la fecha de
entrada en dicho departamento de las
Ordenanzas fiscales y reclamaciones
contra las mismas y la fecha de salida
de la propia dependencia, con el fallo'
dictado por el Delegado, se pueden com-
putar más de treinta días hábiles, existe
silencio administrativo. Y si por este
procedimiento tácito se produce la apro-
bación de las Ordenanzas y después se
recibe la comunicación expresa de la
Delegación, debe prevalecer el primer
fallo, si fueren distintos; por la razón
jurídica de que aquella resolución táci-
ta no puede quedar sin efecto por ésta
expresa, dictada o notificada una vez
transcurridos los treinta días.—(I. I. B.)
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Año XXXVII, ítúrn. 42S, jyusto 1946:

MÁNDCLI GIRÓ, José M.: La provincia
en la Ley de Bases de Régimen Local.
Apuntes para una síntesis doctrinal.
(Págs. 237-239.)

El régimen local, piedra de toque de
los diferentes sistemas políticos que se
han turnado en España, lleva el sello de
cada hombre de Estado que pasó por la
gobernación del país en el siglo xix y
primer cuarto del actual. Gullón, Moret,
Silvcla, Dato, Sánchez Toca, Romano-
nes, La Cierva, Canalejas, Maura, etcé-
tera, son nombres señeros en este deve-
nir legislativo desde las Cortes de Cá-
diz hasta el advenimiento de la Dicta-
dura. En cuanto al régimen provincial
se destacan, tras ¡a )ey de 1882, el pro-
yecto de Silvela y Sánchez Toca (1891),
los de Maura y La Cierva (1903-1907) y
el de 20 de enero de 1919, ecléctico el pri-
mero, autonomistas los segundos y de
amplia descentralización el tercero.

Calvo Sctelo dio cima a tales proyec-
tos renovadores en sus famosos Estatu-
tos, verdaderos monumentos legales que
revolucionaron los principios de la Ad-
ministración Local en el terreno del De-
recho positivo. Tanto, que, pese a lo
efímero de su vigencia, a las mutilacio-
nes y revisiones que sufrieron, el espí-
ritu de ambos cuerpos legales, sus fun-
damentos y, sobre todo, su regulación
financiera, se han mantenido sustancial-
mente a través de las posteriores refor-
mas y de la nueva Ley de Bases.

En 1938 se designó, por Orden de 4
de noviembre, la primera Comisión en-
cargada de redactar un anteproyecto que
cristalizó en el proyecto de Código de
Gobierno y Administración Local de
1041. Ulteriores reformas, así como la
Ley de 13 de julio de 1940 para Muni-
cipios adoptados, conferencias y artícu-
los diversos de gobernantes y hombres
públicos, fueron gestando la Ley de 17
de junio de 1045, con la que se preten-
de canalizar, mediante las Entidades lo-
cales, la participación de loa españoles
en las tareas del Estado, como instru-
mento al servicio de la nación.

Se consideran principios políticos ca-
racterísticos de la nueva Ley: a) Susti-
tución o superación de la democracia y
¿c la eficacia por la integración nacio-
nal ; b) concentración de la acción pro-
vincial mediante el robustecimiento de

\z autoridad y facultades oei Presiden-
te ; c) restablecimiento del sentido his-
tórico de las Corporaciones locales, apar-
tándose de su concepto doctrinario y
adaptándolas a la realidad española, con
atenuación de la tendencia descentrali-
zadora; d) ordenación jerárquica hasta
el Estado y mayor intervención de éste
en función coordinadora y protectora
(Comisión de Servicios Técnicos, Base
40, y Fondo de Compensación Provin-
cial, Base 51); c) representación fun-
dada en el sufragio orgánico.—(J. I. B.)

Año XXXVII, rtúvt. 431, noviembre
1946:

SANZ BUIGAS, Fernando: Fuentes histó-
ricas del Derecho municipal español.
(Págs. 329-33?)

La historia del Derecho español ca-
rece de manuales en los que se sintetice
un trabajo completo de investigación de
tipo magistral, como los clásicos que
poseen Alemania, Francia, Italia e In-
glaterra. Tal es la opinión de Riaza y
García Gallo, quienes sólo exceptúan,
como válida en ese sentido, la obra de
Hinojosa, desgraciadamente incompleta
y agotada.

No basta la actividad individual ais-
lada para reunir y seleccionar los abun-
dantes materiales dispersos en nuestros
archivos, muy numerosos e interesan-
tes a pesar de la expoliación de libros
y documentos de que fue objeto España
a principios del siglo pasado, cuando la
dominación napoleónica (tanto que a ve-
ces es preciso acudir a las bibliotecas
extranjeras, especialmente a las de Pa-
rís, para encontrar determinados elemen-
tos históricos patrios).

La incuria de los antepasados en la
conservación de fuentes históricas, las
destrucciones debidas a la ignorancia o
a la vesania, han hecho desaparecer ele-
mentos de incalculable valor para nues-
tra historia; pero aun con lo que queda
es mucho lo que podría hacerse. El Ins-
tituto Nacional de Estudios Jurídicos
(Decreto 29 septiembre 1944, Reglamen-
to 31 mayo 1946) tiene entre sus pri-
mordiales fines la investigación de la
Historia del Derecho español. La Real'
Academia de Jurisprudencia y Legisla-
ción (Decreto 15 febrero 1946) también
tiene por misión investigar el Derecho
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español conjuntamente con la práctica
del mismo. Pero no basta con la labor,
.generalmente lánguida y poco intensiva,
de organismos estatales o protegidos por
el Estado; es necesario unir todos los
esfuerzos en el fomento de una actua-
ción común.

El desconocimiento del Derecho his-
tórico es mayor en orden al gobierno de
los pueblos, debido a los múltiples ava-
tares del Municipio er. las distintas épo-
cas y lugares. Y para combatirlo es in-
teresantísima la colaboración de los Se-
cretarios de Ayuntamiento, quienes pue-
den suministrar toda clase de datos
obrantes en los archivos municipales, en
los parroquiales y en los de los antiguos
Monasterios.

Muestra valiosa de esa colaboración
es ei trabajo del Interventor de Fondos
Sr. Rodríguez Gómez sobre El primer
presupuesto de la dudad de Alcalá de
Henares, de 1765, efectuado con arre-
glo a la Instrucción que en 1760 dictara
Carlos III para el gobierno y adminis-
tración, cuenta y razón de los Propios
y Arbitrios de los pueblos, en la que
por primera vez se perfila un régimen
de las Haciendas locales con arreglo a
normas de general aplicación.

El Reglamento de las cargas y gastos,
redactado en 1765 por el Supremo Con-
sejo de Castilla, con vista de los ante-
cedentes remitidos por la ciudad de Al-
calá, cuya copia literal obra en el archi-
vo municipal, lleva la firma de D. Ma-
nuel Becerra, y de él toma razón D. Joa-
quín García de la Madrid, por la Con-
taduría, Intendencia, Propios y Arbi-
trios de la Ciudad de Toledo y su Pro-
vincia.

Los prinoipios de limitación de com-
petencia y cálculo de previsión, esencia-
les al Presupuesto; rendición de cuenta
anual justificada, intervención obligato-
ria de Contador, sistema de Ordenación
de pagos mediante libramiento, unidad
de Caja con responsabilidad compartida
de tres claveros, etc.; todas las normas,
en fin, que hoy tenemos por básicas,
pueden entreverse ya en el citado texto.

Es lamentable que autores españoles
?e esfuercen en buscar el origen histó-
rico de nuestros Presupuestos en legis-
laciones extranjeras, cuando la fuente
originaria nos pertenece y nos permite
sospechar, por su antigüedad y magní-
fica estructura, que sirviera de ejemplo
a los regímenes locales de fuera; aun-
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que, al igual que en otros muchos as-
pectos, se nos devolviera, con la etiqueta
made in England, como producto de im-
portación.— (J. I. B.)

Revista Española
de Derecho Canónico.

Publicación del Instituto "San Raimun-
do de Peñaforl", del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas.—
Madrid.

II, mayo-agosto 1946:

REGATIU.0, S. J., Eduardo F., Decano de
la Facultad de Derecho Canónico de
la U. P. de Comillas: Sugerencias
acerca del Código Canónico. (Pági-
nas 295-318.)

Es el Código Canónico una obra
maestra de legislación, como reconocen
aun los juristas protestantes. Pero, aun-
que pocas, tiene algunas deficiencias. La
Comisión de Intérpretes, creada por
Benedicto XV el mismo año de la pro-
mulgación, determina el sentido de los
cánones que ofrecen dificultad. Sus in-
terpretaciones son auténticas y tienen
fuerza de ley general de la Iglesia.

Tanto estas interpretaciones como las
disposiciones emanadas de la Santa
Sede —disposiciones que revisten carác-
ter de verdaderas leyes generales— de-
berían incorporarse al Código. Algunos
jurisconsultos han propuesto modifica-
ciones. El P. Regatillo, con más de un
cuarto de siglo de cultivo del Derecho
Canónico, sugiere también algunas in-
novaciones: a) codificación del Derecho
litúrgico; b) refundición del Derecho
capitular; c) derogación de la jurisdic-
ción especial para la validez de las con-
fesiones de religiosas; d) incorporación
al Código de la Acción Católica; e) dis-
minución del ayuno eucarístico; / ) dis-
pensa de dicho ayuno para los sacerdo-
tes ; g) autorización para que todos los
sacerdotes puedan celebrar el Jueves y
el Sábado Santos en cualquier iglesia u
oratorio; h) derogación de la restric-
ción en cuya virtud el Sábado Santo es
paroialmente alítúrgico para la comu-
nión ; i) supresión de ciertas impreci-
siones en los cánones sobre Asociacie-
nes piadosas; j) establecimiento de ju-
risdicción para absolver en viajes aé-
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Teos; k) supresión de la reservación de
pecados, dejándola reducida a casos ver-
daderamente extraordinarios; 1) supre-
sión de los impedimentos de grado me-
¡!or en el matrimonio; II) establecimien-
to de un plan de turno de ayunos y abs-
tinencias para que la observancia de la
ley no quede prácticamente' anulada
cuando se revoque la dispensa general
dada por Pió XII en 1941; y m) facul-
tad para confesar, a los sacerdotes que
forman parte de peregrinaciones o de
campamentos, excursiones, etc.—(I. L.
V. D.)

Revista Nacional de Educación.

Publicación del Ministerio de Educación
Nacional.—Madrid.

Núm. 60, año VI, 1946:

ARAUJO COSTA, Luis: Los sofistas y la
historia del pensamiento. (Págs. 7-12.)

El autor hace un brillante resumen
del desarrollo de la escuela de los so-
fistas en el mundo antiguo. "Los sofistas
—escribe— decían que todo puede ser
defendido o atacado a voluntad; que
nada existe en la realidad de los seres
y los objetos; que las formas son me-
ras apariencias, y que la verdad es so-
lamente una ilusión, pues no hay con-
cepto de ía mente que escape a ser exa-
minado en un sentido u otro, según con-
venga a las intenciones y necesidades
de una circunstancia, de un momento,
de un determinado interés." Seguida-
mente, analiza el concepto del "sofismo"
en los principales filósofos de la Grecia
clásica. "Pero la sofística no acaba con
Sócrates. En el siglo v antes de nues-
tra Era vemos una apología de la vir-
tud, un reconocimiento del orden moral,
una restauración entera de los valores
del alma, que había de poner en un
punto adecuado el Cristianismo. Pero
como la historia de la sofística es la
historia del pensamiento humano, y allí
donde los hombres piensan habrá siem-
pre sofistas, en el siglo xvu francés, en
la Francia de Luis XIV, pudo decir, a
pesar de Sócrates, el duque de La Rc-
chefoucault en una de sus máximas:
"Nuestras virtudes no son la mayor
parte de las veces sino vicios disfraza-
dos." Para Araujo Costa, todo error
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doctrinal es producto de un sofisma, y
la historia de la sofistica es la historia
de los divertimientos. El sofismo nace
de ¡a caudalosa corriente del escepti-
cismo e inunda con sus manantiales casi
toda la historia del pensamiento, oscure-
ciendo con sus sombras la luminosa luz
de la verdad. "Pero en la vida del pen-
samiento —escribe Araujo Costa— hay
algo más que sofística. Hay las razones
de eternidad manifestadas en la fe Ca-
tólica, en la claridad de conciencia de
quienes llaman a las cosas por su nom-
bre, en la corriente de la sana doctrina,
desde Sócrates hasta las últimas y re-
cientes etapas del discurrir sensato y
católico. Hay opuestos a la sofística los
valores eternos, el clasicismo, consagra-
do por las generaciones en ciencias, ar-
tes y letras, y también unos cuantos
hombres, guía de la humanidad, que apa-
recen como faros luminosos cuando
todo se vuelve tinieblas y dudas.—

a. A. c.)

Universidad.

Revista de cultura y vida universita-
ria.—Zaragoza.

Año ¿3, núm. 1, enero-febrero-nnarzo
1946:

DEFOURNEAUX, Marcelin: Saragosse dans
les relatioiis franco-es pagnoles au
Moyen Age (Zaragoza en las relacio-
nes franco-españolas en la Edad Me-
dia). (Págs. 26-33.)

La canción de Rolando presenta la de-
rrota de RcncesvaHes como epílogo de
una tentativa de Carlomagno para apo-
derarse de Zaragoza, lo que al cabo lo-
gró. Históricamente, sólo se dio la in-
vitación hecha al rey de los francos
en 778 por el Gobernador musulmán de
Barcelona para apoderarse de Zaragoza.
Esto no se consiguió, y al volver por Na-
varra, Carlomagno dijo arrasar la for-
taleza cristiana de Pamplona, por lo cual
los vasconavarros atacaren su retaguar-
dia en Roncesvalles. Tampoco Cario vol-
vió a España y sólo mucho después, en
1118, participaron caballeros franceses en
la conquista de Zaragoza.

Se trata de las llamadas Cruzadas de
España, la primera de las cuales fue ori-
ginada por el asesinato por un moro de
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Ramiro 1 de Aragón. El Papa Alejan-
dro II invitó a la feudalidad cristiana a
vengarle y se formó un ejército francés
que inició su actuación con ¡a.toma de
Barbastro. La ayuda de los franceces era
muy necesaria a los Reyes de Aragón,
aun muy débiles, y logró su máxima
aportación en la toma de Zaragoza, en
in8 . Se tradujo en un gran aflujo de
Clero, Nobleza y Burguesía francesa,
que se fijó en el valle medio del Ebro.
Desde 1130 fue rapidísima la decadencia
de esa penetración francesa, como conse-
cuencia de que ya no eran precisos co-
mo auxiliares y no se les prometían las
tierras y honores que anteriormente se
les había concedido.—(J. M. C. E.)

Anales
de la Universidad de Murcia.

Curso 1945-46, mayo-junio 1946:

GESTOSO Y TUDELA, Dr. Luis : Nacionalis-
mo e internacionalismo en Derecho
Internacional privado.

El ilustre catedrático de Derecho In-
ternacional de la Universidad de Mur-
cia, Dr. L. Gestoso y Tudela, expone y
razona, en seis enunciados generales, el
juicio crítico que, a su experta mente de
intemacionalista, le merecen las cons-
trucciones modernas sobre la noción del
Derecho Internacional privado: I) In-
troducción : Ideas generales. II) Ante-
cedentes históricos. ITT) La doctrina na-
cionalista. IV) La doctrina intemaciona-
lista. V) Las doctrinas eclécticas. VI)
Conclusión.

En Derecho Internacional privado,
después de haberse formulado "las ver-
daderas reglas de un Derecho verdade-
ramente internacional, universal y per-
sonalista —dice Gestoso y Tudela—, sur-
gen hoy como manifestación de un es-
píritu incierto, oscilatorio y atávico los
que preconizan la resurrección del na-
ciona'ismo y la territorialidad como im-
periosa exigencia de la socialización del
Derecho, demoledora de todos los pro-
gresos logrados por la libertad humana".
Conforme a esta convicción procede el
autor a revisar la problemática y hace
una amplia exposición crítica de las
modernas orientaciones doctrinales, ad-
virtiendo q'ie "importa no confundir na-
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cionalismo con territorialidad, ni interna-
cionalismo con personalidad, ya que di-
chos conceptos son diversos y distintos",
aunque frecuentemente se mixtifican y
coinciden en la literatura jurídica COH-
temporánea.

La exposición histórica comienza en
la Antigüedad clásica, "exaltada estato-
latría", y examina la evolución experi-
mentada por D. I. Priv. moderno desde
la Edad Media hasta nuestros días: "la
teoría del D. I. Priv., que no trata de in-
tereses puramente privados, sino de com-
petencias o conflictos de soberanía". Se
refieren las posiciones estatutarias en
los distintos países europeos, analiza las
razones históricas de la clásica "comitas
gentium" y enjuicia las causas que pro-
vocaron la aparición del "nacionalismo" :
reverdece en la literatura de la post-
guerra, como una repercusión de la
exaltación de los nacionalismos, como
una manifestación refleja de las ideas
antidemocráticas y antiliberales".

Tras una somera relación de los di: -
tintos criterios "nacionalistas" refuta sus
argumentaciones y razonamientos. En-
juicia, singularmente, a los representan-
tes actuales más destacados de esa orien-
tación doctrinal: Ago, Pacchioni, Wolff,
Nussbaum, etc., y concluye afirmando
que "las doctrinas nacionalistas y terri-
torlalistas no pueden ser consideradas
sino come doctrinas de regresión".

Inmediatamente se agrupan con méto-
do y claridad las afirmaciones que ca-
racterizan a los "internacionalistas":
creencia en la positividad del Derecho
y la sociedad internacionales, efectividad
de la norma internacional que fija la
competencia legislativa de los Estados,
etcétera, y sostiene, en fin, que la doc-
trina internacionalista "tiene a su favor
el argumento positivo e innegable de que
en el siglo no cumplido que ileva de des-
arrollo ha determinado un progreso de
esta rama del Derecho al que jamás
pudo llegar en tres siglos de predomi-
nio o de vigencia absoluta (de D'Argen-
tre a Savigny) la teoría nacionalista".

Finafmcnte se estudian la? doctrinas
que el autor califica de "cc'écticas" por
la "inclinación nobilísima de ciertos es-
píritus selectos a la armonía" de las dos
concepciones antagónicas. Se consideran
algunas de esas múltiples posiciones
—Jitta. Zitelmann. Politis, Streit, Fe-
dozzi. Yanguas Messía, etc.—, a las que
se critica decididamente, porque si se
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impusiesen en la práctica "no hubiera
nacido nuestra Ciencia".

Las conclusiones a las que lleva el au-
tor son las siguientes, esquemáticamente
enunciadas: que en el D. I. Priv. se tra-
ta de "competencias legislativas", que las
soluciones unilaterales del Derecho In-
terno son antijurídicas, ya que "sólo son
jurídicas las soluciones internacionales,
pues sólo las normas internacionales re-
suelven efectivamente el problema".—
(J. M. C.-R. C.)

Ecclcsia.

Órgano He ¡a Dirección Central de la
Acción Católica Española.—Madrid.

Año VI, núm. 261, 13 julio 1946:

Informe sobre la situación en el este de
Aletnania. (Pág. 6.)

Relación de hechos vividos es este in-
forme aterrador sobre la situación de
las provincias alemanas sometidas al po-
der comunista. Los métodos ya conoci-
dos no causan sorpresa. Lo asombroso
es el grado de bestialidad que allí ha al-
canzado el comunismo: robos, asesina-
tos, evacuaciones forzosas de millones
de desventurados, violaciones, persecu-
ciones... El autor del informe, un sacer-
dote, aun admitiendo los desafueros de
ías S. S., advierte que en crueldad y
extensión fueron menos que los del
Ejército rojo. Hecho curioso, e! campo
de Auschwist es de nuevo utilizado; su-
ponemos que después de perfeccionar los
métodos allí practicados. Ruina de la
economía doméstica. Ruina de la agri-
cultura. Ruina de la familia. Ruina mo-
ral. Ejemplo de esto último es el creci-
do número de personas qué se han sui-
cidado. Citando el caso concreto de una
madre y una hija entregadas a la vesa-
nia de la soldadesca soviética, dice: "Lo
sufrieron ocho días, y después se ahor-
caron. Ambas eran católicas." La caren-
cia de comentario, por parte del sacer-
dote, es elocuente.

Las perspectivas de porvenir son ate-
rradoras. ¿ Dónde hallar albergue, ali-
mentos, trabajo? Merece ser leído ínte-
gro este informe, que parece glosar la
palabra de la Santa Escritura que su
autor cita: "Y acontecerá una miseria
tan grande como no se vio desde el

principio úe'i mundo, ni se verá des-
pués."— (C. M. E.)

EDITORIAL: Ayudar a la victoria. (Pá-
gina 3.)

Glosando el comentario del periódico
suizo liberal Weltwoch, que reconoce
ha salido fortalecida la Iglesia de las
pruebas de la segunda guerra mundial,
el articulista reseña brevemente los
principales enemigos de ésta en el trans-
curso de los siglos, y aun en la actuali-
dad. Las palabras de Cristo "Las puer-
tas del infierno no prevalecerán" es una
realidad palpable. No obstante, semejan-
te seguridad no debe inducir a los cató-
licos a la inacción o al mesianismo. Los
enemigos de la Iglesia no prevalecerán,
pero siempre y cuando que los católicos
no regateen sus esfuerzos, que también
entran en los planes divinos.

Nuevas batallas se avecinan. ¿Cuáles?
De toda índole. Persecuciones sangrien-
tas, acometidas contra las bases inte-
lectuales, ataques a ¡a religión y a la
moral. Frente a ello los católicos han
de aprestarse a librar combate en la
forma y a la hora que Dios disponga.
"No prevalecerán", se dijo contando
con la vigilia y el esfuerzo de los sol-
dados de Cristo.—(C. M. E.)

Año VI, núm. 265, 10 agosto 1946:

EDITORIAL: Narcisismo político. (Pág. 2.)

Haciendo hincapié en el comentario
de una revista francesa sobre Paul Va-
léry, el editorialista relaciona la visión
valeryana del hombre y del mundo con
la Conferencia llamada de la Paz. Allí
puede verse a lo vivo, a qué encrucija-
das conducen esos principios de exalta-
do narcisismo que, sea individual o na-
cional, desembocan de idéntico modo en
la verdad particular —mejor dicho, el
•interés—, por rna parte, y en la incapa-
cidad de conocer la Verdad —es decir,
el interés universal—, por otra. Narci-
sismo político se llama a este "egoísmo
inmenso de no querer ver en el vaso
tranquilo de la fuente mitológica más
que la propia cara".

¿Es este el camino que puede condu-
cir al establecimiento verdadero de la
paz? Oportunamente recuerda el articu-

643



REVISTA DE REVISTAS

lista las enseñanzas pontificias sobre una
paz basada en la justicia y la caridad.

"Si los reunidos en París leyeran de-
tenidanrcnte y llevaran a la práctica es-
tos textos papales, en el vaso aquietado
de la fuente simbólica no buscarían los
pueblos egoísticamente tan sólo sus fac-
ciones, sino en primer lugar las apre-
miantes del Príncipe de la Paz", con-
cluye.— (C. M. B.)

Año VI, núm. ¡66, 17 agosto

¿Toma de posición o principio de asal-
to? (Pág. 4.)

Reproduce esle editorial párrafos de
la nota enviada a su Gobierno por la
Comisión Nacional de Educación de In-
glaterra solicitando la introducción de
la enseñanza religiosa en los programas
escolares y universitarios. "En la lucha
religiosa que el mundo conoce hay que.
tomar una posición. Si Inglaterra quiere
salvarse, tiene que formar cristianos",
dice la citada nota.

Poniendo en guardia contra la neutra-
lidad religiosa, "posición tomada por el
enemigo para el asalto proyectado", re-
cuerda el editorialista el trágico caso de
ios niños alemanes que la policía se-
creta soviética ha arrebatado a sus fa-
milias para "reeducarlos".

Lanza la voz de alarma ante el peli-
gro de un nuevo asalto contra la reli-
gión, atrayendo la atención de los pa-
dres de familia para que sus desvelos
por la educación cristiana de sus hijos
respondan a la gravedad del momento.—
(C. M. E.)

RODRÍGUEZ DE YURRE, Gregorio: Ante
el mito y ¡a revolución. (Págs. 7-9.)

El hombre tiene su principio y su fin
en Dios. Por ello la civilización y la
cultura tienen por base a Dios. La época
moderna, que ha tratado de independi-
zarse de El se ha visto obligada a sus-
tituirlo con creaciones ante las que se •
doblegue la debilidad humana. Asi han
nacido los mitos, de los que Jorge So-
rel señaló que "la huelga genera! de los
sindicalistas y ta revolución catastrófica
de Marx, son mitos".

El mito es pación e instinto, antes que
inteligencia. La fe en ellos no implica
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adhesión intelectual, sino ciega afirma-
ción partidista. Otra característica del
mito es la de presentarse ante sus fieles
con categoría de valor absoluto. La
hora de germinación propicia para esos
mitos son los períodos de crisis y con-
vulsiones sociales, y terreno abonado
para su desarrollo, el espíritu revolu-
cionario.

La masa revolucionaria es antagónica
con todo concepto del orden, entendién-
dose por masa no la suma de individua-
lidades que constituyen la multitud, sino
una homogeneidad de conciencia que
convierte al individuo en mero miembro
de un organismo viviente y apenas cons-
ciente. Cuerpo de esa masa es el con-
glomerado de seres oprimidos por la
miseria, que sin tener un claio sentido
de sus ideales reciben, a modo de in-
flujo vital, las consignas de <u élite, o
sea de su alma, formada generalmente
de intelectuales c incluso de aristócra-
tas. Seguidamente, D. Gregorio Rodrí-
guez de Yurre hace una clara y precisa
enumeración de las diversas categorías
de individuos que integran tanto este
cuerpo como esta alma, cuyo conjunto
constituye la masa' revolucionaria.

Frente a estos ejércitos revoluciona-
rios, dibuja el perfil del ejército anti-
rrevolucionario, con todo lo que tiene de
postura a priori el concepto anti. Asi-
mismo, hace una clasificación exacta de
los elementos que integran este otro
ejército; en primer término, los satis-
fechos; los idealistas ansiosos de sacri-
ficio, que no se percatan de que sirven
intereses ocultes y las más de las veces
puramente materiales; finalmente, el in-
telectual anquilosado en un respeto su-
persticioso de las formas del pasado,
por confundir tradición con estanca-
miento. Estas son las diversas aporta-
ciones que forman la masa anturevo-
lucionaria y antirreformista, encastilla-
da en sus privilegios e indiferente a las
necesidades actuales.

Entre estos dos extremos corre el ca-
mino de la evolución reformista, reite-
radamente señalado por el Sumo Pon-
tífice. El reformismo mantiene los prin-
cipios, base del orden; pero busca la
evolución de las formas para armoni-
zarlos con los imperativos de la hora
y de la justicia social. En el orden eco-
nómico, defiende el régimen de propie-
dad privada, y a la vez considera justo
el deseo de las clases desheredadas de
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acceder a ella. Se opone a la masa re-
volucionaria, pero no a la totalidad de
su programa en cuanto éste tiene de
justo. Su postura no es inflexiblemente
negativa, sino inspirada por el deseo de
atender las reivindicaciones justas.

Punto intermedio entre dos extremos
irreconciliables es el espíritu reformista
evolutivo. Tiene su terreno más propi-
cio en la clase media, poder moderador
por excelencia, a causa de su situación
dentro de la economía. Por ello con-
viene proteger esta clase, maltratada por
la guerra, para evitar un peügroso des-
equilibrio, a la par que limar los con-
trastes de despilfarro y miseria, de opu-
lencia y extrema necesidad, que condu-
cen s la sima de la revolución y del
caos.

Para realizar esta misión y "'combatir
con razón y seguridad el ambiente mo-
derno de revolución y de mitos, es pre-
ciso abrir los caminos al reformismo
social".—(T. M. E.)

Año VI, itítm. 273, '94<í:

Un arzobispo en el ba;u¡uillo. ( P á g . j.)

Editorial acerca del arzobispo de Za-
greb. Por traidor, según la justicia de
Tito, ha sido juzgado el arzobispo de
Zagreb. El editorialista lo compara con
los mártires (¡ue también por supuestos
traidores a! César eran lanzados a las
fieras del circo. Pero "donde la política
del mundo leía traición los ángeles de-
letreaban con envidia o heroica lealtad".

"Si el arzobispo de Zagreb pudiera
hoy atravesar el cerco de miradas hos-
tiles del tribunal popular que le juzga,
encontraría también en la última gra-
dería del catolicismo europeo el gesto
amistoso de todos los españoles, y es
qtie, no hace mucho, nosotros vimos
morir a una docena de obispos bajo la
acusación de enemigos del pueblo, y
sabemos lo que esa acusación significa
en los labios de jueces que inventan e!
crimen que previamente han determina-
do castigar." El editorialista se refiere a
las causas puramente arbitrarias por las
cuales el obispo ha sido condenado, y
añade: "Los jueces exigen una lealtad
al crimen organizado." Pero los obispos

yugoeslavos prefieren ser fieles a Jesu-
cristo.— (B. M.)

JUAN HERVÁS, obispo titular de Alin-
da : El XX Congreso interr&cioiuxl de
"Pax Romana" en Fribttrgo. (Pági-
nas 9 y 24.)

Continúa reseñando las tareas reali-
zadas en el Congreso de Friburgo. Alu-
de al gran peligro que entraña la tác-
tica proselitista de algunos católicos que
para volver al seno de la Iglesia a cier-
tos sectores descarriados ocultan las di-
ferencias que pudiéramos tener. El obis-
po de Lausana, Ginebra y Friburgo
marcó vigorosamente la orientación de
la Iglesia en este extremo. Comparó di-
cha táctica oportunista aj fracaso que
ya San Pabio tuvo en Atenas con su
intento de adaptar la exposición d<l
Evangelio a la mentalidad de los ate-
nienses. "Por eso San Pablo, al llegar
a Corinto, desengañado de la táctica
empleada, planta resueltamente la cruz
de Jesucristo", y los resultados supera-
ron todas sus esperanzas. La consigna
del obispo fue ésta: Caridad y pruden-
cia, pero sin mengua de la caridad de
principio y de la profesión católica de
la vida."

Pax Romana debe ser siempre conc-
ciente de que su profesiór. católica es
la razón misma de su existencia, el ca-
rácter distintivo de su propia fisonoinia
y el guía seguro de todo su esfuerzo
intelectual. Si abandonara este camino,
no se conformaría a la idea inspiradora
del movimiento que ¡e dio vida, ni me-
recería la confianza de ia Iglesia. Tal
es la sustancia de las consignas papales.

Alude Monseñor Hervás a ciertas rá-
fagas bélicas que sacudieron las discu-
siones del Congreso, consecuencias de
las guerras recientes. Pero la tónica ge-
neral fue de unión y concordia. "Los
últimos días del Congreso fueron una
verdadera batalla de flores." Se refiere
el articulista al avance de hermandad
iberoamericana realizado desde las se-
siones de El Escorial a las de Friburgo.
Termina haciendo hincapié en las espe-
ranzas que los católicos extranjeros ci-
fran en España.—(B. M.)
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Al-Andalus.

Revista de las Escuelas de Estudios
Árabes de Madrúl y Granada.

Vol. XI. hasc. i. 1946:

AsL\r PALACIOS, Miguel: Chadilíes y
ahmbradot (parte tercera). (Págs. 1
a 68)

Estudia el ideario espiritual de la es-
cuela mística hispano-musulmana llama-
<ia "Chadili", especialmente sus teorías
sobre los estados y moradas en general;
t i aprieto y la anchura del alma; la de-
solación y el consuelo espiritual; el
amor y las tribulaciones; el temor y la
esperanza; la tristeza y dulzura espiri-
tual; la humildad. No resumimos aquí
su cuerpo de doctrina, pues para ello es
necesario enlazarlo coa ¡as dos partes
anteriores, e incluso con la puríc aun no
redactada, en la que el sabio D Miguel
Asín trabajaba cuando falleció. La pri-
mera parte trataba de los orígenes de la
escuela Chadili y sus principales repre-
sentantes (en el vol. X, año 1945). La
segunda parte trataba de los caracteres
generales de la escuela Chariili y su mé-
todo espiritual (en el mismo vol. X,
'945) Con la tercera que ahora se pu-
blica termina la parte redactada por el
llorado e inolvidable maestro. Pero se
conservan los materiales para completar
esta tercera parte (referentes a la gra-
titud, la conformidad, la intención pura
y el amor divino). Y los materiales pre-
parados para la redacción de las partes
cuarta y quinta que habían de versar, res-
pectivamente, sobre "La oración y sus
efectos místicos" y "La doctrina chadili
<iel dejamiento en relación enn la de los
alumbrados, quietistas y dejados". LAS
Escuelas de Estudios Árabes proyectan
continuar publicando la obra en el es-
tado mismo en que se encuentra, incluso
los materiales y notas sueltos que se es-
pera hayan de ser muy útiles a tocios los
que en el porvenir se ocupen de este te-
ma. Tan interesante por la estrecha re-
lación que la Chadilía tiene con el mis-
ticismo hispano-cristiano que alcanzó su
apogeo en Santa Teresa de Jesús y San
Juan de la Cruz— (R. G. B.)
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Mauritania.

Revista mensual ilustrada. Padres fran-
ciscanos.—Tánger.

Vol XIX, núm. 224, /><'>" ¡94Ó:

DOMENECH LAFUENTE, Teniente Coronel:
Del África occidental española* (Pá-
ginas 15S-162.)

El teniente coronel Domenech Lafuen-
te, del Gobierno Político-Militar del
África occidental española, hace un re-
sumen completo y detallado de las cues-
tiones referentes a la riqueza pesquera
en la costa sahariana. Allí, desde hace
siglos, efectúan el aprovechamiento más
directo los veleros canarios, que, según
las más modernas estadísticas publica-
das, extraen unas 4Q.000 toneladas de
pescado. Esta zona de pesca ocupa el
tercer lugar entre las españolas después
de la del Noroeste y la cantábrica. Por
eso desde que el pasado conflicto mun-
dial impuso zonas do beligerancia allí
donde las flotas españolas pescaban an-
teriormente el bacalao, la atención de
los, armadores se volvió hacia los ban-
cos saharianos buscando sustituirlo con
algunas especies de aquella zona, como
el cherne y ia corvina. Así se estimuló
la explotación de aquella zona, antes
muy descuidada por España, a pesar de
estar en sus aguas. Pero no tan descui-
dada en épocas pasadas por los pesque-
ros italianos, portugueses y, sobre todo,
franceses, que antes de ia guerra la
practicaban intensamente. Hasta el pun-
to de haber ocasiones en que !os bar-
cos langosteros de Finisterre en Francia
tendían tantas redes en l;i Agüera, que
dificultaban las maniobras de los barcos
con rumbo a aquella rada.

Los barcos canarios pequeños, meno-
res de 20 toneladas, siempre han practi-
cado mucho la llamada "pesca chica",
que se verifica durante todo el año en
muchas radas con fondo de piedra utili-
zando anzuelos. Otros barcos mayores
sólo pescan en ciertas temporadas lla-
madas "zafras", que suelen durar varios
meses seguidos. La más importante de
estas temporadas es la zafra del golfo,
en la bahía Angra de Cintra, que
dura de agosto a noviembre, operando
con redes. En los mismos buques de
las zafras o en pontones especiales que
les acompañan se realizan todas las ope-
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naciones de desecación y preparación
para bacalao.

Sin embargo, el aprovechamiento com-
pleto de las zonas pesqueras es muy
"difícil por diversas razones, la mayor de
¡as cuales es la dificultad de reconocer los
lugares de la costa por su aspecto uni-
forma, sin lugares de orientación, por la
bruma, unida al aire lleno de arena, y
por )as nieblas, que producen espejis-
raos. Por eso es necesario el estable-
cimiento de faros que de dia dan la re-
ftrencia precisa de su silueta, y de no-
che, la orientación de su luz. Estas difi-
cultades se solucionarán pronto. En oc-
tubre de este año ha iniciado el Insti-
fHto Hidrográfico de la Marina la rea-
Haación de levantamientos hidrográficos
que acusen suficientemente el relieve
submarino y sitúen exactamente la cos-
ta. Después se montará e! balizamiento
y alumbrado de ésta.

Ahora se llama "costa negra" a la
At nuestro litoral sahariano entre el
Draa y cabo Blanco, a lo largo de 650
millas. Esto no aynd?. al desenvolvi-
miento de la industria pesquera. Ei pres-
tigio nacional obliga a rasgar las tinie-
blas que puedan hacer palidecer el brillo
de nuestra valorización de los territo-
rios. Por eso el personal técnico del Mi-
nisterio <le Obras Públicas ha redacta-
rlo ya un avance del plan general de
faros, e' cual ha comenzado a aplicarse
con el faro "Arciprés", recientemente
inaugurado. La totaüdad del plan se
completará en cuatro o cinco años.—
(R. G B.)

Boletín de la Real Sociedad
Vascongada de Amigos del País.

San Sebastián.

Año 2' Cuaderno 2.", J046:

AREILZA, José M.* de: La economía viz-
caina u fines del siglo XVIII. (Pági-
nas 131-147.)

En este artículo su autor reproduce
la relación entregada en octubre de 1795
para el Sr. D. Francisco de Zamora, del
Consejo Real. En ella se da una visión-
completa de la economía vizcaína a fines
del siglo XVIII, cuando el pais estaba
arruinado como consecuencia de la gue-
rra con la República Francesa, guerra
terminada en la Paz de Basilea, firmada
dos meses antes del documento en cues-
tióu. Es curioso que el destinatario del
mismo, en su cargo de Auditor general
del Cuerpo de Ejército de Navarra du-
rante dicha campaña, recogiera en su
correspondencia con Godoy unas impre-
siones que permitieron a Cánovas, estu-
diando dicha correspondencia, afirmar
f|ue el espíritu foral debilitó el naciona'.
en los vascos y provocó que éstos l a -
quearan en 1795. No hay que olvidar la
enemistad de Zamora hacia Vizcaya El
documento al que se refiere este artícu-
lo trata del señorío de Vizcaya, que des-
cribe, de sus industrias, de la ría de Bil-
bao y su comercio, de las razones que
impiden el progreso de dicha ciudad y
de los medios de remediarlo—(J. M.
CE.)

• S U M A R I O S DE R E V I S T A S E S P A Ñ O L A S ( 1 )

Arbor.

Revista del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicos—.1 ladrid.

Tonto V, náui. 14, imuzo-cibril IQ46:

Panorama histórico de la erudición es-
pañola en el siglo xtx, por Joaquín
fls Entrambasaguas.

í.a radiactividad •• la medida de los días
en el Génesis, por J. M. López de Az-
cona y J. Leal.

Espafía y la caída de Napoleón, por Ra-
fael Calvo Serer.

La figura de Cristo en el Arte español,
por Francisco Iñiguez Almech.

Libros: Alfonso IX.—Santa Teresa y
San Ignacio.—Historia de la Guerra
de Liberación.—El tercer día... Civi-

(1) Recogemos únicamente aquellos artículos de interés en la materia propia de
nuestra REVISTA.
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lización e Historicismo. •— Poesías
franciscanas.—Dos publicaciones de la
Escuela Social.—Orientaciones peda-
gógicas de San José de Calasanz.—
Introducción a la Sociología.

Revistas.

Tomo V, mil». 13, enero-febrero 1946:

El curso del pensamiento social, por Jo-
sé Larraz.

El Consistorio y los Cardenales, por
José María Mohedano Fernández.

E! tema del aire en la poesía de San
Juan de la-Cruz, por Florentino Pé-
rez Embid.

Libros y revistas: El Conde de Chin-
chón, Virrey del Perú.—Voz de este
mundo.—Normas de Pedagogía.—La
familia (le Carlos IV.—Curso de His-
toria del Derecho español.

Revistas.

Revista Española de Teología.

Publicación del Instituto "Francisco
Suárez".—Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas.—Madrid.

Vol. VI, cuad. s.°, abril-junio 1946:

José M. Bover, S. I.: La Asunción cor-
poral de la Virgen María a los cielos
en la Sagrada Escritura.

José M. Dalmau, S. I.: La Teología de
la disposición a la justificación en
vísperas de la revolución protestante.

Ángel Temiño, Presbítero: La conclu-
sión teológica.

Noticiario: Dos Semanas de Estudios
Superiores Eclesiásticos.

Crítica de libros: F. Alonso Barce-
na, S. I.: De Ecclesiae Magisterio et
divina traditione (J. Salaverri. S. I.)—
F. Alonso Barcena, S. I.: Las notas
de la Iglesia en la Apologética con-
temporánea (J. Salaverri, S. I).—Es-
critos completos de San Francisco de
Asís y biografías de su época (T. Bláz-
quez).—Gregorio Alastruey: Tratado
de la Virgen Santísima (J. Bláz-
quez).—Alb. van den Da<;le, S. J.:
índices scudo-dionysiani (J. Bláz-
quez).—?. Pius Sagiics, O F. M.:
Doctrina de B. V. Conceptione apud
P. Ludovicum de Carvajal, O. F. M.
(t 1552) (J. Blázquez).—Estudios ecle-
siásticos: 1) T. Olazarán, S. J.: En el
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IV centenario de un voto tridentino
del jesuíta Alfonso Salmerón sobre
la doble justicia (J. Blázquez, Presbí-
tero).—2) J. Olazarán, S. J.: El dog-
ma de la Inmaculada Concepción en
el Concilio de Trer.to (J. Blázquez,
Presbítero).—3) José Sagüés: Un li-
bro pretridentino de Andrés de Vega
sobre la justificación (J. Blázquez,
presbítero).—4) J. A. de Aldama, S. J.:
¿Habló el Concilio Tridentino de los
Dones del Espíritu Santo? (J. Bláz-
quez, Pbro.).—5) J. Salaverri, S. J.:
La tradición valorada como fuente de
la revelación en el Concilio de Trento
(J. Blázquez, Pbro.).—Fr. Joaquín.
Sanchís Alventosa, O. F. M.: La es-
cuela mística alemana y sus relaciones
con nuestros místicos del Siglo de Oro
(Baldomero Jiménez Duque, Profesor
del Seminario de Avila).

Revista de Filosofía.

Publicación del Instituto "Litis Vives",,
del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. Patronato "Raimundo
Lulio".—Madrid.

Año V, núm. 17, abril-junio 1946:

Estudios: José I. Alcorta: La concien-
cia moral como autorrevelación.

G. Uscatescu: La concepción histórica
de Jacobo Burckhardt.

Noias y comentarios: M. Mindán: "Pen-
sar y ser".

Néstor Zubeldia: A la luz de la teoría
hileformista.

Bibliografía: Juan Zaragüeta: El len-
guaje y la Filosofía.—P. Gabino Már-
quez : Filosofía moral.—Xavier Zubi-
r ¡ : Naturaleza, Historia, Dios

Pensamiento.

Revista de investigación e información
filosófica, publicada, por las Faculta-
des de Filosofía de la Compañía de
Jesús en España.—Madrid.

Vol. 2, núm. 7, julio-septiembre J946:

De la analogía del ser, según Suárez,
por José Hellin, S. J.

Los magnos problemas de la finalidad.
por Juan Roig Gironella, S. .T.



REVISTA DE REVISTAS

Xotas, textos y comentarios: León
Brunschvicg (1869-1043). Conmemora-
ción de su persona y de su obra ccn
ocasión de su muerte, por J. Roig.—
Relativismo histórico, por Juan Itu-
rrioz, S. J.—El autor del "Liber de
Ortu Scientiarum", por Manuel Alon-
so, S. J.

Bibliografía: I. Libros: A. González Al-
varez: El tema de Dios en la filosofía
existencial.—L. Diez del Corral: El
liberalismo doctrinario.— T. González:
Investigaciones sobre la nueva diná-
mica cerebral.—J. M. del Barrio: Las
fronteras de la Filosofia y de la Físi-
ca. El átomo.—E. Huidobro: Histo-
ria de los sistemas filosóficos.—E. Hui-
dobro: Problemas filosóficos funda-
mentales.—J. Bravo Ugarte: Historia
de México.—A. Bonet: El catolicismo
y la cultura frente a los nuevos tiem-
pos.—R. Albo: Estadística de los fac-
tores influyentes en el extravío de los
menores.—L. E. Palacios: La pruden-
cia política.—J. Pemartín: Bosquejo
de una filosofía sevillana.—J. Vascon-
celos : Etica.—J. Vasconcelos : Manual
de Filosofía.—E. García Máyncz: Eti-
ca.—I. de la Briere: El derecho de
la guerra justa. Tradición teológica y
adaptaciones contemporáneas.—D. S.ar-
gent: Tomás Moro.—A. Caso: Socio-
logía.—F. Larroyo y M. Cevallos: La
lógica de la ciencia, con una prope-
déutica general de la Filosofía.—Dic-
cionario VOX.

TL Revistas: Introducción Criteriolo-
gía. Metafísica. Teología natural.

ITT. Literatura filosófica española e
hispanoamericana. Año 1944.

Crónica: España. Bélgica. Canadá. Es-
tados Unidos. Francia. Italia. Suiza.
Haití.

ta de Dios en ¡as acciones de las cria-
turas, por José Heüín, S. I.

Bibliografía: Libros: J. Sánchez Villa-
señor : El sistema filosófico de Vas-
concelos.—F. Larroyo: Exposición y
crítica del pensamiento espiritualista
de nuestro tiempo.—F. Larroyo: Los
fundamentos filosóficos de la escuela
unificada.—R. Martínez del Campo:
Theologia mturali.—J. Sánchez Vi-
llaseñor: Pensamiento y trayectoria
de José Ortega y Gasset.—A. Caso:
Principios de estética.—T. D. Wel-
don: Introduction to Kant's. Critique
of puré reason. — L. S. Stebbing:
Philosophy and the Physicists. —
A. H. Bowley: The natura! dcvclop-
rr.ent of the child.—C. K. Ogden : The
A B C of Psychology.—J. M. Rubert
Caudau: El conocimiento de Dios en
la filosofía de Guillermo Rubio. Una
aportación a la filosofía española me-
dieval.—San Buenaventura: Obras,
edición bilingüe.—T. Roig Gironella:
Filosofía y vida. Cuatro ensayos so-
bre actitudes: Nietzsche. Ortega. Cro-
ce y Unamuno.—E. Galán: La filoso-
fía política de Santo Tomás de Aqui-
no.—J. Caries: Problemas d'hérédi-
té._J. Bofil y J. M. Vélez: Historia
de la filosofía.—A. Caso: El ncligro
del hombre.—G. Alastruey: Tratado
de la Santísima Virgen.—Código de
Derecho canónico, edición bilingüe.—
T. Caviglioli: Derecho canónico. —
Revistas: Psicología. Cosmología. Es-
tética. Etica. Filosofía del Derecho.
Sociología.

Crónica: España. Alemania. Bélgica. Es-
tados Unidos. Francia. Holanda. In-
glaterra. Italia. Portugal. Suiza. Ne-
crológica.

Vol. s. núm. S, octubre-diciembre 1946:

Concepto de caracteres biológicamente
adquiridos, por Valeriano Andé-
rez, S. J.

Vedanta: La concepción filosófica más
notable de la India, por Pedro Ne-
gre, S. J.

Introducción al estudio de la obra de
Leibnitz, por Ramón Ceñal, S. J.

Notas, textos y comentarios: Filosofía
y vida en Sócrates y en Aristóteles,
por Eleuterio Elorduy, S. J.

Santo Tomás y la cooperación ¡nmedia-

La Ciencia Tomista.

Publicación bimestral de los dominicos-
es paitóles.—Salcmcnca.

Tomo y 1, núm. 220, julio-septiembre ioi6r

Santo Domingo de Guzmán, fundador
de la primera Orden Universitaria,
Apostólica y Misionera, por el P. Ve-
nancio D. Carro, O. P.

Carácter jerárquico de Tito, Timoteo,
Siias, Lucas y otros compañeros de
San Pablo, por D. Lorenzo Turrado.
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Diferencias generales entre virtudes y
dones, por el P. Ignacio G. Mcncndez-
Reigada, O. P.

Boletín de filosofía existencia!: En tor-
no al existencialismo en España, por
el P. Teófilo Urdánoz, O. P.

Información de actualidad: Aspectos del
catolicismo en Norteamérica, por el
P. José Manuel Aguilar, O. P.

Bibliografía: A. M. Arregui, S. J.:
Compendio de teología moral.—J. Za-
ragüeta, I. González, S. Minguijón y
J. Corts Grau: Balmes, filósofo so-
cia!, apologista y político.—J. Fernán-
dez: El misterio del Cristo mistico.—
C. Abad, S. J.: Dos memoriales in-
éditos del beato Juan de Avila para
el Concilio de Trento.—J. Pérez Lla-
ma-ares : Clérigos y monjes.—Carde-
nal Cerejcira: La Iglesia y el pensa-
miento contemporáneo. — S. Mar-
tín, O. P.: Las siete palabras.—
M. Batllori, S. J.: Baltasar Masdeu y
el neoescolasticismo italiano.—R. Sa-
rabia, redentorista: Sermones.—ídem:
Sacerdotes, niños y catequistas.—
•G. Thils: Mission du Clergé.—E. Gu-
tiérrez del Egido: Código del buen
amor.—R. S. de Lamadrid: El ma-
trimonio cristiano.—S. J. Crisóstomo :
Las XXT homilías de las estatuas.—
S. Cirilo de Jerusalén: Las caíeque-
sis.—A. Schutz, Scho. P. : Cristo.—
A. Vaccari, S. T.: El método de los
estudios bíblicos en la edad de los
Padres y en nuestros tiempos. —
J. Soulairo!: La consagración del
amor.—A. Bonet: El catolicismo y la
cultura.—J. B. Müller, S. T.: Manual
de ceremonias.

"Tomo LXXI, mím. 221, octubre-diciem-
bre 1946:

La gracia como participación de la di-
vina naturaleza en Juan de Santo To-
más y lugar que a éste corresponde
en la tradición tomista, por el P. Ma-
nuel Garda Fernández, O. P.

•¿ Pertenece San José al orden hipostá-
tico?, por el P. Bonifacio Ll.ime-
ra, O. P.

Santo Domingo de Guzmán, fundador
de la primera Orden Universitaria,
Apostólica y Misionera, por c! 1'. Ve-
nancio D. Carro, O. P.

El M. R. P. Mtro. Fr. G. Alonso Ge-
tino, por el P. Guillermo Frailo, O. P.

Notas críticas: E. Galán: La filosofía
política de Santo Tomás de Aquino
(Fr. T. Urdánoz). — P. L. Gar-
cía, O. S. A.: La paz y la guerra.
Luis de Molina y la escuela española
del siglo xv. en relación con la ciencia
y el Derecho internacional (Fr. Ve-
nancio D. Carro).—P. Alvarez Rubia-
no: Pedrarias Dávila (A. de la Pe-
ñavaldinares).—Harrison and Sons:
Proceedings of the Aristotelian Socie-
ty (Fr. R. Fuentes),-P. V. Caballe-
ro, Sch. P.: Orientaciones pedagó-
gicas de San José de Calasanz
(Fr. A. Royo).

Bibliografía: Rodríguez, V. y Calde-
rón, A.". Memoria de gobierno del
Virrey Abascal. — Fuentes, F.: Ca-
tálogo de los Archivos Eclesiásticos
de Tudela.—Paz, R.: Bibliografía de
ciencias históricas.—Muro, A.: "Las
leyes nuevas". Estudios de Edad Me-
dia de la Corona de Aragón.—Tol-
drá, J.: El gran renacentista españof
D. Agustín Albanell. uno de los prin-
cipales filólogos de! siglo xvi.—Gar-
cía Garccs, P. N., C. M. F.: Compen-
dio de metodología científica gene-
ral.—Barrio, P. J., S. J.: Las fron-
teras de la Filosofía y de la Físi-
ca.—Ayuso, T.: La Biblia de Oña.—
Sanchís, Fr. J., O. F. M.: La escuela
mística alemana y sus relaciones con
nuestros místicos del Siglo de Oro.—
Vega, P., O. S. A.: Los nueve nom-
bres de Cristo ¿ son de Fr. Luis de
León?—Mont.-lbán, P. F., S. J.: Los
orígenes de la Reforma protestante.—
Llanos, F.: La novia de Europa. Isa-
bel Clara Eugenia, En el hogar de
los Reyes Católicos y Cosas de su
tiempo. — Van Hove, A.: Commen-
tarium Lovaniense Codicem Juris Ca-
nonici.—Vann, Gerald, O. P.: The
heart of man.—Leycestcr, ]., S. .í.:
Sex Enlighteranent and the Catbo-
lic.—Guardini, Romano: La esencia
del Cristianismo.—Brugarola, P., o. J.:
La cristianización de las empresas.—
Lucas, P. P. : San Vicente de Paúl —
Marini, H.: Los esplendores del Credo
a la luz de la Santísima Trinidad.—
Crisóstomo, S. Juan: Las XXI homi-

-lías de las estatuas y Homilías sobre
la carta de San Pablo a los romanos.
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Verdad y Vida.

Revista de tac Ciencias y del Espíritu.
Publicada por ¡os PP. Franciscanos.—
Madrid.

Año IV, núm 15, julio-septiembre de
1946:

Bernardo Madariaga, O. F. M.: La pe-
dagogía Franciscana y el actual mo-
mento pedagógico.

Alfonso Barroso Nieto, O. F. M.: Or-
tega y Gasset y el Perspectivis,mo.

Buenaventura üromi, O. F. M.: Los
Franciscanos españoles en el Concilio
de Trento, VII.

Erardo-W. Platzeck, O. F .M.: Roma-
no Guardini y "La esencia del Cris-
tianismo".

Hésenos: Ramírez, I. M.: De Hominis
Bcatitudine, Tractatus Theologicus
(T. Pijoán).—Código de Derecho Ca-
nónico (J. Campelo).—Obras de San
Buenaventura (J. Pijoán).—Garría
Martínez, F.: Algunas consideraciones
sobre la vuelta a la Filosofía perenne
(M. Oromi).—Roig Gironella, J.: La
Filosofía de la Acción (M. Oromi).—
Sánchez-Marín, F. G., y Gutiérrez D;i-
rán, V.: Doctrina de Trento: Imagen
del hombre según nuestros teólogos
(.[. B. Gomis).

Tomo 134, fase. 5, núm. 586, noviembre
1946:

Guión: Lo nuevo y lo eterno en Teolo-
gía.

Balmes en la historia de la Filosofía
cristiana, Migue! Batllori, S. I.

Instituto Cultural Iberoamericano, Juan
R. Sepich. Pbro.

Crónica: "Pax Romana" en Suiza, Ig-
nacio Errandorena, S. 1.—VI Semana
Española de Teologia, J. Sagiiés, S. J.

Estudios.

Revista cuatrimestral publicada por ¡os
Padres de la Orden de la Merced —
Madrid.

Año II, núm. 5, mayo-agosto 1946:

Editorial: El Tridentino, Crisol de Doc-
trinas, por el P. Martin Ortúzar.

Correspondencia del Cónsul francés en
Túnez, Pierre Víctor Michel, o reden-
ción mercedaria en 1711, y sus aven-
turas, por el Padre Manuel Vázquez
Pájaro.

Notas y textos: De la actualidad.—El
XIX Congreso Mundial de "Pax Ro-
mana".

Conclusiones votadas por el XIX Con-
greso de "Pax Romana", celehrado en
Salamanca y El Escorial (junio-julio
1946).

Bibliografía.

Razón y Pe.

Krvista hispanoamericano de cultura.—
Madrid.

Tomo 134, núnus 584-585, septiembre-
te tubre 1946:

•Cttión: Legalidad saneada.
ídolos en la trastienda de Unamuno. Un

caso de servilismo a redropelo, Quin-
tín Pérez, S. I.

La democracia como régimen político
cristiano (III), Pablo G. López, S. I.

Importancia social de la Radiodifusión,
A. M. Cayuela, S. I.

.A''o/a? y comentarios: Algo más sobre
las Bulas Alejandrinas, C. Bayle, S. I.

Documentos: Segunda Ponencia del
XIX Congreso de "Pax Romana".

Universidad.

Revista de cultura y vida universita-
ria.—Zarag osa.

Año XXIII, nítm. I, eiu'ro-ffbiero-mar-
zo 1946:

Filosofía y Letras: La poesía popular
hispanoamericana, por Cipriano Aya-
la Duarte.—Saragosse dans les rela-
tions franco-espagnolcs au Moyea
Age, por Marcelin Defourneaux.

Anales de la Universidad
Hispalense.

Sevilla.

Año IX, tumi. 1, 1946:

Trabajos de Investigación: Un docu-
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mentó interesante sobre envío de ob-
jetos de Historia de Filipinas en el
siglo xvm, por Francisco de las Ba-
rras y de Aragón.

Algo más sobre las Bulas Alejandrinas
de 1493 referentes a ¡as Indias, por
Manuel Giménez Fernández.

Anales de la Universidad
de Murcia.

Murcia.

Segundo trimestre 1943-46, enero-febre-
ro-marzo.

Fueros que sirvieron de base a los de
Cáceres-Usagre. (Aportación a un ma-
pa toral), por el Dr. Julio Barthe
Porcel.

F.studio sobre la "Crónica de Enri-
que IV", del Dr. Galíndez de Carva-
jal (continuación), por el Dr. Juan
Torres Fontes, Profesor de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras.

Curso ¡1)45-46 (tercer trimestre):

La actividad modificativa o corredecto-
ra en la interpretación c investigación
del Derecho, por el Dr. José Castán
Tobeñas, Catedrático excedente de
Derecho Civil, Presidente del Tribunal
Supremo.

El problema de la posibilidad de la
Metafísica, por el Dr. D. Ángel Gon-
zález Alvarez, Catedrático de Meta-
física.

Estudio sobre la "Crónica de Enri-
que IV", del Dr. Galíndez de Carva-
jal (documentación complementaria).
(Conclusión), por el Dr. D. Juan To-
rres Fontes, Profesor de la Facultad
de Filosofía y Letras.

Revisita de la Universidad
de Oviedo.

A -.0 VII, núms. XXXIII y XXXIV,
enero-junio 1946:

Contribución al estudio del Municipio
en el siglo XVII, por Sabino Alvarez
Gendín, Catedrático de Derecho en
Ja Universidad de Oviedo.
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Las Diputaciones provinciales en la Ley
de Bases de Régimen Local de 1945,
por Manuel Blanco y Pérez de! Ca-
mino, Doctor en Derecho, Secretario
de la Diputación de Asturias.

La autarquía municipal en la nueva Lev-
de Bases, por José Alvarez de Toledo
López, Abogado del Estado y Profe-
sor de la Universidad de Oviedo.

Principios fundamentales del proceso del
trabajo, por Víctor Fernández Gon-
zález.

Trabajos de seminario de la cátedra
de Derecho Administrativo.

Represión gubernativa en materia de
abastos, por Jesús César Canga Ro-
dríguez.

Nota bibliográfica, por Francisco F.
lardón. c
Crónica universitaria.

Revista de Estudios
de la Vida Local.

Publicación del Instituto de Estudios-
de Administración Local.—Madrid.

Año V, núm. s~, ¡946:

Sección doctrinal: Rogelio Hernández
Ruiz: Las Mancomunidades municipa-
les.—Rafael Rodríguez Moñino: Del
pasado municipal y provincial.—N. Ro-
dríguez Moro : Los arbitrios con fines
no fiscales en el Decreto de 25 de
enero de 1946.—Manuel Segura: Gé-
nesis y evolución de la prestación per-
sonal.—Antonio Hernández-Carrillo:
Cuadro sinóptico de las Haciendas
Locales.

Colaboración profesional. — Información
nacional y extranjera. — Actividades
del Instituto.—Boletín informativo de
las Corporaciones y Funcionarios de
Administración Local. — Información
profesional.—Bibliografía: Libros y
Revistas. Revista de revistas.—índice
de Legislación.—Jurisprudencia.

Año V, mím. 28, julio-agosto de 1946:

Sección doctrinal: Carlos García Ovie-
do : La teoría de dominio en la nueva
Ley de Bases de Régimen Local.—
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Reman Perpiñá: Valoración en Muni-
cipios.—José Paz Maroio: Plan de
Urbanización y Saneamiento general
de Burgos.—Rogelio Hernández Ruiz:
i.as Mancomunidades municipales.—
Alberto Gallego y Burín: La Adminis-
tración Local en la Zona española de
Protectorado en el Norte de África.—
Manuel Blanco: E¡ Instituto de Estu-
dios Asturianos.—Información nacio-
nal y Extranjera.—Actividades Jel
Instituto.—Boletín informativo de las
Corporaciones y Funcionarios de Ad-
ministración Local.—Información pro-
fesional.—Bibliografía: Libros y re-
vistas. Revista de revistas.—índice de
Legislación.—Jurisprudencia.

Revista Moderna
de Administración Local.

Publicación del Centro de Administra-
ción Municipal "Luis Vives".—Bar-
celona.

Año XXXVII, mitn. 425, mayo 1946:

Sección doctrinal: Ordenanzas fiscales:
Estudio de las diversas cuestiones que
plantean, por D. Fernando Sanz
Buigas.

El problema de "método" en Derecho
Administrativo, por D. Tose M.* Pi
Súñer.

La vigente legislación: Los Presupues-
tos municipales para 1046.—Las Ha-
ciendas locales (III).—Apertura de es-
tablecimientos.

Sección profesional: Opiniones y co-
mentarios : Congelación de presupues-
tos en los pequeños Municipios, por
D. Melchor Abol Alvarez.

Año XXXVII, núm. 429, septiembre
1946:

Sección doctrinal: Los Presupuestos
municipales (continuación), por don
Fernando Sanz Buigas.

Sección profesional: Opiniones y co-
mentarios: Base 53 de las de Régi-
men Local, por D. Antonio Sánchez
Amores

La limitación presupuestaria, por don
Juan Cantón.

Revista General
de Legislación y Jurisprudencia.

Madrid.

Tomo XI, núm. 6, junio 1946:

Estadu, naturaleza y cultura (El Esta-
do como un trozo vivo de la realidad
social y sus factores condicionantes
naturales y culturales, según Heller)
(conclusión), por Eustaquio Galán.

Jurisprudencia penal (Sala 2.* del Tri-
bunal Supremo) : Del delito continua-
do, por Juan del Rosal.

Jurisprudencia hipotecaria (Dirección
General de los Registros y del Nota-
riado), por Francisco Bonet.

Revista de revistas (Iberoamérica) (con-
clusión), por Francisco Bonet.

Notas bibliográficas: Castán Tobeñas:
Función notarial y elaboración nota-
rial del Derecho, por L. Prieto Cas-
tro.—Elias de Tejada: El racismo:
Breve historia de sus doctrinas, por
P. Marín.

Tomo XII, núins. 1 y 2, julio-agosto
1946:

Aplicación y elaboración del Deredio
(Esquema doctrinal y crítico) (conti-
nuación), por José Castán Tobeñas.

Lo contencioso-administrativo en la Ley
de Bases de la Administración Local,
por Cirilo Martín Retortillo.

Reseña legislativa (Sumario de las dis-
posiciones más importantes publicadas
en el Boletín Oficial del Estado du-
rante el mes de junio de 1946), por
Francisco Bonet.

Jurisprudencia procesal- civil (Sala 1.*
del Tribunal Supremo), por Leonardo
Prieto Castro.

Jurisprudencia administrativa (Sala 3.'
del Tribunal Supermo), por Manuel
Ballbé.

Jurisprudencia hipotecaria y del Regis-
tro Mercantil (Dirección General de
los Registros y del Notariado), por

. Francisco Bonet.
Notas bibliográficas: Zumalacárregui:

La ley estadística en Economía, por
Ballesteros.—Arcenegui y García-Ga-
lán : lia Nueva Tusticia Municipal, por
R. G. V.—Oriols Taberner: La Jus-
ticia Penal en Andorra, por J. M. Ro-
dríguez Devesa—Pascual Serres: Im-
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posibilidad de llegar a la Codificación
única, por J. L. Lacruz Berdejo.

Tomo XII, núm. 3, septiembre J046:

La idea de la justicia en la tradición
filosófica del mundo occidental y en
el pensamiento español, por José Cas-
tán.

Una nueva justicia penal, por Isaías Sán-
chez-Tejerina.

Reseña legislativa (Sumario de las dis-
posiciones más importantes publicadas
en el Boletín Oficial del Estado du-
rante los meses de julio y agosto de
1946), por Francisco Bonet.

Jurisprudencia social (Sala 5.* del Tri-
bunal Supremo), por Eugenio Pérez
Botija.

Notas bibliográficas: Hernández-Gil:
Metodología del Derecho, por J. Cas-
\¡\n.—Martín Martínez: Los. Princi-
pios orientadores de la compilación
iustinianea, por P. Marín.

Tomo XII, núm. 4, octubre de 1046:

Los hebreos y el Derecho marroquí, por
Cesáreo Rodríguez Aguilera.

Reseña legislativa (Sumario de las dis-
posiciones más importantes publicadas
en el Boletín Oficial del Estado du-
rante el mes de septiembre de 1946).
por Francisco Bonct.

Jurisprudencia hipotecaria (Dirección
General de los Registros y del Nota-
riado), por Francisco Bonet.

Revista de revistas: Derecho del Tra-
bajo, por Eugenio Pérez Botija y Luis
Sr.n Miguel.

Notas bibliográficas: García Pelayo: El
Imperio británico, por E. Galán.—Mu-
cius Scaevola: Código Civil, Tomo II,
por T. C.—Hernáinz: Accidentes del
Trabajo y enfermedades profesiona-
les, por E. Pérez Botija.

Revista de Trabajo.
Publicación del Ministerio de Traba-

jo.—Madrid.

Ntínt. 9, septiembre 1946:

Estudios y documentos: El predominio
de lo discrecional en la fijación de la
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indemnización por despido en el De-
recho español, por Héctor Maravall
Casesnoves.

Evolución del concepto de "participación
en los beneficios", por José Borrell y
Maciá.

Informaciones: Actividades de las E¿-
cuelas Sociales.—Noticiario de Espa-
ña—Noticiario del extranjero.—Direc-
ción General de Trabajo.—Instituto
Nacional de la Vivienda.

Bibliografía de libros y revistas: Na-
cionales. Extranjeras.

Fomento Social.

Revista de Sociología y de Moral eco-
nómica publicada por la Compañía de
Jesús.—Madrid.

Voi. 1, núm. 4, octubre-diciembre de
'946:

Editoriales: Huelga de millones.
"No sólo de pan vive el hombre".
Artículos: El corporativismo en la doc-

trina de la Iglesia, por S. Mantilla.
Psicología del obrero español, por

A. González de la Vega.
Ca Moral en la participación de benefi-

cios, por Joaquín Azpiazu.
Glosas y comentarios: Una plaga so-

cial Matrimonio y divorcio en Cuba,
por G. Amigó.

La dependencia mercantil ei Barcelo-
na, por M. Brugaroh.

Í3o!etic ds Jníormacíóe.

Publicación del Instituto Nacio;ial de
Previsión.—Madrid.

Año VI, ttútn. .5, mayo de 1946:

Información doctrinal: Severino Aznar :
La caridad y el Seguro social.

José Mallart: Las nuevas tendencias en
materia de ahorro.

Información naciottal: Ministerio de
Trabajo: Primer curso de Seguridad
del Trabajo. — Coordinación entre el
Seguro de Enfermedad y las Facul-
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tades de Medicina, — Aplicación del
Seguro de Enfermedad a las fuerzas
del Ejército.

P.stadistica: Accidentes del Trabajo:
Estadística.—Clínica del Trabajo.—
Subsidios Familiares: Estadística.—
Seguro de Enfermedad: Promedios.
Estadística.—Vejez: Resumen de las
operaciones realizadas en el mes de
abril de 1946. Estadística. — Seguros
Libres: Datos generales de aplicación.
Estadística. „

Información extranjera: Noticias: Ar-
gentina. Bélgica. Chile. Estados Uni-
dos. Francia. - Gran Bretaña. India.
Italia. Méjico. Paraguay. Suiza. Uru-
guay.—Internacional.

Bibliografía. — Legislación. — Juris-
prudencia.

Información Jurídica.

Publicación de la Comisión de Legisla-
ción extranjera del Ministerio de Jus-
ticia —Madrid.

Nútii. 42, noviembre 1946:

Colaboración: Nacional: La crisis cien-
tífica del Derecho Político, por don
Carlos Ollero, Catedrático de la Uni-
versidad de Barcelona.

Reparación de las enfermedades profe-
síona'es en España, por I"). Carlos G.
Posada.

Los puntos de conexión. Contribución al
análisis de la norma jurídica, por e!
Dr. Werner Goldschmidt.

Los problemas de nacionalidad ante ei
Derecho inglés, por D. E. Beladiez.
Extranjera: Norma, Derecho y Filo-
sofía, por el Dr. Carlos Cossío, Pro-
fesor de Filosofía del Derecho en la
Universidad Nacional de La Plata
(Argentina).

Informaciones y estudios extranjeros:
Iberoamérica: El asesinato del duque
de Enghien desde el punto de vista
del Derecho internacional, por el doc-
tor Gustavo Godoy Rescalvo.

Recensión: Teorías americanas sobre
Derecho Internacional privado, por
W. G.

Revista Española
de Derecho Canónico.

Publicación del Instituto "San Raimur.-
de de PeñaforS", del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas.—
Madrid.

Vol. I, núm. 2, mayo-agosto 1946:

Esludios: Sugerencias acerca del Códi-
go Canónico, por E. F. Regatillo.

Concordato y Ley Concordada, por
L. Pérez Mier.

Los Problemas Tributarios y la Con-
cesión y Organización del Diezmo en
Indias, por F. Rodero Taranco.

Vicisitudes de la Propiedad Eclesiás-
tica en España durante el siglo xix,.
por M. González Ruiz.

Documentos y jurisprudencia comenta-
dos: De Crimine Pessimo et de Com-
petentia S. Officíi Relate ad Illud,
por A. Yanguas.

La Nueva Constitución de Pío XII,
"Vacantis Apostolicae Sedis", por
S. Alonso.

El matr monio acusado por el Promo-
tor de Justicia, a tenor del Canon
1.971, por M. Bonet.

Motas: Los Lcctorales de Decreto y la
antigua Facultad de Cánones de la.
Universidad de Santiago, por P. Pc-
dret Casado.

Las Misas binadas y el título de Jus-
ticia, por S. Castillo.

Nobleza, Heráldica y Ordenes Militare?,
por L. de Echeverría.

El Derecho y el Estado en San Agustín,
por P. Mateo Lanseros.

Revista de Estadios Penales.

Publicación de la Facultad de Derecho
de la Universidad de Valladolid.

T 0:110 III. Curso de 1945-1946:

Teoría: Valentín Silva Melero: El de-
lito colectivo y sus manifestaciones
actuaies.

Práctica: Alfonso M.* Guilarte: Docu-
mentos y notas para la historia del
Derecho penal: Alonso de Castro,
Consejero del Rey.

Legislación extranjera: Legislación por-
tuguesa: Reforma del Capítulo III de!
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Titulo V del Libro II del Código
Penal.

Legislación írancesa: En materia de crí-
menes de guerra. La indignidad na-
oional.

Bibliografía.—Revista de revistas.

Estudios Geográficos.

Revista editada por el Instituto "Juan
Sebastián Elcano", del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas.—
Madrid.

Año Vil, núm. •?-, febrero de 1946:

Amando Melón de Gordejuela: Las ex-
ploraciones españolas en América del
Norte alentadas por Ja obra misional
de Fray Junípero Serra.

José M.a Martínez Val: Panorama de la
Geografía humana actual.

Anales de Economía.

Publicación del Instituto de Economía
"Sancho de Moneada", del Consejo
Superior de Investigaciones Científi-
cas.—Madrid.

Vol. VI, núm. 21, enero-aiarso 1946:

Teoría de la expansión y contracción del
crédito bancario, por Emilio de Fi-
gueroa.

La política económica española del si-
glo XVIII, por José L. Sureda Carrión.

La venta total, por Alfonso Bosch.
Consideraciones en torno a la economía

medieval de Pirennes, por Leopoldo
Zumalacárregui.

Modernas teorías sobre el oligopolio,
por Gonzalo Pérez c'.e Armiñán.

Libros.

Moneda y Crédito.

Revista de Economía.—Madrid.

Núm. 17, junio 1946:

A propósito de "La Renta Nacional de
España": Amaro Guerreiro, B. Litt.
Econ. (Oxford).
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La industria eléctrica francesa. Su na-
cionalización : A. V. Pardo.

El estamento de la nobleza en el des-
potismo ilustrado español: Manuel
García Pelayo.

La Banca española en 194.S: Ildefonso
Cuesta Garrigós, Catedrático de Po-
lítica Económica de la Escuela Cen-
tral de Altos Estudios Mercantiles.

Efectos económicos de un presupuesto
equilibrado: Emilio de Figueroa, Ca-
tedrático de Economía y Estadística
de la Escuela de Comercio de Va-
lencia.

Información económica: Banca: Exa-
men comparado de las principales
partidas del Balance del Banco de Es-
paña, abril-junio 1946. — Hacienda:
Notas sobre la Economía francesa, I :
A. V. P.

Índice legislativo.
Notas sobre publicaciones: Katona

(George): Price Control and Business:
Ildefonso Cuesta Garrigós. — Fisher
(Alian G. B.): Economic Progress and
Social Security: J. Sarda. — Vito
(Francesco): I.'F.conomia a! servizio
dell'uomo: Beatriz Barreales. — Ka-
lecki (M.): Studies in Economic Di-
namics: T. G. D.—Eeltrán Flórez (Lu-
cas) : Los seguros sociales: Manuel
Laraña y Leguina.—Tallada y Pauli
(José M.a): Historia de las finanzas
españolas en el siglo xix : José María
Pérez Vicente. — Archivo Consultivo
cíe Hacienda: J. A. T.

índice de revistas.
Publicaciones recibidas.
DociMKcntos: Propuestas para examen

por una Conferencia Internacional so-
bre Comercio y Ocupación.

Revista Nacional,
de Educación.

Publicación del Ministerio de Educación
Nacional.—Madrid.

Año VI, núm. 60, 1946:

Editorial: Luis Araujo Costa: Los so-
fistas y la historia del pensamiento.

J. Rogerio Sánchez: El magisterio de
Francisco de Vitoria.

Lillo Rodelgo: Panorama educativo de
"La vida es sueño".
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La obra del espíritu: Ooa José Ortega
y Gasset y la idea del teatro.

William Beveridge en la Universidad
' Central.
Nuevo perfil del Ateneo madrileño.
Ventana al mundo: E¡ futuro de la edu-

cación británica, por H. C. Dent.
Universidades escocesas, por Sir J. Gra-

ham.
La enseñanza progresiva en los Esta-

dos Unidos, por P. C. H.
Notas de libros: Natalio Rivas: Sagas-

ta.—The Júnior Club Handbook.—
Compiled by the under 14's Commit-
tee.—Edic. 1944.

Año VI, núm. 61, 1946:

Editorial: José Ibáñez Martín: La len-
gua hispánica.

J. Sánchez Cantón: La pintura de Goya
dentro de la europea.

Ernest Barken: Estudio y tradioión de
la educación británica.

La obro del espíritu: Evocación del Co-
iegio de San Clemente de los Espa-
ñoles.

Aportación de España a "Pax Romana".
Glosa a la Exposición cervantina.
Notas de libros: Gavour. artífice de la

unidad italiana, por Alberto Panzini.
Un tomo en 4° Madrid, 1946.—Health
and Social Welfare 1945-1946. Advi-
sory Editor the Rt. Hon Lord Hor-
der G. C. V. O., M. D, B. Se,
F. R. C. P. Todd Publishing Com-
pany Ltd., London and New York.—
Solé British Distributors: Geo G.
Harrap & Co., 182, High Holborn,
London, W. C, 1520 págs., 4.°, en
tela.—O'Donnell, por Melgar, Fran-
cisco. Editorial Gran Capitán, 180
págs. Madrid, 1946. Núm. 7 de la Co-
lección "Milicia de España".

Año VI, núm. 62, 1946:

Editorial: José Ortega y Gasset: Idea
del teatro.

William Gaunt: Osear Wilde, escritor.
Víctor Espinos: Elogio de la Invención.-
Hechos: La primera Asamblea Nacional

de Directores de Colegios Mayores.
Aumento de matrícula en las Escuelas

de Artes Industriales.
Las Exposiciones goyescas.
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Homenaje al Director del Museo de
Arte Moderno.

La Encomienda de Alfonso X el Sabio
a D. Fernando Fresno.

Ver.tana al mundo: Universidades ingle-
sas de abolengo histórico.

Estampa de un Colegio femenino en
Cambridge.

Orientación educativa de la- postguerra.
En torno al estudiante británico.

Xota de libros: Historia de Numancia,
por Adolfo Schulten.—El Atlántico,
geopolítica de un Océano, por J. Sie-
vers.—Introducción a la contemplación
artística y a la Historia del Arte, por
Wilhelm Waetzoldt.—Derecho Penal,
por E. Cuello Calón.—Volta y el des-
arrollo de ¡a electricidad, por Aldo
Mieli.—Mi madre, por la Princesa de
Hohenlohe Langenberg.—La ciudad se
aleja, por José María Sánchez Silva.

Documentación legislativa.

Aiio VI, núm. 63, 1946:

Editorial: José Ibáñez Martín: Política
del libro español.

John Van Horne: Organización de las
Universidades norteamericanas.

Alfredo Robles Alvarez de Sotomayor:
La Universidad española y los Cole-
gios Mayores.

Ventana al mundo: Semblanza de Ju-
lián Huxley, por el prof. Suckennan.

H. G. Wells y sus principales obras, por
Norman Nicholson.

Le Segunda Enseñanza en Escocia, por
Albert Mackie.

Año VI, núm. 64, 1946:

Araujo Costa: Interpretaciones de un
motivo literario.

Lillo Rodelgo: Baltasar Gracián o la
voluntad.

Ventana al mundo: Figuras del Hispa-
nismo: Walter Starkie.

La Biblioteca del Congreso de Wash-
ington y la fundación Hispánica.

Perfil y caracteres de la enseñanza en
Checoslovaquia.

Un testimonio sobre el Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas.
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Boletín de la Real Academia
de la Historia.

Madrid.

Tomo XXV, atad. CXVII, enero-abril
de 104.6:

I.—Las inscripciones ibéricas y la len-
gua de los celtíberos, por Antonio To-
var.

II.—Quevedo, Tirso y las comedias ante
la Junta de Reformación, por Ángel
González Palencia.

III.—Pleitos de los Cepedas, por Narci-
so Alonso Corles.

IV.—La "Jerusalén" del Tasso y la de
Lope, por Rafael Lapesa.

V.—Cartas inéditas del poeta D. Juan
de Salinas, con anotaoiones de don
Juan de Jáuregui, por Santiago Monr
toto.

Información académica.
Bibliografía.

Saltabl.

Revista de Historia, Arte y Arqueolo-
gía, publicada por la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la Universidad de
Valencia.

Año VI, Tomo IV, núnt: 10, enero-
marzo de 1946:

El frustrado viaje de Alfonso II de
Ñapóles a Valencia, por Dolores Dura
y Francisca Hernández.—Noticia so-
bre los impresores José Tomás Lu-
cas y Francisco Burguete, por Artu-
ro Zabala.—"Repercusión en Valencia
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